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    Esta novela va dedicada a tod@s l@s que encontráis un ratito para leerme, a tod@s las fans del Shadow´s Team, si os tuviese que nombrar a todas, llenaría unas cuantas páginas. 

    A mi familia, que me ha apoyado desde el principio. 

    A mi primo A. Zucarelli, porque a sus más de setenta años ha leído por primera vez un libro en español y ha sido ¡Rescátame! 

    A ti que estás ahí arriba apoyándome. 

    A Kelly Dreams, a la que considero mi familia y me ha ayudado en todo con los Shadows. 

    A ellos, mis hombres, ese equipo que os trae de cabeza a más de una, esos tipos sexys por los que se os caen las bragas y hasta los refajos (a mí también). A Colton, Buddy, Knife, Mike, Hueso, Micah, Reno, Adam, David y Brodick. 

    Y por supuesto a mí, Dhya Nocturn, y al que no le guste… ¡A Galeras! 

    Kisses 

     

  


  
    SINOPSIS  

    Rebecca llegó para cumplir su sueño de conocer la Ruta 66, uno que acabó convirtiéndose en una pesadilla al caer en las manos de un grupo de moteros dispuestos a truncar su existencia de la manera más cruel. 

    Oculta de sus enemigos y con el miedo vivo en su mente, encontrará la salvación en el único hombre que ha conseguido abrirse camino en su corazón. 

      

    Weaver es uno de los mercenarios más letales y duros que existen dentro del Shadow's Team, un tipo que pese a su apariencia cercana y afable, no dudará en actuar, llegando hasta límites insospechados, para salvar a su mujer de una muerte segura. 

      

    Adéntrate en esta nueva entrega cargada de erotismo, romance y acción. 

    No apta para pieles sensibles. 
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    «Siempre con honor, servir y proteger». 

     Shadow´s Team 

  


 
   
    PRÓLOGO 

    Todo el mundo teme a algo, ¿a qué temes tú? 

      

      

    Ana contempló por undécima vez el asqueroso cuarto de baño que debía limpiar y deseó no haberse metido en semejante situación; una para la que no se había apuntado. 

    Echando la vista atrás, recordó un pasado mejor, uno que empezó al entrar a los Estados Unidos con una beca de estudios en filología inglesa. La beca en la Southern Arkansas University no era suficiente para cubrir la carrera de letras y matricularse además en la de Bellas Artes, que era la que realmente quería cursar, así que optó por costearse ella misma una academia privada. 

    Su vida había sido satisfactoria hasta que todo se torció obligándola a dejar atrás sus estudios en la pequeña ciudad de Magnolia.  

    Miró de nuevo el aseo cuyo suelo estaba lleno de colillas de cigarros y todo tipo de deshechos que casi a diario tenía que eliminar. Aquel era un vivo recordatorio de dónde había caído y de una vida de la que ya no tenía forma de escapar. 

    Tragó con fuerza el nudo de angustia anclado de forma permanente en su garganta que siempre se le formaba al pensar en todo lo que le aguardaba si se quedaba en este lugar y no lograba salir de él. 

    Trató de ignorar los pensamientos negativos que se apoderaban más de su mente con cada nuevo día que pasaba y que en ocasiones como esta se hacían más fuertes. 

    No hay escapatoria. 

    Un mantra que se repetía una y otra vez, consciente de que su vida jamás volvería a ser la misma. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 1  

    Local del Wolves M.C.  

    En algún lugar entre Vici y Carpenter, Oklahoma. 

      

      

    Echaba de menos a sus padres, no sabía nada de ellos desde hacía poco más de un par de meses, justo cuando empezó su calvario. 

    ¿Cómo era posible que se hubieran torcido tanto las cosas? Se preguntó. ¿Por qué? 

    Oró porque alguien, quien fuera, la rescatase. 

    Entretanto fregaba con ahínco el cochambroso suelo marcado con blanquecinos restos de semen, algo que ya había tenido que quitar de las paredes. 

    Tragó saliva al rememorar su vida pasada, una que ahora le parecía tan idílica, que si no tenías cuidado te caías directamente al suelo, sin importar lo rica o pobre que fueras, como le sucedió a ella. 

    No provenía de una familia acaudalada, sus padres eran simples trabajadores de clase media que habían luchado durante toda su vida para darle una educación. Una enseñanza que ella, como cualquier otra persona de su edad, dio por sentado y se creyó merecedora por el simple hecho de haber nacido en su seno.  

    Al igual que el agua que sale de un grifo, una solo comprende lo importante y necesaria que es cuando pasa tres días sin ella. Había aprendido a base de golpes que nadie llega con un pan debajo del brazo y que si deseas algo tienes que trabajar para conseguirlo. Sus padres le habían dado todo lo que pudieron a base de esfuerzo y ella no supo verlo hasta que la cagó. 

    Y de qué manera. 

    Unos la jodían metiéndose en drogas y en líos con la justicia, quedándose embarazadas a una edad temprana, pero ella no… No señor.  

    Levantó la vista del suelo al cepillo con el que lo restregaba antes de fijarse en el trapo con el que debía recoger la mierda que acababa de quitar; un pedazo de gamuza que apestaba y le provocaba unas enormes nauseas.  

    El olor era rancio, del tipo amoniacal a causa de los orines que se acumulaban durante todo el día en las baldosas, eso sin contar con las manchas de excrementos y semen que se repartían por el ya de por sí asqueroso lugar. 

    Se puso en pie como pudo. No se atrevía a llevarse las manos a los molidos riñones con aquellos asquerosos guantes. 

    Resopló. Dado que no deseaba coger una infección, no quería dejar esto para que otro lo limpiara, aún si no era la única mujer que se encontraba allí y a ellas también se las adjudicaba estas detestables tareas. Por ahora todas estaban en el mismo bote, servían como esclavas, haciéndose cargo de cada una de las tareas que les impusieran, solo se libraban en cierta manera las damas y algunas de las putas. 

     Damas. Así era como se conocía a las mujeres que estaban «casadas», por decirlo de alguna manera, con los hombres del club.  

    Con un suspiro de derrota y pesar se detuvo frente al sucio espejo, el reflejo que le devolvió era el del rostro de una mujer morena y joven que en esos momentos aparentaba ser mucho mayor de los veinticuatro años que en realidad tenía, con unas profundas sombras bajo los ojos que denotaban la falta de descanso.  

    Respiró hondo de nuevo, apesadumbrada.  

    Le dolía todo el cuerpo debido a las constantes palizas a las que había sido sometida de manera sistemática desde la segunda semana tras su llegada a este lugar perdido de la mano de dios.  

    Una mueca a modo de sonrisa tiró de unos labios agrietados y resecos debido a la falta de hidratación ante el pensamiento de lo que en su día creyó que sería la aventura de su vida. 

    Que fiasco. 

    Mientras se apoyaba sobre el sucio lavabo cerró los ojos y se maldijo de nuevo por haber sido tan estúpida.  

    Llegó al país con la ilusión de una niña aplicada y el deseo de aprender… Se esforzó y consiguió sus objetivos, permitiéndole de ese modo acceder a la beca que le fue concedida gracias a sus buenas notas. Sus padres se embarcarían también, tiempo después, en un préstamo para pagarle parte de lo que le faltaba para la academia y que contribuiría a cubrir los gastos que su trabajo como dependienta no podía cubrir por completo. 

    Lo tenía todo planificado, su vida era perfecta y lo seguiría siendo si al poco tiempo de estar allí no empezase a juntarse con gente del mundo de las motos. 

    Había sido una forma de aprender a conducir, pues al contrario que en España, de dónde era originaria, en los Estados Unidos no necesitabas asistir a una autoescuela y pagar por interminables clases. Solo necesitabas que alguien te enseñase a conducir y te prestasen un coche para poder presentarte a examen, cuyas tasas no solían superar los cien dólares en el mejor de los casos. 

    Un repentino chillido la arrancó de sus pensamientos. 

    —¡Ana! —gritó la dama del King, como se hacía llamar el presidente de ese grupo—. ¿Cuánto más vas a tardar? 

    —¡Enseguida bajo! —respondió ella—. Estoy liada con el cuarto de baño. 

    Ante la mención del asqueroso lugar, escuchó gruñir a la dama, la cual se había quejado de los aseos en más de una ocasión para luego decir que no pensaba mover un solo dedo para encargarse de su limpieza. 

    —Date prisa, tienes que hacer este de aquí para cuando vengan los hombres —voceó la motera. 

    Resopló sabiendo lo que le esperaba de no hacer sus tareas con rapidez y procedió a aclarar los trapos del cubo, desechando el sucio líquido antes de volver a arrodillarse en el lugar y frotar con agua y jabón el nauseabundo suelo por el que la gente pasaba más de veinte veces al día. 

    No habían transcurrido más que unos minutos cuando las náuseas se le vinieron a la boca debido al profundo hedor, preguntándose cómo era posible que aún existieran sitios tan insalubres como este. 

    Llevaba un rato allí agachada cuando el golpe de una bota la hizo caer de bruces contra el suelo y su cabeza chocó de refilón contra la taza del wáter, algo que la dejó medio aturdida. 

    Gruñó en respuesta recibiendo en ese instante otro empellón seguido de una carcajada cuyo sonido le dijo a cuál de los hombres del Wolves M.C. pertenecía.  

    Cerró los ojos ante el dolor del siguiente golpe, sabiendo que el desgraciado esperaba una respuesta desafiante, pero estaba decidida a sorprenderlo con una actitud más sumisa ya que había aprendido por las malas que era mejor no jugar con los miembros del club. Aun así, no pudo menos que gritar. 

    —¡Basta! —aulló justo antes de ser jalada por el pelo y llevada hacia el rellano entre chillidos desesperados que estaba segura no servirían de nada. 

    El ardiente dolor del tirón le recorrió la cabeza, obligándola a incorporarse con torpeza y así evitar que le arrancase el pelo, no tardó mucho en encontrarse cara a cara con uno de los bastardos más crueles y fríos del lugar.  

    Magnus Walsh, era sin duda el mayor engendro del diablo que existía y el maldito vicepresidente del asqueroso grupo.  

    El desgraciado tenía el cabello y la barba de un tono rojizo, junto a un cuerpo brutal y corpulento. El tipo era atractivo como él solo, si vistiese de Armani sería la guinda del pastel. Con su actual atuendo, al cabrón se lo rifaban las putas del club, quienes estaban más que acostumbradas a manejarlo, no pasaba lo mismo con las chicas a las que mantenían retenidas y que o bien se acostumbraban al maltrato y se hacían a ello o sucumbían como ya le había ocurrido a más de una. 

    Tembló ante esa mirada llena de lascivia, sadismo y crueldad. 

    —No puedes hacerlo, no puedes —balbuceó ante el imparable malnacido—. El King no quiere que… —mencionó el nombre del presidente a fin de contener al tipo cuando el bofetón le cruzó el rostro de lado a lado. La dejó tan embobada que guardó silencio al instante y se maldijo ser tan bocazas. A pesar de su aparente carácter sumiso, muchas veces, cuando ya no soportaba las injusticias, se dedicaba a gritarlas.  

    En ese instante gruesas lágrimas amenazaron con caer por sus mejillas, se obligó a contenerse, pues no tenía la intención de darle el gusto al cabrón que la maltrataba.  

    ¡Serénate! Hazlo o estarás muerta, recuerda lo que le hicieron a Lindsey.  

    Renuente, se dejó atraer hacia el cuerpo del tipo más cruel y sanguinario que había conocido en toda su vida. Un malnacido con un torso fornido y una barba poblada, pero bien recortada. Delante de los otros moteros este aparentaba ser un andrajoso y cerdo, pero ella lo sabía mucho mejor, el cabrón era el más aseado de todos ellos. Uno del que hablaban con cautela el resto de las mujeres y que vivía no demasiado lejos de la pocilga donde ahora se encontraba a tan solo un par de docenas de millas de la parroquia, tal y como se le conocía al local debido a su ubicación cercana a los restos de una iglesia y un pequeño cementerio.  

    Al instante, el desgraciado se entretuvo en magrearle los pechos, sobándolos con una mano mientras con la otra la mantenía inmovilizada y le dedicaba una mirada con tal cruel intensidad que se estremeció de miedo.  

    Hasta ese instante se había librado de las violaciones, a pesar de que a esos cabrones no le faltaban ganas de cruzar la línea con ella. El motivo era su virginidad y el negocio que esperaban hacer con la venta de su cuerpo. Eso no quitaba que la maltratasen de cualquier forma que desearan, pero este tipo… Él estaba cruzando poco a poco la línea y ni el cabecilla de esos indeseables parecía capaz de detenerlo cuando el malnacido se proponía algo.  

    Sabía que solo era cuestión de tiempo que abusara de ella y una vez que lo hiciera, el resto caerían sobre su cuerpo como una manada de lobos hambrientos.  

    —Cállate la boca, puta —gruñó Magnus, jalándola del pelo hasta quedar a la distancia de un susurro boca con boca—. Me perteneces. Eres mía y yo decido si vives o mueres. 

    Se estremeció de terror ante la mirada de posesión que él le dedicó justo antes de sentir su sucia boca sobre los labios, obligándola a abrirlos, para después invadir con brutalidad el lugar con la asquerosa lengua.   

    Un dolor abrasador le recorrió los labios tras el mordisco que el malnacido le propinó, este se echó entonces hacia atrás relamiéndose con gusto los restos de su sangre a la par que la observaba excitado. 

    No se atrevía a hablar, simplemente observó al cabrón y tragó saliva mientras la humedad brotaba de su herida deslizándose hacia el mentón. Ni siquiera se atrevía a tocarse la herida con la punta de la lengua.   

    Pequeños temblores sacudieron su cuerpo ante las intenciones que vislumbraba en su mirada y que le daban a entender lo que deseaba hacerle. El corazón parecía golpear sus costillas como si fuera el interior de una caja de resonancia y no pudo evitar sentir que la recorría un escalofrío al pensar en ello, pues su piel conocía perfectamente las torturas de las que era capaz ese sádico. 

    De pronto, su verdugo la agarró por el cuello y se lo apretó hasta un punto en el que la costó tragar. No osó moverse. Aún si deseaba arrancarse de esos dedos que la aferraban de un tirón, pero sabía que si lo hacía, él se volvería más agresivo y disfrutaría de ello.  

    El muy hijo de puta siempre buscaba que alguna de sus víctimas se revolviese entre sus manos y así darle a él la oportunidad de recrearse en su fetichismo, que no era otro que ver sufrir y padecer dolor a quien se pusiera en su camino. No le importaba si estos eran mujeres u hombres, aunque abogaba por las primeras. 

    Estaba cerca de mearse en las bragas. Aquello le ocurría de vez en cuando, sobre todo desde que su mundo se volviera del revés y era algo que la llenaba de vergüenza. 

    Desde el primer instante en que se encontró en ese lugar, fue incapaz de evitar orinarse cada vez que la torturaban, algo que provocaba las risas de los perturbados que se hallaban en el lugar. 

    El cabrón aprovechó ese instante para meter la manaza en el interior de sus pantalones entretanto sonreía con astucia y lascivia. Tembló al sentirle incursionar con los dedos en el lugar y buscar en el interior de sus bragas al tiempo que con la otra mano oprimía más su garganta. 

    —Ni un puto ruido, zorra —gruñó bajo—. Eres mía y solo mía. Lo serás hasta que te saquen de aquí, ya sea por una venta o en un ataúd y hasta que eso suceda, este coño me pertenece. 

    Ana parpadeó como un búho, volviéndose casi bizca al contemplar el rostro cruel que se pegaba al suyo.  

    Con un agarre mortal, el malnacido la empujó de espaldas contra la pared más próxima, golpeándola con tal fuerza que sacudió todo su cuerpo antes de obligarla con dureza a separar las piernas. 

    —Mfff… —No podía hablar de tan prieta que tenía la garganta, cosa que la angustió. 

    Sentía el rostro colorado de tanta presión en el cuello. Gruñó desesperada y aterrada ante la posibilidad de que el hombre pudiese estrangularla. 

     Unos segundos después, el animal comenzó a penetrar con dos dedos el interior de su vagina haciendo que cerrase los ojos del dolor. 

    —¡Abre los putos ojos! ¡Ábrelos! —bramó Magnus entre dientes y sonrió por el placer de ver la agonía de la chica que obedecía a su demanda. Le lamió el rostro congestionado debido a la falta de oxígeno, arrastrando la lengua por la herida hasta llegar a uno de los ojos, donde saboreó satisfecho las lágrimas de la putilla, para aflojar después un poco la mano con la que la estrangulaba.  

    Llevaba varios días cabreado porque veía que esta zorra se le estaba escapando poco a poco de las manos y no existía nada que pudiera hacer para evitar que la vendiesen. A veces le daban ganas de revelarse contra el hijo de puta de King, pero no era algo que pudiese permitir que sucediera ya que el desgraciado le proporcionaba la mercancía que necesitaba para su propio negocio.  

    Respiró hondo a fin de contenerse de hacer lo que realmente deseaba con el cuerpo de la chica, que no era otra cosa que usarlo para su placer, algo que llevaba ansiando desde la primera vez que la vio meses atrás. La taladró con la mirada, se pegó a su cuerpo con brutalidad y restregó su confinada polla en busca de liberar un poco de semen, ya que últimamente ninguna otra puta le satisfacía así la hiciera retorcerse entre sangre, dolor y lágrimas.  

    Solo esta lo hace, pensó.  

    En ese momento embistió en el coño con sus gruesos dedos teniendo cuidado de no tocar el himen, prestando atención en no ahondar demasiado y frustrado por ello antes retirarlos. Arrimó su cara a la de ella con una rabia nacida del frustrado deseo que le hizo apretar los dientes y se entretuvo en frotar los labios vaginales con fuerza, rozando de seguido el clítoris oculto.  

    Apenas lograba contenerse, parecía un perro empalmado que no atinaba a acoplarse cuando un instante después, con el bulto que ocultaba su polla, sobó de arriba abajo la pierna femenina en un intento por crear fricción contra esta y así poder correrse.  

    Estaba ahí. Lo sentía. Notaba el miembro hinchado y grueso como si fuera un palo. La sensación que lo recorría era de un placer indescriptible. 

    Al mismo tiempo, Ana se retorcía de dolor. Tenía los labios vaginales completamente inflamados y el pequeño botón que se ocultaba entre ellos ardía inmisericorde. Quiso cerrar los ojos debido a lo vergonzoso de la situación, pero no se atrevió a hacerlo por si el hijo de puta se enfadaba, pues en alguna ocasión lo vio volverse loco y emprenderla a golpes con una de las mujeres por hacer precisamente eso. 

    Su torturado clítoris a estas alturas escocía debido a tanto roce sin lubricante alguno, mientras las ganas por orinarse no hacían nada por ocultar su bochorno. Como si el cabrón lo intuyese, este retiró la mano de su intimidad y presionó la polla de lleno contra su vagina donde se restregó con fuerza sobre esta. 

    La sensación era asquerosa y denigrante, logrando que las náuseas corrieran por su garganta en forma de arcadas. Un segundo después el cabrón pasó a la acción y posó la mano libre contra su garganta justo donde estaba la otra y procedió a estrangularla al tiempo que se empujaba con todo el cuerpo contra el suyo, cortando así su suministro de oxígeno. 

    Jadeaba y temblaba visiblemente como si su cuerpo tratase de encontrar el aire que le faltaba. Poco a poco fue perdiendo visión a la par que rezaba por no sucumbir a la muerte que inexorable llegaba. 

    Varios segundos después, el oxígeno entró a sus pulmones haciendo que respirase con ansia antes de ser asfixiada de nuevo durante otros instantes de tortura brutal que la hicieron querer morir de una buena vez. De pronto la presión se liberó de su cuello al mismo tiempo que el tipo se restregaba brutalmente contra su pelvis cubierta de ropa, rastrillando sobre su zona íntima, que ya estaba sensible de tanta fricción.  

    El lugar escocía como el demonio. Estaba saturado, lleno. Tanto que no tuvo tiempo de prepararse cuando un segundo después y sin poder evitarlo, debido al miedo y al dolor, se orinó encima.  

    El hijo de puta aprovechó ese momento para estrangularla de nuevo a la vez que le mordía la boca con fuerza y rugía mientras se empujaba con la pelvis hacia arriba, haciéndolo con tal brutalidad que se sintió elevar del suelo con la ayuda también de esas manazas.  

    Notaba el rostro colorado y congestionado, la garganta bloqueada y dolorida mientras boqueaba como un pez en busca de aire, entonces, tres o cuatro embestidas después, se sintió flotar libre de toda presión y su cuerpo golpeó con dureza el piso como si fuese una marioneta a la que han cortado los hilos. 

    Parpadeó confusa entre resuellos y toses, apoyándose en el suelo con ambas manos, inconsciente de lo que el sádico hacía, hasta que unas salpicaduras blancas cayeron junto a sus dedos.  

    Casi al instante fue jalada por el pelo, encontrándose cara a cara con la polla del cabrón de la cual rezumaba semen ante sus labios, forzaba a lamerla mientras intentaba recuperarse del estrangulamiento.  

    De forma inconsciente se atrevió a mirar al hijo de puta, un salvaje que la retaba a desobedecer, a resistirse. 

    Con lágrimas en los ojos y muerta de miedo limpió con su lengua y en silencio los restos de eyaculación que aún rezumaban del amoratado glande, deseando tener el valor para hacer lo que su mente en ese momento pedía a gritos; morder con fuerza esa maldita carne hasta hacerla sangrar. En cambio, se limitó a rezar porque alguien la salvara de este infierno, uno que se repetía cada día. 

    De pronto el grito de Delilah, la dama del King, tronó en la casa. 

    —¡Magnus! —Se la escuchó vocear malhumorada—. ¡Deja la mercancía en paz! Necesito que termine de limpiar esa porquería, porque por nada del mundo pienso hacerlo yo. 

    Renuente, el aludido liberó el pelo de la chica, sabiendo que si las damas del club se revelaban la cosa podría ponerse fea, sobre todo porque si el King no obtenía de su mujer lo que quería, montaría en cólera. Esa era una zorra que sabía cómo manipular a su hombre. 

    —Por ahora te has librado, aunque esto no durará eternamente —declaró Magnus hacia la morena a sus pies—. Uno de estos días… 

    —¡Magnus Walsh! —gruñó con frialdad Delilah, que había subido hasta la mitad de la escalinata—. ¿Estás intentando echar a perder el trato? 

    El aludido resolló con fuerza y contempló a su víctima, prometiéndole en silencio que algún día acabaría lo que había empezado mientras la veía estremecerse de la cabeza a los pies. 

    Una sonrisa tiró de sus labios casi al mismo tiempo que ayudaba a esta a ponerse en pie con cuidado, como si momentos antes no la hubiese tratado con rudeza. 

    —No te preocupes, Delilah, nunca olvido un acuerdo —voceó sin dejar de mirar a su asustada presa y relamiéndose de gusto los labios. 

    —Más te vale —respondió la dama del Wolves M.C. 

    —Ehh… ¡Delilah! —llamó. Sabía que ella se acababa de girar para bajar las escaleras y la escuchó detenerse—. No deberías meterte en las cuestiones del club —prosiguió—. Si haces memoria, vosotras no tenéis voto aquí. 

    —Y tú deberías recordar que estos asuntos pasan por mantener al ganado en condiciones para la venta —le recordó ella, reanudando su camino—. Tampoco deberías olvidar que al King no le gustará saber que te saltas de nuevo sus órdenes. 

    Magnus hizo una mueca recordándose que las mujeres chismorreaban entre sí y que esta, aunque no tenía voz directa en los asuntos del club, estaba claro que gobernaba en la sombra y manejaba al jefe a su antojo, sirviéndose de ello para hacer sutilmente su santa voluntad. 

    Algún día la suerte de esta perra se agotará, pensó, y él estaría allí para verla caer o para asegurarse de su caída. Pero por ahora solo podía esperar y mientras tanto llenarse las manos con el dinero que ganaban de la mercancía. Aprovecharía para seguir catándola mientras no lo pillasen como con la morena frente a él. 

    Aprisionó con los dedos la boca de la desdichada, a la vez que con la otra mano incursionaba en el interior de los vaqueros cortos que esta llevaba puestos y en los que podía meter la mano gracias a que le estaban algo grandes. Se introdujo con facilidad bajo la prenda a fin de tocar otra vez el húmedo coño, que en esta ocasión estaba mojado por el orín, un líquido que no le importaba tocar y del que, por el contrario, disfrutaba. 

    Tenía la sospecha de que la motera continuaba pendiente de lo que sucedía allí arriba, por eso dirigió sus siguientes palabras hacia la morena en voz alta, a fin de encubrir lo que pensaba hacer.  

    Como si la putilla frente a él lo intuyese, se encogió de miedo. 

    —¡Termina de limpiar los aseos que dan asco! —voceó mirando a su víctima, entretanto sonreía astuto al saber que la otra zorra estaría escuchando desde la planta baja. 

     Casi en el acto, se apresuró a frotar con dureza el brote duro que sobresalía de la vagina de la chica y que aún mantenía entre sus dedos. Arañó con una uña el pequeño botón a fin de provocar otra reacción similar a la anterior cuando sintió a la putilla encogerse de terror contra su mano intentando en vano alejarse de sus dedos.  

    Era obvio, por su cara llena de miedo y vergüenza, que no deseaba dejar escapar la orina cuando sintió el líquido correr de nuevo algo que le hizo jadear satisfecho y ponerse duro otra vez. 

    Ana, creyéndose a salvo gracias a Delilah, abrió los ojos de par en par sorprendida ante la rapidez felina con la que el sádico se giró de nuevo hacia ella para empotrarla contra la pared. La silenció con una mano mientras invadía con la otra el interior de su pantalón y arañaba su clítoris hasta que le provocó otra sensación desagradable tanto en el brote como en el interior de su vagina y de la uretra, haciendo que escocieran de la misma manera que cuando tienes una infección, provocando así que la orina saliera en interminables chorros, unos que trató de aguantar sin conseguirlo. 

    La humillación y el sofoco inundó de color su rostro, las gruesas lágrimas se derramaron de sus ojos al tiempo que sus alaridos de dolor eran silenciados por el asqueroso, el cual continuaba con la tortura como si la jefa del grupo momentos antes no le hubiera amonestado por maltratarla. 

    Casi con la misma rapidez con que la abordó, sacó sus dedos y la dejó temblando para a continuación retirar la manaza de su boca y con la otra restregarle por el rostro la humedad que chorreaba, haciendo que saborease y oliese su propia orina impregnada en su piel. 

    —Recuerda… —gruñó él—. Eres mía.  

    Y con esas palabras, se marchó.  

    Ana se recostó contra la pared con el cuerpo ardiendo por el ultraje, sujeta tan solo por el muro a su espalda. Trató de no caerse, debido al temblor en las piernas, antes de mirar hacia estas y al suelo sabiendo lo que iba a encontrar allí, que no era otra cosa que un charco que poco a poco crecía debido al líquido que aún corría por su piel. 

    Se llevó el puño a la boca, mordiéndolo desesperada entre desgarradores gritos provocados por su propia agonía, los cuales eran amortiguados por su propia mano, la cual empuñaba a modo de mordaza a fin de silenciarlos. 

    Pateó el suelo desesperada, con el estómago contraído en espasmos de dolor y desolada furia, pero su rabieta no tardó en menguar ante la aparición por la escalera de otra de las esclavas que el grupo mantenía y que la miró con ojos desorbitados de terror, lo que la hizo reaccionar calmando un poco su aflicción.  

    Parpadeó para aclarar la vista.  

    La chica frente a ella estaba en su misma situación y era varios años más joven, una muchacha dulce que había llegado a ese maldito lugar dos semanas atrás y de la cual se había hecho responsable. 

    Retiró lentamente la mano de la boca sin percatarse de que manaba sangre de ella. Con el gesto de un dedo indicó a la chica que guardara silencio a fin de que la joven rubia, que permanecía congelada en la escalera, no chillase, entonces forzó una tranquilizadora sonrisa que dijese que todo estaba bien. 

    Pero la realidad era que nada lo estaba, nunca lo estaría. 

    Las piernas le temblaban cuando se apartó de la pared y se dirigió con paso tambaleante al aseo para recoger los utensilios que quedaron en el suelo. Tenía que terminar con rapidez su labor y correr al lavadero para asearse y cambiarse de ropa. 

  


 
   
    CAPÍTULO 2  

    Días más tarde. 

      

      

    Apesadumbrada y cabizbaja, Ana cruzó la carretera acompañada por uno de los matones del club. Acababa de bajar de una vieja camioneta que usaban para hacer las compras junto a uno de sus guardianes, el cual era uno de los sargentos del club al que apodaban «Bear», un mote que le hacía justicia pues tenía el cuerpo musculoso y enorme como el de un oso. Medía cerca de metro ochenta y fácilmente debía pesar cien kilos, los cuales no eran sólo de grasa sino también de músculo. El maldito desgraciado engañaba con su apariencia, lo comprobó el día en el que intentó escapar y recibió tal paliza de ese tipo que se le quitaron las ganas de volver a hacerlo en mucho tiempo. 

    El estómago se le hacía un nudo y se llenaba de nervios al pensar en huir de nuevo del férreo control al que era sometida, al preguntarse cómo hacer para poner distancia de su carcelero. Si hubiese estado en buena forma, le ganaría en velocidad, pero no lo estaba. Aun así, echó un fugaz vistazo a su entorno mientras cruzada, deteniéndose cuando sintió la fuerte manaza del oso sobre su hombro y acto seguido chocó con el corpulento cuerpo. 

    —Si tratas de escapar te parto el cuello —gruño Bear a su oído—. Ahora pon esa sonrisita dulce de niña buena y saldrás viva de aquí. Y recuerda… No te entretengas demasiado. 

    La chica cabeceó en respuesta. Tragó saliva y agachó la cabeza un poco para no mostrar su rostro que lucía varios morados, los cuales tuvo que disimular con un poco de maquillaje para poder ir a la pequeña ciudad y comprar los encargos recibidos.  

    Llevaba cerca de dos meses ocupándose de estas tareas, pues la mujer que lo había hecho antes había desaparecido. Tenía la sospecha de que estaba muerta, aunque no lo podía confirmar. 

    Pasó un buen rato moviéndose entre varios locales cuando llegó el turno de ir a la tienda de ropa en la que se haría con varias prendas; pantalones cortos y bragas sobre todo. 

    Miró a su alrededor antes de sentir un empujón desde atrás que la hizo trastabillar y sin queja alguna se enderezó para poder acabar cuanto antes con ello. Su maltratador echó un vistazo a su alrededor antes de abrirle la puerta de la tienda como si fuese un perfecto caballero y dejarla pasar. Le respondió mostrando una sonrisa que no le llegó a los ojos, antes de dirigirse a mirar las prendas colocadas en las perchas.  

    —No te entretengas, coge cualquier cosa y larguémonos —gruñó tras ella. 

    —Tengo una lista específica de ropa —balbuceó mirando de reojo al animal, sabiendo que ante la más mínima contestación este podía cruzarle el rostro de un bofetón. 

    Suspiró aliviada cuando no hizo nada y continuó con su registro en busca de los artículos que necesitaba.  

    —Querida, ¿necesitas ayuda? —preguntó una de las dependientas en su dirección. 

    Ana, aterrada, levantó la vista hacia el oso sabiendo que este estaría pendiente de cualquier cosa que hiciera. 

    —Yo… Yo…  

    La vendedora en ese instante se acercó hasta ella y echó un vistazo al papel que llevaba.  

    —Veo que tienes una lista. ¿Es un encargo? —insistió antes de continuar—. Si necesitas probarte algunas prendas, ahí están los probadores.  

    La joven asintió antes de negar con rapidez sin saber que decir o hacer, ya que estaba advertida de no entablar conversación alguna con los lugareños. 

    —¿Qué tallas necesitas? Si buscamos entre las dos acabaremos antes con los recados y así, tu novio y tú, podréis regresar a vuestras cosas —prosiguió la vendedora guiñándole un ojo, antes de girarse hacia el tipo—. ¿Verdad que se vería bonita tu novia con cualquiera de estos pantalones? —dijo señalando varias prendas. 

    Bear gruñó y asintió en respuesta resignado, ante lo que venía que no era otra cosa que una charla interminable sobre modelos y colores, cuando se percató de las palabras de la estúpida dependienta y un pensamiento cruzó por su cabeza haciéndole sonreír ladino. 

    En dos zancadas estuvo sobre la española y sujetándola con firmeza por la barbilla, la besó con violenta lujuria apenas contenida, lo que hizo que la chica se tensara. Entonces la miró a los ojos, unos que estaban llenos de terror, antes de propinarle una nalgada que la hizo respingar.  

    Si la estúpida vendedora pensaba que eran novios, ¿quién era él para desmentirlo? Un segundo después soltó a la morena y se dirigió a esperar a un par de metros de la puerta principal desde donde vigilaría el amplio local. 

    —Ve a probarte lo que sea… cariñito —pronunció en voz alta con engañosa dulzura—. Te esperaré aquí. Y Ana… 

    La joven reaccionó a su nombre, despertando de la niebla de terror que ese beso puso en su cuerpo. 

    —¿Sí, Bear? —respondió. 

    —Estaré pendiente de lo que necesites. 

    El doble sentido de esas palabras hizo enmudecer a la chica, porque significaban que el cabrón estaría muy pendiente de ella. 

    —Vamos, querida, escoge lo que necesites y te lo iré llevando al probador. No hagas esperar al muchachote —declaró la dependienta con una sonrisa, la cual no se perdía ni un solo detalle de los dos tortolitos—. Ya me gustaría tener a un hombre tan fornido como ese. 

    Esas últimas palabras pusieron una sonrisa de satisfacción en la cara de Bear a la par que lo relajaron. No pudo evitar pensar en lo idiota que era la mujer al creer que tenía una relación seria con la zorrita española, una a la que ya le gustaría tener bajo su cuerpo. Pero como siempre sucedía, se hallaba en la cola de una larga lista de tipos que, al igual que él, querían hacerse con su coño virgen y algunos de ellos iban muy por delante suyo en esa lista. 

    Este era un negocio muy lucrativo del que se beneficiaban al menos algunos miembros del club, él entre ellos, así que no era cuestión de joderlo. 

    Contempló a la muñequita que se encaminaba hacia los probadores deseando echarle un par de buenos vistazos a ese cuerpo, algo que no iba a hacer para no llamar demasiado la atención. 

    No tenía pensado volver a acompañarla las próximas veces que viniese a comprar, le aburría hasta la saciedad visitar tiendas. Prefería estar haciendo negocios con sus hermanos u holgazaneando, pero ahora se acababa de convertir en el novio de la joven a ojos de la vendedora; aunque bien podría dejar que otro viniese en su lugar y que la dependienta sacase sus propias conclusiones. Pero si lo pensaba bien, de esta forma podría darse el gusto y magrear un poco a la chica dado que él era el novio. 

    Sonrió astuto al imaginarse así mismo llevando de la mano a la zorrita por el pueblo como si fueran dos amantes, besuqueándola y sobándola en la calle. 

  


 
   
    CAPÍTULO 3  

    Ana contempló de reojo a la mujer. Durante las ocasiones anteriores en las que compró en su tienda, nunca se había comportado así con ella ni había dado muestras de querer entablar ni siquiera una insignificante conversación. Echó un disimulado vistazo a la chapa que colgaba de la camisa y en la cual ponía que se llamaba Sally.  

    Espió de soslayo a la vendedora sabiendo que esa reacción por su parte había sido demasiado inusual y pensando en que algo debía estar tramando, pues siempre que acudía a ella no se mostraba tan cercana. 

    Dudosa y nerviosa se giró para ver como el motero daba media vuelta y se encaminaba hacia la puerta de la entrada, aquello la hizo decidirse en seguir a la dependienta hacia los probadores.  

    No podía quitarse la sensación de que algo gordo sucedía y no sabía que podía ser. En ese momento Sally le indicó uno de los habitáculos al que se dirigió y cuya cortina descorrió un poco, encontrándose cara a cara con otra dependienta, ésta mucho más joven, que le hizo un gesto de silencio con uno de los dedos.  

    Ana miró a su alrededor, aterrada de que Bear se acercase, pues tenía la sospecha de que esto tenía que ver con las actividades ilícitas que se llevaban a cabo dentro del grupo de moteros, antes de cerrar la cortina. 

    Sally, por su parte, permanecía fuera de la estancia vigilante por si el tipo se acercaba. Había escogido uno de los probadores más alejados para tender la emboscada a la muchacha, una cuya mirada decía lo atemorizada que estaba, lo cual no era para menos. 

    Los federales se habían presentado allí de la noche a la mañana, habían elegido su tienda como el lugar adecuado a sus necesidades y prácticamente la obligaron a colaborar, haciéndola contratar a un par de mujeres para su local, las cuales en realidad pertenecían al FBI.  

    No le explicaron gran cosa, solo que muchas de las chicas que estaban relacionadas con la banda de moteros de la zona, no se encontraban allí por propia voluntad. 

    La dos nuevas dependientas eran lo suficiente mayores como para no estar en el punto de mira de esos tíos, lo que les había permitido vigilar sin levantar sospechas y esperar hasta que alguna de las pobres chicas del club hiciese acto de aparición. 

    Vigilaron las idas y venidas de las mujeres durante los dos últimos meses, sabían que no podían abordarlas directamente, pero el tiempo se les echaba encima y esa joven había aparecido por el pueblo las veces suficientes como para llamar la atención de los encubiertos agentes. 

    Sabía que se estaba arriesgando mucho al dejar que los federales acampasen en su tienda, más aún al colaborar con ellos. Si los cabrones de esa maldita banda lo descubrían, podía darse por muerta. 

    Pero ya estaba harta de ceder ante la extorsión.  

    Estos pequeños pueblos a los que acudían los moteros estaban hartos de ser amedrentados y de la violencia que los rodeaba, porque esa violencia al final acababa trasladándose a las calles volviéndolas inseguras. 

    Si cedías una y otra vez al chantaje, al final formabas parte de ellos y ya estaba cansada de eso. Eso fue lo que la decidió a colaborar, eso y que ya estaba en una edad en la que era capaz de manejar un poco de estrés y de miedo; un temor patente en cada habitante a cincuenta millas a la redonda. 

    Observó al gigante barbudo, cuyos dedos portaban infinidad de anillos, mientras ponía oído a lo que hacía la chica. 

    La joven estaba asustada, tenía los ojos acuosos y negaba con la cabeza ante la posibilidad de ser descubierta por el matón mientras escuchaba como se presentaba la mujer frente a ella. 

    —No hay mucho tiempo para hablar. Mi nombre es Sonia y soy agente del FBI —susurró dándole su nombre real. Había decidido mantenerlo en esta tapadera para no despistarse, limitándose solo a cambiar el apellido. Contempló a la chica de pelo oscuro, la cual estaba muda de miedo, entendía que estaba a punto de suplicar por su auxilio, pero aquella era una ayuda que en estos momentos lamentaba no poder brindar—. Sabemos que estas siendo coaccionada por los Wolves M.C. y por eso necesitamos tu cooperación para poder desmantelar la organización. 

    Alzó la mano al ver que la muchacha tenía la intención de hablar, deteniéndola de esa manera. 

    —¿Tienes modo de esconder algún micrófono para que podamos hablarte o escuchar lo que dices? —preguntó a la joven. 

    Ana miró a la mujer en completo shock. No sabía que decir o hacer. El miedo la tenía paralizada y el sudor perlaba su frente. 

     Trató de concentrarse en lo que le decía, pues no comprendía muy bien qué era lo que la agente le pedía.  

    ¿Esconder un micrófono?  

    Su cabeza permanecía embotada y la sangre rugía en sus oídos como si estuviera frente a las cataratas Victoria cuando comenzó a asimilar las palabras. Cualquiera que la viera en esos momentos la incitaría a actuar y a despejar su mente, pero no la agente que unos segundos después de preguntar, se mantuvo en silencio como si entendiera su terror, como si supiera realmente a lo que se enfrentaba. 

    ¿Un micrófono, para comunicarse con ellos y que estos escuchasen lo que se dijera? Eso podía hacerlo. 

    De pronto una mano se posó sobre la suya haciéndola respingar, su gesto era de calma y la ancló al presente, haciéndola consciente al momento de lo que ocurría.  

    Parpadeó en un intento de enfocar la vista, percatándose de que estaba jadeando como si acabara de correr una maratón. En ese momento se sentía como si acabara de despertar de un letargo. 

    Están aquí, han venido en mi ayuda. 

    El alivio la inundó y una sonrisa tiró de sus labios llenando su pecho de esperanza. Estaba eufórica, después de estos meses retenida por fin iba a salir del lugar.  

    En ese instante su mente recordó la pregunta, valorando donde poner el micro. Se tocó el oído, pero la otra mujer negó. 

    —Tendrás que esconderlo. Ahora mismo no podemos sacarte del lugar o todo se irá a la mierda. Si lo hacemos, sabes que irán tras de ti —prosiguió Sonia, atenta a cada movimiento al otro lado de la cortina por si la dueña del local le daba el aviso de que el hombre se acercaba—. Solo queremos saber que se cuece dentro del club —suspiró en voz alta apresurándose a hablar—. Una vez que tengamos las pruebas necesarias para cogerlos, te sacaremos de allí, te lo prometo. Pero ahora mismo necesito que ocultes el dispositivo y que te lo pongas cuando estés allí. Necesitamos que nos informes sobre sus reuniones, datos de cada miembro del club, actuaciones, envíos… todo.  

    —¿Po… por qué tengo…? —balbuceó. 

    —Lo siento, pero no es posible sacarte ahora mismo, tendrás que esperar unos días. 

    Ana quería huir, gritar, pero cuando miró a los ojos de la agente vio el temor en ellos. Miedo a que hiciese exactamente eso, a que suplicase, llorase o gritase pidiendo ayuda, porque si lo hacía… ambas sufrirían a manos de Bear. Y, en el hipotético caso de que salieran ilesas, todavía quedaba Sally. La dependienta que se había arriesgado al concertar este encuentro, eso sin hablar de lo que el club era capaz de hacer con la localidad. Tembló ante la idea de ver arrasado el lugar. 

    Sacudidas de miedo recorrieron su cuerpo como si de un terremoto se tratase. No era necesario ser un genio para saber que la matarían si los miembros del club la descubrían, pero, ¿qué otra opción tenía?  

    Entrar a saco en el lugar podían hacerlo los federales, aunque eso no le garantizaba que saliera con vida y si quería huir ahora, ¿a dónde iría?  

    Sin la ayuda de la agente, no irás a ninguna parte.  

    Sin dinero, sin coche, sin nada… Estaba sentenciada. Necesitaba un plan de fuga y la única persona que podía echarle un cable estaba frente a ella.  

    Valoró su situación antes de mirar el dispositivo que la mujer le tendía como si supiera que estaba a punto de aceptar. De pronto se descubrió a sí misma mirándose y buscando un lugar en el que sus captores nunca registrarían entonces se miró los pies antes de descalzarse y meter en el interior del calcetín la pieza metálica colocándola a un lado del robillo pues ponerlo en la planta no era una opción; el objeto debía ser muy sensible dado lo minúsculo que era. 

    Volvió a calzarse rápidamente, barajando ya sus opciones. 

    Acababa de aceptar la poca información que esta mujer le había dado, un agente que, como pudo comprobar cuando le mostró la placa al levantarse el suéter, pertenecía realmente al FBI. 

    Casi al momento se descubrió asintiendo.  

    No sabía cómo había sido capaz de aceptar tan rápido, menos aun cuando la niebla de terror comenzó a invadir de nuevo su mente. Se estaba pasando la lengua sobre los labios resecos, pensando en lo que le esperaría al regresar al club, cuando los dedos de la mujer apretaron los suyos en señal de ánimo. No había mucho más que se pudieran decir dadas las circunstancias, ya que al otro lado se encontraba uno de los animales que la mantenían secuestrada. 

    La agente le indicó en ese instante un pantalón para que se lo probara y así proseguir con el teatro que estaban haciendo para el desgraciado que esperaba en el exterior.  

    Con manos temblorosas consiguió desabrochar su propio pantalón. Le quedaba un par de tallas más grande debido a la pérdida de peso a raíz de las constantes torturas a las que era sometida y que no solo eran físicas también mentales. Sus piernas parecían gelatina y se negaban a responder. Con un esfuerzo logró salir del vaquero bajo la mirada conmocionada de la federal que abrió más los ojos al ver las salvajes marcas de latigazos que corrían en franjas por sus piernas. Con premura y vergüenza se colocó la nueva prenda que le estaba demasiado apretada sin atreverse a solicitar su cambio. 

    Como si la dependienta intuyera lo que ocurría habló por detrás de la cortina que casi arrastraba al suelo, percatándose en ese momento de que el dosel colgaba tanto para que no se vieran los pies de la federal. 

    —Querida —llamó Sally—. Te he traído algún pantalón más. 

    —Vo… voy —musitó Ana con voz ronca de lágrimas no derramadas. 

    Como si esas palabras fuesen un detonante, volvió a la verdadera realidad que vivía y negó con la cabeza. En ese momento comprendió lo que la agente le estaba solicitando y se sintió defraudada por el sistema. Un tipo de terror distinto la invadió nacido de la desesperación de hallarse a un paso de la libertad sin poder alcanzarla. 

    —Por favor… —suplicó en voz tan baja que dudaba que la otra lo oyera y levantó la vista a los ojos de la mujer que en esos momentos reflejaban una pena inmensa, haciéndola sentir una mezcla de impotencia y cabreo—. ¡Ayúdame! 

    Todo su cuerpo tembló de absoluto rechazo. No quería salir del habitáculo y abandonar la tienda, no quería regresar con ese hombre… No quería.  

    El dolor y la angustia presionaban tanto su pecho que dudaba de poder moverse, ni siquiera de evitar berrear como un niño pequeño. De pronto, una mano presionó su boca, abrió los ojos al instante, pues no se había percatado de que los tenía cerrados para encontrarse con la mirada fría de la federal y aun así no pudo evitarlo y gimió. 

    —Si hablas me obligarás a matarte —susurró esta. 

    La chica escuchó esas palabras a la vez que sintió la presión de algo contra su barriga y al mirar se encontró con una pistola. 

    Negó desesperada. No quería morir. Entonces tragó saliva en un intento por tranquilizarse y recomponerse bajo los duros ojos que la observaban.  

    —Buena chica —susurró la agente que entendía lo que la joven estaba sufriendo, pero no podía hacer nada al respecto. Si hablaba, la misión se iría a la mierda y no podía permitirse que alguien jodiese la operación en la que estaba metida. 

    Sonrió en un intento por transmitir la seguridad que la muchacha necesitaba para calmarse, diciéndole con ese simple gesto que todo estaba bien. 

    —Ahora saca la mano y coge el pantalón que te trae Sally —prosiguió animando a la morena con un cabeceo y liberando la boca que tapaba. 

    Ana, bajo la atenta mirada de la federal y sin girarse, palpó y deslizó la mano por el lateral de la cortina para recoger la prenda.  

    —Gracias —musitó sin perder de vista a la agente antes de bajar los ojos hacia el arma con silenciador, sabiendo que la mujer no dudaría en hacer lo que pensaba. 

    Se mordió el labio con fuerza antes de levantar la vista de nuevo.  

    —Lo siento —musitó Sonia y realmente una parte de ella lo hacía—. Te necesitamos y tú a nosotros —sentenció—. Consíguenos las pruebas que necesitamos y te sacaremos de allí —explicó—. Usa el micro cuando estés a solas, estaremos a la escucha. 

    Con eso dejó de apuntar a la muchacha, se asomó un poco por la cortinilla teniendo cuidado de no ser descubierta y salió hacia el compartimento de al lado cuando el hombre no miraba. 

    Ana estaba paralizada y notaba el pecho apretado como si le faltara el aire, cuando un jadeo brotó de su interior y resolló con fuerza, percatándose de que por unos instantes se había olvidado de respirar.  

    El dolor que sentía era tal que no estaba segura de poder regresar al lugar donde estaba siendo esclavizada. Su mente gritó desgarrada: ¡No quiero, no quiero! 

    —¡Cariñitooo! —canturreó Bear.  

    —Vamos, querida, no hagas esperar al impaciente de tu hombretón —dijo Sally antes de retirar un poco la cortina, no solo para cerciorarse de que la chica estaba bien, sino en favor del cabrón que se hallaba unos metros a su espalda.  

    La joven parecía a punto de desmoronarse y no era para menos a tenor de todo lo que la esperaba antes de ser liberada. 

    Apoyó una mano sobre el hombro de ella, sobresaltándola. 

    —Vamos, cariño… —musitó—. Eres una chica valiente.  

    Las lágrimas amenazaban con caer de los ojos de Ana, que contuvo a base de fuerza, obligándose a aguantar. Tomó conciencia de la voz socarrona de su captor que rastrillaba cada terminación nerviosa de su cuerpo como si fuera un gato arañando una pizarra, lo que la hizo encogerse y por lo que tuvo que juntar las piernas a fin de no orinarse encima del miedo. 

    —¡Vo… voy, Bear! —pronunció entre carraspeos debido a la garganta reseca—. ¡Ya voy! 

    Con esas palabras terminó de probarse la ropa y salió del habitáculo, recogiendo en el proceso el resto de las prendas que necesitaba de la lista para dirigirse con el montón hacia el mostrador. Su carcelero se acercó por detrás propinándole un azote en el trasero que la hizo respingar y frotarse el culo a causa del dolor; el malnacido no medía sus fuerzas. 

    —Pu… —prosiguió y tragó saliva antes de juntar de nuevo las piernas a fin de no mearse encima—. ¿Puedo…? ¿Tenéis aseos? 

    —Sí, claro, cielo —asintió la vendedora, señalando un punto tras ella entretanto escaneaba uno de los artículos—. Ahí detrás. 

    Con la mirada pidió permiso a su vigilante que asintió con un gruñido y con un gesto la instó a que se apresurara.  

    Con paso tambaleante se dirigió al lugar indicado y abrió la puerta de un tirón, sabiendo que Bear no le quitaba ojo, antes de cerrar tras de sí. Casi al segundo de hacerlo se apoyó contra el lavabo emitiendo sollozos desesperados, queriendo gritar mientras pateaba el suelo con fuerza debido a la aflicción que la sacudía. Colocó un puño contra su boca en un intento por contener los gritos y gemidos que sus atormentados labios emitían.  

    De repente le sobrevino una arcada y tuvo que cerrar las piernas con fuerza para evitar evacuar allí mismo, mientras vaciaba lo poco que tenía en el estómago sobre el lavabo. Un instante después se bajó con rapidez los pantalones, sentándose en el wáter y echar al tiempo mano a la papelera frente a sí y continuar vomitando en ella. 

    A estas alturas la vergüenza había quedado relegada, poco podía importarle si dejaba el lugar hecho un asco. Acababan de abandonarla a su suerte, obligándola a volver a aquel lugar, a seguir recluida y sufriendo todo tipo de vejaciones en favor de una misión para la que no se había prestado voluntaria ni quería serlo. 

    Se sentía como la mierda, solo era un medio para un fin, alguien prescindible, a juzgar por los hechos. Podían adornarlo como quisieran, en el minuto en el que esa agente le dijo que debía regresar al lugar a sabiendas de lo que le esperaba, en ese instante supo que era alguien prescindible. Esa mujer no iba a acudir en su rescate por mucho que gritase cuando la violaran. 

    El estómago se le revolvió de nuevo llenando de bilis su boca cuando un golpe resonó en la puerta que la hizo estremecer. 

    —¿Cariñito? —La voz de Bear sonaba impaciente. —¡Abre! —ordenó. 

    Solo de pensar en estar a merced de nuevo de ese troglodita le creó tal estado de pánico que le impidió moverse. 

    —Vamos, abre —prosiguió él. 

    —Querida, ¿te encuentras bien? —Sally estaba preocupada. La chica no se veía bien en absoluto, pero cuando salió del probador estaba peor físicamente. El rostro parecía más demacrado y macilento.  

    Entendía lo que estaba en juego, sabía que la federal debía haberle dicho algo a la muchacha y esto perturbó el precario estado en el que se encontraba. 

    —Creo que está vomitando —continuó al escuchar las arcadas. 

    Bear observó la madera. Estaba preparado para tirarla abajo cuando escuchó el clic del pestillo y se apresuró a abrir para encontrarse a través del espejo la cara manchada de churretones de maquillaje de la joven que ya se subía el pantalón dejando ver parte del sonrosado culo. 

    La dependienta carraspeó obligándole a entornar la puerta, fijándose a través de la rendija como la chica terminaba de acomodar la prenda al tiempo que otra arcada le sobrevenía y escupía sobre el cubo de basura. Empezaba a pensar en que debía estar enferma, ya que había vaciado todo el contenido de su estómago. 

    Valoró la situación y, si bien no era proclive a enternecerse por nadie, su salud lo preocupó. La mercancía dañada no era bien recibida en este negocio y era posible que se le hubiese ido un poco la mano con la chica al golpearla el día anterior. La sola idea de que pudiese morir por su culpa, como ya había ocurrido con la última, podría acarrearle serios problemas con el King. 

    —Vamos, te conseguiré una soda o algo para el estómago revuelto. 

    Sally se mordió el labio sin saber muy bien cómo actuar cuando una idea le vino a la cabeza para suavizar la tensión que emanaba del animal que bloqueaba la puerta. 

    —No me digas que estás embarazada, cariño —preguntó imprimiendo una nota alegre—. ¿Es posible? 

    —A lo mejor se trata de eso, ya que no hemos parado de follar como conejos desde que nos vimos —gruñó Bear satisfecho ante la creencia de la estúpida dependienta. 

    —No me extraña nada —mencionó esta, antes de dejar pasar al gigante que agarraba a la joven del antebrazo, sin estar muy segura de si este lo hacía por temor a que la morena se fuera al suelo o para evitar que escapara. 

  


 
   
    CAPÍTULO 4 

    Sonia entró con rapidez en el cuarto privado de los empleados y que solo usaban ella y su compañera de trabajo, porque eran las únicas que tenían la llave. Miró a su amiga Moira que indicaba la pantalla donde se veía a la muchacha siendo arrastrada por el cabrón hacia el exterior.  

    Desde las cámaras que tenían repartidas tanto dentro como fuera del local, pudieron observar con claridad como la chica temblaba visiblemente mientras cruzaba la carretera. Un minuto después el hombre dejaba las bolsas que llevaba en la otra mano en el suelo y abría la portezuela del copiloto, empujando a la muchacha al interior del vehículo, antes de dejarla encerrada. 

    Valoraron esa acción con la sospecha de que el malnacido la tenía amenazada con algo para que no escapase. Después el desgraciado se dirigió hacia la parte trasera, arrojando las bolsas al maletero de cualquier manera. 

    Ponerse en contacto con la joven había sido un riesgo calculado. Llevaban casi un año infiltrados varios agentes en el pueblo y no tenían forma de entrar en el club de moteros que se hallaba en la localidad vecina. A menos que fueras una víctima, se dijo, y nada te garantizaba que salieras del lugar con vida. Por eso, después de mucho sopesar la situación, llegaron a la conclusión de que tenían que hacerse con una de las chicas retenidas. Le supo mal amenazar a la joven, pero no le quedó otro remedio. Comprendía lo desesperada que era su situación, pero la misión no se podía ir al traste por una simple mujer cuando había mucho más en juego. Muchísimo más.  

    A veces este trabajo era una porquería, las víctimas como esta no lograban salir del lugar con vida en numerosas ocasiones y eso lo sabía de primera mano. 

    Estaba frente a una banda de moteros relativamente nueva que, con sus dos años y medio de agrupación y danzando por el lugar, habían subido como la espuma. Por eso habían podido infiltrarse en el pueblo con relativa rapidez y lo habían hecho gracias a alguno de los valientes lugareños que habían denunciado la situación desde el minuto uno. La consecuencia para algunos fue desaparecer de la faz de la tierra antes de que la policía se implicase en serio y llamase al FBI, debido a que las desapariciones ya se contaban por decenas en un radio de unas cien millas a la redonda. Y todo eso sin llegar al primer año. Cuando por fin se pusieron a investigar dieron con que el club se movía con prisa en su camino hacia la extorsión, tráfico de drogas y un largo etcétera de delitos más o menos graves.  

    La policía local de estas poblaciones no quería que este tema fuera mucho más allá y por eso se movió con rapidez, pero eran pocos agentes con reducidos medios. Además de que la burocracia siempre hacía de las suyas y ponía demasiadas trabas sobre todo a la hora de colaborar entre departamentos, eso sin contar con los delitos habituales a los que se enfrentaban. Y por eso era por lo que estaban infiltrados en el lugar. 

    Sally observaba al mismo tiempo con gesto triste desde el mostrador de la tienda como la asustada chica regresaba con el malnacido hacia donde quiera que fuera que la tenían retenida. 

    Era obvio para todo aquel que tuviera dos ojos que ella no quería ir con el hombre y que lo hacía en contra de su voluntad.  

    Cada una de las veces que acudía a su tienda, lo cual solía ser cada dos semanas, llegaba aterrada y lanzando miradas de súplica y solicitud de ayuda.  

    Pero no se trataba solo de ella, recordó, había habido más mujeres antes que esta chica que habían hecho lo mismo. 

    Aun no llegaba a comprender del todo porque escogieron su tienda, aunque si lo pensaba bien quizás era porque tenían de todo en ropa, tanto masculina como femenina y siempre disponían de variedad de tallas por lo que cuando venían hacían la compra completa. Sospechaba que una de las actividades que llevaban los moteros era el de la prostitución, a juzgar por la cantidad de ropa interior femenina que compraban, buscando todo tipo de modelos ya fuesen de algodón o encaje. 

    Todos en el pueblo sabían lo que se cocía en el lugar o al menos se hacían una idea, pero ninguno había presenciado lo que había visto ella apenas unos minutos antes. La desesperación y el absoluto terror que emanaba de la joven morena y la sensación de abandono justo después de salir del probador. Sabía que el personal del FBI era inflexible, pero esto...  

    Le habían dicho que normalmente las situaciones no se desarrollaban así, pero iban contra reloj.  

    No entendía, ni quería saber el por qué, solo sabía que se habían presentado en su tienda y que ahora trabajaba para ellos. 

    Sabía que les había resultado más sencillo deshacerse de ella y quedarse con el establecimiento, pero en el lugar era lo bastante conocida como para que su ausencia despertase las sospechas por eso no les quedó más remedio que usar sus servicios, advirtiéndole de que debía acatar cada orden que dieran le gustase o no, o sería retenida y acusada de obstrucción y de dios sabía que más cosas. 

    De repente, la realidad se impuso y un escalofrío recorrió su piel cuando vio alejarse el vehículo con la muchacha en su interior. 

  


 
   
    CAPÍTULO 5 

    Ana estaba conmocionada y aturdida al haber sido abandonada a su suerte por la agente. La mujer le habría disparado de haber llamado la atención de Bear.  

    El entumecimiento poco a poco recorría su piel como si fuera un manto y la desesperación dio paso a la resignación, entendiendo que su suerte estaba echada.  

    Alea jacta est.  

    Ya no había nada más que pudiera hacer. Si los federales, que eran conscientes de su precaria situación, no hacían nada por evitarla, solo podía significar que ella no merecía la pena. 

    Ni siquiera se arriesgó a huir cuando el gigante la hizo entrar en el vehículo. 

    —Si te mueves, te mato, cariñito —gruñó el tipo recordándole lo que haría si le causaba problemas—. Y si gritas, mataré al que venga en tu ayuda. 

    Esas palabras la estremecieron de los pies a la cabeza e hizo que palideciese aún más. Se encogió en el asiento mientras el desgraciado cerraba su puerta, seguro de que no escaparía del lugar. Y estaba en lo cierto, huir sentenciaría a los inocentes que se cruzasen en su camino.  

    Pero yo también soy una inocente, pensó con ironía. 

    Estaba mirando de reojo el lugar del que había salido unos momentos antes cuando su captor abrió la puerta del conductor y se sentó tras el volante. Dejó que una solitaria lágrima se deslizase por su rostro mientras notaba el pecho arder de dolor y todo su cuerpo empezaba a estremecerse a causa de la angustia que la invadía. 

    La camioneta se puso en marcha al tiempo que la agonía invadía cada músculo de su cuerpo, su respiración se aceleraba y los sofocos de su llanto silencioso invadían su pecho. Presentía que al hijo de puta a su lado le importaba poco como se encontraba, algo que pudo confirmar cuando este puso la radio y elevó el volumen.  

    Segundos después y sin poder evitarlo comenzó a emitir amargos gemidos.  

    Los minutos pasaban en silencio mientras miraba el paisaje a la vez que el vehículo ganaba velocidad.  

    «Eres un desecho, un agujero para follar». Recordó las palabras de alguno de sus carceleros. «Un agujero virgen que nos dará dinero». 

    En ese instante un pensamiento cruzó su mente. 

    Antes muerta.  

    Casi como si despertara de un trance, contempló con rapidez la maneta de la puerta. Tardó un segundo en liberarse del cinturón de seguridad y alcanzarla, abriendo la puerta de par en par con una clara intención. Entonces escuchó el gruñido de su captor que se apresuró a tirar de su brazo en un agarre mortal, mientras ella intentaba zafarse de la manaza.  

    El vehículo se zarandeó unos interminables segundos antes de frenar en seco, llevando su cuerpo hacia delante, haciéndola caer de medio lado hacia el exterior del coche debido a la inercia. 

    Bear gritó cabreado pues no se esperaba esto de la chica. Sabía que estaba enferma y quizás su desesperación por suicidarse se debía a ello. Eso no quitaba que estuviera furioso por el trabajo que esto le causaba. 

    Había logrado parar a un lado de la carretera sin mayor percance, pero eso no evitó que se hubiese aterrorizado durante unos segundos; perder a alguien a plena luz del día significaba problemas. 

    Vigiló un instante sus alrededores por si hubiese mirones y salió a zancadas de la camioneta, rodeándola para encontrarse a la morena con medio torso fuera del vehículo. Como un perro rabioso la agarró del pelo y tiró de ella hacia arriba para devolverla a su asiento. Las lágrimas que vio rodar por el rostro femenino accionaron algo en su interior y, sin percatarse de lo que hacía, le echó las manos al cuello y apretó con furia sin dejar de bramar. 

    —¡Zorra! ¡Puta, zorra! —gritó—. ¡Me obedecerás, maldita, o serás un puto cadáver! 

    Estaba contemplando con satisfacción como la vida de la mujer se apagaba cuando un bocinazo desde atrás rompió el espeluznante clímax haciéndolo reaccionar y liberar la columna de carne antes de escupir en el rostro de la joven que jadeaba y tosía en busca de aire. Entonces pegó su cara a la de esta y rugió como un animal: 

    —¿Lo has entendido? ¡Vas a obedecer! —La morena lo miró con ojos desorbitados y asintió.  

    Bear le cerró la puerta en las narices y regresó rápidamente a su asiento, acto seguido apagó la radio para intentar pensar en el error que había estado a punto de cometer.  

    Se había desquiciado hasta el punto de querer matar a la zorra y eso era algo que le podía costar muy caro dentro de la organización, tanto o más de lo que podría costarle el que se enterasen de que ella había intentado escapar.  

    Espió a la putilla que permanecía encogida en su asiento con las manos cubriéndose el cuello en un silencio sepulcral, mantuvo el vehículo en marcha, pero no se movió ni un centímetro entretanto trataba de pensar con claridad y formar un plan. 

    Los segundos se iban convirtiendo en minutos, entonces una idea cruzó su mente y no dudó en dar media vuelta para dirigirse hacia una de las tiendas que habían dejado atrás. Aparcó cerca de la puerta, pero antes de abandonar el vehículo agarró a la chica por el mentón y le advirtió. 

    —Si haces algo para llamar la atención o intentas huir… ¿Ves a esa familia de allí? —Giró el rostro que agarraba para que la española pudiera observar a una mujer con dos niños pequeños que entraban en el lugar—. Mataré a esos niños —sentenció con crueldad—. ¿Me has oído? Los asesinaré y esparciré sus sesos por el lugar.  

    Ana negó con firmeza ante las frías palabras, convencida de que cumpliría con su amenaza, solo para sentir como aflojaba su agarre, soltándola y se daba la vuelta, cerrando la puerta tras de sí. Contempló como el animal se dirigía con paso firme hacia el interior del local mientras se ajustaba el chaleco tras el cual portaba el arma. 

    Minutos antes había estado en manos de la muerte y no había podido siquiera temer por su vida, de hecho, ni siquiera se resistió, pensando que esto era lo que se merecía por su estupidez. 

    No tenía que haber dejado a su familia, el trabajo o los estudios por ir en busca de aventuras que desde el principio estaban avocadas al desastre. Con las manazas del hombre en su cuello vio su existencia pasar, una que le hubiera gustado recuperar al menos para regresar a un tiempo en el que no era víctima de un secuestro y así poder tomar mejores decisiones. Pero la historia era lo que uno hacía y escogía, la vida nunca daba segundas oportunidades y por eso debías elegir bien tu camino. 

    Se tocó la garganta dolorida comprendiendo que iban a quedarle los moratones provocados por esos dedos y rezó porque la inflamación menguase en unos días. El desgraciado había podido dañarle la tráquea de forma irremediable a parte de las cuerdas vocales.  

    Cerró los ojos mientras gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas sin hacer amago por moverse ya que sabía a ciencia cierta que el motero cumpliría su palabra si escapaba. 

    Permaneció allí sentada sin ser consciente del paso del tiempo, miraba por la ventanilla sin ver realmente la puerta del local cuando de pronto apareció su torturador con una enorme bolsa de papel en la mano. Este se dirigió directamente hacia su puerta, impidiéndole hacer otra cosa que encogerse en el asiento cuando la abrió de un tirón y depositó sobre sus piernas la bolsa que se apresuró a abrir sacando de esta un bote de jarabe. 

    —No dirás nada de lo que ha sucedido hoy o te haré la vida imposible —escupió Bear antes de abrir el tarro de jarabe y acercarlo a los labios de ella—. A ti te conviene y a mí, también. No hace falta que te diga lo que soy capaz de hacer. ¿Entendiste? 

    Ana asintió con rapidez y un segundo después abrió la boca, dejando que el líquido corriera por su garganta, haciéndola parpadear debido al escozor.  

    —Procura no acusarme cuando te pregunten sobre esos hematomas, si es que lo hacen —prosiguió—. Te darás maquillaje y hablarás lo menos posible —ordenó—. Me ocuparé de darte la medicación cada día para curar eso. 

    Con más suavidad de lo que en otras circunstancias hubiera hecho, giró el rostro de la chica que lo miraba con desconfianza para poder evaluar las marcas y comprendió que ella no podría hablar sin dolor y sin ronquear. Aquello no les gustaría a los compradores, si por algo eran conocidos, era por lo mucho que les gustaba oír gritar a sus víctimas.  

    Tendría que retrasar de alguna manera su venta hasta que estuviese recuperada y encubrir así lo que le había hecho. 

  


 
   
    CAPÍTULO 6 

    Ana pasaba los días como podía desde que una semana atrás contactara con ella la federal. Esquivaba los avances de Magnus quedándose todo lo cerca que le permitían de las damas y de Bear, ya que a este no le interesaba que se supiera que había estado a punto de asesinarla.  

    Los primeros dos días después de su encuentro con la agente estuvo en constante terror, tal y como le sucediera cuando la raptaron. Aunque, si lo pensaba bien, ni siquiera podía asegurar de que lo suyo se hubiese tratado de un secuestro normal.  

    No, nadie la había arrastrado a aquel lugar, había llegado allí por su propio pie y después solo tuvieron que amenazar con matarla y darle unas cuantas palizas, como habían hecho dos meses atrás, para que comprendiese que lo quisiera o no, ahora formaba parte del harén con el que traficaban. 

    Fue tan ilusa al creer en el tipo que la condujo hasta el club… Estaba buscando esas aventuras que prometían las películas y las encontró, aunque esta distara mucho de ser lo idílica que parecía.  

    Estúpida. 

    Con cuidado se tocó la garganta, una que no parecía tan inflamada gracias a la medicación que le dio Bear. El tipo se había estado interponiendo en los avances de Magnus hasta el día de hoy, aunque solo lo hiciese por su propio interés. 

    Esos días de tensa calma los había pasado pendiente del micro transmisor, cada vez que se encontraba sola en el dormitorio, se lo ponía con la esperanza de escuchar a alguien, pero no había respuesta. Al final comprendió que era ella la que tenía que hablar y que habría alguien al otro lado escuchándola, esperando por información. 

    Había empezado a recuperar la voz, así que el día anterior aprovechó para susurrar al aparato, dando de manera escueta toda la información que disponía y rezando porque esta fuera suficiente, pero continuaba sin obtener respuesta alguna por parte de los agentes.   

    No entendía como funcionaban esos aparatos por lo que se limitó a hacer lo que la tal Sonia le dijo. 

    Había revelado que la actividad principal de los Wolves M.C. era el tráfico de esclavas, así como el negocio de estupefacientes, a pesar de que con este último ganaban menos dinero que con la venta de las inocentes. 

    El club se encargaba de abastecer un buen número de chicas vírgenes, como ella, para venderlas al mejor postor, aunque omitió el tema de la castidad, pues a su juicio era algo irrelevante ya que entendía que en la trata de blancas la virginidad solo importaba al vendedor o al comprador no a la policía, a la que le daba igual. 

    Tembló al pensar en lo que le sucedería si la vendían. Tenía que escapar y necesitaba hacerlo ya. Prefería arriesgarse y ser asesinada ahora, que ser violada y después prostituida como sucedía con el resto de las chicas. Estas desaparecían a manos de hombres que pagaban una pequeña fortuna por hacerse con ellas. Algunos de estos tipos llegaban incluso de oriente medio, con lo que si la vendían a uno de ellos jamás regresaría con vida; en esos países resultaría más difícil de localizar y por lo tanto de rescatar. 

    Estaba tan absorta que no se percató del alboroto que había en la planta baja, a donde evitaba asomarse a menos que tuviese que limpiar o no le quedase más remedio que hacerlo.  

    Este no era como el resto de los clubes de moteros de los que había escuchado hablar. Las reuniones se hacían a puerta cerrada dentro de la trastienda del bar, pues no se fiaban mucho de nadie, pero este día parecía que habían trasladado su actividad al mismo centro del lugar, al salón. 

    Prestó oído a lo que decían disimulando por si tuviera compañía allí arriba. Aunque el resto de las chicas estaban tan sometidas como ella, siempre había una ilusa que creía que la iban a tratar de forma distinta o a dejar libre por delatar a sus compañeras y cuando se percataban de su error, ya era demasiado tarde.  

    Por eso no se fiaba de nadie.  

    La estruendosa voz de King resonó por la estancia elevándose entre el griterío.  

    —¡Silencio! 

    Poco a poco el murmullo de voces se fue apagando a excepción del llanto desconsolado de una chica. 

    —Estoy harto de que sobéis la mercancía, joder —declaró—¿Cuantas veces os he dicho que no se toca? ¡Coño! 

    Se acercó con disimulo y se acuclilló junto a la barandilla para ver lo que sucedía abajo.  

    El local estaba diseñado con la planta de arriba formando una especie de terraza que daba al salón y desde la cual se podía ver la mitad de este. La decoración era una mezcla de mobiliario en madera y cuero, con banderas confederadas de los Estados Unidos y chalecos con el escudo del club en el que aparecía un lobo en el centro de la bandera y en una esquina un parche diminuto en el que ponía 1%. Según le había dicho una de las chicas, aquel era el distintivo de un grupo criminal. Los Wolves M.C. eran una organización cuya única sede se situaba cerca de la ruta 66, en el estado de Oklahoma, bastante lejos del lugar donde ella fue a estudiar. 

    El club se movía por todo el estado, aunque también transitaban por Amarillo, una pequeña ciudad de Texas. En sus periplos solían llevarse a alguna de las mujeres con ellos y así poder venderlas, tal y como ya había sucedido con alguna de sus compañeras. A veces eran entregadas a lugareños que se hallaban completamente aislados en lugares remotos, los cuales querían pasar un buen rato o mantenerlas sometidas durante bastante tiempo. Había llegado a escuchar que habían vendido incluso a una de las chicas a un tipo que vivía en el interior de los pantanos de Luisiana.  

    No podía imaginar el estar aislada de esa manera, ni allí ni en otros lugares a donde eran enviadas como Siria o Arabia Saudí, quedando a merced de algún magnate.  

    La verdad es que no podía imaginarse en manos de ningún tipo. La repulsión sacudió su cuerpo ante la sola imagen, pero la desechó tan pronto como se dio cuenta de que la discusión proseguía. 

    —Eres un puto cabrón. Mereces que te corten esas manos —rugió King. 

    Aquella era la voz del presidente, un hombre que rondaba los cincuenta años y era puro músculo. Tenía el pelo rubio y largo hasta los hombros, junto a una barba mal recortada. Al cabrón casi siempre lo acompañaba su mujer, la cual trepaba sobre él a cada oportunidad para follarlo. Durante el tiempo que llevaba en el lugar había visto que la pareja lo hacía casi a diario y les daba igual quien estuviera presente y donde se encontrasen. 

    A su llegada, más de dos meses atrás, se sintió turbada por tal exhibición sexual y no porque fuera una mojigata ya que había visto su cuota de porno, pero verlo en directo y todos los días era otra cosa. Sobre todo cuando se trataba de las putas del club, porque al menos las damas solo estaban con sus propios hombres, pero las putas… Ellas lo hacían con quien fuese, dándoles igual lo limpios o sucios que estuviesen, ni siquiera les importaba retozar entre orines y eyaculaciones. 

    En su rango de visión apareció entonces otra de las víctimas que tenía un serio golpe en la cara del cual manaba un hilillo de sangre. Llevaba la camiseta rasgada mostrando los pechos que rebotaban ante cada tiritona mientras sollozaba y balbuceaba palabras incoherentes en un estado de evidente nerviosismo. 

    Entonces escuchó una voz distinta. 

    —Ella me ha provocado, King —se justificó uno de los moteros al cual no pudo identificar. Desde su posición solo podía ver su cuerpo y los gestos airados que hacía. 

    El silencio cayó al instante sobre el lugar. 

    —¿Y cómo te ha provocado? —preguntó con sarcasmo el presidente. 

    —Las tetas… —balbuceó relamiéndose—. Esas tetas rebotan sin parar y me llaman… —Se sobó un momento los genitales—. Yo solo quería acariciar un poco esos balones, pero no se dejaba —gimió apesadumbrado. 

    —¿Que mierda te has metido en el cuerpo? —interrogó incrédulo. 

    —So… Solo un par de rayas —barbotó el tipo cuando su jefe se acercó hasta él y lo jaló de la pechera—. Esa perra estaba jugando conmigo y por eso tenía que darle una lección. 

    La postura del presidente era rígida, la ira emanaba de su cuerpo en oleadas salvaje, estaba claro que se encontraba a un paso de perder los estribos. 

    —Estás colocado… —continuó King que suspiró cansado de tanto imbécil a su alrededor.  

    Sin previo aviso, cayó sobre el despojo que se había atrevido a dañar la mercancía y la emprendió a puñetazos con él hasta que quedó satisfecho.  

    Después de un par de minutos que invirtió en serenarse, se giró hacia el resto del grupo y los desafió con la mirada a mostrar su desacuerdo con lo ocurrido; la tensión podía cortarse con un cuchillo. 

    —Voy a ver si me explico con claridad —resopló—. La mercancía… No. Se. Toca ¿Ha quedado claro? Si queréis tener a esas zorritas, pagaréis por ellas como lo hacen todos. —Se volvió hacia el motero cuyo rostro estaba ensangrentado gracias a sus puños—. Y Curtis… Como vuelva a ver tu polla fuera de los pantalones y cerca del género, te la corto. No hay más avisos para ti. Si la quieres, paga lo que vale, ¿has entendido? 

    El aludido, algo más despejado debido a la paliza, simplemente asintió antes de que King hiciera un gesto a los dos hombres que lo sostenían. 

    —Sacadlo de aquí y mantenedlo vigilado, no lo quiero cerca de ellas durante un tiempo. —Entonces se giró hacia el resto de los moteros obviando a la mujer que lloraba—. A la trastienda. Tenemos que hablar de la próxima entrega. 

    Ana se estremeció sabiendo que seguramente sería la siguiente del pequeño grupo de esclavas en ser vendida. 

    El club solía llevar la mercancía allá donde hiciera falta. Lo sabía gracias a las otras víctimas que se lo contaron antes de ser vendidas ya que ninguna duraba más allá de un par de meses. Por eso estaba tan sorprendida de aguantar tanto en el lugar y por ello también tenía claro que sería la próxima en desaparecer.  

    Tenía que recabar toda la información que pudiera para que la sacaran de allí lo antes posible. 

    Abrió los oídos a todo lo que decían tanto las putas como las damas sobre el ganado, como solían referirse a la mercancía, descubriendo que estaban vendiendo a las chicas bajo demanda; los compradores podían escoger en función de los atributos físicos y la edad. 

    Le sorprendía que no la hubiesen elegido todavía a ella, pues solo tenía veinticuatro años, aunque por lo visto a esos desgraciados les gustaban más jovencitas e inocentes. 

    Desde que descubrió tiempo atrás el motivo exacto de su secuestro, no dejó de maldecirse por haber confiado en sus compañeras de piso, ya que durante una de sus interminables charlas se le escapó que a su edad seguía siendo virgen.  

    En estos dos meses había tenido tiempo, mucho tiempo para pensar en ello y llegó a la conclusión de que una de ellas fue la que dio el chivatazo, porque casi inmediatamente después le presentaron a un estudiante que además era motero. Como una ilusa había acabado flirteando con él y eso la condujo a la situación en la que se encontraba actualmente. 

    Un repentino ruido la sobresaltó y la obligó a dejar esos pensamientos de lado. Espió cautelosa tras los barrotes de madera antes de echarse hacia atrás con el corazón palpitando de forma salvaje. 

    El local tenía espías por todas partes, por eso andaba con cien mil ojos. Arrastrándose sin apenas hacer ruido llegó hasta la pared a donde se pegó antes de incorporarse y dirigirse hacia uno de los dormitorios que los moteros usaban como picadero. 

    Si bien todas las esclavas dormían en el sótano que estaba habilitado para tal fin, sus vigilantes lo hacían en la planta superior donde ahora se encontraba.  

    El lugar estaba cerrado a cal y canto por la noche, mientras que por el día liberaban a las prisioneras de su encierro para que hicieran tareas de limpieza en el lugar. A algunas incluso se las llevaban para que aseasen las viviendas del selecto grupo de moteros entre los que se encontraban: King, Magnus, Bear y uno de los prefectos del lugar, Peter, el Capitán que trazaba las rutas a seguir. 

    Si Magnus era de los que se calentaban enseguida con las mujeres, Peter no. Este era frío y calculador y siempre tenía el ojo puesto en las inocentes. El tipo era bisexual y te lo podías encontrar retozando en tríos de todo tipo, pues entre la veintena de miembros que componían el club, a parte de la decena de aspirantes, se encontraba algún que otro bisexual.  

    Su mente entonces recordó a una de las zorras a la que más odiaba, esta formaba parte del club y respondía al nombre de Lucy Bell. La hija de puta parecía una mojigata. Una niña buena de rostro angelical que casi siempre portaba dos largas trenzas que colgaban sobre su pecho. A la cabrona lo único que le faltaba era tener una piruleta en la boca y una maldita faldita de colegiala para pasar por una estudiante o por una Lolita. La malnacida medía poco más de metro y medio y era delgadísima. Su aspecto siempre daba lugar a equivocaciones, pues tras su dulce rostro se escondía una verdadera arpía.  

    Todos los moteros se las componían para ser en mayor o menor medida unos hijos de puta que ejercían la brutalidad con quien fuera. La mayor parte lo conformaban exconvictos entre cuyos delitos se encontraban el robo, el maltrato y la extorsión. No sabía mucho más sobre ellos porque no se atrevía a preguntar, tan solo ponía oído y lo que escuchaba no le gustaba nada de nada. 

    Se giró con cautela hacia uno de los dormitorios donde había dejado el cubo con los trapos. Se suponía que en estos momentos debía estar de camino a la cocina para preparar las comandas, pero habían tenido un día muy movidito. Era el cumpleaños de uno de los miembros y este se había pasado el día celebrándolo a lo grande. Llevaban bebiendo desde primera hora de la mañana, con excepción del momento de reunión de la junta directiva, si es que se les podía llamar así a los que conformaban el selecto grupo.  

    Miró el paño, tenía la sospecha de que no tardarían mucho tiempo en llamarla para ir a cocinar ya que a los hombres les gustaba que elaborase platos españoles. A pesar de que le gustaba estar en la cocina, en ocasiones prefería limpiar retretes ya que mientras lo hacía la mayoría de los desgraciados la dejaban en paz. 

    Levantó la vista hacia la pared antes de apoyarse contra el asqueroso lavabo lleno de escupitajos y otras porquerías, preguntándose cómo eran capaces de ser tan cerdos.  

    No pudo evitar que le temblase el labio superior ante el deseo de estar en cualquier otro lugar, a miles de millas de allí. 

  


 
   
    CAPÍTULO 7 

    Al mismo tiempo… 

      

      

    La sombra observó como la muchacha española se levantaba de donde permanecía oculta. Había escuchado el golpe que produjo él al tropezar con uno de los muebles mientras la vigilaba y regresó rápidamente al aseo que debía estar limpiando. 

    Espió a la mujer cuya piel era blanquecina en contraste con el pelo moreno. No era muy alta, pero eso no le importaba porque para él tenía la altura adecuada. Su figura se podía calificar como curvi en algunos ámbitos, a pesar de que en el tiempo que llevaba en el lugar la joven había perdido peso. No entendía cómo se podía sentir atraído por semejante ser cuando siempre se había fijado en las chicas más delgadas, pero esta exudaba una dulzura que las otras no. Era un diez sobre diez con toda esa piel blanca y tersa, con ese cuerpo que hablaba de inocencia, pureza y virginidad, pero sobre todo esos sonrosados labios, unos que ya había saboreado y que deseaba volver a hacer. 

    Se cruzó de brazos ante la visión que poco a poco su mente distorsionaba del voluptuoso cuerpo, mostrando una imagen distinta a la real. Una en la que ella aparecía con un vaporoso camisón donde mostraba sus atributos. 

    Se lamió los labios a la espera de que ella actuase cuando su mente regresó a la realidad. Un segundo después se retiró hacia las sombras del lugar a fin de que la muchacha no descubriese quien la estaba rondando. 

    Suspiró de manera imperceptible.  

    El deseo por tenerla en su casa y en su cama era puro tormento. Se imaginó adorándola y colocándola en una urna de cristal donde nadie más que él tendría acceso a su esencia, a su cuerpo, al poder que esa virginidad traía consigo.  

    Entonces se percató de que si no hacía algo enseguida ella sería pasto de los lobos, al igual que el resto de las zorritas, unas que palidecían ante la presencia de este ser tan etéreo. 

    Con un nuevo objetivo en mente esperó hasta que la joven hiciese un movimiento que le diese la oportunidad de salir del lugar donde permanecía escondido y sin que lo viese. 

  


 
   
    CAPÍTULO 8 

      

      

    Ana terminó con rapidez lo que le faltaba por limpiar, echando de menos tener una maldita fregona, ya que en este lugar parecían vivir en la edad media. Suspiró y se apartó el pelo de la cara con el brazo, antes de lavar los guantes en el lavabo y proceder a quitárselos. Tenía la sospecha de que si se demoraba mucho más enviarían a alguien a por ella y eso no era nada bueno. Terminó de recogerlo todo y bajó por las escaleras sin evitar que todo su cuerpo temblase de miedo.  

    Las risas y las voces en el salón eran apenas un murmullo, por eso se movió con cuidado evitando molestar de ese modo a la cúpula de la organización que se había reunido para sin duda orquestar algún nuevo movimiento. 

    A cargo del local habían dejado a dos animales que hacían a la vez de centinelas. 

    Sentía una opresión en el pecho que no se aliviaba con nada, algo que no se había aligerado desde que llegó a este lugar abandonado de la mano de dios. 

    Se mantuvo lo más pegada posible a la pared mientras se acercaba a la planta baja. No se necesitaba ser un genio para saber que los tipos que se encontraban allí tenían la intención de causar problemas; los cumpleaños que allí se celebraban solían terminar en verdaderas orgías al inicio de la noche, pero a juzgar por lo entonados que estaban algunos de los hombres y mujeres eso podría comenzar mucho antes. 

    El corazón bombeó tras sus costillas como si fuera un tambor y no pudo evitar encogerse aterrorizada ante los pequeños ruidos y risas que se sucedían. Intentó hacerse todo lo invisible que pudo antes de decidirse y pasar frente a la gente que charlaba y bebía entre risotadas. Agachó la cabeza con la intención de no cruzar la mirada con ninguno de los congregados cuando un brazo la detuvo e hizo que contuviera el aliento. 

    —¿A quién tenemos aquí? —preguntó una voz melosa. 

    Ana sabía bien de quien se trataba… Lucy Bell.  

    Tragó saliva pues la arpía campaba a sus anchas y se divertía provocando disputas y celos entre la gente del club. 

    Su respiración se atoró y aun así no se atrevió a moverse del sitio pues cualquier movimiento que hiciese, la desgraciada lo vería como una provocación; sobre todo desde que Magnus pusiera su vista en ella, algo que a la zorra no le gustó. 

    Esperó estoica, todo lo que el valor le permitió, a que la motera decidiese hacer algo. Ni siquiera levantó la vista del suelo, únicamente contuvo las ganas de tirar de su brazo para liberarse cuando un inevitable y pequeño gemido escapó de su boca. 

    La motera tiró de su pelo con fuerza, tirando de su cabeza hacia atrás de modo que se encontrase con los demoníacos ojos de la desgraciada; unos claros como el día y tan helados como un glaciar. 

    —Ni siquiera tienes el valor de darme una buena pelea —espetó Lucy Bell con asco a la estúpida frente a ella.  

    Esa escoria no valía una puta mierda, no era más que puro vómito y se orinaba ante cualquier paliza que le dieran, al igual que lo hacían el resto de las patéticas zorritas que servían como ganado, pero esta… Esta puta era distinta. Esta poseía un fuego que disimulaba bastante bien, prefiriendo comportarse como una buena sumisa, algo que pensaba explotar antes de que se la quitasen de las manos.  

    El contraste de esa perra estúpida era lo que atraía a muchos de sus camaradas y eso la cabreaba, la españolita de ojos ambarinos era dura por dentro y a pesar del terror que mostraba, era tenaz en la mayoría de los casos. 

    La putilla sabía escabullirse, daba igual que hubiese demasiada gente en el club como para lograrlo, ella se las arreglaba para mantener un perfil bajo y eso no le gustaba ni una pizca. Se las había ingeniado para terminar siempre limpiando los asquerosos aseos, un lugar que utilizaba como refugio. 

    Soltó un exabrupto antes de liberar el brazo de la inútil, pues notaba los ojos de Bear encima. Entretanto la muchacha permanecía inmóvil a su lado como si fuese un cervatillo asustado, pero ella la conocía bien; esa puta se mantenía estoica a fin de mostrar una sumisión que claramente no sentía. 

    En ese instante la rabia explotó en su interior y tiró con más fuerza del pelo que aún sujetaba, logrando que la latina gritara. 

    —Lucy —gruñó Bear y aunque no tenía intención de enredarse en una disputa con su compañera de armas, tampoco quería que se entretuviese demasiado con la chica ya que podría descubrir las marcas amarillas en su cuello—. Hay una reunión y ya sabes lo que eso significa… Durante ese tiempo está prohibido tocar la mercancía. 

    La aludida bufó antes de pasar la lengua por el rostro de su presa. 

    —Como no te vendan en esta tanda, me voy a encargar de que tú y yo pasemos un buen rato juntas —masculló antes de plantar su mano libre sobre el sexo de la joven y frotarlo sin piedad escuchando satisfecha el gemido de esta y relamiéndose por ello. 

    —Lucy Bell —bramó el sargento. 

    Renuente, liberó a su prisionera antes de girarse para ir a la trastienda seguida de cerca por el oso. 

    Ana no quiso pararse a pensar en lo que acababa de suceder tan solo se encaminó con paso apresurado y tembloroso hacia el primer aseo que encontró, encerrándose en él mientras escuchaba las risotadas de los malnacidos tras la puerta. 

    Sentada en la taza del wáter gimió humillada, para unos segundos después, con la determinación en su mirada, sacar el pequeño transmisor y susurrar hacia él. 

    —Por favor, ¿hay alguien ahí? —preguntó—. Por favor, me van a vender —clamó—. Por favor, Sonia… ¡Ayúdame!  

    Entonces se lo llevó al oído sin saber todavía cómo funcionaba el artilugio. 

    —¡Cálmate! —Una voz de hombre la sobresaltó y, si bien la hizo sospechar en un principio, comprendió que no había nadie en aquel lugar que supiese que llevaba ese dispositivo y lloriqueó aliviada—. Estamos en ello, pero necesitamos más información para poder sacaros. Danos algo más —prosiguió el tipo—. Danos algo con lo que empezar. ¿Cuántas sois? ¿Dónde os venderán? Necesitamos una ubicación, algo… Necesitamos a los cabecillas y sobre todo saber quién compra las drogas. Si existe un laboratorio, debemos saber dónde se encuentra, debemos cogerlos con las manos en la masa o no podremos detenerlos. 

    El temblor recorrió el cuerpo de la chica cuando un golpe en la puerta hizo que soltara un pequeño chillido de terror. 

      

      

      

    Al mismo tiempo y en otro lugar, Jacob Morris, contemplaba en su ordenador la imagen congelada de una chica de pelo moreno, piel y ojos claros color miel, la misma con la que estaba hablando. 

    —Tranquilízate o te descubrirán —aseguró ante el grito de terror que acababa de escuchar. La chica debía estar escondida en algún lugar.  

    Guardó silencio y esperó a ver cómo se desarrollaba lo que quiera que estuviera sucediendo al otro lado de la línea. La imagen de la joven provenía del video que fue tomado por las cámaras de la tienda de ropa.  

    Gracias a sus compañeras, ahora tenían la foto de una de las víctimas y habían podido descubrir quién era ella. 

    La mujer levaba meses desaparecida, sus padres habían denunciado su ausencia, pues no sabían nada de ella. La joven de veinticuatro años, que respondía al nombre de Ana Freije, estaba en el país con una beca de estudios.  

    Aún no entendía como una chica que era buena estudiante y muy trabajadora, había caído en las redes de esta gentuza, pero podía hacerse una idea tras la conversación mantenida con sus padres quienes le habían informado que la chica tenía pendiente hacer un viaje por la Ruta 66.  

    Todo apuntaba a que la joven se había embarcado en una aventura que le quedaba demasiado grande. 

    Levantó la vista del ordenador hacia uno de sus compañeros, ambos contenían el aliento, ansiosos ante el hecho de que en estos momentos la muchacha podía ser descubierta. 

      

      

      

    Ana notaba la piel sudorosa y el pulso en la garganta, tenía que calmarse y responder, no podía permitir que se diesen cuenta de lo que estaba haciendo. 

    —¡Ya voy! —voceó. 

    —No te demores, tienes que hacer la comida —gruñó uno de los moteros al otro lado de la puerta. 

    —Enseguida salgo. Tengo el estómago suelto —arguyó. 

    Esperó unos segundos a que el desgraciado se fuera para resoplar con fuerza y descargar así un poco la tensión que contenía antes de dirigir sus siguientes palabras al hombre al otro lado de la línea. 

    —Se ha ido —susurró—. Intentaré daros algo la próxima vez. 

    No se atrevió a decir nada más por miedo, ocultó de nuevo el objeto en su lugar antes de incorporarse y lavarse las manos en el pequeño lavabo. A continuación, abrió la puerta y se encontró cara a cara con uno de los tipos que la evaluaba con lujuria apenas contenida. 

    Se estremeció de la cabeza a los pies antes de bajar la mirada y encorvarse como si fuera una anciana y se dirigió hacia la barra del bar tras la cual se accedía a la cocina.  

    Contuvo el aliento y actuó como si nada, estaba segura de que si sospechasen algo o hubiese sido descubierta estaría ahora frente al King. Se apresuró a hacer su trabajo, escabulléndose hacia el fondo de la cocina donde estaba la despensa y desde la cual había descubierto que se escuchaban las conversaciones que se producían en la trastienda. Las construcciones de estas casas no eran como las de España, aquí el interior era casi todo de yeso y madera y los conductos de ventilación en este caso llevaban el sonido con cierta nitidez. 

    Este local estaba construido con paredes exteriores de ladrillo junto a buenas vigas que resistían el paso de los tornados, pero en el interior la cosa era distinta, había pocos sitios en el local en los que se pudiera escuchar de habitación a habitación, pero este era uno de ellos.  

    Levantó la vista hacia la puerta de vaivén ya que desde ahí podía ver quien se acercaba y empezó a trastear en silencio en busca de lo que necesitaba para cocinar. Si ella podía escuchar lo que ocurría en la trastienda, nada le decía que las cosas no pudiesen darse también al revés. 

    Con el pulso latiéndole frenético y el cuerpo en tensión por si era pillada infraganti, echaba continuas miradas a la puerta, aun así una contenida euforia invadía su cuerpo ahora que sabía que alguien la había escuchado a través del dispositivo y que no estaba completamente sola en esto. 

  


 
   
    CAPÍTULO 9 

    Jacob valoró la posibilidad de sacar a la mujer del lugar si se daba la oportunidad. Si conseguían sacar adelante esta operación deberían contar con la ayuda de la policía local, lo que ya de por sí suponía un riesgo. Cuantas más personas implicadas, más fácil sería que se filtrase la información y sobre todo, que existiese algún topo en sus filas que lo echase todo a perder, pero frente a eso no podían hacer mucho más.  

    Pensó en la mujer al tiempo que se decía que era inevitable que en este tipo de operaciones siempre hubiese alguna víctima inocente, alguien que cayese presa de una bala perdida debido al fuego cruzado o a un largo etcétera de posibilidades que podían conducir a una persona a la muerte. 

    Valoró la misión y todo lo que necesitaba para llevarla a cabo sin mayor dilación. 

    Necesitaría de órdenes judiciales para intervenir el local y que un juez estuviese dispuesto a llevar a cabo semejante actuación. Como sucedía desde hacía casi un siglo, estas bandas tenían contratados muy buenos abogados que generalmente limpiaban sus asuntos. Por eso precisaban de una buena coordinación y cooperación entre administraciones de modo que esos cabrones no saliesen impunes de sus delitos. Su equipo llevaba tras su pista demasiado tiempo y no podían permitir que esa organización se hiciera con el control de la zona, su propósito era el de ser los primeros en erradicar una banda de principio a fin y de un solo golpe. 

    Miró de nuevo el expediente de la muchacha, uno bastante escaso hasta que entró en el país, ya que en España no llevaban un control tan exhaustivo como aquí.  

    La joven no era otra cosa más que lo que aparentaba ser; inocente en todos los sentidos. El informe médico actualizado en la ciudad de Magnolia, en Arkansas, indicaba que ella era virgen y había solicitado la píldora para regular su periodo, ya que era bastante irregular aparte de abundante. 

    Pensativo valoró la información que tenía ante él. Quizás era esto lo que esa gentuza quería, chicas vírgenes. Con esa idea en mente se conectó a la base de datos en busca de desaparecidas cuyo nexo en común fuera ese, entretanto se quitó el auricular dejándolo de lado y cerciorándose de que la grabación de lo que sucedía al otro lado del transmisor que lo conectaba a la joven continuase. Entonces se embarcó de lleno con la búsqueda en la base de datos de personas desaparecidas al mismo tiempo que una nueva determinación le invadía.  

    Tenía la corazonada de que este era el nexo en común de todas las víctimas, aunque no podía asegurarlo. Sabía que investigarlo le llevaría tiempo, pero no tenía nada más de lo que ocuparse a menos que ocurriese un milagro.  

    Levantó la vista hacia su compañero que espiaba con unos prismáticos, vigilando el local que se encontraba a poco más de cuatrocientos metros de la vivienda en la que se ocultaban. 

    Necesitamos un plan, pensó regresando la vista a los documentos. 

  


 
   
    CAPÍTULO 10 

    El tiempo pasaba y Ana andaba con pies de plomo.  

    Esos días y gracias a su determinación, había recabado más información sobre las intenciones del club. Escuchaba a hurtadillas todo lo que podía hasta tal punto que en numerosas ocasiones la amonestaban por parecer ausente y de hecho lo estaba, su mente vagaba por otros derroteros, lo que le venía bien, pues se aislaba de lo que los malnacidos planeaban hacerle.  

    Reportó todo lo que sabía al agente que suponía escuchaba, aunque desde el día en que le habló no hubiese vuelto a dar señales de vida. El micrófono lo mantenía escondido en el único lugar que estaba segura de que no mirarían y que no era otro que detrás de la taza del wáter de uno de los aseos. Se había hecho con una pequeña bolsita de plástico y lo metió allí, dejándolo bien oculto en el aseo más sucio del local sabiendo que ninguno de los moteros se atrevería a meter mano al lugar. 

    A medida que el tiempo pasaba se sentía más ansiosa. Había descubierto que la venderían dentro de un mes y el entusiasmo de los que gobernaban el club no podía ser mayor ya que con su transacción recibirían una buena remesa de dinero, por no hablar de la droga que tenían la intención de colocar aprovechando así el viaje. 

    Suponía que una operación de esa envergadura conllevaba un proceso y había visto demasiadas películas de acción como para entender que lo que pasaba en ese club no sería fácil de solucionar, por no mencionar que dada su agresividad, lo más probable era que se acabasen produciendo bajas. 

    Había llegado incluso a preguntar a los federales si tenía alguna posibilidad de salir con vida de esta situación, pero como siempre, el silencio era la única respuesta. 

    Analizó su situación con actitud crítica. Cada movimiento que había visto, cada acción que se había llevado a cabo no encajaba con lo que se podría esperar de un negocio como el que se gestaba en esa organización. 

    Lo primero que resultaba extraño era que no drogasen a las chicas a pesar de la cantidad de coca que el club manejaba, pues estaba segura de que eso las mantendría accesibles y dispuestas. Aunque quizás eso se debiera a las especificaciones de los compradores. Y lo segundo, ¿acaso no había bandas rivales en la zona? 

    Frustrada se llevó la mano al cuello antes de dirigirse hacia el sótano, un lugar que al principio le hizo sentirse como una presa al darle la impresión de estar en una cárcel medieval y que ahora se había convertido en uno de sus pocos refugios.  

    Bajó las escaleras, se adentró en la estancia sin encender la luz y entró en una habitación que servía de dormitorio para las esclavas. Se sentó en su camastro y suspiró de forma entrecortada. Cada día era desesperante y estaba más aterrada, tanto que su mente desvariaba por momentos.  

    La gentuza que poblaba el local era tan depravada que le provocaban escalofríos, hacían de todo y todo lo inimaginable. Cualquier cosa que tuvieran en mente a nivel sexual, la ponían en marcha y a la vista de todos. Habían llegado incluso a violar a una de sus compañeras, echando a perder su estatus de virgen, lo que produjo una verdadera pelea entre el violador y Bear. Este último se ensañó como un animal con el otro, solo para acabar follando él mismo a la muchacha y empujarla después contra el resto de moteros que esperaban su turno para un polvo rápido. 

    Ana se restregó los ojos con ganas. Estaba tan cansada, se sentía abatida y sin ánimo por nada, recordaba que hasta hacía bien poco había estado tentada de quitarse la vida, aunque nunca encontró el valor de hacerlo. Imaginaba que por eso la dejaban usar los cuchillos en la cocina, aunque siempre lo hacía bajo la supervisión de alguien.  

    Echaba de menos a sus padres y se preguntaba si la estarían buscando. Suponía que debían estar ansiosos y desesperados ante su desaparición, haciendo todo lo que estuviese en sus manos para dar con ella. Al principio procuraba no pensar en ellos, pues el hacerlo la hacía llorar y eso provocaba que sus captores la moliesen a golpes. 

    Había aprendido a hacer sus recuerdos a un lado, a no pensar en ellos, pero ahora…   

    Su pecho se contrajo debido al dolor que albergaba, le tembló el labio y se preguntó cómo sus progenitores podrían soportar su pérdida, comprendiendo al instante que jamás lo harían.  

    —Quiero irme de aquí, quiero salir de aquí —se acurrucó sobre el colchón en posición fetal, llorando desconsolada. 

    ¿Cómo se recupera uno de la pérdida de un hijo? ¿Cómo podrán hacerlo?  

    La angustia la dejó sin respiración al imaginar semejante horror, con la certeza de que jamás podría hacerles esto.  

    Era una desgracia de hija.  

    Se había regodeado tanto en su dolor que no había tenido en cuenta el de su familia, no había pensado en que su hermano gemelo estaría subiéndose por las paredes si supiese lo cobarde que era y su madre… pobrecita. Y su padre… el hombre la quería tanto… No lo soportaría. 

    —No quiero morir, no quiero —lloriqueó en un susurro agónico que arrancaba desde el interior de su pecho—. Mamá. 

    Tenía la garganta cerrada por las lágrimas, pero los desgarradores sollozos seguían saliendo de su boca, obligándola a cubrirse con el antebrazo para acallarlos, consciente de que podía atraer a los diablos que moraban el lugar.  

    Si las consecuencias de su muerte no fuesen a afectar a alguien más, ella misma se quitaría de en medio. 

    El tiempo pasó sin que se diese cuenta de que había una sombra oculta en un rincón del lugar, observándola. 

    El intruso quería alargar su mano hasta la joven y, ¿consolarla?, pero no se movió, permaneció en el mismo lugar hasta que escuchó un suave ronquido, momento que aprovechó para abandonar con sigilo la estancia. 

  


 
   
    CAPÍTULO 11 

    Una risotada despertó a Ana haciendo que se incorporase con rapidez con el cuerpo tenso, reconociendo el sonido y preparándose para lo que venía. En el umbral de la puerta se hallaba Lucy Bell mirándola con una sonrisa sardónica. La zorra era maliciosa hasta la médula y rezumaba inquina por cada poro.  

    Tragó saliva al ver los ojos de la bruja. Tenía claro que los hombres eran todo blanco o negro en su forma de ser y mucho más sencillos en su naturaleza ya que no eran rebuscados, aunque siempre había una excepción, pero las mujeres… La mujer era capaz de llevar la maldad a otro nivel. 

     Una mujer podía ser mucho, pero que mucho peor que un hombre. Eran calculadoras, sibilinas y astutas en sus deseos y esa zorra era una maestra en maldad. 

    Podían existir tipos cabrones en el mundo, pero ninguno estaría a la altura de esta perra a la hora de poner todo su empeño en hacer daño y que era capaz de manejar a la mayor parte de los moteros a su antojo. 

    Tras observarla, había asumido que si ella pudiese apuntar más alto, se haría con un buen botín. Era lista como el hambre y poseía una labia arrolladora, algo de lo que solo parecían ser conscientes el resto de las residentes. 

    Si a Lucy Bell la dejaran suelta en medio de Wall Street se haría con cualquiera de los acaudalados del lugar y lo único que delataría lo zorra que era sería esa ansia por hacer daño y obtener poder a través del dolor. La motera no era una sádica normal y corriente, no. Ella necesitaba ver sufrir de verdad a cualquier persona y de la forma que fuese. Le gustaba provocar peleas entre sus camaradas para después follárselos o instigar situaciones con las esclavas y así maltratarlas, eso sin contar las veces que ató y apaleó a las putas del club para después follarlas con un consolador con arnés; eso si no usaba lo que tuviera mano.  

    En una ocasión presenció cómo la desgraciada violó a un hombre que, como le ocurrió a ella misma, se adentró en el club sin saber lo que le esperaba y acabó encontrándose con unos moteros ávidos por cometer cualquier ilegalidad. 

    Recordaba con claridad el momento en el que Lucy ató al tipo, con la ayuda de sus compañeros, a uno de los mosquetones que colgaban de una cadena amarrada al techo y se dedicó a penetrarle con violencia mientras lo arañaba y mordía con saña, como si se creyera un vampiro, hasta que le hizo sangrar. El pobre desgraciado aguantó dos días de tortura salvaje hasta que le llegó la muerte y todo en presencia de esclavas como ella, que lo vieron fallecer entre silenciosos sollozos. 

    Aún ahora sufría pesadillas por aquello y era incapaz de perdonarse por no haber gritado al menos a esos hijos de puta. 

    Su mente regresó al presente y agachó la cabeza en un intento por no dar munición a la zorra que la observaba, sabiendo que cuando esta paseaba por el sótano eso solo significaba que no había conseguido hacer nada de lo que deseaba con la tropa de moteros. 

    —Hola preciosa, ¿qué tal estas hoy? —preguntó la bruja con voz dulce y sedosa. 

    Sabía bien lo que la suavidad de esas palabras ocultaba. La malnacida llegaba dispuesta a todo por satisfacer su necesidad y por ello se estremeció de miedo.  

    Su respiración se volvió fatigosa con tan solo pensar en lo que estaba por suceder. Con calma se puso en pie en un intento por desviar su atención de la cama. Estaba segura de lo que esta deseaba hacer y no se pensó dos veces el ponerse a gritar, pero la rápida y sádica motera fue hacia ella cuchillo en mano cortando cualquier tipo de llamada de auxilio. 

    En cuestión de un par de segundos la cabrona la alcanzó y le cubrió la boca con una mano, mientras notaba el arma que empuñaba apoyarse contra su zona genital. 

    —Si chillas, clavaré la hoja en este coñito tan perfecto y fresco —pronunció Lucy Bell con voz melosa y satisfecha—. ¿Sabes lo que odio a las putitas como tú? Os pavoneáis con ese aire de niñitas inocentes, enseñando vuestro coño sonrosado y virgen a todos los tíos de alrededor —escupió con asco—. Sois unas calientapollas, con esos modales de niñas buenas. —Mientras hablaba sujetó la boca de la chica, apretando los labios entre sus dedos—. Te conozco mejor, eres una zorrita desvergonzada que solo quiere que la follen, eres una puta, muestras tu coño a cualquiera y después lloras porque te han desvirgado. 

    Ana no se atrevió a respirar, contuvo el aliento por miedo a que la loca le clavase el cuchillo en la vagina. Notaba la punta de la hoja tocar su pantalón y empujarse un poco más en él. Gimió al pensar en que ese hecho le causaba más pavor que el que la apuñalasen en el corazón.  

    Intentó controlar su temblor pues a cada espasmo el filo pinchaba. 

    —Si te metiera el cuchillo hasta el útero se te quitarían las ganas de enseñar ese coño por ahí, ¿verdad? —prosiguió la desgraciada. 

    La chica asintió con temor e involuntariamente contrajo la pelvis como si con ello pudiera evitar el acto que su agresora quería llevar a cabo. 

    —Quizás debería intentarlo a ver si así dejas de provocar a mis hombres —continuó la loca—. Debería estar atenta a tus ojos para saber que se siente al tiempo que hundo lentamente el cuchillo en tu vagina, seguro que entra como en mantequilla. 

    Ana tembló y reprimió su respiración al imaginar el metal ahondar en sus entrañas. Cerró los ojos por un momento, pues era incapaz de mantenerlos abiertos y ver a la sádica, porque si había algo cierto con respecto a la desgraciada, era el que estaba realmente zumbada y se creía cada cosa que salía de su propia boca. 

    De pronto notó tal mordisco en la oreja, que abrió los ojos y gritó debido a la presión en la ternilla. Un hecho que solo duró unos instantes antes de contemplar la sonrisa de la motera y de la cual goteaba algo de sangre. 

    Contuvo a duras penas la arcada que le sobrevino y cerró los labios de golpe, tragando compulsivamente. Le ardía la oreja, pero no se atrevía a tocarla para comprobar la herida que sentía gotear.  

    —¿El sabor de tu sangre aquí abajo será más dulce? —preguntó la desquiciada golpeando con pequeños toques de la navaja justo donde esta se apoyaba—. Quizás debería comprobarlo.  

    Ana no se atrevió a replicar, la mujer no estaba en sus cabales y cualquier palabra que dijese sería un detonante para su perturbada mente. Aun así, no pudo evitar negar histérica con la cabeza. 

    Notaba la hoja azotar su vagina, cada toque la hacía estremecer y apretar las piernas con fuerza. Se miraron mutuamente durante unos segundos antes de que su agresora decidiera retirar el cuchillo, lo que la hizo suspirar aliviada.  

    Con una sonrisa sardónica, Lucy Bell liberó a la joven mientras se relamía y saboreaba la sangre en su boca. Retrocedió un par de pasos y dio la espalda a la chica. Por un segundo valoró si dar rienda suelta a lo que deseaba, que no era más que satisfacer su apetito con la putilla española, pero decidió guardarse el arma y un segundo después abandonó la habitación con paso decidido. 

    En ese instante los temblores se apoderaron Ana, que tenía la sospecha de que su estancia en el lugar estaba a punto de cambiar de forma dramática. Juntó las piernas antes de echar a correr hacia el aseo que se hallaba en el exterior del dormitorio, se encerró para hacer sus necesidades y finalmente se paró frente al pequeño espejo sobre el lavabo para mirarse el rostro y la herida. 

    Se habría reído ante el hecho de terminar siempre en el aseo si su situación no fuese tan dramática.  

    —¿A quién le importa que esté todo el tiempo en compañía de un wáter? —murmuró soltando una pequeña y amarga carcajada—. Ni que fuese gracioso mearme de miedo. 

    Hasta para eso era patética, se dijo al tiempo que tomaba papel higiénico y lo colocaba en el corte. Otra persona en sus circunstancias aguantaría lo que le echasen, pero ella no. No era tan fuerte como muchos pensaban, ni siquiera aspiraba a plantar cara a nadie, tal y como casi todos los integrantes del club parecían creer. Lo que ocurría era que a veces sentía la necesidad de instigar a esos hijos de puta para que acabasen con su vida de una buena vez.  

    Estaba cansada, apenas dormía, los minutos que se había echado en el camastro eran los únicos que había conseguido el día de hoy, pues siempre había alguien al acecho. Vivía en constante ansiedad y nerviosismo lo cual se reflejaba en el hecho de que apenas podía comer, el estómago se le había cerrado. Lo peor de todo este tiempo no era la tortura física, sino la mental. Cada día era sometida a constantes abusos verbales, a amenazas que no siempre se cumplían pero que la mantenían en vilo cada segundo del día.  

    Justo como ahora. 

    No había hecho más que salir del aseo, todavía sorprendida de que esa tipeja la hubiese dejado tranquila, cuando un fuerte golpe en la sien la hizo caer de rodillas, amortiguando la caída con sus manos en un acto reflejo. Parpadeó confusa, el suelo titiló ante sus ojos y pareció moverse, distorsionándose durante unos segundos. Meneó la cabeza en un intento por aclarar la mente, lo que le produjo un dolor insoportable en el cráneo y vomitó lo poco que tenía en el estómago. El agónico dolor se vio incrementado cuando, sin previo aviso, fue jalada por el pelo y arrastrada por el suelo. 

    Gritó o al menos creyó haberlo hecho un instante antes de recibir una fuerte patada en las costillas que le arrancó el aliento y un quejido. 

    —¡Cállate puta o te mato aquí mismo! —rugió Lucy Bell. 

    Ana se estremeció y lloriqueó al tiempo que sujetaba su cuero cabelludo a fin de que la motera no le arrancase el pelo. La malnacida la arrastró sin miramientos, llevándosela a la habitación contigua. 

    No era una persona religiosa, pero en estos momentos suplicó porque alguien allí arriba, el dios que fuera, la ayudase a sobrevivir a esto. 

    La cabeza le iba a estallar de dolor, tanto que se sentía incapaz de abrir los ojos en condiciones, era tan intenso que superaba al de sus costillas. 

    Escuchó resollar a la mujer, que tiraba con esfuerzo de ella, un segundo antes de soltarla de golpe. Aquel instante de libertad la llevó a gatear para alejarse de ella, pero una bota sobre su espalda la empujó contra el suelo despatarrándola sobre este.  

    No lo pensó, se cubrió la cabeza de manera automática con miedo a que la desgraciada decidiera emprenderla de nuevo a patadas mientras una profunda risotada le heló el cuerpo, provocándole una sensación estremecedora.  

    Nunca se había visto en otra igual. Hasta ahora la contención en la mayoría de los residentes en lo que a ella concernía era patente, pero esto… La desquiciada mujer que permanecía de pie a su lado daba la impresión de querer dar rienda suelta al animal que llevaba dentro, dejándole tomar el mando.  

    La opresión en su espalda desapareció en un segundo y, aun así, no hizo nada por moverse, yaciendo inmóvil a la espera de lo que la psicópata decidiera hacer. 

    —Ponte en pie —gruñó la loca. 

    Obedeció como pudo y se arrastró hasta ponerse de rodillas. La cabeza le pesaba una tonelada y apenas era capaz de incorporarse debido al martilleo incesante en su cráneo. Las lágrimas corrían por su rostro de pura agonía, con cada minúsculo movimiento quería hundirse en el suelo y vomitar, pero a pesar de ello se sorbió los mocos y, con un esfuerzo sobrehumano, logró incorporarse del todo. 

      

      

    Al mismo tiempo, la sombra escuchaba oculto en la oscuridad al otro lado de la puerta, consciente de lo que estaba ocurriendo. 

    Mi dulce niña.  

    Esa zorra no era nadie para tocar toda esa pureza, esa belleza… Ni siquiera él lo era. Nadie era merecedor de poner un dedo sobre la piel nívea de su doncella. 

    Apretó un puño contra el muslo mientras la ira lo invadía como un reguero de lava y escuchaba de nuevo el gruñido de dolor de su pequeña. 

      

      

    Ana resollaba con fuerza, apenas podía mantenerse erguida mientras esa la desgraciada le indicaba el rincón en el que estaban las jaulas para los perros. Fue orden que acató en silencio, arrastrándose con lentitud hasta el lugar para una vez allí, darse la vuelta y encarar a su torturadora, la cual poseía una mirada animal y parecía completamente fuera de sí. Ella no le quitaba el ojo de encima mientras preparaba dos mosquetones que colgaban del techo por unas cadenas y ajustaba unas cuerdas a ellos. 

    No quería mirar, pero no podía evitarlo. Parecía un espectador morboso ante un accidente de tráfico, que aún sin querer ver, se encontraba haciéndolo. 

    Los temblores sacudían visiblemente su cuerpo y se abrazó al tiempo que contemplaba con temor como la zorra finalizaba su labor tras colocar un par de cuerdas más en el suelo.  

    No podía hacerse una idea de su utilidad, pero apostaría su vida a que no era para algo bueno.  

    Miró la estancia llena de utensilios de todo tipo, desde las herramientas habituales para hacer chapuzas, a piezas de motos y coches o las jaulas para los perros que alguna vez había visto traer allí. 

    Revisó el lugar a fin de encontrar algo que usar para defenderse ya que sospechaba que la mujer estaba más que dispuesta a matarla y de la manera más cruel posible. 

    De pronto una voz ronca los interrumpió desde la puerta.  

    —Vaya, vaya, ¿pensabas divertirte sin mí? 

    Lucy se giró hacia el recién llegado cuchillo en mano, dispuesta a dar una particular bienvenida a cualquier intruso. 

    —¡Lárgate! ¡Esta putita me pertenece! 

    —Podemos compartirla… —mencionó Peter mostrando una sonrisa desdeñosa y apoyándose contra el quicio de la puerta en una pose descuidada. 

    Ana contempló al tipo de pelo moreno con facciones duras. El cabrón era guapo como él solo, pero todo lo que tenía de atractivo lo tenía de frío y perverso. El desgraciado era de los más engañosos, nunca sabías que esperar de él y mientras que Magnus llegaba de frente y era brutal tomando lo que quería y cuando quería, Peter era ladino y daba rodeos hasta llegar a lo que deseaba y lo hacía con un borde de locura. En cuanto a la zorra… Esa simplemente estaba como un cencerro. 

    Se movió despacio hacia un lado, intentando poner distancia entre ellos cuando el tipo decidió entrar en la estancia. 

    —¿Te ayudo? —preguntó él. 

    Creyó que esas palabras iban dirigidas a ella hasta que el desgraciado enseñó lo que llevaba en su mano y que parecía una mordaza. Aquello le erizó el vello.  

    La sádica motera pareció anclarse al presente y a la precaria cordura en ese mismo instante. Su rostro adquirió una expresión risueña, bajó el arma e invitó a su compañero con un gesto para que se uniese a la fiesta. 

    Peter se acercó a ella con un andar felino, no pudo evitar abrir los ojos como platos, llenos de temor y dolor mientras meneaba la cabeza en muda respuesta a las palabras que acababa de escuchar. 

    —Si gritas, lo pasarás peor. Te lo juro —aseveró este. 

    Ana se movió frenética en busca de una salida, pero no llegó a dar un solo paso pues ese cabrón estaba ya sobre ella y sujetándola del cuello. Intentó patearlo sin éxito a la par que él la agarraba de uno de los brazos y se lo inmovilizaba, llevándolo hacia atrás al mismo tiempo que la otra zorra se hacía con su mano libre y la arrastraba hacia las sogas que colgaban de los dos ganchos. 

    La desesperación la volvió loca.  

    Gruñó y gritó histérica, notando a su vez como sus brazos y el resto del cuerpo perdían poco a poco la batalla ante la fuerza de sus agresores. Se resistió como pudo, esforzándose al máximo, pero su falta de habilidades hizo que la incapacitaran en cuestión de minutos y acabase atada como un cerdo en el matadero a los extremos de las cuerdas que pendían de los mosquetones. 

    La malnacida tiró entonces de cada una de las sogas durante unos segundos, unas que a su vez tiraban y tensaban sus brazos antes de afianzarlas a unas argollas situadas a la pared y así sus brazos quedaron estirados en forma de uve por encima de su cabeza.  

    Interminables segundos después de la fatigosa refriega y entre resuellos, Ana tomó conciencia de la sonrisa satisfecha de la motera que la observaba con deleite. 

    Casi al instante se dio cuenta de que no estaba amordazada y por ello gritó, recibiendo tal bofetón que le giró la cabeza con violencia, provocándole destellos de dolor tras sus ojos y que acabase vomitando sobre sí misma. 

    El atontamiento le hizo ver doble y su cabeza se meció como si estuviera en la cubierta de un barco. Las piernas no le sostenían cuando sintió un brazo sujetar su cintura antes de ser izada un poco, aliviando así el dolor en sus extremidades, recorridas ya por agónicos pinchazos que iban desde los hombros hasta las manos en forma de calambres. 

    No entendía que estaba pasando pues su mente seguía dando vueltas y más vueltas y apenas lograba abrir los ojos. 

    —Apresúrate, joder —gruñeron tras ella, escuchando esas palabras como si la voz estuviese distorsionada. 

    De pronto el aire alivió el calor de la refriega en su cuerpo y un minuto después un dolor, como jamás había sentido en su vida, se abrió paso en el interior de su ano haciéndola aullar antes de ser silenciada por algo que obstruyó su boca.  

    La gruesa polla horadaba su culo como si fuera un martillo neumático, provocándole tal martirio en las paredes del conducto que la hacían querer morir. Casi al mismo tiempo, notó como se abría la piel de uno de sus pechos y haciéndolo poco después uno de los labios vaginales aullando al sentir algo rajar su carne. 

    Aquello fue el fin, a los pocos segundos su cuerpo convulsionó y su mente colapsó apagándose. 

  


 
   
    CAPÍTULO 12 

    La mujer colgaba inerte de las cuerdas sin que eso detuviera a sus agresores. 

    —¡Soltadla! —bramó Delilah un minuto después, seguida de cerca por King, Magnus y otro par de hombres. 

    La escena ante ella era como poco, asquerosa. Mientras Peter follaba el culo de la desgraciada, Lucy lamía como loca el coño de la chica. Se fijó en el corte que manaba de uno de los pechos y, cuando la motera se giró para encararla, observó que esta tenía el rostro empapado de sangre y sonreía satisfecha. 

    Como no se fiaba de ninguno de los tipos que rodeaban a su hombre fuesen o no hermanos de armas, permanecía siempre vigilante, ya que no era la primera vez que echaban a perder las ventas de las chicas, con todo lo que eso suponía. 

    Así pues, cuando unos minutos antes descubrió que faltaban esos dos imbéciles y la chica española, se imaginó lo que estaba por suceder y donde podían tenerla. Acudió inmediatamente a King con sus sospechas y este no dudó en acompañarla, junto con Magnus, para acabar encontrándose con esta escena. 

    King entonces levantó su revolver hacia los agresores. 

    —Ya habéis oído a mi mujer, apartaos de la mercancía —rugió—. ¡Os dije que no se toca y menos se folla! 

    Ante esas palabras, la motera se echó hacia atrás y contempló con mirada enloquecida al presidente que la había interrumpido. Un segundo después se había puesto ya en pie y se abalanzó contra él, con las manos extendidas como si fueran garras. No llegó a alcanzarle pues el impacto de una bala la envió hacia atrás, golpeando con su cuerpo el de la torturada chica que gimió inconsciente tras la mordaza, pues el movimiento la empujó con brutalidad contra el hombre a su espalda. 

    Bajo la atenta mirada de King y su todavía humeante arma apuntando al imbécil, Magnus cogió en brazos a la mujer que acababan de desatar y salió hacia el dormitorio que ella ocupaba. 

    Estaba cabreado, habían profanado el cuerpo que consideró suyo desde el instante en que puso los ojos en la chica española, pues ella era la única que le había plantado cara, aún si solo lo hacía con la mirada. Ella era suya y solo muerta podría alejarse de él. 

    Notó tras él la presencia de Delilah que prestaba atención a cada uno de sus movimientos, dejando atrás el ensordecedor revuelo fuera de la habitación, dónde el presidente no dejaba de ladrar órdenes. 

    No podía borrar de su mente la imagen de la puta de Lucy dándose un festín con la sangre de la morena. En ese instante deseó ser él quien acabara con la vida de la motera, pero King se le adelantó arrebatándole su venganza. 

    Bufó cabreado por el hecho de no haber sido él quien pusiera esa bala en la cabeza de la puta porque nadie tocaba lo que le pertenecía, ese coño era suyo hasta que lo vendieran o ella muriera.  

    Ya había valorado la posibilidad de comprarlo, pero una vagina no valía tanto dinero para que pagase por tenerla. Para eso ya estaban los ineptos que en vez de tomar lo que querían sin dar explicaciones, pagaban a otros para que lo hicieran en su lugar. A él eso era algo que le venía bien, ya que de paso se forraba, pero soltar pasta por esta… Ni hablar, ya encontraría la forma de tomarla antes de que la vendiesen.  

    Giró la vista hacia la dama del presidente que mostraba un semblante frío y pensativo, algo que no le gustaba. Cuando hacía ese gesto sabía que los planes no le favorecerían, sobre todo en lo que concernía a su españolita.  

    Desde que la descubrió casi tres meses atrás, se obsesionó con meter su polla en el estrecho canal. Resopló al pensar en que Lucy Bell casi se le adelanta y dio gracias a que llegaron a tiempo para impedirlo. 

    —Solo es un puto culo, King. No pensábamos follar su coño, jamás lo haríamos —se justificó Peter desde el exterior de la habitación que permanecía abierta. 

    —¿Y el coño rajado formaba parte también de vuestro plan? —gruño el jefe. 

    —Lucy Bell me sorprendió actuando así —declaró contrito. 

    —¡Pero no dejaste de follar a la chica! 

    —La marca desaparecerá —pronunció con frialdad encogiéndose de hombros, obviando el hecho de que aun cuando el presidente disparó a su compañera él continuó follando a la joven hasta que se corrió—. Solo fue un pequeño corte. 

    —Como no la pueda vender, comparecerás ante el grupo. —King valoró por un momento la situación e hizo un gesto a los dos moteros que habían estado sujetando al capitán—. Te has librado porque necesito a todos los hombres para este trabajo, pero después de esta transacción, tendremos una pequeña charla en la trastienda. Aun así, esto no va a evitar que recibas lo tuyo hoy mismo —declaró observando cómo su gente acataba su orden silenciosa y se llevaban a Peter escaleras arriba para controlarlo hasta que él llegase a impartir justicia, porque desde luego no pensaba dejar esto así. Y el escarmiento tampoco podía esperar hasta la reunión, una en la que decidirían si al cabrón lo despojaban de su chaleco o no.  

    El Capitán no se inmutó ante la amenaza, simplemente se dejó llevar. 

    Unos segundos después King entró en el dormitorio donde se encontraba la pobre desgraciada que yacía despatarrada en la cama bajo la atenta mirada de Magnus y Delilah. Su dama ya se lo había advertido. Las miradas que lanzaban algunos a la morena no presagiaban nada bueno, por eso estaba deseoso de ponerla en manos de un comprador, tanto que él mismo lo había buscado sin esperar a que le llovieran las ofertas.  

    El problema radicaba en que la entrega coincidía con el día en el que distribuirían la droga. El comprador de la mujer no disponía de otro momento y cambiar la fecha de entrega del alijo era impensable. Aquel era un dilema que le traía de cabeza, o bien dividía al grupo para completar los dos trabajos o hacía coincidir las dos entregas en el mismo lugar. 

    Y eso no le convenía. 

    Sospechó que al final tendría que meterle una bala a la chica. Quizás eso es lo que debería haber hecho en vez de matar a Lucy Bell, pero la muy perturbada se volvió contra él como un animal salvaje y en sus ojos vio lo dispuesta que estaba a asesinarle, por lo que no le quedó otro remedio que adelantarse y disparar. 

    —Que vengan las putas y se encarguen de la muchacha —ordenó a viva voz sabiendo que alguien lo escucharía. Contempló a la infeliz y el rastro de sangre que goteaba de los dos cortes, sabiendo al mismo tiempo que el ano también estaba desgarrado ya que había visto el flácido pene de Peter colgar envuelto en sangre y semen. 

    El cabrón era capaz de follarse un cadáver si se lo dejaban delante. 

    Se frotó la cabeza ante el dolor que afloraba solo de pensar en lo que le deparaba el día cuando Delilah se aproximó hacia él y le cogió la mano. 

    —Cariño, llamemos al médico y que se ocupe de ella, no sea que tenga algo más de lo que no sepamos y se vaya a la mierda toda la operación —mencionó esta, a lo que su hombre cabeceó en acuerdo. 

    Ambos salieron de la estancia dejando al otro motero en ella, pues tenían la certeza de que ahora no podría hacerle nada a la chica sin delatar sus intenciones sobre esta. 

    Magnus se dirigió con rapidez hacia el aseo y recogió una toalla a fin de limpiar la sangre que continuaba manando de cada laceración, aunque en menor cantidad. No se hacía ilusiones de que le dejasen sin vigilancia, sabía que tenía unos segundos hasta que alguna de las putas bajase o alguien más apareciese por la puerta. 

    Quería matar a Peter con sus propias manos, pero por ahora debía contenerse. Ya le llegaría su hora al hijo de puta por tocar lo que no era suyo.  

    Miró a la chica y pasó la tela por las heridas, unas no demasiado profundas, a fin de limpiarlas y que no se infectasen pues eso llevaría al traste sus propios planes.  

    Desde el instante en el que King se encaró con Peter, él mismo decidió hacerse cargo de la morena.  

    Una mueca a modo de sonrisa tiró de sus labios antes de inclinarse sobre esta y lamer el coño que deseaba, demorándose allí unos instantes para después ponerse cara a cara con ella. 

    —Este coño es mío y nadie más lo tocará hasta que yo decida dejarlo ir o poner una bala en tu bonita cabeza —susurró junto a su boca. 

  


 
   
    CAPÍTULO 13 

    Era de madrugada cuando Ana abrió los ojos con lentitud y miró al techo deseando estar muerta y lamentándose por no estarlo. Si esta era la clase de tortura que le esperaba a manos de alguien, prefería quitarse la vida.  

    Sabía que era una actitud cobarde por su parte, como también que jamás lo haría por sí misma. 

    Una lágrima rodó por su rostro mientras contemplaba las manchas en la pared, pensando en cuan lamentable era su actual situación. 

    Habían pasado dos días desde el incidente y no había abandonado la cama. Aún le palpitaba la cabeza debido a la conmoción cerebral que habían traído consigo los golpes, por no hablar del culo que aún dolía y escocía como si estuviera en carne viva a causa del desgarro. Y después estaban los dos cortes, el de uno de los labios vaginales y el que se encontraba bajo un pezón. En ambos tajos le habían aplicado unos puntos adhesivos para cerrar las heridas. A veces deseaba que su cuerpo no le perteneciese, pues el suplicio era una constante ya que no había un solo poro de su piel que no agonizase.  

    Se giró de medio lado, moviéndose con cuidado y reposó la cabeza sobre una mano entretanto el abatimiento le cubría como un manto. Tanto la desesperanza como la angustia se apoderaban de ella más y más con cada minuto que pasaba, si antes había creído poder escapar, ahora se sentía incapaz de hacerlo. 

    Su pecho se contrajo por la aflicción provocando tal tormento en su interior que no pudo evitar el llanto desgarrador que de pronto explotó de su pecho. Tenía la certeza de que esto despertaría a las otras dos mujeres que esperaban para ser vendidas junto a ella, pero no pudo evitarlo y a estas alturas tampoco lo quería. Ya nada le importaba. 

    Los sollozos parecían no acaba nunca, se sentía impotente, enrabietada, desolada y abandonada, pensando en cómo podía cualquier persona ser tan cruel de hacer esto y más aún, como podría alguien obviar la maldad que existía en el mundo, viniese de dónde viniese. 

    Después de un buen rato, las lágrimas fueron remitiendo poco a poco a la par que una sensación de vacío crecía en su interior y su mente se desconectaba de la realidad. 

      

      

    La sombra se acercó un poco a la luz que se filtraba hasta la escalera a través de la puerta abierta. Observó con pena a la mujer que en esos momentos era ajena a su presencia, viéndola mirar a la nada con ojos completamente vacíos mientras sus dos compañeras de cuarto guardaban silencio al verle, aterradas de que con solo emitir una palabra él se hiciese cargo de que no volviesen a hablar en su vida. 

    Su ángel sufría y no podía hacer nada por darle consuelo. Estaba agradecido porque la puta de Lucy Bell estuviese muerta y que no llegase a mancillar a su niña, la cual a pesar de las marcas en el cuerpo seguía siendo tan pura como el primer día.  

    Él se encargaría de que continuase así, no permitiría que nadie la lastimase. Si esa zorra no hubiese muerto cuando lo hizo, él habría tenido que asomarse y matarla, porque nadie tenía derecho a hacerle esto a su ángel.  

    Desde su puesto observó cómo era violada y torturada.  

    En aquel momento no había podido hacer nada, pero si alguien lo intentaba de nuevo, conocerían su ira. Se encargaría de enterrar sus malditos cadáveres con sus propias manos. 

    Nadie tiene derecho sobre mi dulce y virginal niña. Pensó. Es tan etérea… tan pura… 

    Suspiró en silencio a fin de no perturbar a la joven. 

    En su mente la imaginó envuelta en un halo de luz, vistiendo un camisón vaporoso y con actitud angelical elevándose sobre sus pies casi como si fuera un ser etéreo. Casi al momento retrocedió hacia la oscuridad para velar a su querubín hasta que le obligaran a salir. 

      

      

    Después de unos cuantos días, Ana empezaba a sentir que se estaba recuperando, al menos en el plano físico. Los cortes ya eran solo costras que tiraban de la piel y el ano no dolía tanto gracias al antibiótico que se inyectaba en el lugar y que le había ahorrado cualquier posible infección. Si bien su estado anímico había caído en picado, al mirar a las otras dos chicas supo que no podía dejarlas desamparadas. A pesar de la lucha interna que mantenía consigo misma para permanecer de brazos cruzados y no hacer nada, se decidió a hablar de nuevo por el micro y contarles las novedades a los federales, noticias importantes, ya que la venta se produciría en breve. 

    La vigilancia a la que ahora eran sometidas las tres era mayor por lo que tenía que andar con más cuidado a la hora de informar a los agentes. Con esa misión en mente, se mantuvo expectante hasta que logró encerrarse en el aseo donde se encontraba el dispositivo, sacándolo con rapidez y detallar apresuradamente y en voz baja todo lo relevante al encuentro que los matones tenían planeado.  

    Le llevó unos pocos minutos contar lo que sabía mientras estaba sentada en la taza del wáter, después volvió a esconder el dispositivo tras él. 

    Se lavó bien las manos y salió del lugar encontrándose con Peter al cual no había vuelto a ver desde la agresión y que presentaba diversos moratones en el rostro que tarde o temprano desaparecerían, unos que estaba segura se debían a la paliza que debió recibir por ultrajarla.  

    Bajó la cabeza, no sin antes ver la intensidad con que él la miró y que la hizo estremecer de miedo, clavándola en el lugar temiendo que volviese a violarla. 

    No deseaba recordar el instante en que se enteró de quién había sido su violador. Permaneció con actitud estoica en el lugar hasta que Magnus hizo acto de aparición segundos después, logrando que Peter desviase la mirada de ella hacia el recién llegado, circunstancia que aprovechó para pegarse a la pared más próxima y suspirar aliviada cuando los escuchó discutir tras ella. Parecía como si ambos compitieran por estar cerca suyo, dando gracias a que eso le daba la oportunidad de escabullirse. 

     Con paso apresurado se dirigió a la cocina seguida por la atenta mirada de Delilah que se encontraba con otras damas cerca del lugar. 

  


 
   
    CAPÍTULO 14 

    Jacob era consciente de que solo faltaban tres días para la fecha de la venta cuando se giró hacia los hombres de su equipo y pensó en todo lo que se jugaban con esa operación. 

    La joven que estaba secuestrada había sonado abatida y desganada al relatar su informe. Si bien la había escuchado de esa manera desde el momento en que Sonia la abordó en la trastienda, ahora le parecía mucho más decaída. Tenía la impresión de que la vida se le estaba escapando, de que la abandonaba y que le importaba poco ya si conseguían sacarla o no de aquel lugar. 

    Este era un trabajo en el que uno no podía involucrarse demasiado con las víctimas, sobre todo en casos tan complejos como estos en los que tanto la D.E.A. como el FBI estaban implicados y competían entre sí.  

    Pensó en la muchacha que se había comunicado con él en tan solo un par de ocasiones, siempre con un tono monótono, y de la que no volvió a saber nada. 

    Desde ese momento, se dedicó por completo a poner toda la maquinaria en marcha, realizando una investigación exhaustiva de la organización, algo que en circunstancias normales le llevaría mucho más tiempo, a fin de no dejar ningún cabo suelto. No podían permitirse el lujo de que una entidad criminal como esta creciese y se hiciera con más poder.  

    Ese club poseía un buen abogado, pero si los federales jugaban bien sus cartas, los desgraciados terminarían más pronto que tarde con sus huesos en la cárcel. 

    La operación se llevaría a cabo de forma simultánea actuando sobre los tres puntos calientes; el local principal, el lugar en el venderían a las mujeres y el punto en el que se haría la transacción de drogas. Solo faltaba que les confirmasen algunos detalles importantes, que no eran otros que la ubicación de una de las transacciones; la venta de las mujeres, ya que la de estupefacientes sería al sur de Amarillo. El cargamento no era más que un señuelo que esperaban los llevasen hacia un traficante aún mayor del cual la D.E.A estaba pendiente.  

    La muchacha había sido lo bastante avispada para memorizar las coordenadas de dicha entrega, algo que no le sorprendía, por lo que había visto en los informes ella fue una estudiante de matrícula. Del otro lugar de la venta solo sabían que se haría en una localidad, Spearman, aunque desconocían el punto exacto. Por fortuna, cada uno de los puntos confirmados pertenecían a Texas. 

    De repente, una llamada le puso sobre aviso y se dirigió con rapidez a teclear un par de comandos en su ordenador, para instantes después contemplar en la pantalla como Ana Freije entraba acompañada de uno de los moteros en la tienda de ropa donde tenía a las dos agentes infiltradas. 

    Cada uno de los movimientos de la muchacha fue grabado por las cámaras que tenían allí, así como también los del animal que la seguía de cerca. El tipo ya estaba fichado por agresión, al parecer tenía la mano muy larga con cualquiera que se cruzase en su camino, ya fuese hombre o mujer. 

    Hizo zoom sobre la imagen de la joven y contempló sus ojos sin vida al tiempo que observaba como esta recogía las prendas que necesitaba y echaba breves vistazos a un papel antes de regresar a su labor. 

    Al cabo de un buen rato se maldijo porque esperaba que esta se internara en los probadores y dijese algo a la agente que esperaba en ellos, pero no lo hizo.  

    Estaba frustrado y quería golpear algo, cuando la vio acercarse hasta el mostrador donde se hallaba la dependienta y hablar un poco con esta.  

    La cámara que tenían escondida por detrás de la dueña de la tienda estaba ubicada de tal manera que observaba con claridad el rostro de las personas que se acercaban hasta el mostrador. 

     Vigiló cada movimiento de la joven entretanto la vendedora registraba cada compra cuando en un momento dado la chica, ante lo que fuera que Sally le decía, abrió mucho los ojos y dirigió su mirada hacia el papel que llevaba entre las manos repitiendo ese gesto varias veces.  

    En ese papel está la clave, pensó eufórico cuando segundos después vio al que se hacía llamar Bear arrebatar la hoja arrugada de las manos de la chica y después de echarle un vistazo arrojarla a una papelera. 

    El corazón se le encogió en el instante en el que el desgraciado cogió el papel, no comprendía que podía haber allí como para que el cabrón lo hubiese desechado sin más. Pero su intuición le decía que en ese trozo de hoja estaba la clave, una que le había pasado por alto al gorila, pero que Ana parecía haber señalado con insistencia. 

    Los minutos pasaban y él solo deseaba que la pareja abandonara el lugar para poder echar mano de ese papel. Cuando por fin los vio dirigirse hacia el exterior, recoger sus cosas y subirse al vehículo, el cual partió sin más demora, tuvo que esperar a que Sally atendiera a un par de compradores más hasta que esta pudo acercarse por fin a la papelera y rebuscar hasta encontrar el papel. 

    Desde su posición no podía hacer nada, no podía saber que sucedía, la ansiedad lo carcomía por dentro al ver como Sonia se acercaba a hablar con la dependienta y cogía el papel. La mujer evaluó la hoja con interés, le dio unas cuantas vueltas y finalmente se lo llevó a la nariz para olerlo para luego mostrar una radiante sonrisa tirando de sus labios. 

    Estamos en el buen camino, pensó sabiendo que la satisfacción que veía en su compañera significaba que conocía la pista que la joven les acababa de dejar. 

    El teléfono sonó un minuto después y lo cogió al instante. 

    —Esa chica es lista. —La voz de Sonia rezumaba admiración—. Zumo de limón.  

    —Muy buena, sí señor —contestó estupefacto. 

    —Lo ha dejado en la lista de la compra —sentenció contenta—. Le dijo a Sally si podía tirar a la basura el papel, pero antes le preguntó si sabía de algún remedio casero que quitase la grasa del horno. La dependienta contestó qué con limón y bicarbonato, a lo que nuestra chica señaló con los ojos el papel… ante la palabra limón. 

    —La manera más básica para ocultar un mensaje —pronunció fascinado por que la muchacha, pese al lamentable estado en el que se encontraba fuese capaz de pensar en ello—. Esa chica no parece estar bien, nada bien. 

    No pudo evitar que la preocupación se notase en su voz. 

    —Es cierto. Sally dijo que tenía marcas amarillas en el pómulo y que apenas se ha molestado en disimular —suspiró audible pensando en el maltrato al que la muchacha estaba siendo sometida—. Tenemos que sacarla del lugar y dar con los que compraron a las otras mujeres.  

    —Hay suficiente material para montar un caso —explicó Jacob—. Ya tenemos al fiscal para ello y las órdenes pertinentes para Texas, si lo que hay en ese papel es importante…  

    —Estoy en ello. En cuanto lo descifre os lo envío. 

    Con eso la conversación entre ambos terminó y Jacob se recostó en la silla pensando en la joven y en todo el proceso que vendría después siempre que la operación saliese bien y que en ese papel figurase la ubicación que necesitaban conocer. 

  


 
   
    CAPÍTULO 15 

    Magnus se paseaba por el exterior del local mientras pensaba en la situación en la que se encontraban. Estaban a un paso de vender a las mujeres y por lo que veía, la morena se le iba a escapar entre los dedos. Frustrado pateó el suelo y lanzó la colilla del porro que fumaba hacia el aparcamiento donde reposaban las motos al tiempo que se maldecía por no haber podido follar a la chica. 

    Su polla dolía y nada lograba hacerla bajar. Se había tirado a todas las putas del club hasta que no pudo hacer otra cosa que buscar carne fresca a más de cincuenta millas de allí, a un club que él mismo regentaba para desfogarse con una de las zorritas que mantenía para sí. Pero eso no le satisfizo, ni siquiera golpeándola mientras se la tiraba. El único resultado fue un cadáver y una erección que no bajaba, por no hablar de que se vio obligado a solicitar ayuda de sus gorilas para deshacerse del cuerpo. 

    Regresó al interior del local y miró a la mujer que deseaba y que últimamente ni siquiera presentaba batalla, se la veía apagada desde que le follaron el culo y la culpa era de ese maldito hijo de puta de Peter, porque no tenía ese derecho. 

    La chica se hallaba sentada en un rincón a la espera de que King diese la orden de marchar y sus camaradas estaban armados y preparados para hacer rugir las motos y ponerse en camino cada uno hacia su lugar asignado. 

    El plan consistía en repartirse entre los dos lugares de transacción y el club, así que él había optado por quedarse con las mujeres que iban a ser vendidas. 

     Había tratado de llegar a un acuerdo con King sobre la morena, pero este no quiso oír lo que tenía que decir. Ofreció una buena cantidad de dinero, pero al parecer no el suficiente para satisfacer al hombre y eso lo volvió loco, aunque se encargó de no dar muestras de ello. 

    Centró la vista en la chica que en ese instante se levantó y pidió permiso a Bear para ir al aseo. Se dirigió hacia allí, pero al ver que estaba ocupado, bajó al servicio del sótano bajo la atenta mirada del oso que no la perdía de vista. 

    Justo en el segundo en que ella desapareció escalera abajo, se fue detrás diciéndose que parecía un puto fugitivo tras la zorra. 

    Ana estaba inquieta. Había corrido un riesgo al dejar esa nota en la tienda, ni siquiera se atrevió a tocar el transmisor más allá de brindarles unos pocos detalles más, como el hecho de que había localizado un cuaderno donde Delilah anotaba todas las operaciones que se llevaban a cabo allí y para decirles que moteros irían a cada venta.  

    Temblaba como un flan, estaba tan nerviosa que no hacía otra cosa que ir al aseo. A veces se sentía como una estúpida por ello, preguntándose qué víctima pediría ir tantas veces a hacer sus necesidades. 

    Después de limpiarse echó de nuevo un vistazo a la cerradura con el fin de cerciorándose de que esta permanecía con el pestillo puesto. 

    Durante esos días había sopesado llevar el dispositivo encima, descartándolo al momento. Pero ahora lo valoró de nuevo diciéndose que si era descubierta, se ahorraría mucho sufrimiento ya que sería asesinada en el acto, pero que si no lo hacían… Al menos con el aparato quizá la localizasen. Era una tontería, lo sabía. Solo se estaba haciendo ilusiones, pero, ¿qué otra opción le quedaba? 

    Acto seguido sacó el dispositivo de su escondrijo, el único lugar junto a los otros dos aseos en los que los moteros no hacían barridos constantes de micros. Ese había sido el motivo por el que decidió esconderlo ahí en su día, pero ahora tendría que llevarlo consigo.  

    Hizo una mueca ante la posibilidad de ser descubierta y se lo guardó en el calcetín, luego se apoyó en el lavabo y se miró en el espejo. Tenía el rostro más afilado y demacrado, grandes bolsas oscuras permanecían bajo sus ojos los cuales le devolvían una mirada que no conocía, la de alguien que ha perdido la batalla. 

    De pronto la sobresaltó un golpe en la puerta.  

    —Ya voy —respondió nerviosa, descorriendo el cerrojo y lavándose de nuevo las manos para encontrarse dos segundos después bajo la atenta mirada de Magnus que acababa de abrir. 

    No necesitaba verle para saber que era él. El cabrón tenía una manera de hacerle sentir su presencia que le ponía los pelos de punta. Contuvo el aliento y sin levantar la vista de sus manos mientras se las aclaraba, esperó con el corazón encogido en un puño a que él dijera o hiciese algo.  

    No pensaba defenderse. No lo había hecho desde las primeras semanas de cautiverio y no tenía intención de hacerlo ahora. No le daría esa satisfacción, pues sabía que eso era lo que el malnacido deseaba. 

    Cuando ya no quedó más jabón que aclarar, se secó las manos con toda la tranquilidad que pudo antes de girarse con lentitud hacia el tipo que se apoyaba de manera despreocupada contra el umbral de la entrada. 

    Tragó saliva con el estómago encogido por el temor y bajó la vista en un intento por no alentar al malnacido a hacer nada de lo que tuviera en mente. Entonces este dio un paso al interior de la estancia, invadiendo su espacio personal, pero ella no se movió. De pronto el tipo la agarró por los brazos con fuerza, antes de ladear la cabeza como si escuchara algo que ella no oía. 

    —Antes de que termine el día serás mía, cariñito —declaró en voz baja, para después suavizar el tono y hablar un poco más alto en beneficio del gorila que estaba seguro de que lo había seguido—. ¿Ya has terminado? Pues no te demores tanto que tenemos prisa. 

    A Ana esas palabras le produjeron un escalofrío. Ni por un momento se creyó que el tipo fuese a dejarla ir así como así, por lo que se sorprendió cuando este se echó a un lado dejándola pasar. No esperó a ver que hacía a continuación y huyó del asqueroso aseo encontrándose de bruces con Bear, haciéndola liberar el aliento que no sabía que estaba conteniendo.  

    Al final y contra todo pronóstico el gigante se había convertido en su salvador. Sin demora subió las escaleras seguida muy de cerca por este cuando se encontró frente a los moteros que se hallaban dispuestos para salir. Entonces Bear le indicó la salida del club a la que se dirigió y donde una furgoneta esperaba con las puertas abiertas y sus dos compañeras de penurias en su interior. 

    Los hombres reían y se jaleaban antes de poner en marcha sus motos, haciéndolas rugir. Aquellos acelerones le recordaron el motivo de que estuviese hoy allí, el que su ignorancia y estúpidos sueños la llevasen a desear escuchar el ruido de esas máquinas y las aventuras que tendría montada en una de ellas mientras atravesaba el estado. Pero la cruda realidad era esta, un recordatorio de que la vida eran dos días y que los giros del destino sucedían, por eso debías estar preparada para lo que surgiese e incluso para morir o en su caso… ser vendida. 

    Ya había caído la noche cuando se adentró en el vehículo en dónde la maniataron a la espalda, algo que consideraba una estupidez, después de todo, ¿quién en su sano juicio, sin un mínimo de conocimiento en defensa personal, haría algo contra hombres armados? Nadie. 

    Sentada en el suelo sobre unas mantas de lana, se quedó inmóvil y contempló las caras de sus compañeras que parecían igual de asustadas.  

    Cuando llegó a aquel lugar abandonado de la mano de dios eran en total seis las víctimas. Dos habían sido asesinadas, otra vendida y ahora les tocaba a ellas. Después de esta venta seguramente habría más secuestros y era por eso y por lo que veía en los rostros de sus compañeras, por lo que había decidido seguir ayudando a los federales a pesar del resquemor que sentía hacia ellos por no haberla sacado antes de ese lugar.  

    De pronto el vehículo se puso en movimiento haciendo que las tres jadearan, aunque a los pocos segundos volvió a detenerse para que entrase en el habitáculo uno de los tipos con varios trapos en las manos con los que fueron amordazadas antes de pronunciar un «lo siento» al conductor, pues debía tener la orden de mantenerlas en silencio. 

    El viaje parecía interminable sentada allí detrás. El traqueteo del asfalto le tenía molido el culo y a cada minuto que pasaba estaba más ansiosa, mucho más. Sus compañeras parecían igual de agitadas que ella, tanto que gemían presas del terror.  

    Todas habían sido vestidas con camisas vaqueras atadas bajo los pechos y ropa interior sexy, como si esperasen a ser violadas nada más llegar a su destino. Los pantalones cortos enseñaban medio culo y un pañuelo del mismo estilo que el conjunto anudaba sus cuellos. Todo parecía ser un incentivo para el comprador, como si quisieran emular con ellas un estilo vaquero altamente sexual. 

    Con razón los cabrones de los moteros se las habían comido con los ojos antes de partir. 

    Había perdido la noción del tiempo, a medida que este pasaba y avanzaban en su recorrido su mente divagaba. Le dolía el pecho y el corazón le latía como si estuviese echando una carrera, no sabía si saldría de esta, pero cuando el furgón empezó a reducir la velocidad, su ansiedad creció.  

    Deseaba que esa lentitud indicase que estaban ante un control de carreteras, pero recordaba que durante el tiempo que estuvo retenida en el club no había aparecido por allí ni un maldito agente. Eso le dio una ligera idea de que alguien en la policía de esa población debía estar implicado con ellos o que quizás los federales no querían que nadie interviniese, pero en esa zona, cualquiera podría haberlos hecho parar. Aunque para eso tendría que haber alguien tan osado como para arriesgarse con un grupo de moteros que, aunque no era demasiado grande, estaba bien armado. 

    De pronto la portezuela se abrió de par en par mostrando a dos miembros de los Wolves y uno de ellos las incitó con un gesto para que salieran. En seguida se dio cuenta de que entre los moteros se encontraban King y Magnus y que ni Peter ni Bear iban con ellos. No es que cualquiera de esos hijos de puta marcase la diferencia con respecto a ella. 

    Observó el paisaje a través de la abertura mientras ayudaban a bajar a sus compañeras una por una, las cuales recibían una inyección, cosa que también le tenían reservada a ella. 

    Era de noche, pero las luces de los vehículos iluminaban el horizonte creando sombras fantasmagóricas como si estuviera dentro de una película de terror. Se encontraba frente a una especie de granja rodeada de maquinaria abandonada y destartalada.  

    Aquello era algo habitual dentro del país, encontrarse con lugares como este, llenos de objetos arrojados a su suerte, pues la gente acumulaba cosas como si no hubiera un mañana, sobre todo si tenían espacio para ello.  

    Varios vehículos oxidados yacían desperdigados junto a máquinas y restos de maderas y basuras de todo tipo. Y al fondo, un granero oxidado se levantaba junto a una vivienda que parecía igual de andrajosa y vieja como el resto. El contrapunto lo ponían las cinco motocicletas que los escoltaban.  

    Una vez bajó, fue empujada contra la furgoneta en donde se apoyó temblorosa. Sabía dónde se encontraba, eso si daba como buena la información que había recabado. Estaba en un lugar a las afueras de Spearman, en algún punto de una carretera secundaria y por lo que escuchó decir a una de las damas, cerca de un aeropuerto militar. 

     Los hombres permanecían en silencio cuando al cabo de un minuto un enorme todoterreno negro se acercó hasta a ellos deteniéndose frente al semicírculo de motos. 

    El comprador. 

    Ana no sabía si quería regresar al club o quedarse con el desgraciado que se acercaba, pues para ella tan malo era él como los moteros.  

    Tan cabrón era el que traficaba como el que compraba, pero así era la condición humana, sin demanda, no había venta.  

    Miró de reojo a Magnus, el cual le había prometido que no la dejaría escapar, recordando como unos días atrás el hijo de puta había entrado a escondidas en el dormitorio, arrinconándola de nuevo para después manosearla como si fuera una puta cualquiera. Había sobado su vagina como si le perteneciera al tiempo que describía de manera gráfica lo que deseaba hacerle, como la pensaba violar.  

    «Antes muerta», le había respondido aquel día, ganándose un puñetazo en el estómago que la doblegó, solo para que el mal nacido diese media vuelta y saliese por dónde había venido al escuchar un inesperado sonido, dejándola allí, de rodillas y dolorida. 

    Un segundo después su mente regresó al presente, a su nueva realidad, una en la que escuchaba los amortiguados llantos de terror de las otras dos víctimas a su lado y que no eran más que unas crías.  

    Su pecho se agitó a la vez que veía a King llegar a un acuerdo con el otro malnacido. Se hallaban a unos veinte metros y mientras el comprador, que rondaría los setenta años, estaba acompañado por dos tipos fornidos y armados, el jefe de los MC iba escoltado por sus hombres, a excepción de Magnus y otro que se quedaron en la furgoneta, custodiándolas.  

    En el preciso instante en que vio a King llamándolos con un gesto, Magnus sacó un arma y apuntó con ella al comprador. Un segundo después escuchó unos gritos que precedieron al caos. 

    Conmocionada contempló como varios focos se encendían iluminando aún más el lugar y los disparos empezaban a entrecruzarse. En ese instante algo en su mente hizo clic despertando del letargo en el que se había sumido desde que Peter la ultrajó. 

    ¡Muévete!, se ordenó y como si eso fuese todo lo que necesitaba, echó a correr. Rodeó la furgoneta como alma que lleva el diablo, pensando en que si se quedaba allí estaría a merced del fuego cruzado.  

    Se lanzó campo a través por el lado contrario a donde se encontraba la batalla, agachándose cuando escuchaba los disparos. Frente a ella había otra granja y en medio de esta, se situaba una casa cuyo porche se había iluminado sin duda alertados por los disparos. Con la vista puesta en el lugar se dirigió hacia allí, adentrándose en la pequeña plantación. 

    Su paso empezó a volverse vacilante, cómo si algo se hubiese enredado en sus pies impidiéndole avanzar a mayor velocidad.  

    ¡Corre! ¡Corre o estarás muerta!  

    El esfuerzo le estaba pasando factura, se sentía tan débil que casi no atinaba a poner un pie delante del otro y cuando el próximo disparo resonó a su lado y algo le impactó en la cabeza, cayó de rodillas solo para que un segundo proyectil sucediera al anterior y se desplomase contra la tierra.  

    Durante un instante se quedó mirando sin ver las plantas que crecían allí, sintió la humedad chorrear por su cabeza y una solitaria lágrima escapar de sus ojos un segundo antes de cerrarlos y dejarse llevar por la oscuridad. 

  


 
   
    CAPÍTULO 16 

    Magnus se disponía a disparar al maldito comprador que quería arrebatar el coño que le pertenecía, cuando unas inesperadas voces se identificaron como federales, sorprendiéndole antes de que empezase el tiroteo. 

    El caos era tal que todos corrían a cubrirse como podían, cosa que aprovechó para terminar lo que había empezado y disparar al comprador. Fue un tiro certero que lo dejó en el suelo mientras los guardaespaldas que el cabrón llevaba, se rendían. No lo hicieron así sus compañeros del M.C. que no estaban dispuestos a dar tregua y abrieron fuego contra los putos intrusos. 

    Había dado un giro de ciento ochenta grados tratando de ocultarse cuando captó por el rabillo del ojo a la morena huyendo a la carrera, por lo que salió en su persecución. 

    Ella era suya, le pertenecía y no iba a permitir que escapara. 

    La zorrita le llevaba sus buenos metros de ventaja y aun así sonrió porque poco a poco empezaba a perder velocidad, cosa que debía agradecer a la droga que les habían inyectado. 

    En ese momento escuchó a los federales saliendo en su persecución y la ira se apoderó de él. Rugió sabiendo que, si ella sobrevivía, perdería lo que por derecho le pertenecía; su coño virgen, uno que algún día otro hijo de puta podría tener y eso era algo que no pensaba consentir.  

    Aceleró la carrera y cuando por fin se encontró a poco menos de diez metros, levantó su arma y disparó viendo complacido como acertaba en la cabeza de la chica un momento antes de que él mismo recibiese un disparo que lo dejó en el suelo. 

    Gimió de dolor por la bala recibida en la espalda y soltando el arma se llevó las manos a la cabeza y gritó: 

    —¡Me rindo! ¡Me rindo! —Una sonrisa tiró de su boca y el alivio inundó su mente al saber que ahora nadie tendría a la española. 

    —¡Hijo de puta! —voceó uno de los federales—. ¡No te muevas cabrón! 

    Jacob llegó allí segundos después y observó al malnacido que había disparado a la muchacha que les había estado sirviendo de informante, brindándoles datos tan importantes como el registro de transacciones que llevaba la dama de King, entre otras muchas cosas. 

    El tiroteo no había durado más de dos minutos, pues empezaron a rendirse sistemáticamente. Había caído el jefe del MC y varios de sus hombres, pero faltaba una de las mujeres y uno de los moteros a los que divisaron desde sus puestos escondidos detrás de la pesada maquinaria y vehículos destartalados, corriendo campo a través. 

    La mujer no era otra que Ana Freije. 

    Miró hacia el punto al que el maldito había disparado y se dirigió allí a toda velocidad, pidiendo de inmediato una ambulancia que ya sabía estaría en camino, pues en estos casos lo mejor era ser previsor ya que uno nunca sabía cuántos hombres podían resultar heridos en una incursión como esta. 

    Se acercó rápidamente hasta la muchacha y contempló la sangre en su cuero cabelludo, lo que lo llevó a lamentarse de su pérdida antes de avanzar los pocos metros que le separaban de su cuerpo. 

  


 
   
    CAPÍTULO 17 

    Dos años después.  

    Algún lugar junto al río Schuylkill.  

    Filadelfia. 

      

      

    El hombre se repantigó en el sofá de su apartamento y revisó el dossier en el que se encontraba la información de uno de los casos que tenía entre manos. Miró de soslayo a sus hermanos de armas sabiendo que los muy cabrones eran conscientes de cada gesto que hacía. Estaba seguro de que no les pasó por alto su tensión, algo de lo que no estaba dispuesto a hablar. Tenía ganas de quedarse unos minutos a solas, pero con estos dos granujas a su lado estaba claro que eso iba a ser casi imposible de hacer.  

    Los muy desgraciados eran tan perceptivos que daban miedo y no deseaba darles munición con lo que le ocurría. 

    Los tres formaban parte de un equipo de élite dedicado, entre otras cosas, a la liberación de rehenes en territorio hostil. Trabajaban para una organización ajena al gobierno que aun así se nutría de este, sobre todo cuando colaboraban de manera conjunta.  

    Los Shadows no eran otra cosa que mercenarios contratados y no aceptaban ninguna misión sin investigarla antes y bien a fondo. No se fiaban de nadie, ni siquiera cuando hacían negocios con el gobierno, ya que la ética y el honor del equipo estaban muy por encima de cualquiera, incluso de su propio país.  

    Contempló de nuevo la documentación sin ser capaz de concentrarse, lo cual era un mal asunto, pues para un trabajo como este debías estar centrado al cien por cien.  

    De repente sonó el teléfono y uno de sus compañeros se levantó para atenderlo. Entretanto observó a su otro amigo recostarse aún más a su lado.  

    Tenía claro que la postura de este era mera fachada, podía parecer tan despreocupado como él mismo, pero nada más lejos de la realidad. A pesar de esa distendida pose, estaba tan tenso como la cuerda de un piano. 

    —Tío, ¿hay cervezas? —preguntó Colton, regresando tras contestar la llamada—. Si vamos a estar mucho tiempo discutiendo este caso, más te vale que la despensa esté llena. Me niego a hablar de pegar tiros o invadir otro país sin un trago bien frío y algo de picar. 

    Knife gruñó y negó incrédulo desde su asiento ante lo pirado que era su compañero. Después miró con intensidad hacia el otro hombre y tras ponerse en pie, se dirigió hacia la salida con rostro serio. 

    —Vamos a robar algo —pronunció, dirigiendo sus palabras al tipo que se quedaba—. Tienes veinte minutos. 

    Colton miró ambos Shadows con una sonrisa ladina antes de proceder a sentarse en una de las sillas, el inmediato gruñido de Knife le hizo reír a carcajadas con lo que se levantó de nuevo para acompañar al tipo fuera de la vivienda. 

    —Pero que aguafiestas eres, con lo que me estaba divirtiendo y me sacas de aquí…  

    —¡Cállate!  

    —Ves. Si es que eres un hosco, no sabes disfrutar como yo. 

    El tercer Shadow sonrió y meneó la cabeza antes de contemplar a sus dos hermanos abandonar la vivienda entre risas. A estos, al igual que al resto del equipo de élite, los consideraba su familia, por lo que pensaba en ellos como sus hermanos; un apodo que el equipo al completo se había ganado a pulso. 

    Tenía la certeza de que los dos granujas le daban un poco de vidilla y que estarían de vuelta en exactamente veinte minutos.  

    Miró a su alrededor sin tener claro por dónde empezar ni que hacer cuando, como si fuera una bombilla, su cerebro se iluminó y corrió hacia el cuarto de baño que se hallaba junto a la oficina para desnudarse en tiempo récord y meterse en la ducha. Un instante después abrió el grifo y permaneció bajo el agua menos de un minuto sin molestarse en regular la temperatura, algo que no le importaba ya que estaba acostumbrado tanto al agua fría como a la caliente.  

    Poco después salió casi a la carrera y patinando por el lugar para colocarse con rapidez unas chanclas y una toalla con la que se envolvió las caderas. Cogió otro lienzo más y comenzó a secar su cuerpo con vigor a la vez que dirigía sus pasos hacia el salón, caminando de forma descarada hasta llegar al ventanal donde se tomó su tiempo para acicalarse con la sospecha de que los ojos de cierta mujer estarían atentos a él.  

    Podía notar esa mirada recorriendo su cuerpo desde lejos, algo que lo hizo sentir poderoso y sexy como el infierno. 

    Si esta sensación se pudiera embotellar y vender, con todos los vistazos que la mujer le echaba, sería el tipo más rico del país.  

    Refrenó sus movimientos y se paseó entre los aparatos de gimnasia situados estratégicamente, antes de mirarse en el reflejo del ventanal y de girarse para mostrar así su perfil.  

    Sabía lo que la chica veía, un tipo esculpido y rudo, con músculos prominentes por todo el cuerpo, así como un gran bulto en la entrepierna cuyo contorno se delineaba en la tela.  

    El edificio en el que se encontraba tenía forma de pirámide escalonada, pero en horizontal. Cada planta de la estructura poseía cuatro viviendas, dos a cada lado del largo corredor y cada puerta daba casi frente a la siguiente.  

    Los Shadows habían escogido estratégicamente este edificio y adquirido varios apartamentos para así tener una vista directa desde el enorme ventanal que llegaba de suelo a techo a la vivienda situada justo en frente, ya que el mirador tenía forma de terraza y sobresalía de igual manera. Por eso desde su ventanal hasta el de ella había escasos cuatro metros de distancia, lo que era el ancho del descansillo a donde daban las puertas de cada apartamento y por lo mismo le resultaba fácil ver a la mujer, sobre todo teniendo en cuenta que por allí no se estilaban ni las cortinas, ni las persianas a esos niveles del edificio. 

    Cuando se planteó la construcción de esas viviendas se hizo con la proyección dedicada a gente con alto poder adquisitivo, pero la crisis hizo que el barrio no creciera como debía y el precio decayó primando el alquiler; un hecho que el equipo aprovechó para hacerse con tres de los cuatro apartamentos de esa planta.  

    Se secó el torso con parsimonia y colocó la toalla sobre sus hombros antes de darse la vuelta para mirar hacia el salón donde estaban ubicados el sofá y una mesita con los documentos que sus amigos y él habían estado revisando momentos antes.  

    Sonrió y se relamió los labios al saber que la chica a la que acababa de ver en una cinta de caminar, estaría pendiente de cada movimiento suyo. Ya podía sentir esa mirada recorriendo su cuerpo como si fuese un helado, haciéndole sentir satisfecho. 

    Estaba claro que era tímida y si bien él no lo era, en estos pocos meses apenas había tenido tiempo de hacer un acercamiento. Entre todo el trabajo y las misiones encubiertas, solo había podido tontear con ella de esta manera y siempre desde lejos. 

    Al principio pensó que el deseo por la joven se desvanecería, pero las ganas de conocerla más íntimamente siguieron con el tiempo e incluso en la distancia. 

    Llevaba tres meses y veintiséis días conociéndola de esa manera, pero, ¿quién contaba el tiempo? 

    Él no desde luego. 

    Habían pasado casi cuatro meses desde que llegó a vivir a este edificio y allí seguía.  

    Rodeó la camilla que dividía la zona de aparatos de gimnasia del salón para así contemplar a la joven cuando la vio sonreír. Se entretuvo caminando de lado a lado entre las máquinas de deporte a fin de que esta observara bien como se secaba el cuerpo y se dirigió a una de las bancadas, sentándose en ella. Entonces separó las piernas y la tela que cubría sus pelotas se tensó al mismo tiempo que con la otra toalla frotaba con fuerza su cabello.  

    De pronto notó como tras él se abría la puerta de la vivienda, no le hizo falta girarse para saber que sus compañeros acababan de llegar. Le mudó el rostro y se resignó a las risas que su apariencia iba a provocar.  

    Con lentitud pasmosa se incorporó de nuevo, pensando en esos dos cabrones y en lo poco que habían tardado en regresar, completamente seguro de que la bebida que traían la obtuvieron del otro apartamento. 

    —Joder, Buddy —exclamó Colton con una sonrisa desvergonzada, mirando a su amigo que se paseaba con una toalla sobre las caderas—. No me digas que estabas tan sudado de revisar papeles que necesitabas una ducha de… —Se miró el reloj con aire pensativo. 

    —Dos minutos y otros cinco para presumir de tableta —sentenció Knife depositando el paquete de cervezas sobre la mesa—. Aproximadamente. 

    —Imbéciles —declaró él sin ponerse colorado y sin detener su exhibición, alardeando de músculos unos segundos más antes de retirarse del ventanal y dirigirse hacia sus amigos haciéndoles una seña a ambos para después mirarlos ceñudo—. Al que se le ocurra acercarse por allí, le capo —comentó indicando la cristalera para a continuación caminar hacia el dormitorio—. Os vigilo. 

    Las risas no se hicieron esperar por parte de los otros dos ante sus posesivas palabras, las cuales sin duda estaban a la altura de los Shadows que se hallaban en el otro apartamento al final del descansillo. 

    —Crees que si le toco al timbre, ¿ella nos abrirá? —preguntó Colton con voz seductora y lo suficiente alta como para que su amigo le escuchase. 

    —Ni se te ocurra llamar a su puerta —ladró al tiempo que se vestía con rapidez, pues sabía lo capaz que era su compañero de hacer eso mismo. A pesar de ello una sonrisa tironeó de sus labios pues en realidad no le molestaban esas palabras ya que estaban acostumbrados a picarse entre ellos.  

    Aun así, tenía claro que no debía continuar dándole cuerda a Colton respecto a eso.  

    El tipo tenía ascendencia hispana y era una bala perdida, aunque a decir verdad, todos en el equipo lo eran en mayor o menor medida, con excepción de Reno y Micah. Ellos bebían los vientos por su chica, de ahí toda la charada de tener en alquiler los apartamentos donde estos residían y que servían mayormente para mantener vigilada Kivi, como se hacía llamar ahora la muchacha de ambos Shadows. Ese era también el motivo de que él mismo se encontrara en este apartamento para cubrir las espaldas de la joven cuando sus compañeros se ausentasen. El alquiler de las viviendas corría además por cuenta de la empresa para la cual trabajaban; Shadow´s team Security Corp and Extraction. 

    Un par de minutos después y vestido con un pantalón cargo fue a sentarse junto a sus dos compañeros, aunque lo que en realidad deseaba hacer era acercarse de nuevo al ventanal y observar a la mujer por la que su erección palpitaba. 

    La chica era preciosa, tenía un cuerpo exuberante, aunque no era el canon de belleza por el que muchas mujeres firmarían, algo que no le importaba ya que poseía unas caderas fabulosas en las que ansiaba poner las manos.  

    Estuvo investigando un poco a la joven, ojeando las pocas cartas que recibía y hablando incluso con Greg, el administrador del edificio, quien se encargaba de recoger la correspondencia. 

    Se llamaba Rebecca Lowell, un nombre que le pegaba al pecoso rostro y que él paladeaba mientras lo decía en voz alta cuando se masturbaba.  

    El solo pensamiento lo hizo suspirar en voz alta, cosa que hizo que sus amigos rompiesen a reír. 

  


 
   
    CAPÍTULO 18 

    Tiempo después. 

      

      

    Rebecca repasó la documentación que tenía frente a sí y que debía transcribir. No le gustaba trabajar con información que provenía del Estado, pues cada archivo debía abrirse con una contraseña especial que se cambiaba cada semana a fin de no tener problemas con los hackeos, por lo que eso suponía una pérdida de su tiempo. Aunque gracias a las medidas exigidas, su ordenador poseía muy buenas defensas contra el pirateo.  

    Aun así, no se fiaba. Nunca lo hacía.  

    Contempló el texto que tenía que gestionar, deseando tenerlo en papel a sabiendas de que no sería posible por motivos de seguridad. Por suerte no tenía el mismo problema con el resto de los encargos que tenía pendientes, pero esos tendrían que esperar a que el pedido de tóner llegase.  

    Colaboraba como empleada en una pequeña empresa donde se dedicaba a traducir y transcribir todo tipo de documentos. Su fiabilidad y buen hacer le estaba consiguiendo un buen número de encargos y cobraba de manera independiente por cada uno de ellos. Así pues, cuanto mejor fuese en el trabajo, más casos le adjudicarían y mayores serían sus ingresos. 

    Levantó la vista por encima del ordenador antes de estirarse y contemplar su reloj, preguntándose si el sueño húmedo por el que babeaba estaría tras los cristales del apartamento.  

    Hacía tiempo que el hombre, un tipo de piel oscura, llegó a vivir a la puerta de enfrente. Al principio no le hizo mucho caso, pues le parecía algo chulo, pero poco a poco este se fue colando en su mente y a pesar de que luchó contra la atracción, al final sucumbió a la misma.  

    Siempre que el adonis se pavoneaba frente al ventanal lo hacía de forma desvergonzada y marcando musculatura. Empleaba toda clase de artimañas para llamar su atención, como la de desvestirse frente a ella sin retirar del todo cualquier prenda que cubriese sus atributos. Y cada vez que lo hacía se sentía más frustrada, porque deseaba que ese cuerpo se quedase completamente libre de ropa.  

    Era como tener tu caramelo favorito y no poder desenvolverlo.  

    La piel del dios se asemejaba al chocolate con leche y el contraste era brutal sobre todo cuando vestía el uniforme blanco de la marina, algo que solo le vio usar en dos ocasiones. 

    El traje le sentaba como un guante y se amoldaba al cuerpo, marcándolo como una segunda piel, pero cuando estaba con ropa civil era igual de impresionante o más. 

    Sonrió al recordar cada una de sus apariciones.  

    El hombre era un semental. Cargaba con unas medidas allí abajo que la acaloraban hasta hacerla arder y lo sabía por la forma en la que los pantalones o calzoncillos se ajustaban a esa parte de la anatomía.  

    El pedazo de bombón parecía sólido como una roca y si pensaba en su sonrisa… Mmm. Era deslumbrante y la hacía suspirar. 

    En ocasiones notaba como desde la distancia que les separaba él le guiñaba un ojo y eso provocaba que su corazón pegara saltos de alegría.  

    Aunque quizás fuese solo su imaginación, pensó, pero si algo tenía claro era que el tipo le hacía querer lamerlo como si fuera un helado. 

    Suspiró ruborizada y se acercó hasta el cristal mientras pensaba en las otras ocasiones en las que lo veía entrar en una de las habitaciones cuya puerta daba al salón y donde este se pasaba las horas muertas. Sospechaba que ese era su lugar de trabajo, pero cuando salía de allí lo primero que hacía era dirigirse hacia el ventanal y ejercitarse frente a ella.  

    Y de qué manera.  

    Se relamió ante el pensamiento, entonces lo imaginó sobre el estrado de algún club de striptease donde estaba segura de que si se desnudara, se forraría. De hecho, ella daría el sueldo entero de un mes por verlo desvestirse de forma sensual.  

    Otras veces, como en este momento en el que lo contemplaba ejercitarse, deseaba esconderse en el baño y usar su propia mano para satisfacer su necesidad.  

    Deseaba tener el valor de salir del cascarón y lanzarse hacia él, pero todo en esta vida no era tan simple como parecía.  

    Supuso que él debía ser militar o haber pertenecido a ese cuerpo, el cual en estos momentos la observaba desde su propia vivienda sentado en una bancada de abdominales. 

    Tenía una mirada penetrante y lo sabía porque en más de una ocasión, cuando escuchó algún ruido en el rellano, se dirigió a espiar por la mirilla encontrándose con los ojos del hombre que la contemplaba de forma descarada. Algunas veces, el bombón simplemente se giraba y se apoyaba de forma indolente contra la pared y se quedaba con la vista puesta en la mirilla de su puerta como si supiera que le espiaba tras la pequeña lente. Justo en esos momentos era cuando a ella le empezaban a entrar sudores por querer lanzarse sobre él, por querer salir de allí y suplicarle que la follara… Entonces él le dedicaba esa sonrisa de mil dólares que hacía que se le humedecieran las bragas, se daba la vuelta y entraba en su propia casa. 

    A veces la vida era una mierda, una podía querer cosas, ansiarlas, pero la realidad se imponía y pese a lo que su lívido y su cuerpo quisiesen, no siempre obtenía lo que deseaba. 

    Perdida en sus pensamientos tropezó al girarse con uno de los muebles, lo que hizo que regresara al presente antes de dirigirse a por las cosas de trabajo y llevarlas al escritorio que daba en línea recta frente al mirador; un necesario cambio que había hecho para poder espiar al hombre de vez en cuando.  

    Pero solo de vez en cuando. 

    Como su madre siempre decía, cuando estás a dieta puedes mirar los pasteles, pero no comerlos y eso era lo que hacía, mirar. 

    En su día quiso reubicar el escritorio con disimulo, pero se dio cuenta de que hacerlo así era una tontería… Como si aquel bombón no se fuese a percatar de que su lugar de trabajo había cambiado por otro con mejores vistas.  

    Minutos después se sentó frente al ordenador y apoyó un codo sobre la mesa, dejando reposar su cara contra la palma de la mano, al tiempo que contemplaba ensimismada los estiramientos que el macizo realizaba en el improvisado gimnasio y se relamía como un gato durante lo que fue una eternidad. 

    Extiende, flexiona, extiende, flexiona. 

    Suspiró de forma abrupta ante el deseo de saber cómo sería tenerlo enterrado en su interior, tal era su deseo que incluso había soñado con ello, despertando empapada en sudor. 

    Con abierta admiración contempló los prominentes músculos que se flexionaban durante el ejercicio y después se fijó en las poderosas piernas y en lo que reposaba entre ellas.  

    —¡Mmm! 

    Pasó la lengua por los labios resecos y se percató de que el pulso le latía frenético, diciéndose que esta noche debería coger una de esas novelas eróticas de Cherise Sinclair que guardaba en su estantería y darse después un homenaje a sí misma con la mano.  

    El timbre del teléfono la sobresaltó, arrancándola de sus pensamientos y anclándola a una realidad en la que estaba lejos de abordar al adonis. Contestó la llamada y sonrió sabiendo que el material estaba por llegar.  

    Cinco minutos más tarde abrió la puerta lo justo para que entrase el paquete que le traían. 

    —Debe firmar aquí, señorita Lowell —indicó el repartidor a la PDA que sostenía. Sabía por otras ocasiones que la mujer frente a él no abriría mucho más la puerta, por eso tendió el paquete a través del escaso hueco. 

    —Muchas gracias, Clark —sonrió de forma educada, pero con cautela al mensajero que desde hacía tiempo era el habitual en traer lo que solicitaba. Él le devolvió la sonrisa antes de guiñar un ojo.  

    El chico era un encanto, aunque no su tipo, pensó mientras cerraba la entrada y la trababa con una cadena de seguridad. Después regresó a su puesto y miró hacia el dios griego que le calentaba las entrañas con solo flexionar los músculos.  

    Se mordió el labio, ensimismada al ver como esos brazos y ese pecho se ejercitaban. 

    Quien fuese esa camiseta. 

    Un mensaje entrante en el portátil la hizo regresar a lo que estaba, echando de vez en cuando vistazos por encima de este en dirección al que le provocaba los sueños tan eróticos que la hacían correrse en las bragas sin ni siquiera tocarse. 

  


 
   
    CAPÍTULO 19 

      

      

       Algún lugar en el Golfo pérsico.  

    Portaviones U.S.S. 

      

      

    Buddy contempló al grupo de hombres que consideraba su familia. Si bien todavía conservaba a su padre e incluso tenía algunos primos consanguíneos, sus compañeros eran parte de su vida. 

    Era hijo único y tuvo una buena infancia, pero al llegar a la adolescencia deseó haber podido contar con algún hermano con el que compartir sus vivencias, como lo hacían algunos de sus amigos. 

    Con el paso de los años acabó alistándose en el ejército y logró entrar en los Seal´s. Fue allí cuando empezó a formar otra familia muy distinta a la de sangre, una forjada a hierro y fuego, basada en la lealtad y el honor y que resistió al paso del tiempo llevándolos a hermanarse como Shadows. El equipo había nacido gracias a los hermanos McKinnon, principalmente al mayor de ellos, el Contraalmirante Adam McKinnon. 

    Miró al hombre al que todos debían en mayor o menor medida el seguir con vida. Ese tipo se había jugado en numerosas ocasiones su carrera política, no había nadie mejor que él para saber lo que se cocía entre bambalinas en el aspecto político de cada misión. Por eso le debían la vida todos y cada uno de ellos, entre los que se encontraban sus propios hermanos, Brodick y Mike McKinnon, este último adoptado legalmente por la familia.  

    Contempló a Adam desde su asiento, el cual rondaba los cuarenta y había ascendido en su carrera como un meteoro, negándose al mismo tiempo a quedarse tras la mesa de una oficina.  

    El más joven de su promoción y uno de los más inteligentes que conocía, el Shadow era admirado y odiado a partes iguales por toda la camarilla por encima suyo. Era conocido por no quedarse atrás en las misiones, dando siempre el callo como cualquiera de sus hombres e involucrándose de forma directa en cada operación y en algunas de ellas haciéndolo de manera presencial sobre el terreno. Por algo se entrenaba a diario en pelea callejera, MMA y cuando su tiempo se lo permitía, con los mejores instructores del país.  

    Buddy se pasó una mano por la barba, que había dejado crecer para una misión que habían finalizado en el país vecino, mientras se frotaba pensativo el rostro. Sabía que tardaría un tiempo en volver a afeitarse pues los estaba reclutando para otra misión; rescatar a una joven que estaba siendo retenida en una aldea en Yemen. La chica respondía al nombre de Samantha Saxton.  

    Estudió la foto antes de levantar la vista hacia su jefe, el cual contemplaba de reojo y con seriedad a los otros McKinnon. Siguió la dirección de su mirada para encontrarse a Brodick, el más serio de ellos, observando ensimismado y con la boca abierta la imagen de la chica. Y no era el único, ya que Mike parpadeaba como un búho, incapaz de creer lo que veía. 

    Regresó su atención hacia su propio dossier observando la fotografía de la joven. No estaba mal, pero no le llamaba la atención como la que en estos momentos ocupaba su mente. 

    El mes pasado estuvo demasiado liado preparando la misión que acababa de finalizar y no tuvo tiempo de pasarse por el apartamento, algo que tampoco hicieron el indio y el vikingo, como se les conocía a Reno y a Micah. Desvió su atención hacia ellos, quienes se hallaban presentes en la reunión, comprendiendo lo que sufrían al no poder estar cerca de la mujer de la que estaban enamorados, una por la que agonizaban día tras día y cuya recuperación esperaban que pudiese darse antes de presentarse en su puerta.  

    Los entendía, le pasaba lo mismo con Rebecca, aunque su caso era distinto ya que él no había tenido que rescatarla. 

    Tenía grabado a fuego en su mente la imagen de ella. Pelo castaño claro, casi siempre recogido en un moño con palillos chinos, unas mallas que moldeaban su cuerpo o los pantalones vaqueros que cubrían esas caderas en las que deseaba hundir sus manos mientras empalaba su pene en ella. 

    El sudor perló su frente. Tenía la polla dura como una barra de acero cuando el carraspeo de Adam le desvió de esa línea de pensamiento. 

    Levantó la vista hacia el Contraalmirante que le miró de manera inquisitiva. El tipo era lo más astuto que había conocido en su vida y un manipulador nato. No queriendo darle pistas mantuvo su mente vacía de todo pensamiento, sabiendo que no lo engañaría ni por un instante. 

    Después de pasarse las últimas cuatro horas repasando los informes, decidieron irse a descansar un poco a una sala habilitada para ello. Se tumbó en el catre y se giró hacia un lado antes de sacar de su bolsillo una foto que tomó de Rebecca cuando esta no miraba. La instantánea había sido sacada desde la cristalera y no era demasiado nítida debido a la distancia.  

    Sonrió de medio lado ante el papel algo sobado debido a la cantidad de veces que lo miraba. Podía pasar por un perfecto acosador, se dijo, aunque nada más lejos de la realidad. La chica era un encanto, pero no era como si estuviera locamente enamorado de ella, tan solo le atraía como si fuese un imán, sobre todo cuando la veía enfundada en esas ropas tan ajustadas… Por no hablar de esos turgentes pechos que estaba seguro de que se amoldarían perfectamente a sus manos. 

    Hmm. 

    Hueso interrumpió sus pensamientos un momento después tumbándose en el camastro frente al suyo. 

    —Si me dices que esa foto tan sobada es la de un coche… seguro que me lo creo —pronunció con sarcasmo. 

    Buddy entrecerró los ojos y espió tras las pestañas a su amigo. Era el tipo con más labia de todo el grupo, uno que sabía engatusar como nadie y que se codeaba con la jet set del país; no en vano lo había mamado desde la cuna y sabía desenvolverse entre la flor y nata de la política. 

    Estaba por inventarse cualquier chorrada, ya que le había pillado infraganti, cuando sintió más que vio a otro de sus hermanos tras él. 

    —Eso lo dudo —intervino Colton echando un vistazo fugaz a la imagen de la joven—. Si tuviera que apostar, me la jugaría a que es cierta señorita por la que aquí, nuestro semental, bebe los vientos. 

    —Cretino —respondió Buddy con una sonrisa antes darle un último vistazo a la foto y guardarla. 

    —Ya estás usando insultos que no te pertenecen. 

    —¿Qué insultos? —inquirió Brodick tras él—. ¿Y por qué? 

    —Ya estamos… —balbuceó Buddy sabiendo lo que llegaba. 

    —Me ha llamado cretino y la causa es… —intervino Colton haciendo un movimiento con sus cejas—. Una chica. 

    —¿Quitándole el puesto a Hueso? —preguntó con seriedad Brodick entrando al trapo de la discusión, pues de esa manera sus hombres y amigos se centrarían en otra cosa que no fuera la misión, una de la que él mismo no se podía desligar después de ver la fotografía de la mujer a la que tenían que rescatar. 

    Hueso sonrió por lo rápido que había degenerado la situación. 

    —Sois unos gilipollas —rio Buddy meneando la cabeza ante el grupo de idiotas que lo rodeaban, a pesar de que él mismo era uno más de ellos. 

    —¡Coño! Me habías asustado —declaró Colton—. Creí que tendría que exorcizar los buenos modales fuera de tu cuerpo. Bastante tenemos con un señorito pijo en el grupo. 

    —Imbécil —espetó Hueso guiñando un ojo a su amigo. 

    —¿Quién es un imbécil? —preguntó Mike que entraba en la sala seguido de Knife. 

    —El que faltaba —gruño Buddy sabiendo la discusión que llegaba y que les llevaría un buen rato, algo que comprendía estaba destinado a relajarles después de toda la tensión que habían acumulado tras rescatar a un grupo de rehenes a los que habían dejado en el portaviones esa misma mañana. Más aún cuando estaban a punto de embarcarse en otro trabajo sin apenas tiempo de descansar, ya que el asunto apremiaba. 

    Sin darle más importancia escuchó el tonteo que tenían todos a su costa y lo hizo con una sonrisa de oreja a oreja porque estos eran su familia, sus amigos. Levantó la vista hacia Mike, el cual parecía comunicarse con la mirada con su hermano Brodick, sabiendo que la imagen de la chica les había calado a ambos lo mismo que a él la de Rebecca.  

    Tenía memorizadas sus facciones, tanto que solo le faltaba pasar la mano por ellas. No necesitaba tener una foto en papel pues su imagen estaba grabada a fuego en su mente al igual que el voluptuoso cuerpo, pero la quería impresa a fin de tocar el delicado rostro, aunque fuese de esta manera.  

    Se quedó allí tendido, dejando pasar el tiempo, mientras poco a poco la conversación de sus compañeros languidecía de forma considerable. Cerró los ojos deseando recorrer el contorno de esas caderas por las que sus manos picaban, quería desvestir ese cuerpo y pasar su lengua por cada pliegue, cada peca, cada poro de esa piel.  

    No tenía ni idea de cómo era Rebecca bajo la ropa, aunque eso a su polla no le importaba ya que, ante esa imagen mental de ella, ahora mismo se encontraba completamente empalmado. 

    Por lo poco que sabía, la joven trabajaba en una empresa traduciendo y transcribiendo documentos, pero no tenía más información al respecto, algo que esperaba poder subsanar con el tiempo y dedicarse a investigar a fin de descubrir hasta el más mínimo detalle suyo. 

    Durante un segundo pensó en hablar con Adam o al menos con Mike y Brodick al respecto, pero descartó por el momento esa acción ya que ahora mismo todos estaban demasiado ocupados con la presente situación. 

    Así que se dejó llevar por la fantasía en la que se encontraba con la señorita Lowell en su apartamento, antes de desnudarla con lentitud mientras saboreaba sus labios, los cuales estaba seguro de que sabrían a pecado. 

  


 
   
    CAPÍTULO 20 

    Apartamento de Rebecca Lowell. 

      

      

    Rebecca espió por la mirilla al hombre de color que se hallaba tras la puerta y que hizo el ruido suficiente para llamar su atención advirtiéndole que había alguien en el rellano.  

    El tipo había vuelto a aparecer después de poco más de un mes y llevaba un petate de estilo militar.  

    Contempló al dios griego que en esos instantes se apoyaba contra la pared junto a la entrada de la puerta de enfrente y suspiró al ver esa sonrisa de cien mil vatios cuando su corazón en ese momento pareció perder un latido.  

    Volvió a suspirar cual adolescente, mordiéndose el labio ante los ojos que miraban hacia ella y cuyo color se parecía al chocolate fundido. El hombre tenía una barba prominente y parecía mucho más grande que cuando le vio la última vez, dándose cuenta de que cada día que pasaba estaba mucho más bueno, más fuerte y… muchísimo más sexy. 

    Era un maldito dios que la tenía enrabietada.  

    Después de cada tontería que había hecho por llamar su atención, el tipo iba y desaparecía de repente de la faz de la tierra.  

    Pero ahora estaba aquí, había regresado. 

    El corazón le latía a mil por hora, tenía la piel de gallina y el vello erizado al ver al caliente espécimen de piel oscura, que seguro haría contraste con la suya propia en una cama.  

    Y qué contraste, pensó.  

    Casi al segundo lo vio relamerse los labios en un acto que estremeció su cuerpo con violencia. No necesitaba ser un genio para saber que al hombre le gustaba, algo que era recíproco.  

    No quería parpadear para no perderse ninguna de sus miradas, ninguna de sus señales. Necesitaba embeberse de cada gesto suyo y lo hacía porque se sentía como una adolescente, como si estuviera frente a su primer enamoramiento.  

    Durante su ausencia estuvo enfurruñada, pero sobre todo anduvo muy despistada con el trabajo, tanto así que tuvo que rectificar varias veces algunos documentos hasta el punto de borrarlos por completo y terminar por rehacerlo entero debido a la cantidad de fallos que había cometido.  

    No quería gustarle al tipo y lo más importante… No quería estar así de desatada por él. 

    No puedes encapricharte, no debes hacerlo. Pensó con furia, aunque luego suspiró derrotada. Ya es demasiado tarde, está bajo tu piel. 

    Había tratado por todos los medios obviar al hombre y la tentación que este suponía, pero cada vez que se decía, no le des cuerda, se encontraba con que sus propias acciones la contradecían. 

    Actuaba como una loca en celo, perseguía la adulación de cada mirada que le lanzaba, de cada contoneo dándole así munición y haciéndole saber con sus propios actos que estaba pendiente de él. 

    ¿No había cambiado la mesa de trabajo de lugar? ¿No se ponía ropa ajustada y se paseaba frente a la ventana si sabía que él estaba en casa? 

    Había llegado al punto de que había días en los que se quedaba dormida en la silla frente al cristal a fin de que el hombre la mirase. 

    Estás absolutamente loca, se te ha metido en la cabeza y no quiere salir. 

    Aun así, no dejó de mirar al depredador que se hallaba en el descansillo. No podía evitarlo, él se estaba abriendo paso en sus pensamientos como si fuese una excavadora. Quería acercase a esa piel y lamerla, olerla, sentirla… Su mente no hacía otra cosa que colapsar y quedarse en blanco cada vez que lo veía, como si estuviese envuelta en una especie de hechizo. 

      

      

    Buddy depositó su petate en el suelo antes de abrir la puerta de su apartamento, se giró y observó la puerta frente a él. Tenía la sospecha de que la chica estaba tras la mirilla, aunque no se trataba simplemente de una sospecha, su intuición nunca fallaba y menos con ella. 

    Sabía el aspecto que la joven tenía, a menos, claro está, que durante su ausencia se hubiese hecho la cirugía estética batiendo así un récord, algo que estaba completamente seguro de que no había ocurrido.  

    El tiempo pareció ralentizarse mientras permanecía allí de pie. No quería moverse entretanto ella le mirase, deseaba que lo viese bien y que se llenase la vista con su cuerpo, con su presencia. 

    Durante todo este mes alejado de Rebecca, se había visto torturado por imágenes suyas, de día y noche. La chica era un bombón al que deseaba hincar el diente, uno que tenía la intención de saborear aunque no en estos momentos, pues sentía que en cuanto lo hiciese no podría parar.  

    Intuía que cuando entrase en el exuberante cuerpo estaría enterrado en él al menos durante una semana seguida y para ello, a juzgar por lo duro que ahora se encontraba, necesitaba tomarse su tiempo y que no hubiese interferencias. No quería misiones de por medio debido a que la vida de sus hermanos y la de él mismo dependían de que estuviese concentrado en el trabajo.  

    De manera taimada imprimió más sexualidad e intensidad a su mirada. No pretendía retirarse hasta que el sonido de la alarma le advirtiese de hacerlo, una señal que sincronizaba cada vez que regresaba al apartamento para así dedicar unos minutos a que la muchacha lo mirase. Y no solo lo hacía aquí en el rellano, también en el interior de la vivienda, pues su trabajo ahora mismo estaba lo primero en su lista de prioridades.  

     Si bien tanto Reno como Micah se encontraban actualmente en el otro apartamento, no había querido quitar la alarma, pues así podía espolear un poco a la chica. 

    No era como si ella se fuese a ir a alguna parte en un momento cercano. Durante el tiempo que la espió a través de las cámaras que el equipo Shadow tenía repartidas por toda la planta, jamás vio salir a la mujer del lugar. Aunque no era algo que pudiese asegurar con seguridad, se dijo, ya que no estaba allí las veinticuatro horas del día para vigilarla, aunque tampoco es que hiciese falta dado que tenían a alguien permanente asignado a esta área para comprobar a Kivi. 

    De forma indolente, cruzó los brazos sobre su pecho en un claro intento por marcar músculo, con una pose algo chulesca y prepotente, una actitud de la que se jactaban todos los Shadows. 

    Ahora mismo no tenía otra forma de ligar con la mujer que no fuese esta, con su apariencia física, de ahí que no quisiera interferencias de otros hombres en su camino.  

    Poco a poco la señorita Lowell se estaba abriendo paso bajo su piel e invadiendo su cuerpo con un reguero de calor que le hacía querer entrar a por ella y tirarle del pelo como un hombre de las cavernas para reclamar ese cuerpo a besos, a mordiscos… de cualquier manera en la que pudiese tomarla.  

    Actualmente se encontraba en un impase de la misión en la que al fin habían rescatado a Samantha, la chica a la que por ahora mantenían oculta y a salvo en una base americana en Omán, entretanto los dos hermanos McKinnon investigaban quien la perseguía y preparaban su llegada a los Estados Unidos.  

    Además de la pausa, en esa operación estaba relevando al personal que se encargaba de la seguridad y vigilancia de Kivi, la otra vecina al fondo del pasillo, aunque Micah y Reno se encontraban en el otro apartamento justo frente al de ella para poder verla con sus propios ojos y asegurarse personalmente de su bienestar.  

    Lo entendía. Comprendía esa necesidad de sus amigos de estar cerca de su amada, aunque la distancia no física, pero si mental fuese la de un abismo, algo que para nada era su caso. Para él la distancia con Rebecca era la de un pasillo a juzgar por las ardientes miradas que le lanzaba desde el otro lado de la cristalera, aunque eso no era del todo cierto, admitió para sí. A veces observaba una renuencia en ella, como si estuviese cabreada por fijarse en él y cuando eso pasaba, la chica giraba el rostro a pesar de que unos segundos después volvía a mirarle embelesada. 

    Se imaginó a la muchacha, la cual poseía una forma inocente y algo torpe de moverse pese a que intentaba hacerlo de manera seductora y comprendió que eso lo atraía como una polilla a la luz.  

    Para muchos hombres estaba bien lo de echar un polvo, pero no querían involucrarse en algo más y por eso huían del compromiso. En su caso no lo eludía, aunque tampoco lo buscaba abiertamente, por lo que si surgía… Pues bienvenido fuera.  

    Sonrió de forma presumida ante el serio escrutinio al que estaba siendo sometido a la vez que reconocía que ese coqueteo le gustaba cada vez más para finalmente dar por terminado el espectáculo y entrar en casa. 

  


 
   
    CAPÍTULO 21 

    Al mismo tiempo. 

    En algún lugar de los EEUU. 

      

      

    Magnus escrutó el local en el que se encontraba y que había visto días mejores desde su mesa en un rincón oculto y alejado de mirones. Al fondo de la barra dos tipos hablaban entre susurros y por su aspecto estaba seguro de que se dedicaban al trapicheo, otros balbuceaban cosas sin sentido gracias a la cantidad de alcohol que llevaban en el cuerpo.  

    El camarero, que en este caso era el dueño del negocio, mantenía un ojo en todos a su alrededor. El tipo era corpulento y entrado en años y parecía darle igual la clase de negocios que se hacían en el local mientras no le implicasen.  

    Contempló el vaso de Bourbon, sin verlo en realidad, mientras se sumergía en sus pensamientos. 

    Le había costado un buen fajo de billetes y unos cuantos sobornos planear su fuga y escapar de los polizontes que lo trasladaban en una ambulancia desde el centro penitenciario al hospital. Dado que aún existían pervertidos dispuestos a ayudarle a cambio de un coñito virgen, solo tuvo que hacerse con un móvil dentro de la cárcel y todo resuelto. El resto… llegó rodado.  

    Para poder escapar tuvo que dejarse apuñalar y por eso se hallaba aquí, con varios remiendos y tomándose una copa al tiempo que terminaba una transacción telefónica con uno de los compradores de coñitos con los que hizo negocios a espaldas de King mucho antes de que todo se fuese a la mierda. 

    Recordó al jefe de los Wolves, alegrándose de que estuviese muerto y de que casi todo el grupo lo hubiese seguido al infierno, así tenía vía libre para actuar y para hacer crecer su propio negocio, pero esta vez sin dejar cabos sueltos.  

    Pensó en la perra de Delilah que había dejado por escrito la mayoría de las transacciones que el club realizaba y que había traído consigo el desmantelamiento de todo el negocio. 

    ¿Cómo se había descubierto todo? ¿Cómo fueron capaces de dar con ellos, de saber el momento y el lugar en el que iba a llevarse a cabo el intercambio? Eso era algo que se había preguntado casi a diario durante el tiempo que estuvo en la cárcel y que el abogado del M.C. no supo responder. Lo único que recibió como respuesta era que alguien había dado el soplo y que por eso sabían de las transacciones. Pero, ¿quién fue el chivato? 

    Al parecer habían tenido un topo entre ellos, uno que logró que se hiciesen tres redadas a la vez y se desmontase tanto la pequeña red de tráfico de drogas como el asuntillo de la venta de mujeres. 

    A pesar de que había pasado bastante tiempo desde aquello, no podía sacárselo de la cabeza, tenía que descubrir quién lo había hecho. 

    Y lo haría. 

    Tarde o temprano descubriría quién era el culpable y lo eliminaría de la faz de la tierra.  

    No planeaba hacerlo por venganza hacia los Wolves, sino porque tenía a los federales investigando sus propias cuentas y posesiones ya que en su haber estaban un par de casas en medio de la nada y un club que resistía gracias a su administrador y que pronto visitaría pues estaba sediento de sexo; sexo sin ataduras ni restricciones. Pero antes tenía un par de asuntillos que resolver, como lo era el ponerse en contacto con los pocos miembros del M.C. que habían sobrevivido y escapado. Estaba al tanto de ello gracias a su propio topo, quién no puedo avisar a tiempo a los tres grupos de motoristas, solo a uno de ellos; los que estaban liados con la venta de droga, ya que su infiltrado se encontraba entre los agentes que acudieron al lugar. 

    Meneó el líquido de su vaso a la vez que observaba el destartalado antro en el que se encontraba. 

    Nada como los suburbios para desaparecer un rato. 

    Esta vez lo haría mejor, mucho mejor. No se mezclaría con locos hijos de puta que no sabían llevar el negocio de la venta de ganado, como lo llamaba Delilah, lo haría a su modo y al que se le pusiera por delante o le cuestionase, le pegaría un tiro.  

    Estaba cabreado hasta tal punto que deseaba matar a alguien. 

    Más allá de los miles de dólares invertidos en varios negocios que se fueron a la mierda y de las deudas que tenía que solventar con el dinero de cada transacción que hizo porque ahora no entraba liquidez suficiente en sus arcas, lo que más le irritaba era el no poder follar durante un buen tiempo, de correrse como era debido y romper un maldito coño virgen o para el caso, destrozar cualquier coño.  

    Durante su estancia en la cárcel solo deseó hacer eso, follar un puto agujero. Y eso que estuvo en prisión preventiva a la espera de que el juicio finalizase, pero lo tuvo jodido, lo único que un preso no soportaba era compartir su lugar con alguien que mercadeaba con la violación. 

    ¿Que sabían ellos de ese tema? Se preguntó. No sabían lo que eran los verdaderos negocios, aquellos en el que el cliente paga con creces por el uso de una virgen y de la edad que fuese, motivo por el que tuvo verdaderas refriegas con alguno de los convictos. 

    Sopesó otra vez la opción de reunirse con los pocos moteros que estaban huidos y dio gracias porque el abogado que tenían los M.C. seguía en contacto con todos los miembros del club. Un abogado al que tenían bien cogido por los huevos, ya que en su día se folló a una parejita de mellizos adolescentes; chico y chica.  

    En el mundo había de todo, se dijo, simples corderos a los que cualquier político manejaba y daba igual de la índole que estos fuesen porque los hacían creer que el mal no acechaba ni en sus propias filas. Y después estaban los lobos, los depredadores, esos a los que la vida de los demás les traía sin cuidado y que eran capaces de vender a cualquiera por una mierda. De eso no se libraba nadie y pobre del que pensase lo contrario porque se iba a llevar una gran sorpresa. 

    Cualquier persona era susceptible de ser vendida si el motivo y el dinero eran los suficientemente buenos, tan solo necesitabas un comprador. 

    Una repentina carcajada escapó de sus labios al recordar a cierto político al que le vendió un chico para que pudiera usarlo como su juguete sexual. No sabía que fue de aquel joven, uno que a estas alturas, si seguía con vida, tendría sus dieciocho años.  

    Lo bueno era que ese político se encontraba en su nómina, a menos que Delilah lo hubiese anotado también en su maldita libreta. 

    Inconsciente se frotó el pene y gruñó frustrado ante el dolor de pensar en un coño al que follar. Necesitaba encontrar un agujero que destrozar con su polla, pero a causa de la última vez no le serviría cualquiera. 

    Rememoró aquellos días, antes de ser capturado, cuando su pequeña zorrita de pelo moreno se orinó en su mano mientras frotaba su tierno coño. Se relamió al recordar como ella se deshizo en sus manos y sobre todo al acordarse de esa mirada turbia con una mezcla de dolor, terror y vergüenza.  

    La imagen de la chica en esa postura se materializó al momento en su mente, arrodilla a sus pies y lamiendo su polla con avidez, recogiendo su esperma con la pecaminosa lengua. 

    Como si hubiese conjurado ese hecho, unas gotas de semen rezumaron de su verga, provocando su furia por haberse visto obligado a matar a la única persona que lo hizo hervir de deseo y que lo empalmaba con solo un pensamiento.  

    De pronto golpeó con fuerza el vaso en la mesa, haciendo que varios pares de ojos se girasen hacia donde se encontraba con desconfianza.  

    Compuso una mueca relajada antes de tragar lo que quedaba de alcohol y de prepararse para ir tras uno de los pocos moteros que escapó de los federales, pero antes… 

    Con rapidez, allí mismo y repantingado en su asiento al amparo de la mesa, comenzó a masturbarse con furia.  

    Imaginó el cadáver de la morena y como le habría gustado tomarse su tiempo en bajarle el pantalón y follarla mientras su cuerpo aún estaba caliente. Así habría cumplido su mayor fantasía, que no era otra que desvirgarla, pero no pudo hacerlo porque segundos después le dispararon y arrestaron. 

    A pesar de ello se recreó en aquella imagen al tiempo que su mano sacudía la polla que estaba a punto de liberar su carga. 

  


 
   
    CAPÍTULO 22 

      

    Apartamento de los Shadows.  

      

      

    Buddy sonrió astuto, pensando en sacar todo su arsenal para hacer sucumbir a la chica. Estuvo tentado de darle su número de teléfono, pero sabía que si lo hacía estaría pendiente a cada momento por si llamaba. Además, aún no había hecho amago si quiera de tocar a su puerta, aunque a decir verdad, ninguno de los dos lo hizo. 

    Ella parecía conformarse con coquetear de esta manera y a él por otro lado le venía bien, pues no deseaba precipitar las cosas ya que después tendría que dar explicaciones sobre sus salidas, sobre todo teniendo en cuenta el trabajo en el que actualmente se hallaba inmerso debido a que no podía descubrir su tapadera, por eso prefería continuar de esta forma y no precipitarse.  

    El asunto en el que ahora se encontraban los Shadows requería de su colaboración. El equipo tenía varios frentes abiertos y mientras Adam no encontrase algún hombre de refuerzo que fuese permanente y competente, todos tendrían que dar el callo. 

    Los casos en los que estaba ahora eran prioritarios, pero también lo era darle munición a su chica para que no le olvidase. De ese modo, cuando tuviese un poco más de tiempo libre, podría acercarse a ella sin tantos problemas, pero para eso tenía que tejer a su alrededor una red de sensualidad.  

    Quería verla suspirar de alivio cuando entrase a la vivienda, ver el anhelo por él en su mirada sin reservas y eso aún no sucedía; al menos no tan a menudo como le gustaría. En ocasiones la veía levantar sus defensas, como si dentro de su cabeza tuviese a dos personas peleando entre sí por querer o rechazar lo que él ofrecía. Por ello se contuvo de llamar a la puerta de su apartamento hasta no estar completamente seguro de sus sentimientos, dándole así el espacio que necesitaba aún si eso le causaba frustración y una erección del tamaño de un camión. 

    De pronto una idea surgió en su cabeza que le hizo soltar una carcajada. Con rapidez se dirigió al dormitorio y rebuscó en la mochila que siempre mantenía preparada con lo imprescindible para viajar y para entrenarse allá donde fuera, sabiendo que lo que buscaba estaría dentro.  

    Sacó la prenda que necesitaba y que el cabronazo de Knife, su compañero afroamericano, le regaló solo para mofarse y se dirigió hacia la oficina para conectar la alarma que le avisaría de si en el apartamento donde residía Kivi sucedía algo inusual. Se encogió de hombros ante la posibilidad de tener que salir de esa guisa a socorrer a la damisela y se cambió allí mismo, colocando bien la prenda antes de caminar hacia los aparatos de gimnasia. 

    A este paso iba a tener que comprar ropa nueva pues estaba sacando más músculo del habitual solo por estar frente a Rebecca.  

    Un segundo después se colocaba a la vista de la mujer a la vez que valoraba con cuidado la rutina de ejercicios que quería realizar.  

    Primero una serie de estiramientos para marcar y después a dedicarse por entero al ejercicio. 

    Estaba seguro de que la joven lo espiaba y eso le hizo sonreír aún más.  

      

      

    Entretanto, sentada ante el mirador, Rebecca tomaba un té frente a su mesa de trabajo, en la que reposaban un fajo de papeles y un par de libretas en las que tomaba notas. 

    Todos los días se levantaba con el ánimo de ver al hombre que vivía al otro lado y aunque no quería encariñarse ni encapricharse por este, tampoco podía evitarlo, no tenía forma de hacerlo.  

    A veces quería lanzarse a él y pedirle que la tomara entre sus brazos, que la abrazara, consolara, que le hiciera el amor o la follara. Que hiciese algo… ¡Ya!  

    Suspiró diciéndose que eso ahora mismo sería imposible.  

    En ocasiones como esta solo quería poder acercarse a alguien y entablar conversación. En días como el de hoy se levantaba de la cama deprimida por todo, asqueada de la vida y de su forma de vivirla. Por eso le necesita, porque sin saberlo le estaba devolviendo la vida, animándola a seguir día tras día. 

    El tipo llegó como un soplo de aire fresco, era un torbellino lleno de testosterona, alegre, divertido y sobre todo disparatado. Al comienzo sospechó de él y de sus intenciones, pero con el paso del tiempo y sin que hiciese ninguna aproximación, se fue relajando y bajando sus defensas. 

    Casi en un segundo su mente regresó al pasado. Recordó el día, meses atrás, en el que escuchó jaleo al otro lado de la puerta principal y se asomó, como una chismosa, a espiar por la mirilla. Se encontró con un espécimen de casi dos metros, alto y fuerte como un árbol, con el cuerpo duro, fuerte y compacto de un gladiador. En aquel instante se quedó en shock y con la boca abierta, tanto que dejó caer al suelo lo que tenía entre los dedos.  

    Esa mañana se había levantado tan deprimida, sintiéndose tan muerta que ni siquiera el trabajo era un consuelo y sin saber muy bien cómo, había terminado con un cuchillo en las manos.  

    Como si supiese que lo estaba vigilando, el hombre se había girado entonces hacia su puerta y se encontró con su mirada. Reculó al instante ante el impacto de esos ojos, balbuceando alguna cosa en voz baja antes de volver a acercarse a la mirilla y encontrarse con esa deslumbrante sonrisa. Aturdida, volvió a echarse hacia atrás y se dirigió con rapidez hacia el ventanal al tiempo que barajaba la posibilidad de que tuviese visión de rayos X para saber qué lo estaba mirando. 

    Por aquel entonces, su planta era un ir y venir de gente encargándose de la mudanza y algunas reformas en el apartamento de enfrente, unas de las que no sabía si el administrador del edificio estaría al tanto, pero tampoco le importaba. 

    En un momento dado, entre todas las personas que rodeaban al hombre alto como un roble, le vio mirar hacia la cristalera y se percató del sutil cambio en su apostura al verla. Fue como si una especie de tensión se hubiese apoderado de ese cuerpo tan masculino y rudo. 

    Ella se había quedado igual de anonadada, hasta que alguien llamó al adonis, rompiendo así el contacto visual entre ambos. 

    Desde ese día no volvió a tener pensamientos tan turbios como para desear quitarse la vida. 

    Rebecca regresó al presente y suspiró cabizbaja frente a la taza que humeaba. Se llevó a los labios el líquido amargo y le dio un buen trago cuando captó un movimiento por el rabillo del ojo a través de la cristalera que le llamó su atención.  

    Alzó la vista y escupió el té, atragantándose cuando una inesperada carcajada emergió de su garganta. Tosió con fuerza mientras depositaba con rapidez la taza sobre la mesa, dando gracias a que el ordenador lo dejó la noche anterior sobre el sofá, para no acabar tirando el resto del líquido sobre él ante aquella impagable visión.  

    Sin dejar de reír y echando fugaces vistazos hacia el hombre, corrió a la cocina a por un rollo de papel para limpiar el líquido derramado sobre los documentos.  

    Rio de nuevo, pues en su prisa por no perderse el espectáculo, volvió a tropezar. Sin poder contener las carcajadas, se las arregló para limpiar el estropicio mientras contemplaba a su vecino, el cual se había embutido en unas mallas hasta la rodilla y tan sumamente ajustadas que parecía que debían ser una talla menos de la que usaba. La prenda le marcaba tanto el paquete que se le notaba hasta el contorno de las bolas, por no hablar de que el pene asustaba por su longitud. Pero por lo que no podía dejar de reír, era por el color tan chillón del ajustado calzón de licra, naranja fosforito, que contrastaba estrepitosamente con la piel oscura.  

    Entonces se percató de la mirada del hombre que, al verla reír hizo lo mismo, soltando una serie de carcajadas.  

    Se sujetó el vientre, que ya le dolía de tanta risa, al ver aquel adonis sin complejos dedicándose a hacer estiramientos, percatándose un segundo después de que lo único que este portaba era aquella miserable prenda; se había olvidado de las deportivas, los calcetines e incluso de la camiseta.  

    Cuando las risas remitieron, le vio guiñar un ojo en su dirección antes de continuar con el ejercicio.  

    Al final de tanta hilaridad acabó sentada en el suelo frente al mirador, viendo al hombre ejercitarse, sin que él pudiese hacerse una idea de que con aquellas payasadas acababa de mejorar su día de mierda. 

    El tiempo pasaba y mientras ella trabajaba frente al cristal acompañada de música de Doramas, él se dedicaba a fortalecer sus músculos y a entrar, de vez en cuando, en la habitación que al parecer le servía de oficina.  

    La hora de la comida se acercaba y dio gracias a que ya tenía la comida preparada, ya que solía entretenerse cocinar y congelar los alimentos, con lo que solo tenía que sacar uno de los envases y ponerlo a calentar. Se levantó de donde estaba y retiró las cosas para comer allí mismo, preparando la mesa y echando vistazos fugaces hacia la otra vivienda cuando vio al semental, que aún llevaba las mismas mallas, levantar una mano hacia ella y hacerle un gesto para que esperase.   

    En ese momento su corazón comenzó a bombear con fuerza. Sentía el pecho henchido de emoción al no saber que esperar, cuando vio al fornido retirar los aparatos de gimnasia y hacer así un hueco enorme frente al ventanal.  

    No quiso moverse tal y como él le indicó, así que esperó hasta que apareció con un bol de ensalada, cubiertos y una lata de cerveza. Él le indicó entonces por gestos que fuese a coger lo necesario para comer, algo que se dio prisa en hacer, poniendo a calentar al microondas uno de sus platos precocinados.  

    De los altavoces en ese momento se oía a Jessi cantando My Romeo, lo que provocó que sus caderas comenzasen a balancearse al ritmo de la música. 

    Se mordió el labio al notar un rubor cubrir su rostro, sobresaltándose cuando el timbre del aparato le avisó de que la comida estaba lista. Despertando de su embobamiento, corrió a dejar el preparado sobre la mesa, solo para cambiar de opinión y, tras pensárselo mejor, lo dejó todo en el suelo frente a la cristalera.  

    Un instante después se sentó allí mismo, frente al hombre que no le quitaba la vista de encima. 

    En un intento por ocultar el calor de sus mejillas, se las cubrió con las manos, a lo que él respondió negando con la cabeza y ella las bajó. Ese simple hecho fue como el disparo de salida para que ambos diesen cuenta de sus alimentos sin quitarse la vista de encima. 

    A Rebecca le daba la impresión de estar en una cita al tiempo que escuchaba la canción, una que parecía estar hecha para lo que el fortachón frente a ella le hacía sentir. Era como estar en el mejor restaurante del mundo y tomada de la mano por él, con la diferencia de que dos gruesos cristales y un espacio de casi cinco metros los separaban a ambos. 

      

      

    Buddy no podía ni quería apartar la vista de ella. Le había hecho ese gesto movido por un impulso, quería que le acompañase, ya que era algo que deseaba hacer desde hacía tiempo… Comer con ella, aunque hubiese preferido que no hubiese todo este espacio de por medio. 

    No tenía la menor idea de qué le pasaba, ni porque últimamente le había dado por hacer todo tipo de cosas locas frente a ella.  

    Con las mallas sabía que había dado en el clavo. Las risas que le arrancó a la chica al verle eran como un pase V.I.P al paraíso. Aquella bobada había merecido la pena solo por verla reír, algo que estaba dispuesto a repetir cuantas veces hiciera falta con tal de poner esa sonrisa en su rostro. Tanto como cometer esta especie de locura de sentarse en el suelo para comer enfrente suyo, un hecho que a ella pareció gustarle y que debía parecerle bastante romántico, a juzgar por cómo se cubrió el rostro con las manos. No quería que se ocultase de él y por eso meneó la cabeza, pues adoraba su sonrojo. 

    Cuando la vergüenza de la joven pasó a un segundo plano comenzó a alimentarse sin dejar de lanzar miradas soslayadas hacia él, lo que le hizo sonreír satisfecho. 

    A cada momento se encontraba mirándola totalmente embelesado por su belleza. No entendía lo que le atraía de ella, pero no le importaba en lo más mínimo; no tenía sentido preocuparse por algo que había comprobado que no tenía solución.  

    Había intentado evitar la atracción posando su vista en otras mujeres, lo hizo al principio de conocerla sin que eso surtiera efecto pues siempre regresaba con ansias hacia la joven. Aceptando el hecho de que prefería mil veces quedarse con un dolor de bolas, que aventurarse en el cuerpo de otra.  

    Sólo de pensar en enterrar su pene en cualquier mujer que no fuese esta le producía un resquemor que no podía obviar y por eso, desde hacía meses prefería usar su mano para desfogarse.  

    Le encantaba mirarla, aunque lo hiciese desde la distancia, ver ese rostro ruborizarse y contemplar la torpeza de movimientos que ella exhibía cuando la mirada. Y por supuesto, adoraba turbarla. 

    Durante un rato más continuó allí sentado sin hacer otra cosa que mirarla y memorizar sus rasgos, diciéndose que tarde o temprano tendría que tomar la iniciativa de acercársele, pero por ahora ambos tendrían que sufrir las consecuencias de la distancia.  

    No sabía si Rebecca le deseaba de la misma forma, pero eso no importaba porque estaba dispuesto a emplear cualquier arma de seducción para encontrar el camino a su corazón. 

    Por un segundo esa palabra lo conmocionó y su pulso golpeó con fuerza como si lo tuviese en la garganta. Se tomó unos segundos para asimilar la sensación que le produjo ese pensamiento y se reclinó contra uno de los aparatos que se hallaban detrás suyo. Este se tambaleó bajo su peso, provocando que jadease antes de echarse hacia delante de nuevo para recuperar el equilibrio y posar su mirada de nuevo en la mujer, quién se llevaba la mano a la boca a fin de cubrir su hilaridad. 

    Negó con un dedo y sonrió al ver que ella retiraba las manos de los labios y reía a carcajadas.  

    El timbre de su teléfono rompió aquel momento de comunión, le hizo un rápido gesto a la chica y se dispuso a atender la llamada. 

    No tardó más que unos minutos en estar de vuelta, recogió las cosas con prisa y rescató una hoja de papel en la que garabateó rápidamente y pegó al cristal para que la muchacha pudiese leerla, pues ya se dedicaba a recoger el improvisado picnic con rostro entristecido. 

      

      

    «¡Volveré!» 

    Rebecca recordó la única palabra que rezaba en la hoja que él le mostró antes de perderle de vista de nuevo. Se mantuvo pegada al ventanal, sin querer moverse hasta que lo vio regresar minutos después, vestido completamente de oscuro y con un petate en la mano. Sabía lo que eso significaba, se marchaba a otra misión, trabajo o lo que quisiera que tuviese que ver con aquello a lo que se dedicaba. 

    Se mordió el labio pensativa, consciente de que el adonis no regresaría en días, semanas, meses o… quizá nunca.  

    Esta última palabra resonó con fuerza en su cabeza y tuvo que tragarse el nudo que se le formó en la garganta. 

  


 
   
    CAPÍTULO 23 

      

    Varias semanas después.  

    Oklahoma.  

      

      

      

    Magnus daba cuenta de su bebida repantingado en una de las sillas entretanto observaba a la bailarina exhibirse. Se encontraba en su club a las afueras de la ciudad cuando comenzó a sentir unos ojos sobre él, algo que no presagiaba nada bueno. 

    Espió de reojo a su alrededor, topándose con un tipo que le daba mala espina y que parecía vigilarlo. 

    Como si después de tantos años no pudiese oler a la pasma, se dijo, preguntándose al mismo tiempo que sería lo que buscaba el polizonte.  

    Reflexionó sobre la forma de actuar con este y sus consecuencias cuando una sonrisa tiró de sus labios y gruñó de anticipación. Hizo una llamada rápida, con la que no se entretuvo más que unos pocos minutos y regresó a la bebida. 

    Durante un buen rato contempló el espectáculo y, cuando decidió que ya había remoloneado bastante, se dirigió con parsimonia hacia la salida de emergencia.  

    ¿Por qué coño se montan estos antros rodeados de callejones oscuros?, se preguntó con sorna nada más traspasar el umbral hacia la calle. Tenía claro que nadie en su sano juicio se adentraría solo en un lugar así y menos a esas horas de la noche, aunque siempre estaban los incautos y despistados. 

    El local se hallaba en una zona de clase baja, flanqueado por otros clubes de copas y alterne que a esas horas de la madrugada estaban por echar el cierre.  

      

    No le hizo falta girarse para saber si lo seguían, ya que lo esperaba. Apresuró el paso solo para escuchar como la puerta volvía a abrirse solo unos segundos después… 

      

      

    Dos horas más tarde…  

      

    Con un cuchillo en la mano y oculto tras las sombras del callejón, Magnus esperaba que el tipo que había visto adentrarse en el lugar llegase hasta él, no dejaba de pensar en el hecho de que ese desgraciado caminase con tanta seguridad por el callejón, lo que indicaba que tenía más agallas que cerebro. 

    En el momento en el que este llegó a su altura lo atrajo hacia sí en un agarre mortal de su brazo, amarrando al polizonte por el cuello al tiempo que le pinchaba en el costado con el filo sin llegar a traspasar la ropa. Lo sintió coger aire y permanecer inmóvil, su aspecto relajado solo podía sugerir que el tipo sabía que estaba allí y le había dejado emboscarlo. 

    —¿Qué coño te pasa tío? —inquirió sombrío el recién llegado—. ¿A qué juegas?  

    Magnus no se fiaba de nadie, ni siquiera de alguien que jugaba en su bando. 

    —Si no vas a usar ese pincho, échate hacia atrás —prosiguió el hombre, que ya notaba el filo en sus riñones. 

    —He tenido cierto problemilla —pronunció Magnus con cinismo. 

    —Tú y tus problemas —murmuró el otro retirando con un gesto brusco el brazo que le aprisionaba el cuello antes de volverse hacia el motero—. Por lo que veo, has afeitado esa asquerosa barba y te has teñido el pelo. 

    Magnus se apartó un metro y, guardando la navaja, se adentró aún más en el callejón sin salida. No tuvo que pedir al tipo que lo acompañara pues este ya lo hacía y muy de cerca.  

    —El tinte no es asunto tuyo —sentenció antes de continuar—. Tuve un pequeño percance y espero le des solución. —En ese instante hizo un gesto hacia el destartalado vehículo que se encontraba al fondo de la callejuela—.  Necesito que hagas una limpieza.  

    —¿A quién coño te has cargado esta vez? —gruñó Gregory con un gesto de disgusto—. ¡Puto cabrón! —resolló—. Acabas de escapar de la cárcel y ya la estás liando. 

    —Me descubrió —explicó encogiéndose de hombros y abriendo el maletero donde se encontraba el cadáver de un hombre, al que acto seguido quitó la documentación. 

    El tipo le había reconocido un par de horas atrás y no le quedó otra que cargárselo allí mismo, justo en la salida trasera de su propio club. Rememoró con una sonrisa de satisfacción como la hoja entró en la carne del desgraciado y atravesó su cuerpo como si fuese un pollo, saboreando el acto de hundir el filo en las tripas del tipo, al que acalló con la otra mano para que no alertase a los que alternaban en los alrededores.  

    Estaba seguro de qué a causa de ello, el cabrón debió abrir los ojos conmocionado, lo que le hizo sonreír aún más. 

    «¿Quién eres?». Le había preguntado a la víctima justo al insertar la navaja y al no obtener respuesta, ahondó más la cuchillada.  

    Llevaba tanto tiempo sin sentir el placer que le causaba provocar dolor, que de forma inconsciente comenzó a girar la hoja, sintiendo el irrefrenable deseo de hacerle sufrir de verdad, por lo que se lio a navajazos con el cabrón de manera frenética.  

    Por desgracia el trabajo de eliminar a alguien no quedaba ahí. Cuando su estado de excitación se enfrió lo suficiente como para percatarse de lo ocurrido, se entretuvo en limpiar la escena tanto como pudo, llamando a un par de gorilas de su local para que le ayudasen a que nadie accediese al lugar, tanto por la puerta trasera como por el único acceso a la calle, sabiendo que a estos tendría que pagarles un plus por mantener la boca cerrada. 

    Había dejado tal charco de sangre que tuvo que entrar de nuevo en el local para hacerse con un saco de serrín a fin de cubrir el reguero generado, algo que hizo nada más esconder el cadáver en el maletero de su coche. 

    De vuelta a la realidad, miró a su aliado, que ya inspeccionaba el interior del maletero. 

    Gregory sacó de su bolsillo un par de guantes de látex antes de recoger la acreditación de manos de su socio, una que examinó con ojo crítico sabiendo que esta situación era un problema con mayúsculas.  

    Retrocedió antes de soltar una sarta de maldiciones. 

    —Maldito seas —masculló—. No tenías por qué cargarte a un policía, joder.  

    —Es sólo un contratiempo —expuso el otro—. No pude remediarlo. 

    Gregory sabía que eso no era cierto ya que al motero se le conocía por su gusto con la violencia. Evaluó su situación, diciéndose que este no era el momento ni el lugar para poner al cabrón en su sitio, delatándolo, ya que la mierda le podía salpicar.  

    Es mejor esperar, pensó. 

    —Procura limpiar mejor este desastre y yo me encargaré de investigar el por qué el señor Lincoln Patel estaba husmeando en tu club —arguyó resignado ante el hecho de que siempre le tocase arreglar parte de los desaguisados que cometían los miembros del M.C.—. Entonces, ¿me has llamado por esto? 

    Magnus sonrió con malicia y negó. 

    —Intento localizar a los que escaparon. 

    —Habla con tu abogado, él lo sabe. 

    —Dice que no tiene idea de dónde se esconden, así pues, imaginé que podrías saberlo tú. 

    —Conmigo no se han puesto en contacto, por lo que deben estar bien ocultos y a la espera de que el juicio termine para poder moverse. Te aconsejo que hagas lo mismo. 

    Como si esas palabras fueran su detonante, el motero actuó con rapidez. Sujetó por el cuello al otro hombre entretanto apuntaba con el filo del cuchillo a las tripas de este. 

    —Guarda tus consejitos para las putas que te tiras —gruñó Magnus—. Quiero que localices a mi gente y quiero saber quién nos emboscó. ¡Quiero al puto topo! 

    Gregory empuñaba su propia arma con disimulo. Sabía que la rapidez en esta situación no le libraría de una puñalada, pero al otro tampoco de una bala. Sin mostrar el más leve temor se relajó ante el agarre del pelirrojo, ya que en el peor de los casos, esto le enviaría al hospital unos días.  

    —¿Has terminado? —preguntó irónico—. ¿Acaso crees que eres al único al que han jodido? Yo también tengo mucho que perder si dan conmigo. 

    El motero se quedó pensativo unos pocos segundos sin relajar el agarre que mantenía en su socio, quién solía ayudarle en todo desde las sombras, aunque eso no quitaba que lo hiciera por su propio interés. Pero como bien decía, él también tenía mucho que perder. 

    —Ponte en contacto con el abogado a ver si sabe algo del que nos pudo vender. Y si no, contrata a quien necesites. Quiero saber quién saboteó las ventas. Muerto King, quedamos el resto para descubrir quien fue antes de que den con todo el dinero del club, porque me temo que los federales están siguiendo la pasta. 

  


 
   
    CAPÍTULO 24 

    Algún lugar en Baltimore. 

      

      

    Buddy miró a la mujer que mecía las caderas bailando frente a una barra de pole dance como si lo hiciera con un hombre. La stripper no lo hacía mal del todo, algo que no importaba, pues los tipos que la rodeaban no reconocerían un buen baile aunque se lo pusieran delante, pero si el par de buenos pechos que exhibía sin pudor. A él le traían sin cuidado, estaba allí en una misión para ayudar a Frank, el padre de Colton, así como también a su amigo a recabar información sobre el posible tráfico de mujeres. Rastreando cada local de striptease y clubes fetiche en busca de ese soplo que los pusiera en la dirección correcta.  

    Todos en los Shadows aportaban su granito de arena con este caso y lo hacían en sus horas libres, recorriendo los clubes a lo largo de varios estados, ya que este tema les tocaba la fibra sensible. 

    Observó a Knife al otro lado del local, el cual permanecía con rostro adusto. Su amigo era incapaz de soltar una sonrisa, aunque le vida le fuese en ello.  

    A este tipo de misiones acudían por parejas, ya que si las cosas se torcían al menos contarían con un respaldo, pero había ocasiones en que no les quedaba otro remedio que ir solos, aunque no era lo habitual. 

    Contempló a la muchacha que tenía de frente. Era demasiado delgada, tenía unas ojeras que ni todo el maquillaje del mundo podía cubrir, pero era una belleza; si te gustaban del tipo modelo de pasarela. 

    En su caso estas no eran su tipo de hecho, a ninguno del equipo le gustaban tan extremadamente delgadas.  

    Todos los Shadows tenían gustos similares y preferían chicas con algo más de carne sobre sus huesos que la que tenía ante él. No era por nada en especial, tan solo sucedía que durante su tiempo tanto en los Shadows como en los Seals, habían visto su cuota de mujeres ocupadas en contar calorías. Por no hablar de que en la cama a todos ellos les gustaba agarrar carne, no tocar hueso. A menos que el corazón dijese lo contrario, algo que le sucedía a Jeremy Hueso, pues la chica en la que tenía puestos los ojos estaba mucho más delgada que Samantha o Kivi, pero no mucho más. La joven estaba siendo retenida por un psicópata y no llevaba las de ganar, algo que todos, incluido Hueso, sabían. Pero su amigo no cejaba en su empeño por encontrarla, ninguno de ellos lo hacía. 

    Adam se había hecho con ese caso, poniendo todos los recursos del Shadow´s Team para cazar al Grim Reaper, tal y como se conocía al asesino serial. El hombre estaba ayudando y actuando en paralelo con el FBI y la policía de Hartford, Connecticut para atrapar al desgraciado. 

    En ese momento su teléfono sonó y descolgó sin perder de vista su entorno. Nadie fuera de los Shadows o la familia más allegada tenía este número, por lo que era innecesario mirar quien era ya que todo el equipo empleaba teléfonos distintos; uno personal y otro que usaban para el resto del mundo. 

    —Hey, Doc —saludó Mike preocupado—. Necesitamos tu ayuda con nuestra esposa.  

    Al notar el tono de su hermano de armas, Buddy desvió la vista hacia Knife, el cual al cruzar su mirada con él. Sin necesidad de hacer nada más supo que la conversación en la que estaba era importante por lo que su compañero cabeceó en su dirección, diciéndole así que tenía cubierta su espalda. 

    —Dime. 

    —Samantha duerme ahora mismo y ella está… —susurró—. Algo enfurruñada porque… 

    —Se queja de que no le hacemos el amor lo suficiente —interrumpió Brodick con un gruñido.  

    —Baja la voz, tío. 

    Buddy sonrió consciente de que sus amigos habían puesto el altavoz.  

    Ambos eran los tipos más duros del equipo, los jefes de cada misión, eran líderes natos que llevaban cada caso a buen puerto, por eso el resto del grupo los seguían sin pestañear. Los dos hermanos solo se derretían y se comportaban como auténticos neandertales frente a su esposa, con la que ambos se habían casado semanas atrás. 

    En ese instante no imaginó a Samantha diciéndoles a las claras a sus hombres que necesitaba más sexo por eso preguntó:  

    —¿Y por qué tendría que quejarse si estáis encima de ella todo el día? 

    —Bueno… Todo el día no —mencionó Mike—. No queremos hacerle daño, ya lo sabes. 

    —¿Lo habéis hablado con vuestra mujer? 

    —Por supuesto y dice que necesita más sexo. 

    —¿Y si el exceso daña al bebé? —preguntó Brodick. 

    —Capitán… Ya tuvimos esta conversación. Tener sexo no va a hacerle daño. —Buddy no se lo podía creer, sus amigos se pasaban todo el tiempo obsesionados tanto con hacerle el amor a su chica como con no dañarla.  

    —Joder, Doc, baja la voz —gruñó Mike con su mejor voz de mando—. Samantha tiene el sueño ligero y se despierta si uno de nosotros no está con ella de forma permanente en la cama, por eso hemos tenido que salir a hurtadillas de la habitación… 

    —Perdón, jefe —rio imaginando a la pobre chica persiguiendo a sus amantes por toda la casa. 

    —No es gracioso… —pronunció entre dientes—. Necesitamos consejo. 

    —Pero si ya os lo dij… —suspiró. Sabía que esos dos no estarían tranquilos hasta que su mujer diese a luz. Aunque si lo pensaba bien, jamás lo estarían. Eran tan sobreprotectores con ella que no entendía cómo no la ahogaban con tantas atenciones—. No vais a hacerle daño por muy fuerte que la foll… —Se interrumpió sabiendo lo quisquillosos que eran con la forma de hablar sobre su mujer—, que le hagáis el amor. No vais a tocar al niño con vuestro pene. Además… Ahora mismo es algo diminuto que ni siquiera está formado y aunque lo estuviese no pasa nada, la bolsa amniótica se encuentra de por medio —explicó—. Pero si os hace sentir más tranquilos mañana os llamo y hablo con ella. Así le pregunto si se encuentra bien para que podáis dedicaros a…  

    Por un segundo se planteó la posibilidad de darles a esos dos brutos unas lecciones de anatomía, a fin de explicarles todo lo que se interponía entre el pene y un bebé, cuando de pronto escuchó el ruido apresurado de unas pisadas al otro lado del teléfono. 

    —Cariño, mi amor —susurró Brodick—. Despierta, mi vida. 

    —Mmm —pronunció Samantha con tono preocupado—. ¿Qué pasa? 

    —No pasa nada, no te preocupes —intervino Mike—. Es solo que Doc pregunta si te encuentras bien y si notas alguna molestia cuando hacemos el amor… 

    —Por… ¿por qué pregunta eso? —inquirió somnolienta y algo aturdida—. Pero, ¿qué hora es? 

    Buddy estaba perplejo al escuchar la conversación de alcoba, pero sobre todo al saber que ambos hombres habían despertado a su chica para preguntarle. Una risotada pugnó por escapar de sus labios y la aguantó a fin de no avergonzar a la joven. 

    Entretanto, Samantha miraba estupefacta a sus esposos los cuales llevaban varios días actuando raro. 

    —¿Buddy está al teléfono? —preguntó ya más espabilada—. ¿Le habéis despertado?  

    —Estamos preocupados —sentenció Brodick como si eso lo justificara todo. 

    —Brodick… —gimió la muchacha, incrédula. 

    —Responde —ordenó—. ¿Te encuentras bien? ¿Algún dolor cuando te hacemos el amor? 

    —¡Por dios!... Sois… sois…  

    —Unos neandertales, lo sabemos —terminó la frase Mike—. Pero somos… tus neandertales —enfatizó—. Y ahora responde. 

    Buddy meneó la cabeza de incredulidad ante la conversación que escuchaba y que no se podía creer que estuviese manteniendo con tranquilidad en medio de un club. Tampoco podía imaginar que la chica no escuchase el jaleo, aunque al parecer parecía demasiado conmocionada como para percatarse de ello.  

    —Responde, cariño, o no te dejarán tranquila —terció imaginando la situación, pues sabía qué, aunque sus compañeros eran unos burros hablando y demasiado posesivos, entendía que estaban acojonados porque algo le ocurriera a ella. Y no era para menos, se dijo, teniendo en cuenta que había sido secuestrada y abusada durante meses.  

    —¿Tenéis puesto el altavoz? —gimió ella. 

    —Cariño… —gruñó Mike. 

    —Estoy bien y no me duele nada —musitó—. Pero… no entiendo porque lo habéis telefoneado… 

    —Si tengo que llamarle a cada minuto del día, lo haré —barbotó Brodick—. Solo quiero saber que mi mujer está bien de salud y que también lo estás para tomarme a fondo, tal y como quiero y deseo. Y tú también. Quiero empujar dentro de ti hasta rozar tu alma —prosiguió él—. Eso es lo que ambos deseamos y estamos desesperados por hacer...  

    —Pero no lo haremos si eso va en contra de tu salud —continuó Mike—. No queremos perderte ni que sufras por no poder controlarnos. Sabemos que estás enfadada porque nos contenemos y eso es por lo que hemos avisado al Doc… 

    El silencio se hizo unos segundos en la línea, uno que Buddy no se atrevió a interrumpir. 

    —Os amo —pronunció Samantha con ternura—, pero creo que os habéis pasado un poco con despertar a Buddy. Podríais haber esperado hasta mañana… 

    —Cielo, tengo las bolas azules por no enterrarme en ti como deseo… 

    Buddy escuchó el jadeo de la chica por las palabras del Capitán, por eso se apresuró a intervenir, sabiendo que en cuanto colgase el teléfono ambos estarían sobre la joven en un parpadeo. 

    —Doc, ¿qué dices? —inquirió Mike con voz ronca y llena de premura. 

    —Está perfectamente, ya os lo dij… 

    —Hasta mañana, tío. 

    Buddy rio cuando la línea del móvil quedó en silencio.  

    No se imaginaba perdiendo la cabeza de esa forma por una mujer, pero tan pronto como esa idea se formó, el rostro de una mujer en particular le vino a la mente poniendo en jaque sus pensamientos, dejándole atontado ante la imagen en su cabeza. 

    De repente unos silbidos le devolvieron a la realidad encontrándose con que la stripper se retiraba de la acción, mientras el público la vitoreaba. Alzó el rostro e hizo un gesto a Knife, el cual recibió el silencioso mensaje y prosiguió con el trabajo por el que estaban allí.  

      

      

      

    Buddy entró unas horas después en el edificio de apartamentos en el que se alojaba esos días. Estaba exhausto de esa búsqueda y sobre todo de ver cuerpos desnudarse ante él, le asqueaba fingir, ya que su mente se encontraba pendiente de una única persona. 

    Le sabía mal visitar ese tipo de locales. Si bien antes no le hubiera importado alquilar una prostituta para cumplir con su trabajo, ahora mismo ni siquiera se lo planteaba. El simple hecho de pensar en ello le agobiaba, pues en su mente ya solo tenía ojos para su vecina.  

    No pudo evitar sonreír al recordarla mientras entraba en el ascensor, dando por finalizada la jornada de esa noche. 

  


 
   
    CAPÍTULO 25 

    Apartamentos en Filadelfia.  

    Tiempo después. 

      

      

    Greg miró las llaves que tenía en una mano y el paquete que llevaba en la otra. Este iba a ser el día en el que echaría un vistazo a la vivienda de Rebecca, como se llamaba la chica, la cual no solía abandonar su apartamento, ya que parecía trabajar desde casa a juzgar por la cantidad de pedidos que hacía de material de oficina. 

    Esta vez aprovecharía para echar una ojeada a la vivienda debido a que uno de los repartidores tuvo un pequeño problema y le dejó a él el paquete.  

    Sonrió astuto mientras se relamía.  

    Le gustaban las mujeres de todo tipo, pero sobre todo las accesibles, esas a las que el resto de los hombres desechaban porque o estaban gordas, como las dos que vivían en la misma planta, eran feas o tenían alguna tara o deformidad.  

    Y no es que las dos chicas que vivían en el mismo pasillo fuesen desagradables a la vista, pero estaban gordas. Con ellas podía decirse que hacía una obra benéfica, porque, ¿quién en su sano juicio se fijaría en alguien con ese sobrepeso? 

    Ellas serían las que disfrutasen de sus atenciones, se dijo, porque se sentirían alagadas de que quisiera follarlas y para él sería una forma fácil de tener sexo y también de obtener recursos, sobre todo si estaban casadas. En estos casos no solo usaba sus encantos para obtener sexo, también para conseguir donativos, como llamaba al chantaje, así como la venta de los objetos que de paso sustraía.   

    El problema en este asunto radicaba en los cabrones que vivían al fondo del pasillo. Ya se las había visto con ellos cuando le pillaron en el dormitorio de la otra mujer, la vecina de Rebecca, pero en esta ocasión pensaba hacerlo bien.  

    Volvió a mirar el paquete. En otras circunstancias se habría quedado con la entrega para ver su contenido, pero el mensajero era uno de los habituales de la chica y además, le había hecho firmar la orden de entrega. 

    Renegó por unos instantes antes de meterse en el ascensor, diciéndose que quizás podría aprovechar el momento. 

    Segundos después se encontró frente a la puerta de la muchacha, mirando a su alrededor y cerciorándose de que los otros residentes no estuviesen cerca.  

    Esta vez tenía un plan, por si acaso era sorprendido. Diría la verdad, que estaba allí para dejar el paquete puesto que ese era uno de sus trabajos como administrador del edificio.  

    Con eso en mente, contempló el manojo de llaves, uno que podía utilizar legalmente en caso de emergencia. 

    ―Y esta lo es —susurró. 

    Sin darse tiempo a pensar abrió la cerradura con cuidado y empujo la puerta despacio a la vez que ojeaba el interior.  

    —Que… ¿Qué hace aquí? —voceó nerviosa Rebecca. Había estado a punto de entrar en su dormitorio cuando oyó la cerradura, girándose para encontrarse a Greg, al que había visto en contadas ocasiones y del que no se fiaba. 

    —Yo… —balbuceó indicando la caja que llevaba—. Me han dejado este paquete para usted. 

    —Largo —graznó, retrocediendo un paso hacia el interior del dormitorio, antes de recoger el bate de beisbol que reposaba contra la pared junto a la entrada de la habitación y mostrárselo al intruso.  

    —Sólo estaba haciéndote un favor, nada más —adujo él, amilanándose al ver el improvisado arma—. Pensé que habías salido y por eso iba a dejarte esto. —Se justificó—. Al repartidor le surgió algo y me lo dejó. 

    A Rebecca el corazón le latía a mil por hora, el terror le hacía sudar de manera profusa, manejar a un tipo como este y a solas no iba a ser tan fácil sobre todo después de tanto tiempo. Ni siquiera estaba segura de poder blandir el bate contra él a causa del estado de nervios que sentía. Estaba aterrada y le temblaban hasta las piernas, por no hablar del hormigueo que recorría sus manos y que amenazaba con dejar caer el arma.  

    —Deja el paquete en el suelo… —pronunció entre dientes, deseando que su vecino se encontrase en su vivienda, pero no estaba, pues siempre sabía el momento exacto en el que llegaba—, y vete. —Su voz sonaba temblorosa, rozaba la histeria, mientras rezaba porque el administrador obedeciese.  

    Greg contempló a la mujer antes de mirar el bate, valorando si merecía la pena enzarzarse en una pelea. Por un par de segundos pensó en acercarse, pero si la chica se envalentonaba tendría que detenerla de alguna forma. Y una agresión, sumado a un allanamiento, era distinto a ser acusado de colarse simplemente en una vivienda. Además de que si esta chillaba, los dos animales que vivían al fondo acudirían en su rescate como al de la otra gorda. 

    Algún día caerás. Un día necesitarás de una polla entre tus piernas y te estaré esperando, pensó. 

    —Solo ha sido un malentendido, discúlpame —dijo con calma a la vez que depositaba lentamente el pedido en el suelo y retrocedía hacia la salida, cerrando despacio la puerta tras él. 

    A Rebecca se le doblaron las rodillas y cayó al suelo casi con un golpe seco, temblaba tanto que se quedó tendida allí mismo llorando en silencio antes de ponerse a berrear. 

    Si solo alguien pudiese ayudarla. Estaba segura que de haber estado su vecino allí, ese tipo ni siquiera se habría acercado. El adonis de chocolate intuía cuando alguien se hallaba en el rellano, pues en alguna ocasión, al llegar un repartidor y él se encontraba en la casa, lo había sentido al otro lado de la puerta como si vigilase quien se acercaba.  

    Cuando consiguió calmarse lo suficiente, se arrastró hacia la entrada y echó la llave a la cerradura. 

      

  


 
   
    CAPÍTULO 26 

    Dos días después… 

      

      

    Rebecca repasó por enésima vez los documentos frente a sí diciéndose que necesitaba centrarse o acabaría por volverse loca. Entre el trabajo, las pesadillas que la invadían con imágenes del asesinato que presenció hacía más de dos años de una joven y el tiempo que llevaba sin ver a su vecino, dormía mucho menos de lo habitual. 

    Se rio con ganas al pensar en ello, pues no recordaba la última vez que había sido capaz de dormir toda una noche. 

    Volvió a rememorar su último encuentro con el adonis negro que vivía justo enfrente. En cuanto lo había visto tuvo que cerrar el documento en el que estaba trabajando, sabiendo que no podría volver a concentrarse.  

    Si bien ya era la hora de la comida, tenía el estómago encogido por la emoción de estar frente a su sexi vecino, pero no podía descuidar su propia alimentación. 

    Con la banda sonora de uno de sus Doramas favoritos sonando de fondo, se apresuró en colocar la mesa sin dejar de echar fugaces vistazos al hombre. Aún vestido con esas llamativas mallas de color naranja era la perfección personificada. 

    El tipo desprendía tanto sex appeal y poseía una sonrisa tan devastadora que se le humedecían las bragas con solo verle, notando la humedad entre los pliegues de su sexo como nunca lo había hecho antes. 

    Se dispuso a ir a la cocina, no sin echarle antes un último vistazo al hombre, quien levantó en ese momento una mano e hizo un gesto que la detuvo en seco. 

    No se atrevió a moverse por temor a perderse lo que él tuviese en mente, así que se quedó allí parada hasta que lo vio aparecer con un bol de ensalada y cervezas que dispuso de inmediato sobre el suelo. 

    Siguió cada uno de sus movimientos, viéndolo agacharse, flexionando esas piernas y tensando esos pectorales que la hacían pensar en esa piel satinada y de chocolate que le encantaría lamer… 

    Parpadeó, despertándose de repente de su ensoñación y se frotó el pecho con fuerza en un intento de aliviar la presión que sentía en él, algo que le sucedía mucho últimamente. 

    Había dejado de engañarse a sí misma hacía mucho tiempo, sabía que esto solo le ocurría cada vez que su vecino se ausentaba. 

    Al instante recordó la palabra que había escrito en aquel papel que pegó al ventanal. 

    «¡Volveré!». 

    Pero, ¿cuándo?  

    El tipo pasaba más tiempo fuera que dentro de la vivienda y hacía tiempo que no sabía nada de él. 

    Frustrada se frotó el rostro. Estaba cansada de aguantar todo sola y soportar las pesadillas que la invadían casi a diario. 

    Había logrado superar la mayor parte de lo ocurrido gracias a la ayuda profesional, pero seguía echando de menos tener a alguien a su lado. Incluso había coqueteado con chicos de su edad, pero todos eran demasiado superficiales. Estaba convencida de que si le preguntaba a alguien más maduro, le diría que todo aquello estaba causado por las nuevas tecnologías… El internet y la mensajería online. 

    Eso de ligar cara a cara pasó a la historia.  

    Antes la gente entraba a un bar y, como no tenían esas aplicaciones de móviles para estar entretenidos, se liaban a hablar con otras personas, pero ahora eso había cambiado notablemente.  

    Y esa era una situación que la afectaba en demasía, pues necesitaba de ese contacto humano y directo. 

    Quizás si no te hubieses enclaustrado tanto...  

    —Te quejas de lo que hacen los demás, pero, ¿y tú? —se preguntó cerrando los ojos con fuerza, entretanto el dolor en su pecho crecía y su vista se llenaba de lágrimas que se negó a derramar—. Ni se te ocurra soltarlas —gruñó.  

    Si al menos tuviese a alguien a su lado… 

    Pero eso no había sucedido desde hacía tiempo, tanto que ya no se acordaba ni como se ligaba, aunque a juzgar por como tonteaba con su vecino, a él debía parecerle bien cómo lo hacía.  

    ¿Y si tiene novia?  

    Apretó los puños ante ese pensamiento. 

    —Para eso debería llevar más ropa al ir a visitarla, pero en ese petate que trae siempre consigo no caben demasiadas prendas, no serían suficientes para todo el tiempo que está fuera —reflexionó en voz alta—. Además, tiene todas sus cosas en el apartamento y allí solo lo he visto entrar con algún amigo. De hecho, algunos de ellos a veces se han quedado a dormir cuando él no está… 

    ¿Y si es un apartamento compartido? Pero eso no puede ser, normalmente está vacío de gente. 

     Recordó uno de esos momentos en los que lo había visto en compañía de otros tipos con su mismo porte. Suponía que no eran meros conocidos a juzgar por la camaradería con la que se trataban, eso si tomaba como indicativo los empujones que se propinaban entre risas, sobre todo cuando alguno de ellos se paseaba por delante de la cristalera.  

    Por un instante, pensó en esa forma de actuar. Si no supiera que el adonis le sacaba unos cuantos años y que pasaba sobradamente de los treinta, creería que estaba frente a un adolescente. 

    Las tonterías que hacía para llamar su atención y esas miradas que le lanzaba, la llevaban a suponer que no tenía novia, que sus ausencias se debían más a motivos de trabajo, pues, ¿quién iba a pagarse un apartamento como ese si apenas lo visita?  

    A menos que fuese rico. Pero si el tipo tenía dinero, entonces, ¿por qué vivir aquí?  Este no era un barrio residencial, así que solo podía conjeturar que él pasase largas temporadas fuera de casa por motivos laborales. 

    De pronto regresó a la realidad y se encontró con que estaba frente a la puerta de la entrada.  

    Si tan solo pudiese... 

    Como si fuese un autómata echó mano a la cerradura, destrabándola antes de abrir un poco la puerta para después tirar con más de fuerza y dejar una abertura aún mayor. 

    Miró hacia el pasillo exterior, tragándose el nudo que ahora le aprisionaba la garganta, y se quedó quieta. 

    Su cuerpo tembló mientras observaba la entrada al otro apartamento. 

    No supo cuánto tiempo estuvo allí parada, pero no hizo otra cosa que mirar la puerta de su vecino antes de sentir un escalofrío recorriéndole la piel. Se echó un vistazo a sí misma y tragó saliva a la vez que retrocedía un paso, cerrando la puerta de golpe.  

    —Otra vez será. —Su voz sonaba rasposa hasta para sus propios oídos—. Pero hoy no. 

    Sacudió la cabeza y volvió a su lugar de trabajo para seguir revisando los documentos. 

      

      

    Rebecca contempló con horror como el rostro difuminado y aterrado de la morena que yacía en una cama, era brutalmente golpeado. La muchacha trataba de esquivar cada golpe como podía, pero allí, atada de manos, poco podía hacer.  

    Y todo porque había sido atrapada intentando escapar.  

    Un instante después vio como el matón que se cernía sobre esta, apretándola el cuello y bramando todo tipo de obscenidades sin que ella misma pudiese hacer otra cosa que observar como la chica perdía la batalla con la consciencia.  

    Aun así, el pecho de la muchacha seguía moviéndose, señal inequívoca de que todavía respiraba. 

    No pudo evitar gritar suplicando que dejasen en paz a la joven, cuando el cabrón se giró para mirar en su dirección. Casi al segundo un sudor frío perló su cuerpo al saber que iba a ser la siguiente en recibir ese mismo trato. 

    Entonces vio como el desgraciado alargaba la manaza hacia donde se encontraba observando sin hacer otra cosa como esa mano reposaba contra su piel, pero eso fue suficiente para que gritase tanto y tan alto que comenzó a dolerle la garganta. 

    Se agitó en un intento por evitar recibir cada golpe del tipo, pero uno de esos puñetazos acabó derribándola… 

    El batacazo que Rebecca se dio contra el suelo la dejó sin aire, despertándola al momento.  

    Confusa, revisó su alrededor y se percató de los papeles desparramados por el suelo. Segundos después su vista se aclaró por completo, al igual que su mente, y se dio cuenta que tanto ella como la silla del escritorio estaban en el suelo. Tenía que haberse quedado dormida mientras trabajaba, supuso al ver todos los papeles esparcidos por el suelo y acaba de despertarse a causa de la pesadilla. 

    Pero aquello no era una pesadilla, sino un recuerdo. 

    Conocía a aquella joven y sabía que había sido asesinada, poco después de aquel episodio, sin que nadie lo evitase. 

    Tragó con dificultad mientras su cuerpo se sacudía y las lágrimas corrían por sus ojos.  

    Empujó como pudo la silla a un lado y se quedó tendida en el frío suelo antes de contemplar la puerta de su dormitorio. En esos instantes, era incapaz de meterse en la cama, ni siquiera estaba segura de poder levantarse de dónde estaba. 

    Su pecho se encogió de dolor y gimió de angustia. Sacando fuerzas de flaqueza se giró para quedar boca abajo y gateó con dificultad hasta el sofá, donde se hizo con la manta que siempre usaba, para regresar al único lugar en el que encontraba un poco de consuelo y paz; el ventanal donde se recostó de lado sobre el cristal.  

    Tenía claro, tal y como le sucediera las veces anteriores, que el sueño en estos momentos la esquivaría. Miró su reloj de muñeca y suspiró, pues ya era bien entrada la madrugada. 

    Echaba de menos a su vecino. 

    Algún día tendré que ir y agradecérselo en persona. 

    Solo cuando sabía que él se hallaba en la vivienda, era capaz de descansar algo. 

    Una risa amarga salió de sus labios ante el pensamiento de presentarse a él y agradecerle.  

    Como si fuese tan fácil… 

    Cerró los ojos con tristeza, se cubrió con la manta y se quedó allí, elucubrando sobre lo que podría estar haciendo ese hombre ahora mismo.  

    Cualquiera en esta situación estaría más que harto de ver siempre a la misma chica a través de un ventanal, sobre todo cuando podía encontrar mujeres menos tímidas y más accesibles. 

    Posó su mano contra el cristal, acariciándolo como si fuera un amante, al tiempo que apoyaba la cabeza sobre sus rodillas flexionadas y dejaba escapar un suspiro. 

  


 
   
    CAPÍTULO 27 

    Tras abandonar el Rancho McKinnon donde se quedó unos días después de asistir a la boda de Hueso con Katherine, Buddy entraba en el hall de la recepción del edificio donde residía y se dirigió con paso apresurado hasta el ascensor en donde se miró en el espejo del habitáculo con detenimiento.  

    Sonrió al recordar la llamada de Rachel advirtiéndole sobre la camilla que Micah y Reno tomaron de su apartamento. Había abandonado el rancho después de ese aviso, ya que Adam quería enviar a alguien para saber que pasaba con Rebecca, pues esta había sido la que denunciara el hecho, sin saber que los dos hombres eran amigos suyos. 

    Su mente regresó a la boda de su compañero, una memorable y en el que la novia se llevó una buena sorpresa al descubrir que estaba embarazada. De pronto la imagen de su vecina apareció en su mente, una mujer con la que no le importaría tener descendencia y que de hecho disfrutaría. 

    Al ver a sus compañeros emparejados, cualquiera pensaría que estos estaban desesperados por procrear a juzgar por cómo se comportaban, aunque si lo pensaba bien, detrás llegaban los dos locos del grupo, Reno y Micah, que ante la rapidez con la que decidieron regresar al apartamento para enfrentar a Kivi, imaginaba que en cuanto pudieran la dejarían embarazada. 

    La gente podría creer que lo de este grupo era algo surrealista, porque todos en el equipo querían niños y eso se debía a la carencia de sobrinos a los que mimar y a todo lo vivido en esos países donde la vida de un crio valía menos que un dólar. 

    Regresó al presente y se dio un repaso frente al espejo mientras ascendía en el elevador. No es que tuviese ojeras, pero se veía cansado y asqueado de un trabajo en el que los cabrones abundaban, pero sobre todo porque necesitaba un respiro para estar junto a su vecina.  

    —Necesito una ducha. 

    Tras abrirse las puertas miró el pasillo donde se hallaba su apartamento, una vivienda que se parecía más a un hogar desde que conociera a la chica. No sabía cuánto había echado de menos estar de vuelta, hasta este momento. 

    Suspiró caminando hacia la puerta y por un segundo se permitió saborear esa sensación de plenitud, como si alguien le esperase en casa, como si le recibieran con los brazos abiertos después de un duro día de trabajo. Una sensación agridulce, pues la única persona que le gustaría que lo hiciese era su vecina.  

    Contempló su reloj de muñeca y resopló. A pesar de las ganas que tenía de hacer que la muchacha le observara, las cinco de la mañana no era la mejor hora para ello. Entró en el apartamento con el sigilo que le caracterizaba, sin encender las luces se dirigió directo al dormitorio y depositó a un lado el petate que llevaba con las cosas; un macuto que cada Shadow tenía siempre preparado con artículos de primera necesidad e imprescindibles para las salidas urgentes; un par de mudas, un kit completo de emergencias, dinero en efectivo y armas.  

    Se dirigió hacia la ducha deshaciéndose de la ropa y haciendo una mueca en el proceso. 

    Tengo que hacer la colada, se dijo, preguntándose si coincidiría con su vecina en la lavandería del edificio.  

    Así, con la vivienda a oscuras y después de asearse, se entretuvo un rato en hacer café, se sirvió una taza y caminó hasta el ventanal con la intención de contemplar la noche que pronto daría paso al amanecer, deseoso de ver a la joven después de estas semanas alejado de ella. 

    Repasó su vida con gesto pensativo, una tan llena de acción y aventuras, como de agotamiento. Era joven y estaba en la flor de la vida, aun así cuando llegaba a casa tenía ganas de descansar junto a la tibieza de un cuerpo, algo que deseaba cada vez más desde que viera a sus compañeros emparejados.  

    Desvió la vista por la cristalera hacia la vivienda en penumbra de su vecina cuando algo llamó su atención; un bulto acurrucado en el piso y contra el ventanal.  

    En unas zancadas tuvo pegada la nariz al cristal. 

    —¿Qué coño hace ahí y sentada en el suelo?  

    Estaba por ir a la puerta cuando vio una mano moverse en un intento por arroparse con la manta que a medias cubría su cuerpo. Ese acto hizo que soltase el aire que llevaba conteniendo desde que vio a la chica allí tendida de lado. Lo primero que se le había pasado por la cabeza era que ella dormía, pero en una fracción de segundo su mente desvarió al imaginarla muerta allí mismo. 

    Eres un idiota y estas acostumbrado a ver demasiada violencia.  

    De pronto se fijó en la mano que se desplazó hasta reposar sobre el frío cristal. 

    Te ha estado esperando. 

    Sonrió ante ese hecho, viendo como la muchacha dormía en una posición incómoda, sentada y recostada de lado contra el mirador, con las piernas flexionadas como si las abrazara. 

    Cuando despierte tendrá el cuerpo hecho una mierda, pensó mientras la contemplaba, sin hacer el más mínimo movimiento para alejarse de allí. 

    Durante el tiempo que estuvo de misión había echado de menos la risa femenina y esas miradas de interés y deseo, al igual que el rubor que le cubría el rostro cada vez que la observaba. 

    Posó la mirada en el apartamento de su vecina y acarició el cristal, percatándose de que en estos momentos sería incapaz de ir a la cama y descansar al saber que ella buscaba su presencia de forma inconsciente. Decidió acompañarla, aunque solo fuese de este modo, se sentó en el suelo y se dispuso a hacerle compañía hasta que despertase. 

  


 
   
    CAPÍTULO 28 

    La luz se fue filtrando poco a poco por el mirador, incidiendo en el cristal y apoderándose del lugar.  

    Rebecca estaba dolorida a causa de la mala postura, pero no tenía ganas de levantarse. En realidad, no tenía ganas de hacer nada más que quedarse ahí y de dejarse llevar a la oscuridad de un descanso eterno. 

    Durante un momento se encontró reflexionando sobre el hecho de que no sabía todo lo que se estaba perdiendo de la vida hasta que leyó esa simple palabra en letras grandes. 

    «¡Volveré!» 

    ¿Cómo una simple frase es capaz de otorgar tanta esperanza a una persona? Se preguntó y suspiró saboreando el dolor producido por un vacío en su pecho que no entendía.  

    Era una estúpida al creer que alguien tan fuerte, sexy y además divertido, pudiese regresar por ella. 

    Ni que te lo hubiese prometido.  

    Recreó tras sus ojos la última pesadilla, sintiendo que vivía en medio de un huracán de emociones y miedos, entonces su cuerpo tembló de nuevo de manera inconsciente, haciendo que su respiración se volviese más pesada.  

    —Respira hondo y con calma, ya no estás allí —pronunció las mismas palabras que su psicóloga le decía en cada una de las sesiones a las que asistió en su día—. Lo superarás. 

    Se tragó la risa histérica que pugnaba por salir y abrió los ojos, encontrándose con el cielo que empezaba a clarear, para después desviar la vista de manera inconsciente hacia el mirador de su vecino.  

    En el transcurso de un segundo se quedó sin respiración y se sobresaltó, conmocionada, al ver al hombre que la observaba preocupado tras su ventanal. 

    ¿Cómo es posible? Esto solo pasa en las películas, se dijo. 

    Su atención estaba sobre su vecino, el cual se veía como si llevase todo el tiempo en esa misma postura y a la espera de que ella despertase. 

    Entonces su corazón comenzó a latir de una forma distinta, como si quisiera salir de su pecho y cabalgar hacia él.  

    Se frotó los ojos, diciéndose que esto tenía que ser un sueño antes de regresar su vista hacia el tipo, sorprendida de que siguiera allí y no se hubiese volatizado. 

    Un instante después, esa mirada que la observaba con preocupación se transformó en una de alivio, volviéndose más suave antes de hacer un guiño. 

    Parpadeó aturdida y tocó el cristal con las dos manos sin poder creer lo que veía. Una temblorosa sonrisa tiró de sus labios, pues era incapaz de aceptar que el adonis estuviese realmente allí, tanto así que no se atrevió a cerrar los ojos y fue entonces que lo vio asentir y tocar el cristal como lo hacía ella.  

    Tenía miedo de llevarse la mano al pecho y demostrar con ese gesto toda la emoción que la embargaba debido a su regreso, algo de lo que él pareció percatarse, ya que sonrió de manera abierta. 

      

      

    Buddy observó a la chica.  

    Desde que regresó un par de horas atrás y la vio, se percató de que no parecía conciliar bien el sueño, ya que bajo la manta no dejaba de moverse. No necesitaba estar allí para saber que sufría de fuertes pesadillas. En numerosas ocasiones se mantuvo oculto y al amparo de las sombras, observando como esta se movía en el interior de la vivienda antes de dirigirse hacia el ventanal, incapaz de conciliar el sueño, pero también se percató de que justo cuando regresaba de sus misiones la joven parecía dormir un poco. 

    Necesitaba averiguar qué era lo que la trastornaba hasta el punto de no descansar, así que estaba dispuesto a investigarla. Ya no le bastaba con saber su nombre ni en lo que trabajaba, quería conocer todo de ella, pero en estos momentos hacerlo era bastante complicado ya que estaba liado con varios casos importantes a la vez. 

    Sonrió al contemplar el alivio de la muchacha, como si con su presencia le aportase una calma que necesitaba y posó sus manos sobre el cristal en un intento por hacerla entender que estaba ahí para ella.  

    La luz del sol se abrió paso en esos momentos, clareando ambas viviendas, una luminosidad que poco a poco incidía sobre el cuerpo de la mujer provocando un efecto maravilloso, como si ella misma fuese un despertar.  

    Percibió ese fenómeno con los ojos abiertos como platos, sorprendido por semejante visión. No tenía pensado apartar la mirada así hubiese un terremoto de hecho, no estaba seguro de poder moverse ni aunque una bomba cayese a su lado.  

    Contuvo el aliento ante el rostro tan hermoso de la mujer que cada vez se abría paso más y más bajo su piel y pronunció despacio las únicas palabras que ella necesitaba escuchar y entender, pese a la distancia que los separaba en esos momentos. 

    —Estoy aquí. 

    Casi al instante la vio sacudirse y comenzar a llorar lágrimas que, a juzgar por la sonrisa que acompañaban, eran de un profundo alivio. Ese hecho le hizo sentir una mezcla de malestar, por haberla abandonado, y esperanza, pues era obvio que ella lo había añorado, por no mencionar el hecho de que la joven no parecía descansar bien si no era en su presencia. 

    Entendía bien lo que era sufrir pesadillas, lo había vivido, por eso estaba dispuesto a terminar con las que poblaban los sueños de su vecina. Unos sueños que, a juzgar por los rumores que corrían entre los vecinos del edificio, a veces acababan entre terribles alaridos, tal y como le sucedía a Kivi. Por suerte, esta última tenía a sus propios guardianes, los cuales se encargarían de solventar ese problema. 

    Esperó en esa posición hasta que la muchacha se relajó lo suficiente y entonces le hizo un gesto con los dedos, llevándoselos a la boca e indicando así que quería comer. Ella asintió en respuesta y se incorporó con tanta rapidez que acabó perdiendo el equilibrio y cayendo de culo hacia atrás. 

    Buddy posó sus manos contra el cristal y pegó el rostro a fin de comprobar que la muchacha no se hubiese dañado. Estaba por girarse e ir hacia la salida, para llamar a la vivienda de ella, cuando la vio hacer la señal de Ok con los dedos.  

    Un momento después volvía a incorporarse llevando una gran sonrisa pegada al rostro.  

    ¿Cómo alguien, a quien apenas conoces, es capaz de meterse tan profundo bajo tu piel? Se preguntó sonriente, a pesar de que la respuesta a eso carecía de importancia a estas alturas. 

    Guiñó un ojo a la joven y se dirigió hacia la cocina, repasando la despensa en busca de algo para desayunar, aliviado porque quedara algo de café, leche y unos cereales.  

    A todos en el equipo les gustaba comer bien, pero sobre todo les gustaban los desayunos, en especial los que preparaban Colton y su padre. No había nada como unas tortitas a las que se le podía añadir cualquier tipo de sirope o ingredientes salados, como eran las de queso de cabra y miel por las que sentía predilección. 

    Si alguna vez conseguía atraer a su vecina, le prepararía unos de esos desayunos.  

    Corrió a hacerse un café bien cargado para espabilarse, pues desde que llegó, no hizo otra cosa que vigilar a la muchacha.  

    Como Shadow, estaba acostumbrado a estar atento a cualquier alteración en la conciencia de una persona, ya que era primordial en sus misiones. Tenía bastante experiencia debido a sus trabajos tanto con los Shadows como con los Seals, dando gracias a estos últimos, dado que en sus entrenamientos los obligaban a diferenciar los distintos estados del sueño para poder dormir y entrar así en la fase profunda de este. 

    Dormirse en dos minutos era primordial en cada misión, así como estudiar la postura de la gente, algo que les había salvado la vida en más de una operación. 

    Al final te acostumbras a hacerlo de forma automática.  

    Era como aparcar un coche en batería marcha atrás y con el morro hacia el exterior, para no tener que hacer maniobras al salir. O ante el hecho de sentarse en el lado más alejado de una salida y siempre espaldas a la pared, pues de esa forma sabes quién se acerca y para qué. 

    —¡Espabila! —Se apresuró. 

    Enseguida preparó todos los alimentos y los llevó hasta el mirador, entretanto pensó en que, si la situación continuaba así, acabaría por montar una mesa en ese espacio para poder comer con su vecina, era eso… o dar el paso y presentarse ante ella en persona. 

    —Debería hacerlo. 

    Aunque ella tampoco ha hecho amago por venir a mi puerta… A lo mejor es tímida. 

    —Lo mismo necesita ir con más calma —conjeturó, planteando ese hecho como una posibilidad—. Pues iremos tan despacio como quiera. 

    Con una meta y una nueva determinación en mente, se sentó frente al ventanal, contemplando a la única mujer en el mundo que no se podía quitar de la cabeza, la única que le empalmaba con una sola mirada.  

    Si mis compañeros han logrado esperar tanto tiempo, yo también. 

    Había llegado a plantearse la posibilidad de que esta atracción por la chica fuese un mero capricho, pero no era así, el hecho de pensar siquiera en no volver a verla nunca más le había jugado malas pasadas mientras estuvo lejos.  

    Suspiró y dejó para otro momento esos pensamientos, ahora mismo necesitaba centrarse en ella y reconfortarla. 

  


 
   
    CAPÍTULO 29 

    En otro lugar a esa misma hora.  

      

      

    La sombra cerró la destartalada puerta de la nave, una que era un desastre total, lleno de porquería y suciedad, algo que le era útil para lo que tenía en mente. 

    Contempló a la zorra que mantenía atada encima de una gran mesa llena de polvo. Le costó mucho localizarla, pero por fin la tenía. Estaba contento porque si alguien sabía del paradero de esas mujeres que se libraron de ser vendidas, era esta. 

    Espió a la inconsciente puta mientras repasaba cada momento en el que tuvo que ocultarse desde que los emboscaron en aquella redada demasiado tiempo atrás.  

    Por culpa de los federales su niña estaba muerta, su pequeño ángel sin alas había sido asesinado. Si no hubiese muerto podría haberlo dejado pasar, pero no fue así. Lleno de furia regresó la vista a la mujer amordazada que era una de las culpables.  

    Se había enterado por una llamada que el abogado hacía hecho a Bear y a Peter, de que la chica había muerto y que otras dos estaban vivas. Pero lo que de verdad deseaba saber era quien causó todo esto para que su niña falleciera. Ya había sido bastante malo descubrir que iba a ser vendida, algo que no le preocupaba en demasía, pues tenía un plan para recuperarla, pero había fallecido y ahora necesitaba desquitarse, vengarse. 

    Volvió a observar a la federal que respondía al nombre de Sonia, mientras sacaba las herramientas que iba a emplear para sonsacarle toda la información.  

    No fue fácil localizar a los agentes que intervinieron en las redadas, pero lo hizo regresando al lugar de origen y esperando allí mismo. Nadie en su sano juicio pensaría en volver a los pueblos que rodeaban al Wolves M.C. lo que le daba margen de maniobra. Cambió su apariencia y preguntó hasta que dio con la dependienta de la única tienda de ropa en la que el club solía comprar.  

    No había nada más gratificante que un pueblo lleno de chismosos, exceptuando las redes sociales en las que la gente escribía desde la nueva dirección de su trabajo hasta el lugar exacto donde vivía o veraneaba, algo que actuó a su favor. 

    Estuvo pendiente del personal de los comercios en los que el grupo compró durante esos años atrás antes de ser disuelto. Eligió a las personas de las que podría deshacerse sin que diesen mayor problema, hasta que dio con una dependienta. La mujer entrada en años era soltera, así que nadie la echaría en falta y ella fue la única que le dio la pista que necesita antes de morir; el nombre de una agente y un teléfono que corroboró cuando entre sus pertenencias encontró una tarjeta de la federal. 

    No se conformó con tan poco e indagó a través de los contactos que tenía pagados el club hasta que logró dar con el nombre de los otros federales encargados del equipo.  

    Tiempo después habló con el abogado con el que hasta entonces no quiso contactar y este le confirmó los datos que tenía, mencionando lo sorprendido que estaba de que hubiese investigado por su cuenta antes de hablarle de uno de sus colegas el cual logró fugarse.  

    Sonrió con la vista puesta en la federal, imaginando lo mucho que iba a disfrutar sacándole información. La había atado de pies y manos, con las piernas separadas sobre el tablero y, por lo que pudo ver, empezaba moverse. 

    Sonia despertó con un severo dolor de cabeza, sintiendo la boca pastosa y algo que le obstruía la garganta. Atontada abrió los ojos y se encontró con un techo de uralita sobre ella, movió la cabeza hacia un lado y su mente pareció hacer clic, encendiéndose, dándose cuenta al momento de que estaba amordazada y también desnuda. 

    Parpadeó para quitarse los restos de sueño cuando apareció ante ella la imagen de un tipo al que conocía; uno de los integrantes del Wolves M.C.  

    El malnacido se encontraba en búsqueda y captura con el calificativo de… Armado y peligroso. 

    Tragó saliva antes de toser, pues la mordaza le impedía hacerlo en condiciones. Un instante después, el trapo le fue retirado por las rudas manos del motero.  

    —Ni una palabra. Solo responderás a lo que yo te diga y cuando te lo diga —pronunció la sombra con voz distinta, pegando su rostro al de ella—. Aunque antes, para que veas que voy completamente en serio, vas a obtener una pequeña muestra de lo persuasivo que voy a ser —aseveró al tiempo que acariciaba con una de sus manos el cuerpo desnudo que tembló bajo su toque. 

    —Qué… ¿Qué es lo que necesitas saber? —balbuceó Sonia sabiendo que esto era bastante malo y que tenía que ganar tiempo para que sus compañeros de trabajo se pusiesen en marcha y pudiesen dar con ella—. Qu… ¿Qué quieres? 

    El pellizco en el interior de uno de sus muslos la hizo aullar de dolor. 

    —No te he dado permiso para hablar, así pues… —La sombra sonrió mostrando sus dientes como si fuera un depredador—, disfruta… 

  


 
   
    CAPÍTULO 30 

      

    Club The Sinner´s Kingdom. 

    Esa misma noche.  

      

      

      

    Colton y Knife se paseaban vestidos de cuero por uno de los clubes fetiche que se encontraba situado a las afueras de la ciudad. Ambos llegaban dispuestos a investigar una información que le dio el dueño del local a Frank. 

     El edificio de estilo colonial tenía dos plantas y su privacidad estaba asegurada por una valla de más de dos metros de altura, cubierta de espeso follaje que rodeaba la extensa propiedad. 

    El lugar parecía sacado de una novela gótica, con paredes en color gris perla cubiertas de cortinajes oscuros en tonos burdeos y adamascados. Los acabados eran espectaculares y las estancias decoradas con mobiliario en negro y burdeos. Luego estaban los juguetes que se usaban en el BDSM, como camillas, potros y jaulas, todo ello distribuido con tan buen gusto que creaba un lugar íntimo, pero sin parecer recargado. 

    Por todas partes se escuchaban murmullos entremezclados con gritos eróticos provocados por las escenas en las que los usuarios del local se veían inmersos. 

    Habían entrado con la connivencia de Sariel, el dueño y un amigo muy cercano de Frank. Escoltados por uno de los guardianes, se dirigían hacia la oficina del anfitrión, situada en la planta superior del enorme edificio, dónde ya los esperaban.  

    El gorila que les precedía atendía al nombre de Eric, el cual era obvio que hacía bien su trabajo, pues de camino hacia el lugar vigilaba a cada participante del club como si no se fiara de nadie. 

    Un instante después entraron en una oficina de un tono gris acorde con el resto del club, con muebles oscuros de caoba, donde el único color más claro que destacaba en esa oscuridad era un diván de un impoluto blanco. 

    Ambos permanecieron de pie frente al hombre que parecía un dandi y que debía rondar los cincuenta, llevando el pelo rapado y una perilla con alguna cana en ella. Su indumentaria era toda oscura, desde la camisa arremangada, hasta los pantalones de pinzas en vez de los típicos de cuero.  

    —Muchacho, cuanto me alegro de verte —pronunció el dueño. 

    —Sariel… —cabeceó Colton, estrechando la mano de uno de los amigos más íntimos de su padre—. Quiero presentarte a uno de mis hermanos… Knife. 

    Ambos aludidos se estrecharon las manos antes de que él prosiguiera. 

    —Creo que tienes cierta información que podría estar relacionada de alguna forma con el caso en el que trabaja Frank. 

    —Me llamó hace un mes para advertirme del meollo en el que estaba metido, bueno… uno de ellos —explicó Sariel—. Ya sabes cómo son esos trabajos, cincuenta casos a la vez en los que están implicados cada detective… A menos que seas un patrullero.  

    A Colton no le sorprendió que el tipo supiera lo que se hacía en la policía, ya que este había sido uno de los inspectores más jóvenes dentro del cuerpo, algo que dejó de lado tiempo atrás. 

    —Este lugar queda un poco lejos del caso en el que está mi padre —conjeturó. 

    Knife cruzó las piernas y se recostó contra la butaca como si se encontrase en su propia casa, una pose descuidada que desmentía el hecho de que estaba pendiente de cada palabra.  

    —Lo sé… —continuó Sariel—. Es algo muy raro. Desde hace meses tengo rondando por aquí gente nueva y aunque eso es lo normal, se ha colado por aquí alguna masoquista que me resultaba cuanto menos… extraña. 

    —¿En qué sentido? —inquirió Knife. 

    —Miradas aterradas… No sabría decirte con exactitud, es una intuición —dijo con la preocupación impregnando su voz. 

    —Después de una sola sesión, ellas no regresan —intervino Eric con gravedad—. La membresía que se les otorga a los nuevos al comienzo es sólo por un mes. Después de vigilarlos para que no incurran en ilegalidades y saber que su comportamiento aquí es el adecuado, se les ofrece por un año. De todas formas, el Sinner cuenta con un aforo limitado debido al elevado coste de la prima. 

    Para Knife eso era lo más extraño, porque, ¿quién se aventuraría a pagar, aunque fuese una mensualidad, para desaparecer en un solo día? Era mucho dinero como para tirarlo así como así, sobre todo si como decía Eric tenían varios casos similares. 

    —¿Sabéis quiénes acompañaban a esas mujeres en cada ocasión? —interrogó serio, antes de sentarse en condiciones. 

    —Tenemos varios nombres, pero como no podemos probar nada… —resopló Sariel. 

    —¿Y por qué piensas que está relacionado con el caso que lleva mi padre? —interrogó Colton, sabiendo que, si de alguna forma este club estaba vinculado con la investigación que llevaba su progenitor, para el dueño del local debía ser ahora mismo un quebradero de cabeza.  

    —Rumores que circulan por aquí sobre otros clubes, mayormente de alterne. Algunos de ellos los está investigando el equipo de tu padre. Estos locales se sitúan en varios estados y un par de ellos donde está Frank. —Hizo una mueca, el único gesto que denotaba su cabreo. 

    —¿Nos basamos solo en rumores? —preguntó Knife sabiendo que hasta los cuchicheos siempre tenían algo de verdad, sobre todo en lugares como este. 

    —Únicamente en lo que las Sumis parlotean entre ellas, información que luego llega a sus Doms. 

    —Pues espero que no se les escape nada delante de algún indeseable, porque se pondrían en peligro si la información que pasean es delicada —argumentó con gravedad. 

    —Estamos tratando el tema y cortando de raíz los cotilleos sin ser demasiado obvios. El problema es hacerlo sin llamar la atención sobre que estamos a la caza del que esté usando el Sinner para sus trapicheos. Además, tenemos a demasiada gente que vigilar sin necesidad de añadir esto a nuestras espaldas, por lo que un par de ojos más no nos vendrían mal, aunque sea de forma eventual. 

    Tiempo después, mientras ambos Shadows daban una vuelta por el local, repasaban mentalmente la información que Sariel les proporcionó. El Dom había puesto a su disposición cada informe con los datos que tenía de los integrantes que solicitaron en el último año la entrada a su club. Con todo, tendrían que estudiar también las fichas de los usuarios que llevaban más tiempo afiliados al lugar, pues alguno de ellos debía tener conexión de forma directa o indirecta con las desaparecidas.  

    Ambos eran conscientes de que su anfitrión se encontraba en un serio dilema. El tipo era de los pocos hombres honestos con los que te podías topar, se preocupaba por su clientela y no solo porque quisiera mantener su negocio, pues al verle interactuar con algunos de los usuarios se notaba que había forjado grandes amistades con ellos. Esa relación parecía una suerte de hermandad como la que había entre los Shadows. 

    En ese instante, Colton observó una de las escenas en las que una chica se hallaba atada de espaldas a una jaula mientras sus pechos eran golpeados por un flogger. Esta tenía los ojos vendados y jadeaba excitada. La escena, de no ser por el serio problema en el que se encontraba el local, le haría quedarse a disfrutar y satisfacer uno de sus fetiches personales; observar.  

    Adoraba contemplar el placer en una mujer. Para él no era necesario estar encima de la acción para empalmarse, solo necesitaba ver a una mujer excitada o satisfaciéndose a sí misma para poner su polla en posición de firmes, pero este no era el momento de ello, se dijo. 

    Todos en el equipo tenían una cuenta pendiente con los que traficaban con personas debido a lo que sufrió Kivi; una mujer que fue prostituida por otra, la cual no solo se dedicaba a la trata de blancas. Aquella perra mercadeaba con las personas como si fuese ganado, vendiéndolas para lo que se necesitara, por eso tenían un interés especial en casos como este.  

    Debido a eso, Adam había asignado a cada Shadow la tarea de investigar entre las misiones más acuciantes, cada pista que los llevase a la captura de esos sinvergüenzas y de ese modo también ayudaban a Frank en su determinación por resolver uno de los casos que le traía de cabeza. 

    Colton contempló desde su puesto al gorila de seguridad, el cual debía ser leal y estar limpio de toda sospecha, ya que Sariel era conocido por no depositar su confianza en quien no se la ganaba y a pulso. Y si el tal Eric había estado presente en la reunión con su jefe, era porque el hombre no estaba allí de adorno.  

    Su aspecto no pasaba desapercibido con el pelo de un rubio platino y unos ojos tan oscuros que contrastaban con el blanco de sus pestañas y cejas. Además, el tipo era pura fibra bajo el atuendo que llevaba. 

      

      

    Knife caminaba de manera relajada entreteniéndose en cada estancia, pero con la mente puesta en alguien que no estaba allí y a la cual le gustaría amarrar en cien mil cuerdas. De hecho, no le importaría hacer alguna escena de Shibari con ella.  

    Suspiró sabiendo que eso no sucedería en muchísimo tiempo o quizás nunca.  

    Cerró los ojos por unos segundos mientras sus sentidos se empapaban de algo que hacía tiempo que no sentía, esa necesidad de hacer suya a una persona y todo por culpa de sus hermanos, aquellos que ya estaban emparejados. A veces se le hacía cuesta arriba verlos tener lo que él mismo ansiaba y deseaba. 

    Gruñó por lo bajo, centrándose en el presente, contemplando el pequeño mundo que le rodeaba, uno al que tanto él como su compañero habían sido arrastrados porque ambos lo conocían en mayor o menor medida.  

    Una mueca a modo de sonrisa tiró de sus labios al observar una de las escenas, oyendo como una de las sumisas que permanecía atada con las manos a la espalda y en posición de perrito sobre un sofá, se ruborizaba y contenía el aliento ante el hombre que tumbado bajo ella, le daba placer con la lengua entre los pliegues de su vagina. Justo en el lado opuesto de la estancia otro sumiso se encontraba de pie y amarrado frente a un tocador estratégicamente colocado. El tipo llevaba unas abrazaderas sobre los pezones y una jaula de castidad en el pene a fin de restringir el estiramiento de este a la vez que un Dom golpeaba su trasero con una fusta empleando un poco de fuerza con la intención de marcar el culo del chico, que gemía no solo debido al dolor también al placer que sentía.  

    En ese instante, el Shadow se desvinculó de la escena ante sí a la par que se cruzaba de brazos. Intuía las miradas que algunos de los espectadores le lanzaban, sabiendo lo que veían; un dominante de color tan negro como la noche vigilante de su entorno, frío y letal, que exudaba poder y sensualidad. No necesitó mirarse a un espejo para saber que a veces daba la apariencia de ser un bastardo engreído y la mayoría de las veces lo era, aunque tampoco es que le importase demasiado. En lo que a él concernía, solo le interesaba la opinión de sus hermanos, quienes eran su familia, la de nadie más. 

    Alguna sumisa hizo amago de acercarse a él en ese momento, sin mediar palabra, negó con sutileza ante los avances de estas. Solo entonces movió el cuello con disimulo a fin de destensarlo. 

    Necesito unas vacaciones, pensó. 

  


 
   
      

      

    CAPÍTULO 31 

      

    Al mismo tiempo en otro lugar. 

      

      

    La joven que se hacía llamar Milly yacía en la cama llorando entre hipos. Estaba completamente aterrada y marcada por el dolor como si este fuera una sábana envolviendo su cuerpo. Cada parte de su piel estaba tensa y ardiendo, no había ni una sola zona que no doliese, pues el hijo de puta se había ensañado con ganas en ella.  

    Tiempo atrás miró hacia otro lado cuando el desgraciado golpeaba a sus compañeras prostitutas, diciéndose que eso era asunto de ellas, justificando cada acto que este perpetraba por lo atractivo que era y porque siempre la trataba con deferencia, por encima de las otras, creyéndose la única y ese trato se le subió a la cabeza. 

    Tenía claro lo bastardo que era Magnus, pero jamás imaginó que lo fuese con ella. Cada vez que este llegaba siempre la follaba con ímpetu y se largaba a torturar a otras chicas. Y mientras se lo hiciese a las otras, para ella estaba bien. No quería tener competencia y así recibir ella sola las atenciones que él le prodigaba.  

    Había sido la chivata del grupo y ahora se daba cuenta de que el malnacido tan solo la usó para ese fin, manteniéndola confiada. 

    Tragó saliva con dureza.  

    Le dolía la garganta por la follada brutal a la que fue sometida su boca, algo que el cabrón hizo sin miramientos, eso después de marcar su cuerpo a base de golpes con una correa y por eso ahora los mocos, las lágrimas, la sangre y el semen impregnaban su rostro.  

    Y a pesar de este padecimiento daba gracias por estar viva ya que sabía de lo que era capaz el hijo de puta. 

    Magnus contempló con desapego a la zorra que yacía boca abajo antes de liberarle el pelo. No quiso pasarse con la paliza, pero no pudo soportar ese aire de suficiencia con el que la puta se pavoneó por el lugar como si fuese la dueña. Por eso tuvo que darle una lección a fin de que esta entendiese que él no le tenía apego a nada ni a nadie, excepto al dinero, el cual no dejaba de ser un medio para un fin. 

    Contempló los golpes en la cara de la chica. Había tenido que callarle la boca con un par de puñetazos, eso después de quebrar su cuerpo, uno que observó con regocijo, pues llevaba las marcas del cinturón que aún tenía en una mano.  

    La piel estaba llena de profundos verdugones, algunos de ellos abiertos, de los cuales brotaban hilillos de sangre. 

    Adoraba ver el sufrimiento en las mujeres. 

    —Eres un encanto, preciosa —pronunció con suavidad, como si no la hubiera maltratado, observando complacido el dolor y el miedo en la mirada de la putilla. Un rostro que mostraba el maquillaje corrido y lleno de churretones negros por debajo de los ojos.  

    Hizo una mueca de asco ante tanto cosmético, sin entender como las tías eran capaces de usar semejante cantidad de maquillaje. En ocasiones era tal el exceso de potingue que estaba seguro de que podría retirarlo con una espátula. Le jodía tanto tocar un rostro así… Por eso, cuando momentos antes se lanzó a sus brazos y le recriminó por mirar a otra de las putas exigiendo ser la primera en ser follada, no dudó en arrastrarla hacia el cuarto insonorizado que usaba para sus placeres. 

    En un principio la zorrita creyó que únicamente iban a echar un polvo, pero a esas alturas él ya se encontraba histérico debido a que no podía empalmarse tal y como le gustaba. Solo empezó a aplacar su ánimo cuando la escuchó gritar de terror. Aun así, le llevó más de media hora de golpes excitarse, cuando antes lo hubiese hecho en los primeros cinco minutos.  

    En ese instante se dio la vuelta y se encaminó hacia la puerta, correa en mano, desechando la ropa tirada en el suelo que se había quitado en medio de la zurra debido a lo que sudaba por lo frustrado que estaba. Y él… odiaba el sudor. 

    Con el pene todavía goteando semen y completamente desnudo, abandonó la estancia para dirigirse hacia su propia habitación, donde dormía cuando se encontraba en el local.  

    Miró a su guardaespaldas, el cual guardó absoluto silencio cuando pasó por su lado. El gorila estaba más que acostumbrado a lo que él hacía, por no mencionar que ganaba un sustancioso sueldo y gozaba de los beneficios de catar la mercancía antes de que saliera a la calle como para que quisiera buscarse problemas. 

    No se molestó en cerrar la puerta, estaba seguro de que su protector recogería el desastre que dejó además de sacar a la mujer del lugar y encargar al servicio de limpieza que adecentasen el lugar. 

    No hizo más que traspasar el umbral de su cuarto cuando recibió una llamada, ojeó el número y lo reconoció como el del agente que tenía en nómina.  

    Esperaba que fuesen buenas noticias. 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 32 

    Apartamento de Rebecca Lowell. 

    Días después. 

      

      

      

    Rebecca espió a través de la mirilla a su vecino, a la vez que se sujetaba el pecho como si el corazón quisiera escarpar de él.  

    Aún no comprendía el por qué seguían manteniendo este juego, a pesar de que deseaba que continuase siempre.  

    Su pecho tembló de emoción como cada vez que veía al dios tan sexy, el cual la observaba desde su puerta como si fuese el único ser vivo en la faz de la tierra.  

    El tipo sabía cómo conquistar y encandilar aun desde la distancia y aunque en numerosas ocasiones se dijo que no debía confiar, una parte ya había sucumbido. 

    Observó al hombre pensando en que con una puerta de por medio era la mejor forma de poder enfrentar a alguien como él, porque en un cara a cara nunca estaría a la altura de un ser tan maravilloso y sexy. 

    Has caído por él, hasta el fondo. 

    Ese pensamiento hizo realidad su mayor temor por lo que se golpeó la cabeza contra la puerta de forma inconsciente.  

    Su respiración se volvió errática y dificultosa en cuestión de un segundo. Meneó la cabeza a fin de despejarse y no por causa del golpe, si no de sus propios pensamientos, unos que en estos momentos la aterraban casi tanto como la emocionaban. Aun así cerró los ojos por unos instantes, saboreando esa sensación en su pecho antes de abrirlos y levantar la cabeza, para proseguir mirando a su vecino a pesar de que una parte de ella se maldecía por ser tan débil.  

    Fijó la vista a través de la lente encontrándose con el rostro del sensual hombre que se había acercado lo suficiente como para que solo pudiese ver la parte superior de su torso, además del rostro, cosa que la hizo retroceder unos centímetros para volver a fijar su mirada en el objetivo.  

    El musculoso tipo era todo un dios de chocolate hecho para el placer y en esa frase podía enmarcar, subrayar y entrecomillar la palabra Dios, porque visto desde lejos estaba para comérselo, pero así de cerca… 

    Su corazón bombeó como un tambor. Un latido, dos…  

    Respira. 

    —¿Estás bien? —preguntó él a través de la puerta. 

    Rebecca estaba tan conmocionada por la presencia tan cercana del tipo, que al escuchar de nuevo su voz le dio la impresión de que esta viniese de otra dimensión. 

    —Preciosa, ¿estás bien? —escuchó de nuevo. 

    Las palabras sonaban amortiguadas por la puerta. 

    —S… sí —balbuceó, imprimiendo un poco de fuerza en su voz—. Sólo ha sido un golpe, he tro… tropezado. 

    —¿Segura? 

    —Sí… Sí, todo bien. 

    Su voz sonaba rasposa y grave hasta para sus propios oídos, cuando se percató de que las palabras que oía venían de su vecino y como si quisiera asegurarse de ello, espió de nuevo por la mirilla, encontrándose con ojos preocupados, así como una mueca de «acepto lo que me dices… por ahora». 

    Visto así de cerca, el adonis era un buen espécimen de macho alfa, algo que simulaba bien con su sonrisa de un millón de dólares y esa mirada depredadora y evaluadora.  

    Se fijó en esos ojos oscuros como la noche que sondeaban la puerta, entonces se percató de que durante todo este tiempo, se habían mirado como si no existiera una madera de por medio, como si lo hiciesen cara a cara.  

    Un par de minutos antes Buddy se encontraba pegado a la pared, recordando cómo se sentía cuando miraba a su vecina a través del ventanal. Estaba desesperado por conocerla en persona, pero su intuición le retenía, le avisaba de que debía ir despacio. Ya casi no aguantaba, tenía que estrecharla entre sus brazos y tenerla cara a cara, cuando de pronto algo golpeó la entrada frente a la que estaba. 

    Su instinto tomó entonces el mando y se aproximó hacia allí agudizando el oído. 

    Siempre presentía cuando ella se detenía al otro lado y esta vez también había sido así, pero no se fiaba, nunca lo hacía. Demasiados depredadores andaban sueltos por el mundo como para confiarse. Ladeó la cabeza para afinar su oído, pero no escuchó más que un par de roces contra la madera.  

    Entonces y sin poder evitarlo preguntó: 

    —¿Estás bien? 

    No oyó respuesta alguna y si no la escuchaba pronto, sacaría sus herramientas y entraría en el lugar, así lo echase a patadas la mujer. Era un riesgo que correr, pero por nada en este mundo dejaría que a ella le ocurriese algo. 

    Probó de nuevo. 

    —Preciosa, ¿estás bien? 

    Unos segundos después escuchó lo que era un tartamudeo. 

    —S… sí. Sólo ha sido un golpe, he tro… tropezado —respondió esta. 

    —¿Segura? —preguntó preocupado. 

    —Sí… Sí, todo bien. 

    No sabía si creer esa respuesta pues era obvio que la joven no parecía estar bien y tenía la seguridad de que ella deseaba que lo creyera. 

    Por esta vez lo dejó pasar. 

    Estaba harto de esperar y de no ir más rápido con su vecina. El corazón le pedía que se lanzase de cabeza a por esta, pero antes debía averiguar un poco más sobre ella.  

    Con esa idea en mente, se echó hacia atrás y compuso su mejor sonrisa a fin de mantener el ritual y entonces se apoyó en la pared, para que la muchacha lo viese bien.  

    Minutos después entró en su propio apartamento y remoloneó un poco en el salón al tiempo que dejaba su documentación y el arma sobre la mesilla, algo que siempre hacía conforme entraba en sus dominios.  

    Teléfono en mano, se dirigió hacia el ventanal a la espera de que su chica se asomase por el cristal y así asegurarse de que se encontraba bien. 

    ¿Su chica? 

    Inconsciente y debido al shock, bajó el aparato y entonces, como si la hubiese conjurado, la mujer hizo su aparición.  

    Parecía que una fuerza tirara de su cuerpo, por lo que se dirigió hacia el cristal, pegándose a él como si quisiera traspasarlo, fijándose en el rubor que cubría el rostro femenino a la par que se percataba del temblor en sus manos. 

    —¿Estás bien? —vocalizó. 

    No le hizo falta gritarlo, ella lo entendió y asintió. 

    El alivio inundó su cuerpo de manera inmediata, entonces señaló el móvil que llevaba diciendo de esa forma que estaba pendiente de hacer una llamada. A continuación se sentó en la bancada de abdominales para así no perder de vista a… su chica. 

    Se relamió los labios al pensar en cómo proceder desde ese punto, porque ya no había marcha atrás. Aunque quisiera, no podía permanecer alejado de ella, había sido consciente de ello al olvidarse de ir a su verdadera casa, al poner excusas de todo tipo para no salir del apartamento y así permanecer cerca de la joven.  

    Tecleó rápidamente en el teléfono y le respondieron al segundo tono. 

    —Hola, encanto, ¿qué puedo hacer por ti? —preguntó la secretaria de Adam. 

    —Rachel, necesito un favor personal. 

    —Tú dirás. 

    —Necesito que investigues a fondo a una persona, quiero saberlo todo de ella.  

    —¿Una chica? —La curiosidad impregnaba su tono. 

    —Es un favor. 

    —Mmm… Dispara. 

    —Rebecca Lowell. 

    A continuación proporcionó los pocos datos que tenía sobre esta. Sabía que Rachel Morgan movería sus hilos y daría con todo lo referente a la mujer, pues aún no quería avisar al Friki de los ordenadores, David. 

    —Hecho. 

    Y con esa simple palabra la joven se despidió y colgó.  

    El Shadow se quedó pensando en la secretaria, la cual estaba más rara que de costumbre. La chica era un encanto que siguió los pasos del contraalmirante cuando este dejó la marina. Había alegado que Adam era incapaz de manejarse solo en ese mundillo sin alguien a su lado, pero todos en el equipo sabían que eso había sido una excusa y que la joven guardaba secretos turbios en los cuales no quisieron bucear por respeto hacia ella. Aunque eso no quitaba que se preocupasen.  

    Un segundo después se concentró en su vecina, a quién tenía siempre presente día y noche. 

  


 
   
    CAPÍTULO 33 

    Esa misma tarde y en otro lugar. 

      

      

    El pub bullía de gente para nada refinada, por lo que ellos pasaban desapercibidos. Entre los usuarios había de todo, desde niñatos colocados de coca, hasta las típicas calienta bragas, pasando por cuarentones en busca de un polvo que echar.  

    El lugar era bastante ruidoso, provocado no solo por la gente sino también debido a la música tan alta que se escuchaba, un hecho que les venía muy bien a los dos moteros sentados en los reservados y que pertenecían al Wolves M.C.  

    Bear miró al hombre a su lado y del cual no se fiaba. Peter, al igual que él, había escapado de la emboscada justo antes de que consiguieran detener al resto del grupo en una redada. Desde entonces ambos habían permanecido ocultos, buscándose la vida por separado, pero ahora se habían vuelto a reunir a fin de atrapar a los que les vendieron.  

    —¿Crees que vendrá? —preguntó a su compañero. 

    —Lo hará —sentenció Peter—. A él le interesa tanto como a nosotros cazar al que nos ha delatado. 

    Un par de minutos después, Magnus hizo su aparición, saludándolos antes de sentarse junto a ellos. Al cabo de un buen rato de hablar sobre cosas superfluas, decidieron entrar en faena, comprobando antes que nadie escuchase ni mirase en su dirección. 

    —¿Ha contactado con vosotros el abogaducho ese? —preguntó Bear. 

    —He hablado con él hoy y dice que nuestros hermanos lo tienen crudo —respondió Peter—. La apresurada operación del FBI dio sus frutos y ahora están tirando de los hilos, deteniendo a la gente con los que hicimos negocios. —Bebió un trago de su cerveza y prosiguió pensativo—. Aun así, hemos tenido suerte de que no hayan descubierto todas las cuentas donde está escondido el dinero.  

    A pesar de que la justicia allí iba más rápida, no lo era tanto en un caso como este en el que el proceso era largo, debido a todos los contactos que el club había hecho. 

    —Por cierto, se ha puesto en contacto conmigo nuestro poli favorito —respondió Magnus—. Se han cargado a uno de los agentes del FBI que tenía que testificar sobre el caso. Era una de las infiltradas en el pueblo. Supongo que no sabréis nada de eso… 

      

      

    Mientras tanto… 

      

    En la oscuridad del lugar, la sombra escuchaba lo que los tres tipos hablaban, sonriendo al saber que hablaban de él y de cómo se había cargado a la zorrita. Quizás debería mandarles un mensaje e indicarles el paradero de las putas que se les había escapado, así podrían aunar fuerzas y darles caza entre todos, aunque tener que compartir sus juguetes no iba con él.  

    Durante un instante recordó como la puta federal jadeó y suplicó por clemencia mientras entraba en su culo. La folló con dureza, esperando que con eso hablase, pero no lo hizo. Entonces se decidió por otro método, porque necesitaba saber todo lo que tenía sobre el caso y con ello comenzó en serio la tortura, de hecho… se recreó en ella. 

    Cerró los ojos ante el recuerdo de ese suceso. 

    Contempló satisfecho a la mujer que yacía sobre el tablero y sonrió. Se veía igual que su ángel, solo que no era tan perfecta. 

    —¿No piensas hablar? —preguntó. 

    —No sé… Qué es… lo que esperas que te diga —lloró—. Si me liberas y te entregas… solo tendrás que afrontar… los cargos por violación. 

    —Sabes que está muy mal eso de mentir —dijo al tiempo que se acercaba a ella con un martillo en la mano. No le gustaban las mentiras y menos cuando trataba de encontrar información sobre los que provocaron la muerte de su angelito. 

    —Volveré a preguntar… —prosiguió—. ¿Quién nos vendió? Quiero saber quién disparó a mi ángel, quién la mató. Quiero saber cuál fue el topo y dónde están las otras dos mujeres que escaparon. Quiero toda la información que tengas sobre el caso y quiero que me la des… ¡Ya! —rugió. 

    —No voy a darte nada y lo sabes —escupió ella—. Además, para hacerlo necesitaría tener acceso a un ordenador —mencionó con seguridad.   

    Si ella pensaba que no tenía previsto algo como eso, se equivocó. Le mostró el portátil que robó de su casa mientras la secuestraba al tiempo que le veía mudar el rostro. La pobre ilusa había bajado la guardia y él se benefició de ello.  

    —Pareces preocupada —declaró. 

    —Soy una agente federal… 

    —Y yo un asesino —susurro mortal—. Se te acabó el tiempo, ahora veremos cuanto aguantas sin cantar. 

    Segundos después estaba subido a la mesa donde yacía la chica y a horcajadas sobre ella, empuñando el martillo con una mano entretanto con la otra colocaba un clavo enorme de unos quince centímetros sobre el hombro femenino. La miró a los ojos y asestó un golpe tan brutal sobre la cabeza del clavo que de un solo empuje este llegó hasta la mitad el hueso. Escuchó el crujido de este como una madera al astillarse a la vez que el alarido de la chica penetraba en sus oídos. 

    En ese momento sonrió, consciente de que esta acabaría por hablar.  

    Repitió la acción dos veces más hasta que el clavo atravesó por completo el cuerpo y llegó a la tabla entre agónicos berridos que salían de ella. 

    —Me gustan las chillonas —se relamió feliz, absorto en la sangre que chorreaba por el lugar y en las curvas femeninas, mientras valoraba todas las posibilidades que ese cuerpo le daba para disfrutar haciéndolo cantar.  

    —Sabes que con un martillo y una sierra se pueden hacer muchas cosas, ¿verdad? —continuó sin inmutarse al ver como la federal se hacía las necesidades allí mismo sobre la mesa. 

    Suspiró de felicidad ante la memorable escena. 

    —Bonitos recuerdos —susurró de vuelta a la realidad. 

    Entonces volvió a concentrarse en los hombres que seguían ajenos a su presencia. 

  


 
   
    CAPÍTULO 34 

    Apartamento de Rebecca Lowell. 

      

      

    Rebecca se había acostumbrado a las idas y venidas del hombre por el que sentía más que una simple atracción.  

    Ya no había marcha atrás, se dijo mientras pensaba que su corazón había caído de lleno por él. 

    ¿Qué diría él si la viera de esta guisa? Se preguntó con una sonrisa en sus labios. Echaba de menos vestirse con algo que realmente le gustara o sintiera, el tipo de ropa que en el pasado se habría puesto para asistir a cierto tipo de convenciones. 

    Ya no hago tantas cosas. Ni siquiera hablo… Ni en voz alta, ni en baja, ni mucho, ni poco… 

    Suspiró apesadumbrada. 

    Ya no haces nada… tan solo sobrevives. 

    Se frotó el rostro intentado despejar la cabeza y se preguntó porque hacía todo esto.  

    Por tu vecino, aclaró una vocecita en su mente. 

    Una carcajada sin gracia salió de sus labios. 

    —Con lo parlanchina que fuiste y mírate… ¡Qué tiempos! —pronunció mientras evaluaba con detenimiento las prendas que había comprado por impulso, un par de meses atrás por internet.  

    Rememoró la única ocasión en la que escuchó la voz del hombre, una que retumbaba y que tenía un timbre bajo y grueso. No supo si eso se debía a que lo escuchó tras la puerta, pero el adonis tenía una voz que hacía vibrar su cuerpo.  

    Cerró los ojos y recordó aquellas palabras. 

    «¿Estás bien?» 

     Suspiró mientras las replicaba en su mente una y otra vez, deseosa de conocer el tono que este emplearía si hiciesen el amor, si susurraría su nombre o lo jadearía…  

    —Nunca lo sabrás —soltó en voz alta. 

    Ante esa realidad, su pecho se quedó sin aire.  

    —No pienses en eso ahora y diviértete mientras él lo quiera así —continuó. 

    En ocasiones como esta se sentía tan frustrada como desesperada. Cualquier persona que la viera pensaría que estaba loca de atar, con tanta mezcla confusa de emociones. No sabía si reír o llorar, si aceptar el hecho de que se había enamorado de un tipo al que no conocía de nada o maldecirse por ello y cortar de raíz todo el coqueteo. Quería odiarlo por lo que le hacía sentir, por lo que la hacía anhelar y de hecho en ocasiones lo hacía, pero ya no podía negar lo evidente. Una persona tenía sus límites y ante una sonrisa como la que el tipo mostraba, estaba condenada.  

    El hombre era absolutamente devastador, un seductor… un Romeo.  

    Sabía que ella le gustaba lo suficiente como para que regresase una y otra vez, incluso para hacerle compañía mientras dormía frente al ventanal.  

    Después de haberse levantado noche tras noche a causa de las pesadillas y acabar acampando en el suelo frente al cristal, había terminado por montar allí su cama cada noche. Cuando él se había dado cuenta de ello, si daba el caso de encontrarse en el apartamento, dormía también junto a su propio mirador. 

    Al pensar en el dios de chocolate, una enorme sonrisa tiró de sus labios. 

    —Deja ya de remolonear —se dijo en voz alta—. No te va a comer si te ve así. Por hoy tienes todo el trabajo hecho, así pues… diviértete. 

    Cogió la bandeja que tenía preparada con comida y se dirigió hacia el mirador. Vio al hombre que estaba de espaldas, sabiendo que la esperaba para hacer una cena temprana tal y como habían acordado por señas esa misma mañana. El tipo se había cambiado de ropa poniéndose una camiseta de un blanco impoluto que contrastaba perfectamente con la piel tostada. Estaba enfundado en unos pantalones cargo de color caqui, de esos llenos de bolsillos y que usaban los militares. Entonces él se giró y la miró… Sus ojos en shock. Un instante después reaccionó levantando una ceja antes de transformarse frente a ella en un depredador.  

    Solo tuvo tiempo de parpadear sorprendida por la rapidez con la que el hombre se movió, colocándose frente al cristal y apoyando una mano sobre el vidrio como si de esa forma pudiera controlarla, como si ese simple gesto impidiese que de alguna manera ella se alejase.  

    Como si quisiese o pudiese hacerlo, pensó con ironía. 

    Bajo el atento escrutinio del tipo se estremeció de placer, ruborizándose.  

      

      

    Buddy contempló a la muchacha. Estaba estupefacto. Tanto que tuvo que refrenar la fuerza del golpe que asestó contra el cristal.  

    Ella vestía un traje de cosplay que emulaba a Harley Quinn y se veía impresionante con esa camiseta ajustada que marcaba su pecho… 

    Y que pecho. 

    Se le caía la baba y eso que ella no enseñaba absolutamente nada. Un culote señalaba las caderas como nada más podía hacerlo y las torneadas piernas las vestían unas medias de red. Si existía una prenda que podía poner de rodillas a un hombre y que esta no fuese ropa íntima, eso eran unas buenas medias de red.  

    Si incluso llevaba cubierto el cabello con una peluca a juego con el atuendo. 

    La madre que la parió, pensó. 

    Estaba empalmado, imitando al bate de beisbol que ella tendría que llevar en vez de esa bandeja de comida.  

    La vio tragar saliva como si no supiera que hacer, a diferencia de él, que si sabía lo que quería; traspasar el cristal y volar hacia ella en ese mismo instante.  

    Quería enterrarse entre esos muslos que le llamaban como si fuese una sirena, quería invadir ese cuerpo como un bárbaro y hacerse con nuevas tierras, follarla hasta que no pudiesen levantarse ninguno de los dos. 

    Se relamió al pensar en todo lo que le haría.  

    Tenía la sospecha de que quizás su actitud o su mirada la aterrorizase, pero no podía remediarlo ni quería. Necesitaba hacerla entender que ella le pertenecía, aunque para eso tuviese que darle todo el tiempo que precisaba.  

    Si antes había tenido dudas, ahora lo tenía claro. Iba a hacerla suya, así le llevase meses, pero lo haría. 

    Despegó la mano del cristal que presionaba con fuerza e hizo un gesto con el dedo para que ella se acercase y depositase la bandeja en el suelo. 

    Con premeditación y descaro la joven se inclinó hasta el suelo ante sus ojos, mostrando el torneado culo para dejar la comida allí e incorporarse de nuevo. La chica no dejaba de mirarle, algo que le produjo un placer inmenso, sintiéndose como si acabara de conquistar un nuevo país o descubierto la cura contra el cáncer.  

    Un segundo después gesticuló de nuevo, haciendo un giro con el dedo, para que ella obedeciera y diese una vuelta sobre sí misma, a fin de observar con atención el conjunto que esta llevaba puesto. 

    Tenía la mandíbula prieta, porque de lo contrario estaría con la boca abierta de par en par. Respiraba aceleradamente, dando la impresión de que estaba por resollar como si fuera un búfalo.  

    La barra de acero entre sus piernas rezumaba y notaba sus pelotas duras como piedras. No se atrevió a tocar esa zona y liberar un poco la presión del pantalón por miedo a correrse ante el roce, así que aguantó estoico, contemplando atónito como el disfraz remarcaba cada curva femenina.  

    Cada pensamiento que le pasaba por la cabeza era absolutamente pervertido, su único deseo era follar a esa mujer de cualquier forma inimaginable. 

    Entonces la chica quedó quieta de cara hacia él, completamente ruborizada. Cuando hizo ademán de cubrirse el rostro, no pudo evitarlo y golpeó el cristal con la palma de su mano deteniéndola en seco, haciendo que dejase caer las manos a los costados. 

    Trató de controlarse antes de indicar el suelo a fin de que ella se sentase, algo que la vio hacer de forma inmediata y algo tímida; un contraste brutal con el personaje que representaba.  

    Unos instantes después se dijo que no iba a poder aguantar mucho más la excitación que lo invadía, entonces le hizo saber con otro gesto a la joven que tenía que esperar un momento. 

    ¡Joder! 

    Se dirigió a recoger su propia comida con rapidez, pensando en que quizás debería hacer una escapadita rápida al aseo a fin de aliviar la carga de sus pelotas, desechándolo casi al segundo porque tenía claro que volvería a empalmarse al regresar junto a ella. 

      

    CAPÍTULO 35 

    Shadow´s Team Security Corp and Extraction.  

    Sede local en Hudson St. New Jersey. 

      

      

    El lugar estaba silencioso y la secretaria, abstraída en su propio mundo, contemplaba sin ver los documentos en los que trabajaba sin percatarse de que su jefe la vigilaba con demasiada atención. 

    Suspiró cuando un evidente temblor recorrió su cuerpo haciéndola reaccionar y mirar a su alrededor con disimulo, como si no quisiera que descubriesen ese lapsus. 

    Desde la oscuridad de su oficina y parado tras una columna, Adam acechaba con curiosidad a Rachel. Esta últimamente parecía algo despistada y él no sabía cómo abordar a la espinosa muchacha sin dejar que levantase sus defensas. 

    Si alguien conocía más que nadie en este grupo a su eficiente empleada y amiga era él. No había perdido la rebeldía que la caracterizaba ni siquiera con el paso de los años, por eso preguntarle por algún problema personal era como provocar a un puercoespín.  

    La observó con la paciencia de un depredador, consciente de que la reacción que acababa de ver se debía a algo que la inquietaba. Y si a estas alturas la chica no le había contado nada, tenía claro que el asunto debía ser bastante serio y que únicamente la concernía a ella. O al menos eso creía. 

    Su secretaria hacía un trabajo excelente para el equipo y si se veía sobrepasada no dudaba en dirigirse a él para pedirle más ayuda, una que con gusto brindaba.  

    Rachel se hacía cargo de localizar a los contactos que él necesitaba, era la intermediaria con muchos investigadores privados que la compañía mantenía a sueldo, por no hablar de la criba que hacía cada día con el correo.  

    Al comienzo fue reacio en delegar esto último en ella y no porque no se fiase, al contrario, confiaba mucho en la mujer, pero no deseaba que los correos basura la molestaran. Sobre todo si estos trataban de las amenazas que en algunas ocasiones recibían y que ella valoraba y después le remitía. Era por esta cuestión por lo que no le gustaba que lo revisara, pero llegó un punto en el que no le quedó otro remedio que delegar en esto, pues no daba abasto entre las reuniones con todo tipo de gente y planificar parte de las misiones que el equipo llevaba a cabo.  

    Después de estos años, la joven sabía a lo que atenerse con él y con el resto de los muchachos y sobre todo cómo manejarlos, pero siempre permanecía en un segundo plano y no porque la hubiesen puesto allí, sino porque era lo que ella deseaba.  

    A Rachel no le gustaba ser el centro de atención, algo que todos sabían y respetaban pese a que a veces era la protagonista de algunas bromas por parte del grupo, pero incluso eso solo sucedía cuando ella bajaba la guardia. Aun así, en cuestión de un segundo sus ojos se oscurecían y sucumbía a esa parte más reacia, volviendo a ser la mujer introvertida que todos conocían.  

    Era como verla luchar consigo misma. Era una dicotomía andante, pero también una baza muy importante para el equipo, alguien imprescindible, tal y como lo eran todos los Shadows.  

    Suspiró entendiendo que por ahora no podía hacer otra cosa que vigilar y alentar a la chica a que se abriese a él, a fin de saber lo que la preocupaba. Si el asunto que la preocupaba tenía que ver con alguna misión, le pondría remedio, pero si se debía a una cuestión personal… Lo haría con mayor motivo. 

    Unos instantes después decidió que era suficiente el respiro que la acababa de dar sin su presencia y por eso encendió las luces de la estancia, unas que cuando se encontraba allí apagaba a fin de descansar un rato los ojos. 

    A su edad y a pesar de que era bastante joven, este trabajo a veces le pesaba, aunque era gratificante. 

    Contempló como la muchacha se irguió al percatarse de la luz encendida en la sala, como si en su mente se dijese: céntrate, céntrate. 

    Hizo una mueca al intuir que se hallaba frente a una nueva misión, algo en lo que tendría que pensar muy detenidamente, pero mientras tanto… Salió de la oficina y se dirigió con el andar seguro y firme que le caracterizaba en post de su secretaria. 

    —Rachel —llamó— ¿Está preparada la reunión de mañana? Debe de ser muy importante si esos dos locos de Micah y Reno la han convocado. 

    La aludida parpadeó y reaccionó como él esperaba y con la eficiencia que la caracterizaba. 

    —Todo bien, señor —respondió ella—. He preparado todo lo referente a la investigación sobre la señorita Kivi Reynolds por si nos lo piden. 

    —Por dios, Rachel, cuantas veces te he dicho que no me llames señor cuando estemos solos. 

    —Lo sé, señ… —resopló cansada, entonces compuso una mueca a modo de sonrisa—. Es una costumbre. 

    —Pues a estas alturas ya debería estar erradicada, ¿no crees? —guiñó un ojo—. Aún no me entra en la cabeza por qué no quieres dormir en las estancias que tenemos aquí y te recluyes en ese hotel —bufó—. Ni siquiera comprendo cómo te permito hacer eso. 

    —Ya sabe que necesito mi intimidad y si me quedo aquí… 

    Adam resopló con la sospecha de que algo sobre este tema se le escapaba y de lo que tendría que estar pendiente. 

    —Anda, cerremos la oficina —sugirió—. Te acompañaré hasta el coche.  

    —No es necesario, señor, ya lo hacen los de seguridad. 

    —Me parece muy bien, pero esta vez voy a hacerlo yo. —Tenía claro que su secretaria estaba nerviosa y deseosa de rebatirlo por acompañarla. Por ello aguardó a ver si decía algo, pero ella simplemente asintió y se puso en pie.  

    La vio recoger sus pertenencias en silencio, momento que él aprovechó para dirigirse de nuevo a la oficina a conectar el sistema de seguridad. Luego regresó al puesto de la chica y esperó a que esta terminase para acompañarla hasta el ascensor, no sin antes advertir a través del teléfono a los vigilantes de seguridad de que se marchaban y tomar el montacargas que los llevaría al aparcamiento privado. 

     Para él no había una forma fácil de entrometerse en la vida de su familia, porque esta mujer también lo era, por eso siempre lo hacía a saco, aunque los beneficiados en esas ocasiones fuesen sus hermanos y no ella.  

    —Rachel, ¿estás bien? —preguntó. 

    Como esperaba ella reaccionó con rapidez, pero con un deje de nerviosismo. 

    —Todo está bien, señor —respondió. Ante el gesto de disgusto de su jefe se apresuró a corregir la formalidad con la que habló—. Perdón, Adam. 

    —Así está mejor —aceptó—. Eso de señor me queda grande. 

    —Lo dudo mucho… Contraalmirante —sonrió con burla. 

    El hombre resopló ante el cargo que ya no ostentaba. 

    —Veo que no voy a hacer carrera de ti. —Si ella pensaba que se había librado con esa sonrisa, estaba muy equivocada. Nadie como un Shadow para escarbar en una historia, aunque esta le perteneciera a su secretaria. Y a pesar de que ahora mismo no podía preguntar de forma abierta, sí que podía lanzar el cebo a la espera de que la joven tuviese un desliz—. ¿Hay algo que te perturba? —pronunció de manera casual mientras abandonaba el ascensor y caminaba junto a la muchacha en dirección al vehículo. 

    Rachel se giró de forma automática hacia el hombre. 

    —Nada de nada —contestó con rapidez y abrumada—. Es solo que estoy algo cansada. Llevo días que no duermo demasiado bien. 

    —¿Por algo en particular? —Detuvo sus pasos en cuanto llegó al coche. Desde el momento en el que instalaron la empresa en aquel edificio se aseguró de que la plaza de parking de ella fuese una de las más próximas al ascensor privado para seguridad de la mujer.  

    —Nada. Es solo cansancio acumulado. 

    Mentirosilla… Algo te preocupa, pensó él. 

    —Está, bien —aceptó—. Entonces procura descansar. No quiero verte desfallecer por exceso de trabajo. Si necesitas delegar en alguno de los chicos o en mí, hazlo. Para eso estamos. Lo sabes. 

    —Está bien… jefe. 

    Adam resolló con fuerza ante el apelativo, uno que la chica acababa de usar a modo de escudo. En ese instante la vio accionar el mando del auto, un acto que él aprovechó para abrir la puerta del conductor y cederla el paso. 

    —Rachel… —Pronunció justo cuando la chica iba a acceder al interior del vehículo. 

    —¿Sí? 

    —Cuídate. No esperes a necesitar ayuda y pídela. Tú mejor que nadie conoces las consecuencias de no hacerlo a tiempo —argumentó con seriedad—. No somos superhombres, pero somos Shadows… Confiables y leales.  

    La chica sonrió y asintió. Aun así, portaba una mirada indecisa. 

    —Descansa, cielo, mañana el día estará muy movidito —prosiguió él y con eso cerró la puerta después de que esta terminase de entrar en el auto.  No le preocupaba que se marchase sola, pues en cuanto saliese del aparcamiento tendría una sombra tras ella.   

    Es hora de mover ficha, pensó al mismo tiempo que se despedía de la joven con la mano para a continuación sacar su móvil y enviar un mensaje. 

  


 
   
    CAPÍTULO 36 

    Algún lugar en los alrededores de New York 

    Tres días después 

      

      

    Buddy llegó a la par que el friki a las afueras del local al que estaba por entrar. No sabía cómo Adam pudo convencer a David, el pequeño de los McKinnon, de que le acompañase en esta escapada a uno de los clubes de alterne de la zona.  

    Habían pasado solo unos días desde la boda de Micah y Reno con Ávalon Sölberg o Kivi, tal y como era conocida por los Shadows. Un evento precioso del que se marchó después de constatar que la chica estaba embarazada y de asegurar a los dos locos que su mujer estaba bien.  

    Quiso regresar, no solo para ver a Rebecca, sino también para continuar con la investigación sobre la trata de blancas. 

    Según las fuentes del contraalmirante y también por lo que había averiguado el padre de Colton, no se trataba solo de las desapariciones de chicas jóvenes de las cuales se escuchaba que estaba siendo prostituidas o vendidas al mejor postor. A eso tenían que sumarle la información que Frank les dio sobre las muertes en extrañas circunstancias de varias prostitutas alrededor de tres estados. Unos asesinatos que hubiesen pasado desapercibidos, siendo únicamente investigados por parte de la policía de cada localidad, pero al descubrirse que algunas de las víctimas concordaban con las jóvenes desaparecidas en extrañas circunstancias, el FBI se involucró en ello. 

     Adam, sin embargo, no se fiaba de los federales después de los problemas que los Shadows tuvieron por culpa de ellos, motivo por el que él contraalmirante decidió que el equipo hiciese su propia investigación y así aportar su granito de arena para ayudar a la destrucción de la gentuza que usaba a las mujeres como mercadería. 

    Y aunque el McKinnon no hubiese reclutado a todo el grupo para hacer este trabajo, era un hecho probado que ninguno de ellos tenía la intención de hacerse a un lado dado. Todos tenían una cuenta pendiente con los hijos de puta que se dedicaban a la trata de blancas. 

    —Hey, Doc, pareces estar bien lejos de aquí —mencionó David estacionando la moto junto a la de su compañero; unos vehículos que usaban en numerosas ocasiones, pues en el caso de tener problemas, estos les daban la posibilidad de escabullirse por lugares donde un coche no entraría—. ¿No será que tu cabeza se encuentra en otro lugar y con cierta muchacha aficionada al espionaje? —Sonrió ladino. Todo el grupo sabía que el afroamericano estaba completamente loco por su vecina de enfrente, hasta el punto que este hacía auténticas payasadas por ella. 

    Rachel lo había contactado porque todo el asunto sobre Rebecca Lowell olía bastante, se sabía más bien poco sobre ella y había demasiadas lagunas en su historia que los llevaba a sospechar que podría tratarse de alguna clase de tapadera, pero, ¿de qué exactamente? 

    Estaban seguros de que no tenía que ver con Kivi, pues la tal Rebecca llevaba viviendo en el lugar desde mucho antes de que ellos adquiriesen los apartamentos. Aun así y debido al interés que mostraba su amigo por la joven, tendría que investigar más a fondo en la vida de ella.  

    —Niñato… —amonestó Buddy. 

    —Si necesitas ayuda para ahuyentar a esa mirona, yo estoy disponible —meneó las cejas con picardía. 

    El gruñido por parte del Doc no se hizo esperar y provocó que David prosiguiese con sus puyas hacia el hombre. 

    —Ahora en serio, creo que Adam está pensando en instalar a Lyonel en uno de los apartamentos —respondió con seriedad—. Quiere tenerlo cerca cuando esté de descanso entre misiones de los Seals.  

    —¿Cómo? ¿Al cajún? —Buddy respingó deteniendo en seco su caminar hacia el club.  

    ―Eso es lo que está barajando —declaró—. Creo que el Seal es una baza que tener en cuenta a la hora de aumentar el grupo —arguyó—. No siempre podemos tirar de subcontratados y con tantos miembros emparejados o somos más selectivos con las misiones o vamos a tener que contratar a más personal a tiempo completo. 

    El Doc sabía que su amigo tenía razón. Era algo que ya habían discutido en alguna reunión y en lo que respetaba al cajún… El tipo era uno de los mejores y alguien totalmente confiable, pero tenerle viviendo junto a él…  

    Mierda. 

    El cabrón tenía tal labia que lograba que hasta la chica más reacia babeara por sus atenciones, por no hablar del porte que ostentaba… Era conocido por ligarse a casi cualquier mujer y si ponía los ojos en la suya…  

    De eso nada. Ella es mía. 

    Gruñó sin poder contenerse, provocando que su compañero lo mirase suspicaz. 

    —¿No crees que el cajún sea apto? —David interrogó astuto. 

    —Todo lo contrario. —Tragó saliva y habló como si el asunto no le pusiera nervioso—. Lyonel es muy bueno en su trabajo, tanto como nosotros, pero vivir ahí… ¿No es demasiado precipitado? 

    ―Los apartamentos están relativamente cerca de las dos sedes del Shadow´s Team —explicó—. Cuidaría bien de ellos en el caso de que alguno de nosotros fallase. Además, entre los descansos en su trabajo con los Seals, siempre que no tenga que irse a su tierra, puede pernoctar allí, de esa forma también nos echaría una mano visitando este tipo de locales. Así se ganaría unos cuantos dólares extras. 

    Buddy estaba de acuerdo con su amigo, aún si eso no significaba que quisiese a algún guaperas cerca de su chica.  

    No tenía la intención de dar munición alguna sobre su relación entre la mujer y él al friki, tenía claro que este acabaría por entrometerse y lanzarle pullas por cualquier cosa, algo en lo que todos los Shadows eran hábiles, sobre todo cuando había una chica de por medio. 

    No es que le importase demasiado, pero no quería tener todo el día a cualquiera de sus amigos pululando por la casa. Rebecca era demasiado tímida, incluso con él, y estaba completamente seguro de que provocarían cualquier situación para acelerar sus encuentros. 

    Y no tenía la menor intención de apresurar las cosas, deseaba darle su tiempo, por lo que la sola idea de que el cajún o incluso el friki apareciesen por allí… 

    Casi resopló en voz alta, pero se contuvo en el último instante. 

    —La verdad es que Adam aún no se lo ha propuesto a Lyonel —aclaró David—. De todas formas, veremos si este acepta. 

    —Imagino que aún tardará algún tiempo en hacerlo —mencionó sin declarar sus intenciones pese a la nota de preocupación que teñía su voz—. Con la misión que tiene en el extranjero, no creo que le veamos el pelo próximamente. 

    En ese momento se acercaron hasta la entrada del local donde un enorme portero, que parecía inflado a esteroides, vigilaba a los que llegaban. 

    Ambos tenían estudiada la imagen que pensaban proyectar, la de unos fiesteros pasados de tragos cuya intención era gastar unos cuantos dólares en alguna de las chicas. 

  


 
   
    CAPÍTULO 37 

    Horas después. 

      

      

    Buddy aparcó en la acera de en frente del edificio de viviendas en el que vivía. Después de intercambiar la moto por un coche en un garaje al que estaba abonado en una ciudad próxima, condujo hasta allí. Se bajó del vehículo y avanzó hacia el bloque de apartamentos con paso firme, pero dolorido y con la sospecha de que tenía una costilla fisurada a causa de los golpes recibidos.  

    Suspicaz, miró a su alrededor mientras se enderezaba, pues no quería dar la impresión de necesitar ayuda, sobre todo en este barrio el cual estaba en proceso de limpieza de la escoria que se había instalado en él. No era bueno mostrar debilidad frente al enemigo y ahora mismo y en ese lugar, cualquiera lo era. 

    Tenía el rostro magullado y estaba seguro de que su apariencia era la de un matón. No quiso ir al hospital a pesar de que David lo instó a que lo hiciera.  

    Conocía de primera mano lo que era que le dañasen un par de costillas, pues ya lo había sufrido en su momento, así que no iba a quejarse ahora. Recordó como el friki también se llevó sus buenos golpes en los morros y aunque este se encontraba casi siempre frente a un ordenador, estaba fibroso y bastante ágil, no en vano se entrenaba con los mejores. Entonces pensó en el contraalmirante, el cual de haberse enterado de la pelea en la que ambos se habían visto envueltos, ya le habría llamado.  

    Si no lo había hecho era solo porque David todavía no se había ido de la lengua. 

    Era temprano en la mañana cuando poco a poco se acercó al edificio de seis plantas. Irguió su cuerpo en toda su altura, sabiendo que unos ojos lo espiaban y que pertenecían a los matones del barrio ante los cuales no podía permitirse mostrar debilidad.  

    Su mente entonces rememoró el enfrentamiento que ambos tuvieron a las afueras del local.  

    Habían estado por allí hasta bien entrada la madrugada, solo para enzarzarse después, a las afueras de este, en una pelea contra siete matones que intentaban violar a una mujer. 

    Se lo habían visto venir cuando a esos tipos los largaron del local por haber intentado llevarse a una de las strippers por la fuerza para una follada gratis, algo que el dueño del local no consintió. Sacó a los borrachos a patadas de allí y en su salida se toparon con una chica que abandonaba otro de los locales de fiesta que había cerca.  

    Una víctima en potencia. 

    En su deambular al abandonar el local tanto David como él, escucharon los gritos y gruñidos. Habrían pasado de largo pensando que era una pelea callejera, algo en lo que no podían meterse, cuando escucharon los alaridos de una mujer y ya no pudieron dejarlo estar.  

    Enseguida se acercaron y se enfrentaron a los maleantes.  

    Tenían todas las de ganar cuando, un movimiento errado de la joven que intentaba ayudarles, esta se interpuso entre él mismo y uno de los malnacidos. Al defender a la muchacha y apartarla de la refriega, acabó recibiendo un par de buenas patadas en las costillas y eso le produjo una lesión y también ralentizó sus movimientos, provocando que David tuviese que emplearse más a fondo en la refriega a fin de equilibrar la balanza. Gracias a su entrenamiento, ambos lograron dejar a los borrachos en el suelo y retorciéndose de dolor.  

    La cosa no habría salido mal del todo si la chica no hubiese llamado a la policía, esta se presentó momentos después y desbarató sus planes de no llamar la atención sobre ellos.  

    Tras hablar con los agentes y mostrar sus credenciales, tanto David como él sortearon ese escollo. Al principio pensó que su lesión pasaría desapercibida, pero el friki que siempre parecía despistado y en su propio mundo, se percató de ello diciéndole que o bien iba al médico o Adam acabaría por enterarse. Ante su existencia al final se dejó curar por los paramédicos que llegaron en un par de ambulancias y le vendaron las costillas, poniéndole unos cuantos puntos de pegar en el labio mientras a David le colocaban otros parches en una de las cejas y en el pómulo. Después de eso los sanitarios les instaron a ir al hospital a que los suturasen de verdad.  

    Tenía claro que el friki no iba a pisar ninguna clínica y en su caso… ¿Desde cuándo un sanitario es un buen paciente? Se preguntó. 

    Luego de despedirse de David y de que este tomase su camino hacia el pequeño zulo en el que vivía cerca de la sede local de los Shadows, regresó al apartamento donde deseaba estar a toda costa a fin de poder ver a su chica, algo que le llevó un buen rato y su buena cuota de dolor por haber ido sentado no solo en la moto, sino también en el coche.  

    Se llevó la mano al costado justo cuando entró en el recibidor, dirigiendo sus pasos hacia el ascensor a la vez que cruzaba una mirada con el imbécil del administrador.  

    Al verle tan golpeado, el tipo dio un paso atrás y no dijo una sola palabra. 

    Unos segundos más tarde entró en el elevador, donde se mantuvo en pie por mera fuerza de voluntad.  

    El dolor a esas alturas era insoportable, necesitaba tumbarse. Habían pasado unas horas desde la refriega y estaba molido, por no hablar de que le costaba respirar. Rezó por que el elevador subiera más rápido y cuando por fin llegó al descansillo ya jadeaba por el esfuerzo debido a que la adrenalina que lo había mantenido en marcha hasta el momento se iba agotando. 

    Solo unos pocos metros y estarás dentro. 

    Las puertas del habitáculo se abrieron en ese momento y renqueante caminó hasta la entrada a su apartamento que abrió con rapidez, cerrándola después tras de sí. 

    No hizo el ritual de pararse a mirar la puerta de su vecina, pues se sentía sin fuerzas, así que se dirigió hacia el ventanal a fin de indicarle a la muchacha que todo estaba bien.  

    Atravesó el hueco donde antes estaba la camilla y se detuvo por un segundo para llevarse la mano al costado. De repente, la visión se le nubló y antes de que pudiese evitarlo, vio como el suelo se acercaba peligrosamente a su cara consiguiendo, no sin esfuerzo, frenar el golpe y quedarse tendido en el piso jadeando de dolor. 

    Un pitido sordo tronó en sus oídos y decidió cerrar los ojos tan solo durante un momento, pero fue incapaz de volver a abrirlos y allí se quedó. 

  


 
   
    CAPÍTULO 38 

    En la actualidad.  

    Apartamento de Rebecca Lowell. 

      

      

    Rebecca había deambulado toda la noche sin poder dormir y ahora parecía un zombi, un mapache con ojeras. Ni siquiera tenía ganas de desayunar, se sentía apática y sin ganas de nada. 

    Repasó por tercera vez el trabajo que tenía delante cuando escuchó un ruido fuera de la puerta y salió disparada hacia la mirilla sin pensarlo. 

    El corazón le latía a mil por hora cuando espió por la lente. 

    —Ha vuelto, ha vuelto —susurró entusiasmada. 

    Un segundo después vio a su vecino, el cual se movía de manera extraña, pero lo más raro de todo era que ni siquiera se giró a mirarla.  

    La decepción cubrió como un manto su cuerpo cuando contempló al hombre abrir y entrar en su apartamento sin echar siquiera un vistazo en su dirección. Entonces se percató de que este parecía estar más cansado y encorvado de lo normal, como si se encontrase enfermo. 

    A lo mejor lo está.  

    El corazón entonces le dio un vuelco al pensar en ello y negó con la cabeza, diciéndose que eso no podía ser. 

    —Quizás tuvo un mal día y por eso no se ha detenido a mirarme. 

    Valoró por un momento la actitud del adonis que la traía de cabeza.  

    —¿Y si ha bebido?  

    Lo vio echar una mano al costado y girarse un poco, un solo instante en el que pudo contemplar como la mitad de su rostro mostraba un buen golpe junto a un corte.  

    —¡Ay, dios mío! ¡Ay, dios mío! —gimió—. Está herido. 

    Empezó a pasearse nerviosa por el hall sin saber que hacer cuando se percató de que había quitado la vista de la mirilla. Se lanzó hacia ella con rapidez, encontrándose con la puerta cerrada de la otra vivienda. 

    Emitió un pequeño chillido y corrió hacia la cristalera con la esperanza de verle, pero no contó con la escena que se desarrolló ante sus ojos; él acababa de desplomarse contra el suelo como si fuese un árbol. 

    Se llevó las manos a la boca intentando detener el grito que pugnaba por salir. Estaba en shock, jamás podría haberse imaginado a alguien tan grande como su vecino desplomándose de aquella manera. Por fortuna, había evitado golpearse contra los aparatos que lo rodeaban en la caída. 

    Durante lo que pareció una eternidad se mantuvo inmóvil hasta que por fin su mente reaccionó y se dirigió hacia el teléfono.  

    Estaba marcando el número de emergencias cuando un pensamiento se le pasó por la cabeza… 

    «¿Y si es un asesino?». Se preguntó mientras se mordisqueaba el labio. 

    —Claarooo que sí, guapi —se respondió a sí misma en voz alta, comenzando así un diálogo consigo misma—. Como si un asesino no tuviese mejores cosas que hacer que pasearse frente a sus víctimas en mallas ajustadas y marcando paquete. Ya solo le faltaría gritar algo como, «¡Holaaa he venido a matarteeee!», para terminar de completar el show. 

     A lo mejor ha sido atropellado o quizás ha tenido una pelea. 

    Resopló ante el cinismo de su propia voz en la cabeza. 

    «Pero entonces, ¿por qué no ha acudido al médico?» 

    Un segundo después recordó el petate y el atuendo que el hombre llevaba cada vez que regresaba.  

    «Siempre va de oscuro. ¿Y si, por lo que sea, no lo pueden ver por un hospital?». 

    —Entonces es un asesino —mencionó en voz alta. 

    Volvió a sacudir la cabeza en un intento de despejarse. 

    «Ves demasiadas películas. Si fuese un asesino ya estarías muerta, le has visto la cara y coqueteas con él». 

    —Señora… Oiga, señora, ¿se encuentra bien? —interrumpió la voz de una mujer que provenía del teléfono. 

    —¿Hola? —insistieron una vez más—. ¿Necesita ayuda? 

    Justo en ese instante esas palabras penetraron en su cerebro. 

    —Pe… Perdón. Ha sido un error. Estoy bien —tartamudeó, inventándose una historia a la carrera—. He oído un ruido, pero era el gato de la vecina. Me ha dado un susto de muerte —exhaló con fuerza a fin de calmarse—. Lo siento. 

    —¿Está segura? 

    —Sí, sí… Ese gato se escapa continuamente y a menudo trastea entre los cubos de basura. Ha debido de tirar la tapa de uno de ellos. —Dio gracias a que la mujer en esos instantes no podía ver donde vivía, de lo contrario estaría en serios problemas al mentir descaradamente a la agente. 

    —De acuerdo, señora, tomo nota. Pero no dude en llamarnos si nota algo raro o no se encuentra bien. 

    —Muchas gracias, agente y disculpe de nuevo las molestias. 

    Un segundo después colgó al tiempo que pensaba en cómo proceder.  

    Tenía que contactar con alguien para que echase un vistazo al hombre, pero, ¿con quién? 

    —Greg. —Nada más salió el nombre de su boca, negó rotundamente con la cabeza. Ese malnacido le producía escalofríos y no de los buenos, por no mencionar que se había colado en su casa. 

    —Entonces, ¿qué hago? —Se preguntó de nuevo—. ¡Qué hago!  

    «Puedes ir tu misma». Respondió su voz interior. 

    —Sí, claro, como que voy a salir por esa puerta. Tú estás loca. 

    «Se puede morir». Insistió su conciencia. 

    El solo hecho de pensar en salir al rellano, le provocaba ganas de vomitar, pero imaginarse a su vecino tendido allí, muerto en el suelo, hizo que la bilis se le subiera a la garganta obligándose a tragar. 

    Su mente era un caos de emociones chocando unas con otras. Por un lado, quería… No. Necesita. Necesitaba asegurarse de que el hombre estaba vivo. Pero por otro, se veía incapaz de hacerlo. 

    —¡Ni hablar! —Gritó antes de patalear contra el suelo como si fuese una niña pequeña con un berrinche—. ¡No quiero! ¡No quiero ir! 

    Resopló con fuerza y miró a su alrededor para luego dar un par de vueltas por la estancia. 

    «Está herido o quizás enfermo». Argumentó su mente. «Puede haberse golpeado la cabeza al caer al suelo. ¡Se puede morir!» 

    —Vale, voy… —musitó nerviosa, mordiéndose los labios—, o eso creo. 

    «Se morirá si no vas». Sentenció la voz en su cabeza. 

    —¡He dicho que ya voy! —bramó en voz alta, encontrándose frente a la puerta, dándose cuenta de que estaba hablando sola—. Genial, ahora van a pensar que estás loca. 

    El sudor le perló la piel con una pegajosa capa de humedad con tan solo imaginar salir al descansillo, por no hablar del temblor que la sacudía de la cabeza a los pies, y eso que todavía no había llegado a abrir la puerta. De hecho, temblaba tanto que apenas era capaz de moverse del sitio. 

    —¡Reponte! —respiró hondo varias veces en un intento por serenarse—. Vas a salir ahí fuera porque él te necesita —sentenció. 

    Como si fuese un reo frente al patíbulo, logró abrir la puerta. Lo hizo con tal fuerza, que esta golpeó contra la pared y rebotó contra ella. 

    El frío sudor se coló por su columna mientras contemplaba absorta la pared de enfrente, entonces echó un vistazo a la entrada del apartamento de su vecino que se situaba un poco a la izquierda. 

    Su visión eligió ese momento para empezar a distorsionarse, como si se adentrase en un túnel con la vista desenfocada. De repente le cedieron las rodillas y cayó al suelo con un golpe seco que apenas logró amortiguar con las manos, los oídos le zumbaban como si tuviera el motor de un avión justo a su lado y aun así se negó a desistir. 

    —Tú puedes, tú puedes. Solo imagina que has abierto al repartidor. 

    Notó la puerta contra una de sus piernas, pues no estaba bien enmarcada en el cerco y solía cerrarse sola si nadie la sujetaba.  

    En esos momentos un pensamiento absurdo se filtró en su cabeza. 

    «Tengo que pedirle a Greg que la arreglen». 

    Sacudió la cabeza con el propósito de centrarse en el presente, uno en el que continuaba de rodillas sobre las baldosas. 

    Tenía dos opciones. La primera era regresar adentro y recoger las llaves de casa, pero si lo hacía, estaba segura de que perdería el valor para salir de allí y él podría morirse. Y la segunda era… ir en su ayuda. 

    Valoró las posibilidades, pues no quería que la puerta se cerrase tras ella, cuando un nuevo pensamiento le invadió la mente al darse cuenta de que llevaba puestas las zapatillas de andar por casa, así como un pijama demasiado fino, eso sin mencionar el estado desgreñado de su pelo. 

    —¡Concéntrate! —resopló—. Eso no es importante. 

    Todavía de rodillas, movió uno de los pies y perdió la zapatilla en el proceso, con la absurda necesidad de recuperarla en mente, tanteó a ciegas con la mano, pues no podía desviar la vista de la pared de enfrente. Le llevó unos segundos recuperar el calzado y colocarlo a tientas entre el marco y la puerta, en un intento por evitar que se cerrara. No miró si la había colocado bien, pues tenía la certeza de que si lo hacía, perdería el valor para continuar. 

    «Vamos tú puedes». La animó su vocecilla. «Recuerda que él te necesita y que puede estar malherido» 

    Sin darse más tiempo para dudar se impulsó a gatas, avanzando poco a poco. Tuvo que moverse despacio, porque con cada avance respiraba con mayor dificultad. De pronto le sobrevino una arcada, haciéndola regurgitar solo para obligarse a tragar antes de toser de puro asco. 

    —No te marees, no vomites —gruñó, pero su cuerpo no parecía dispuesto a escuchar. 

    Continuó hacia delante, ganando terreno centímetro a centímetro, hasta que se le dio por mirar al fondo del pasillo, a dónde daban los otros apartamentos. Su cuerpo se detuvo en seco, incapaz de continuar. Las paredes del corredor parecían estrecharse de repente a su alrededor, la sensación era tan claustrofóbica que comenzó a sentir que se ahogaba y perdió la sujeción contra el suelo, cayendo de lado. 

    Se quedó tendida boca arriba y mirando al techo mientras las crueles lágrimas comenzaban a rodar por su rostro. 

    No lo iba a lograr, estaba segura de que moriría allí mismo, tendida en el mugriento suelo.  

    De repente las palabras de la psicóloga que la atendía on-line se filtraron en su mente. 

    «Respira con normalidad, no lo fuerces. Si no haces estos ejercicios puedes perder la consciencia y para que eso no suceda, tienes que obligarte a pensar en otra cosa». 

    Como si esas palabras fuesen un reclamo, la imagen del hombre por el que muchas noches se masturbaba, le vino a la mente. El tipo era un dios hecho de chocolate con leche. Alto y de complexión fuerte, con un cuerpo escultural al que se le notaba la tableta de abdominales, fuertes brazos, unos labios no demasiado gruesos que ansiaba besar y el pelo cortado al estilo militar; alguien que siempre portaba una gran sonrisa enmarcada por una barba de dos días. 

    Suspiró al pensar en los otros atributos que delineaban las mallas que su vecino exhibía de vez en cuando.  

    —No sigas por ahí —murmuró al tiempo que sentía como el calor calentaba por unos segundos su cuerpo, entonces se percató de que continuaba tumbada en el suelo y gimió. 

    Pese al breve respiro que le dio pensar en el hombre y en lo que este le hacía sentir, la realidad se impuso. No podía quedarse para siempre allí tendida, tenía que moverse, pero su cuerpo parecía pesar como una losa. 

    A estas alturas las lágrimas eran un torrente que intentó evitar sin lograrlo. Se restregó el rostro a fin de contenerlas, pero estas seguían resbalando. 

    —Cierra los ojos. No mires el pasillo. —Notaba la garganta cada vez más ronca y cerrada—. Respira con calma. Con mucha calma —se animó sin demasiado éxito. 

    «Él te necesita». 

    Cogió impulso como pudo y se giró, quedando tendida boca abajo antes de decidir que avanzaría de esa manera. 

    «Bye, bye, pijama». 

    Continuó su viaje entre fatigosas respiraciones, arrastrándose con los codos entre náuseas y mareos que ralentizaban su avance. El zumbido en sus oídos a estas alturas era ensordecedor, tenía la mente embotada y distorsionada, como si su cerebro formase parte de un cuadro abstracto, por no mencionar el que parecía la protagonista de una película de terror. 

    «Vas a ser una estrella de cine, pero una muerta. No serás más que un amago de heroína». 

    Resolló de nuevo ante la nueva arcada que le sobrevino. 

    «Si vomitas, vas a tener que arrastrarte por encima de la porquería». 

    Notó el salobre de las lágrimas que se mezclaba con la bilis que continuamente tragaba. 

    «Ya tengo que estar cerca». 

    Tras lo que le pareció una eternidad, consiguió tocar la pared con las manos, aquello le dio fuerzas para gatear un poco más hasta conseguir girarse de espaldas a esta y empujar con los pies de modo que acabó sentada y apoyada a un lado de la puerta. 

    Resollando por el esfuerzo, notó como la hiel volvía a su garganta y se obligó a respirar con fuerza a fin de no vomitar. Casi podía imaginarse al imbécil del administrador cuando se encontrase con una plasta regurgitada allí en el suelo, el tipo pondría el grito en el cielo. 

    Rebecca seguía con la vista desenfocada, su respiración era sumamente errática y a pesar de ello se propuso aguantar al recordar a su vecino desplomándose sobre el suelo. 

    «¿Y si se muere porque llegaste tarde a salvarle? Tienes que seguir». 

    La desesperación le inundó el pecho, haciéndola agonizar. Estaba a punto de colapsar y si no hacía algo pronto, nada ni nadie podría evitarlo. 

    «Por favor, que venga alguien. Ayudadle». Lloró con fuerza e impotente durante unos segundos.  

    —Reponte —farfulló sorbiéndose los mocos—. Nadie más va a venir. —Volvió a limpiarse el rostro—. A nadie le importa, solo a ti. 

    Alzó la vista hacia la puerta de su propio apartamento y se dio cuenta de que este estaba cerrado y que la zapatilla que había usado como tope ahora se encontraba en el rellano. 

    Lo que me faltaba. Esto es la puta ley de Murphy. 

    Gimió frustrada a la par que su respiración se hacía más difícil y pesada. 

    —Respira. No te rindas —musitó pasándose la lengua por los labios resecos—. Has llegado hasta aquí.  

    Con la mirada desenfocada como si estuviese en una atracción de feria de esas en la que te pones frente a un espejo que distorsiona, aumenta o disminuye tu figura, parpadeó y levantó una mano antes de golpear la puerta a su lado. 

    —¡Ho… Hola! —gritó. O al menos eso es lo que le pareció, pues notaba la voz rasposa a causa del esfuerzo que le causaba soltar cada palabra mientras se le estrechaba la garganta. 

    Volvió a golpear la madera, esta vez con un poco más de energía, antes de recordar la existencia del timbre. Levantó la mano por encima de la cabeza y tanteó en busca del interruptor. 

    Oh vamos. 

    Se maldijo agobiada por no encontrar el pulsador, cuando por fin rozó algo. Entonces se apresuró a tocarlo un par de veces, manteniendo la mano sobre él mientras esperaba respuesta, pues no se atrevía a bajarla ya que sospechaba que no tendría fuerzas para volver a levantar el brazo, eso sin contar con que quizás no volviese a encontrarlo. 

    —Venga, venga. —Su voz salió rozando el suspiro y su vista se fue oscureciendo como si se adentrase en un túnel.  

    «Por fa…vor. Que alguien nos… ayude».  

    Oró porque alguien la escuchase, pero sobre todo, porque el que apareciese fuese de los buenos antes de continuar llamando al timbre. 

  


 
   
    CAPÍTULO 39 

    Buddy escuchó el incesante y persistente golpeteo, un ruido que lo hizo emerger del sueño y lo espabiló. Abrió los ojos lo suficiente como para que la claridad del día lo deslumbrase y gruñó al percatarse de que estaba tumbado en el suelo, entonces giró la cabeza despacio y se encontró con los aparatos de gimnasia. 

    —Mierda —susurró. 

    Ni siquiera sabía el tiempo que llevaba allí tirado, con toda seguridad inconsciente, pero lo que tenía claro era que el ruido que lo había sacado de la inconsciencia no era producto de su imaginación, sino el timbre de la puerta. 

    El incesante sonido retumbaba en su cabeza, haciendo que se preguntara quién demonios se encontraba al otro lado para llamar con tanta desesperación. Todos sus compañeros tenían llave y no se molestarían en fundir el timbre de esa manera, sino que entrarían directamente, así que tenía que tratarse de otra persona. 

    Se incorporó con cuidado y lentitud, no solo por el dolor que tenía en todo el cuerpo, sino también debido al ligero atontamiento que sentía, para ver quién podía tener tanto interés en verle. 

    Caminó hacia la entrada y recogió su arma en el proceso, quitándole el seguro antes de acercarse hasta la mirilla. 

    Observó a través del ojo electrónico sin ver a nadie del otro lado, entonces el timbre volvió a sonar y volvió a mirar obteniendo el mismo resultado. Aquello no tenía sentido, la lente abarcaba un rango de visión de ciento ochenta grados, ofreciendo una panorámica del lugar. 

    El sonido persistió unos segundos después, haciendo que se echara a un lado de la puerta y se apoyase contra la pared, pues frente a la entrada era un blanco expuesto. Valoró la posibilidad de que alguien lo hubiese seguido, si bien era bastante improbable, tampoco tenía intención de bajar la guardia, sobre todo cuando no tenía la menor idea de quién podía estar ahí fuera. 

    El último timbrazo fue un pitido corto y menos persistente. Intuía que quien estuviese allí debía estar pegado a la pared y muy cerca de la puerta para que el ojo electrónico no recogiese su imagen.  

    Decidido a descubrir al intruso y joder la emboscada que le tenían preparada, se dispuso a atajarlos.  

    Resbaló hasta quedar sentado mientras evaluaba la situación.  

    La puerta se abría del lado del timbre y hacia adentro, con lo cual solo tenía que entreabrirla de espaldas y asomarse por el hueco. Todo el mundo esperaría que lo hiciese de pie, pero la mejor manera de pillar a un intruso era desde abajo; algo incómodo, pero a lo que ya estaba acostumbrado. Poniéndose de cuclillas y de espaldas al picaporte, echó la mano libre hacia atrás, listo para disparar con la otra en cuanto se deslizase por la abertura.  

    Respiró hondo una vez, notando el dolor en las costillas, antes de coger aire de nuevo y abrir la puerta de golpe. Se deslizó a través del hueco libre, dejándose caer de lado sobre el suelo con medio cuerpo fuera en el pasillo a la par que apuntaba al tipo que le esperaba con su arma. 

    Solo le llevó una décima de segundo retirar el dedo del gatillo ante el shock que le produjo ver a la persona que estaba del otro lado; era Rebecca. Su Rebecca. 

    Empujando su sorpresa a un lado, dejó que su instinto tomase de nuevo el mando y se giró hacia el lado opuesto, evaluando la otra parte del corredor y cerciorándose que allí no había nadie más que la mujer, así que se centró en ella. 

      

      

    Apenas unos segundos antes, Rebecca oyó como la puerta se abría y el alivio la inundó al saber que estaba vivo. Se encontraba al final de sus fuerzas y casi no venía lo que tenía delante, pero su mente fue todavía capaz de reaccionar cuando, una fracción de segundo después, se dio cuenta del grave error que acababa de cometer al ver el arma que la encañonaba. 

    Se había equivocado… No era él quien necesitaba ayuda, lo era ella. 

     La chica no llegó a emitir ningún tipo de sonido pues la oscuridad se apoderó de su mente, desconectándola y dejándola laxa sobre el suelo. 

      

      

    Buddy contempló estupefacto a la mujer que acababa de desmallarse allí mismo y, agarrándola por la ropa, tiró de ella con fuerza hacia el interior del apartamento sin dejar de apuntar con su arma el pasillo.  

    Una vez dentro de la vivienda trabó la puerta y miró a su mujer que yacía inconsciente. En ese instante su mente recordó como a través de la mirilla vio una zapatilla frente al domicilio de esta. 

    No se lo podía creer. Esos días atrás, en la boda de sus amigos, solo había tenido una cosa en mente: regresar a ella. Temía sobre todo que cualquier otro tipo se acercarse a la muchacha mientras él se hallaba fuera. 

    En todo el tiempo que llevaba conociéndola, la había visto evolucionar de una chica tímida y apocada a una radiante cuando lo miraba. Estaba convencido de que ocultaba algo, de eso no tenía la menor duda, pues nadie vivía con el rostro lleno de miedo en el interior de una casa, como si el lugar no fuese un sitio seguro. 

    Ese pensamiento hizo que se preguntara qué era lo que habría llevado a Rebecca a la puerta de su casa. 

    Mientras la observaba, llegó a la conclusión de que no iba a moverse del suelo en un buen rato, así que decidió tomar cartas en el asunto. 

    No puedo dejarla así. 

    Se incorporó con cautela y se dirigió al botiquín de dónde sacó un par de analgésicos, que tragó sin agua, antes de regresar a su chica. Solo entonces se fijó en el pijama tan sucio que esta llevaba y se dio cuenta de que no era lo único que estaba lleno de mugre. 

    ¿De quién habrá huido arrastrándose de esa manera?  

    Valoró sus opciones y se decidió por la que más le interesaba en esos momentos. Depositó el arma sobre la mesilla y allí mismo se arrodilló junto a la joven.  

    Lo que estaba por hacer iba a causar más dolor a sus magulladas costillas, por lo que se preparó para ello, pero tenía claro que no iba a dejar a su mujer tendida en el maldito suelo. 

    Le tocó el cuello en busca de su pulso, dándose cuenta de lo idiota que había sido al no comprobarlo antes, sobre todo porque ese desmayo podía deberse a una herida de la que no estaba al tanto.  

    Evaluar allí mismo a la chica, no era una opción para él, permanecer agachado suponía un esfuerzo y podría dañar aún más sus huesos. 

    Respiró hondo y notó el tirón en un costado.  

    —Esto va a doler. 

    Decidido a levantar a su mujer, retiró la mesita que se interponía entre esta y el sofá para después tirar del menudo cuerpo y aproximarlo así hacia el asiento con el fin de realizar el menor esfuerzo posible al levantarla. Ni siquiera lo pensó. Acuclillado, la tomó entre sus brazos y, de un solo impulso, la recostó en el sofá entre resuellos de dolor por el esfuerzo. 

    Resopló y se incorporó por completo. Lo hizo con cuidado, tratando de estirarse todo lo que pudo y aliviar así la presión en sus costillas, todo ello mientras observaba con ojo crítico el lamentable estado que presentaba la muchacha.  

    El pijama estaba asqueroso, así como sus manos y rostro, indicativo de que tenía que haber pasado algo muy gordo para que se hubiese arrastrado de esa manera hasta allí. 

    La pregunta era, ¿el qué? ¿Y por qué se había arrastrado? ¿Desde dónde? Y más importante aún, ¿qué causó que llegase hasta él en busca de ayuda? 

    Con ese pensamiento en mente, se dirigió hacia el ventanal y simuló prepararse para una de sus rutinas de ejercicios mientras espiaba durante un largo minuto la vivienda de su vecina. 

    En cuanto se dio por satisfecho regresó a donde la había dejado, recordando de paso el momento en el que salió al rellano y la encontró.  

    Allí no había nadie, algo que no tenía por qué significar nada, pues quien fuese podía haberse ocultado tras la puerta que daba a las escaleras, junto al ascensor.  

    La otra opción era que el suceso del cual ella había huido, hubiese transcurrido durante el rato que él estuvo inconsciente y, por lo tanto, el responsable habría escapado hace tiempo. 

    Decidido, recogió el arma y las llaves y salió al pasillo al que daban los apartamentos cerrando la puerta tras de sí con cuidado.  

    Aún no estaba al cien por cien, seguía un poco mareado, pero no tanto como antes, como si ese breve descanso que le dio la inconsciencia le hubiese recargado las pilas.  

    Miró a la cerradura de la joven, aunque no quería allanar su vivienda, quizás no le quedase otro remedio, pensó, pero no lo haría en este momento.  

    Examinó el pasillo en busca de alguna pista y luego pulsó el botón del ascensor. A continuación se dirigió hacia la puerta de servicio que daba a las escaleras, la abrió para echar un breve vistazo y regresó a esperar al elevador, el cual revisó con ojo crítico, para luego salir y dirigirse al rellano donde recogió la olvidada zapatilla de su chica.  

    Se apoyó durante unos segundos contra la pared mirando con seriedad la entrada a la vivienda de ella y la cerradura de mierda que poseía. Se maldijo porque aquello tendría que ser lo primero en lo que debería haber pensado cada vez que la dejaba sola. 

    No pudo evitar reflexionar en todo lo que había pasado entre ellos hasta ese momento, en lo absurdo que era el ritual que realizaba frente a su apartamento cada vez que regresaba, en cómo podía cambiar la vida en menos de un minuto y en todo el tiempo que perdió al negarse a estar junto a su mujer, porque nunca había encontrado el momento adecuado.  

    ¿Y cuál era ese momento? 

    Se maldijo al pensar en la inseguridad que acechaba en cada esquina, en que no se había parado a pensar en que ese peligro también rodeaba a su mujer, se recordó al imaginar a los tipejos que rondaban el barrio. 

    ¿Y si yo no hubiese estado aquí? 

    Quería patear algo, sobre todo su trasero.  

    Lo que tenía que haber hecho era conquistar a su mujer, pero había tenido sus dudas al respecto. 

    «¡Mentira!» Susurró su mente. «No las tenías cada vez que te empalmabas con su recuerdo o cada vez que el pulso se te aceleraba al pensar en verla de nuevo. En esos momentos no tenías dudas de que ella te pertenecía, solo estabas demasiado ciego para verlo». 

    Estaba seguro de que si les hubiese hablado a sus compañeros sobre sus sentimientos hacia la muchacha, más de uno le habría preguntado si estaba siendo un cagón, además de incitarlo a lanzarse de lleno en la relación. 

    Suspiró, esa era la realidad, siempre había pospuesto el ir a por ella a causa de las dudas. 

    —Se acabó el tiempo. 

    Regresó al interior de su vivienda y cerró tras de sí, dejando la zapatilla que había recuperado a un lado y contempló a la muchacha antes de maldecirse por enésima vez. 

    Estás idiota, tío, se dijo al meditar sobre el hecho de que ella podía tener una lesión interna y él paseaba tan campante revisando la seguridad del edificio a pesar de que sabía que eso era lo primero que se tenía que hacer, pues en cualquier misión la prioridad la llevaba la seguridad y después evaluar los daños. 

    Hoy no das una. Se nota que estás embotado. 

    Dejó el arma y las llaves sobre la mesa, arrimándola para sentarse sobre ella con cuidado, pues dudaba de que la tabla pudiese soportar sus más de cien kilos de músculo. Luego tomó la mano de su chica para evaluarle el pulso, comprobando que este era normal. Entonces revisó sus pupilas con cuidado sin que ella hiciese amago de moverse y por último le inspeccionó el cuello y los labios, asegurándose de que estos no estuviesen ni una pizca amoratados. 

    Todas las constantes vitales parecían normales, lo único destacable era la piel que estaba húmeda y fría, lo que hizo que recordase el momento del desmayo.  

    Ella se había sorprendido al ver el arma, pero su mirada ya era turbia. Hizo memoria para reconstruir cada detalle… Respiración casi inexistente, rostro enrojecido, sudor… un sudor frío. Shock. Miedo. Terror. Esa evaluación hizo que se levantara como un resorte y se dirigiese hacia el dormitorio donde simplemente recogió el cobertor de la cama para regresar y cubrirla con él. 

    Necesitaba saber porque estaba huyendo, así que sacó el móvil de la chaqueta, la cual aún no se había quitado, he hizo la llamada de la que esperaba algunas respuestas. 

    —Buenos días, señorita Morgan, te llamo para saber… —Habló de manera formal a la secretaria por si esta tenía algún cliente delante. 

    —En el email, Doc —interrumpió Rachel—. Allí lo tienes. 

    —Gracias, Rachel. 

    —De nada cielo, siempre es un placer ayudaros. Y por cierto… —En ese instante bajó el tono de voz—. El niñato lo sabe, solo te doy la información que pude averiguar… Del resto se encargará él. 

    —El muy cabrón no me ha dicho ni pío. 

    —¿Necesitas algo más, Buddy? —preguntó la asistente recobrando su marcialidad habitual. 

    —Nada más, señorita Morgan, sólo… cuídate —pronunció despidiéndose de la chica. 

    Si David estaba investigando a su chica, solo podía significar que había mucho más escondido. 

    Abrió el email en su móvil al tiempo que se dirigía al dormitorio en busca de algo de ropa para la muchacha y un par de toallas, una de ellas húmeda, con las que tenía la intención de asearla.  

    Dentro del cuarto de baño se detuvo en leer con rapidez la información que Rachel había recopilado sobre ella, unos datos que en el total de la vida de una persona eran insignificantes.  

    Sin padres. Originaria de New York. Una chica que se dedicaba prácticamente a la traducción y transcripción de documentos para una agencia que le enviaba lo que necesitaban.  

    Por lo que sabía dicha empresa trabajaba con algunas entidades dentro del gobierno, pero lo más relevante de todo era la laguna que había allí, un vacío enorme de datos y que no esclarecían nada.  

    Hasta poco más de dos años atrás no existía ninguna referencia que hablase de su vida pasada, solo hechos superficiales y la otra cosa importante era que durante ese periodo de tiempo había sido evaluada psicológicamente. Unos antecedentes de los que estaba al tanto la agencia que la contrató y de los que estaba seguro, Rachel accedió mediante algún favor a fin de proporcionarle cuanto antes esta información. En dicho informe se detallaba con claridad que la muchacha había sufrido un trauma, el cual no se especificaba, pero sí constaba que la chica padecía desde hacía poco más de un año… agorafobia. 

    ―¿Agorafobia? —susurró sorprendido—. Entonces…  

    No lo entendía. No podía comprender como alguien con ese trastorno había sido capaz de cruzar ese pasillo, cuando probablemente sería incapaz de salir de su casa. Algo importante debía haberla sacado de su cómodo refugio. 

    Estaba seguro de que su instinto no le engañaba, ella estaba metida en un gran lío. 

    Por lo que sabía sobre ese trastorno, el que lo padecía lo hacía debido a un trauma severo, frecuentemente asociado con un asalto, intento de secuestro, violación y poco más. El terror a los espacios abiertos donde pudiera ser atacado era lo que mantenía encerradas por propia voluntad a las víctimas. 

    Miró al teléfono con la intención de ponerse en contacto con el friki, pero lo desechó por el momento, ya que sabía que este debía estar tan dolorido como él a causa de la pelea.  

    El muy cabrón aparentaba no saber defenderse, pero nada más lejos de la realidad pues era tan capaz como el resto de los Shadows. La prueba de ello la tuvo cuando, en medio de la refriega y por causa de la imprudente mujer, los malnacidos fueron a por él y fue David el que tuvo que salir en su ayuda, interponiéndose y peleando para quitarle a alguno de los desgraciados de encima, librándolo así de una buena paliza.  

    Sonrió de medio lado. Si Rachel no sabía nada de la refriega tampoco lo sabría el jefe, lo que significaba que el friki no había dicho ni pío sobre ello. Tendría que llamarlo para preguntarle qué tal se encontraba, ya que un escueto mensaje con un «he llegado», no dejaba entrever nada por parte de ninguno de los dos. 

    Se frotó el rostro reflexionando sobre cómo afrontar el problema de Rebecca. Decidió ir paso a paso y sin prisas. Tenía que llevarla a su terreno, hacerla sentir segura con él a fin de que bajase las defensas y contase lo que le ocurría. 

    Un par de minutos después regresó con todo lo previsto al salón, encontrándose con que su chica no se había movido del sitio, como si su agotamiento físico viniese de lejos; y sospechaba que era así a juzgar por las ojeras que mostraba. Cuando le evaluó las pupilas le sorprendió el color de sus ojos, un tono miel oscura. Si de lejos la muchacha era preciosa, de cerca era impresionante.  

    Dejó las cosas con cuidado sobre la mesa y retiró su arma de allí, guardándola en la parte trasera de los pantalones a fin de que no la viese al despertar. 

    Algo en lo que debía haber pensado antes de dejarla sobre la mesa y al alcance de su mano.  

    Error de novato. 

    Estaba visto que desde que abrió esa puerta no se hallaba en óptimas condiciones, por lo que dio gracias a no tener que administrar ninguna inyección de tranquilizantes a su chica, recordando con una mueca cada una de las veces que lo había hecho con las mujeres de sus compañeros. 

    Concentrado en el presente cogió la toalla húmeda y comenzó a limpiar el delicado rostro con suavidad; no quería despertarla, pero tampoco verla llena de mugre.  

    En lo que fueron unos minutos logró lavar su cara y manos, para luego retirar el cobertor del voluptuoso cuerpo cuya piel había perdido el calor a manos del terror y el shock.  

    Dio por sentado que, de estar despierta, a ella no le parecería bien lo que estaba por hacer, pero poco le importaba, ante todo era un profesional. De la forma más impersonal que pudo la movió e incorporó, retirándole la parte superior del pijama, sorprendido al observar la cantidad de cicatrices que presentaba. Aquellas marcas iban desde pequeños círculos de quemaduras por cigarrillo, hasta las típicas causadas por cortes, lo que le daba una clara idea de lo que la joven debía haber sufrido y entendiendo al mismo tiempo que ninguna de esas cicatrices había sido accidental. 

    Se maldijo porque no quería mirarla como un hombre hambriento y mucho menos en estas circunstancias, pero no pudo evitarlo.  

    Incluso con todas esas marcas ella era una belleza.  

    Desechó por el momento esos pensamientos y se apresuró a cubrir el cuerpo femenino con una camiseta suya, que la quedaba demasiado grande, al tiempo que maldecía al cabrón que se atrevió a profanar a su mujer.  

    Minutos después hizo lo mismo con el pantalón, que sustituyó por uno suyo y que llevaba un cordón para atar, el cual aun así le estaría enorme.  

    Se encogió de hombros, por ahora no podía hacer mucho más con la ropa y en lo que se refería al trauma… únicamente podía ayudar a que lo superara.  

    Pero esas marcas… Esa era otra cuestión, porque quien fuera que las hubiese puesto en su cuerpo, pensaba darle caza. 

    Con esa decisión en mente envió un mensaje a otro de sus compañeros, posponiendo la llamada que pensaba hacer a su jefe. Si de algo estaba seguro era de que cuando contactase con él, no solo tendría que discutir su condición como herido, además tendría que pedirle los medios para dar con los perros que le habían hecho eso a su chica. 

    Y de paso dejaría claro a todos sus amigos que ella les estaba vetada, porque era suya para cuidar y proteger. 

    Después del aseo la volvió a arropar, decidiendo dejarla ahí mismo debido a que en esos instantes se veía incapaz de levantarla y llevarla hasta la cama a causa del esfuerzo que realizó al vestirla y que lo dejó jadeando y con las costillas resentidas. 

    Luego de haber recogido todo y comprobar que estaba bien arropada, se sentó en el sillón que se hallaba justo al lado de su cabeza. De forma automática sacó su arma y la depositó en su propio asiento, al lado contrario a donde estaba la chica. 

    No se fiaba de que estuviesen a salvo y como no sabría lo que había pasado hasta que ella despertase, pensó en que lo mejor que podía hacer era velar su sueño así.  

    La miró y sin poder contenerse, descansó la mano sobre el sedoso cabello acariciándolo con ternura, un gesto que descubrió lo calmaba también a él. 

  


 
   
    CAPÍTULO 40 

      

    Al mismo tiempo. 

      

      

    La sombra miró al bloque de apartamentos, escudándose al amparo del edificio de enfrente. 

    Le había costado dar con la ubicación de la chica y por fin la tenía porque a él nada se le escapaba.  

    Era bastante inteligente, no como esos estúpidos del club a los que tuvo que ir dejando migajas de información a ver si de una maldita vez se enteraban de lo que sucedía y eso a pesar de que aún no tenía atados todos los cabos debido a que la zorra de la federal no cantó como deseaba.  

    La muy puta no le dijo exactamente cuál de las mujeres se fue de la lengua vendiendo así a su ángel, por eso las estaba rastreando una por una.  

    Esa maldita zorra había guardado un archivo con los nombres de varias chicas en su casa, nombres falsos obviamente. Un grave error, llevarse el trabajo a casa significaba que si alguien te seguía, podía muy bien joderte los casos, como así había sucedido. 

    En este caso eran nombres que quizá no tuviesen que ver con lo que buscaba, pero estaba dispuesto a averiguarlo.  

    Sonrió ladino, pues se encontraba a punto de darse un festín, cuando un pitido lo sobresaltó. Varios segundos después, Peter hacía su aparición mirando hacia el mismo edificio, obligándole a esconderse en la oscuridad. 

    El motero ojeó el papel que llevaba en la mano con el nombre y dirección de la mujer a la que pensaba interrogar y no de una forma amable si descubría que era ella la que vendió al club, pero sobre todo quería saber quién se ocultaba tras el rostro del nombre ficticio. 

    Esto era algo que pensaba solucionar sí o sí, porque en los archivos que poseía el abogado no ponía quien exactamente dio el chivatazo, solo que era alguien que ya estaba dentro del club.  

    Él no era conocido precisamente por fiarse, por eso siempre tuvo un ojo en todos sus camaradas a excepción de las chicas y por eso no hacía falta ser un genio para comprender que entre ellas se encontraba la persona que filtró esa información, ya que eran las únicas que se habían paseado por las poblaciones cercanas antes de la redada. 

    Ellas… y Bear. 

    A pesar de que no creía que hubiese sido él, pues el tipo se había cargado a más de una desgraciada solo con sus puños y no le convenía que la pasma se enterase de ello, pese a eso el cabrón de Magnus estaba dispuesto a vigilar al oso.  

    Espió de nuevo el edificio, uno que se situaba en una zona no demasiado conocida por sus lujos. Tenía que averiguar la forma de llegar hasta la zorrita que residía allí, por lo que ahora mismo solo podía observar sus hábitos hasta poder hacerse con ella.  

    Reflexionó por unos instantes sobre la posibilidad de que no fuesen ninguna de esas putas las que dieron el soplo, pero ya que estaba por el lugar no estaba de más averiguarlo. 

    Se adentró en el edificio para observar la zona y si era viable secuestrar a la desgraciada allí dentro o en la calle. Debía evaluar cada variable, así como cada ruta de escape. No tenía la intención de interrogarla en la propia vivienda debido a que por mucho cuidado que tuviese alguien podría dar el aviso; en todas partes existían los buenos samaritanos. Para hacerlo ya tenía el lugar adecuado a donde pensaba llevar a cada una de las mujeres que cazase.  

    Una mueca tiró de sus labios al fantasear con la idea de follarse a alguna de ellas, tal y como lo hizo en sus días del club. 

  


 
   
    CAPÍTULO 41 

      

    Buddy, medio adormilado, se espabiló al escuchar un gemido. Abrió los ojos casi al instante y observó a su chica, la cual parecía inquieta.  

    —¡Ayúdame! —susurraba ella entre sueños. 

    —Shh. Tranquila, pequeña, estás a salvo —pronunció él con calma, entre caricias al sedoso cabello destinadas a tranquilizar a la joven, la cual cada vez se mostraba más inquieta. 

    Echó un rápido vistazo al reloj. Era casi media mañana y todavía no había comido nada, algo que sospechaba tampoco había hecho su mujer. Quería prepararle algo suculento y que le abriese el apetito, pero no quiso moverse de su lado. Entonces recordó una panadería cercana que servía a domicilio a la cual había ido Kivi en una ocasión, dando un susto de muerte a sus maridos, la chica había abandonado la vivienda sin avisarlos y sin percatarse del peligro que la acechaba. Una anécdota que fue la comidilla del equipo, ya que por aquel entonces tanto Micah como Reno estaban tan estresados que no querían dejar a la joven fuera de su vista.  

    Ahora los comprendía mejor que nunca. 

    Llevaba horas pensando en ella como su mujer y en lo bien que sonaban esas dos palabras juntas. No era lo mismo decir «la mujer de» o «esa chica», como si ella fuese algo ajeno a él en vez de «su mujer». 

    Todo el equipo era sobreprotector con el género femenino, pero no actuaban de igual modo con sus amigas que si se trataba de sus novias o esposas. Él adoraba a las tres jóvenes que estaban casadas con sus compañeros, pero con esta todo era distinto, a Rebecca la quería. 

    Esta mujer era suya, así lo decía su corazón, ella le pertenecía.  

    Había hecho su mejor esfuerzo por permanecer alejado de ella, diciéndose que necesitaba tomarse un tiempo para solucionar los trabajos en los que estaba inmerso con el equipo, se había puesto excusa tras excusa, pero la realidad acababa de golpearle con fuerza. 

    Ahora mismo tendrían que arrancarle de su lado, porque ni siquiera ella podría alejarlo y mucho menos cuando sospechaba que la joven se encontraba en serios problemas.  

    Nadie iba a ponerle una mano encima a su mujer, para poder hacerlo primero tendrían que pasar por encima de su cadáver. 

    Un buen rato después de que hubiese localizado y llamado al teléfono de la panadería, se tomó su tiempo para preparar un té. 

    Todo el mundo pensaba que ese brebaje era excitante, pero había observado como las esposas de los Shadows se calmaban con esa bebida, por lo que decidió probar. A fin de cuentas, a su mujer no le iba a sentar peor que un café. 

    El timbre sonó en ese instante, haciendo que su chica se removiese. Le echó un vistazo antes de caminar hacia la puerta pistola en mano, arma que ocultó a su espalda, en el momento en que abrió para recibir al repartidor. Le dio al chico una propina y recogió el paquete, esperando hasta verlo subir de nuevo en el ascensor, todo ello mientras notaba ya la mirada de la joven clavada en la espalda. 

    Por fin está despierta. 

    Estaba seguro de lo que estaba viendo; a un depredador. Y eso era exactamente lo que quería que viese, un hombre letal y capaz de ayudarla. Su intención no era la de asustarla, aunque para eso llegaba un poco tarde. 

    Retrocedió un paso y cerró la puerta con el pie para dirigirse con calma hacia la cocina de concepto abierto en donde depositó la bolsa con los comestibles sobre la encimera y dejó allí mismo la pistola. Sentía el escrutinio de la muchacha como si esta fuese una presa y él, el depredador que pretendía asaltarla. Algo demasiado cerca de la realidad, porque eso era lo que realmente deseaba hacer, lanzarse sobre ella y poseerla.  

    No quería esperar más, pero a la vista de los acontecimientos no le quedaba otro remedio.  

    Sin mirarla, sirvió en un plato los alimentos que encargó y que no eran otros que unos muffins. Todos en el equipo estaban acostumbrados a cocinar y a desayunar lo primero que pillasen, pero siempre que podían elaboraban todo tipo de tortitas, aunque ahora prefería no demorarse en ello.  

    Quizás en otra ocasión se hubiese entretenido en ello y así dar tiempo a la muchacha para que se recuperarse de la sorpresa de verle otra vez empuñando un arma, pero ahora mismo su intención no era esa, necesitaba mantenerla con la guardia baja.  

    Cuando por fin terminó de preparar y colocar las cosas sobre una bandeja, algo que no le llevó más de un minuto, recogió su móvil y conectó la alarma de la vivienda a través de una aplicación. Algo innecesario si pensaba en la joven y su fobia, ya que estaba convencido de que no iba a marcharse de allí demasiado pronto, pero como no quería que alguien los interrumpiese, se acercó también a trabar la cerradura de la puerta.  

    Suspiró apesadumbrado cuando con ese acto la hizo jadear. Con la decisión tomada recogió de nuevo la pistola y la guardó en la parte trasera del pantalón, porque no se fiaba de que su chica no la cogiese y por accidente la disparase.  

    De reojo vio cómo se encogía en el asiento al tiempo que él se hacía con la bandeja y la llevaba hasta el mirador, donde acto seguido la colocó en el suelo. Sin pensarlo dos veces se sentó junto al desayuno, de espaldas al ventanal y con toda tranquilidad se dispuso a esperar enfrentando a la muchacha. 

    —Cariño, el té se enfría —comentó como si esta situación fuese algo normal—. Acércate. 

    Rebecca contempló temerosa al hombre frente a ella. No sabía si se encontraba en un universo alternativo, porque desde luego el tipo letal frente a ella no se parecía en nada a su vecino, ese con el que pasó maravillosas veladas frente al mirador. Este, en particular, tenía un aire duro, mortal y estaba armado.  

    Tragó saliva pensando en que quizás y solo quizás había vuelto a caer en las redes de aquellos animales, pero aun así…  

    —Ti… tienes un arma —balbuceó. 

    —Sí —aceptó. 

    Ella tembló ante esa simple palabra sin quitarle la vista de encima a su vecino el cual la observaba con calma.  

    —¿Eres un asesino? —preguntó temerosa de la respuesta—. ¿Quieres matarme? 

    —¿No crees que si quisiese matarte ahora mismo ya estarías muerta?  

    Esa respuesta hizo pensar a la muchacha, pero no fue suficiente para que se fiara del hombre. 

    —Soy el mismo que conoces —prosiguió él. 

    —¿Qué quieres de mí? 

    —¿Ahora mismo? —Levantó una ceja antes de reproducir la sonrisa que sabía derretía a su mujer, un hecho del que se había percatado tiempo atrás—. Desayunar contigo —pronunció bajando la voz e imprimiendo un tono apacible y sugerente.  

    Rebecca lo miró confusa.  

    Se había despertado sobresaltada y con el último recuerdo que tenía de él apuntándole a la cabeza con un arma.  

    Parpadeó pensando en lo surrealista de la situación, sobre todo cuando se percató de que esta no era su vivienda, la cual era obvio que le pertenecía a él. Casi al mismo tiempo se dio cuenta de que la ropa que llevaba tampoco era suya y eso hizo que abriese los ojos como platos. 

    —Tú… me. Me has quit… —tartamudeó. 

    —Estaba sucia. —Él supuso que se refería a la vestimenta—. Y tú en shock. 

    —Yo… 

    —El té se enfría. Ven. 

    Rebecca, ruborizada hasta la raíz del pelo, observó al tipo a la par que negaba hacia este.  

    —Bueno… —pronunció él, poniéndose en pie a lo que ella cogió aire—. Pues tendré que ir yo. 

    Buddy se acercó con el paso y la calma de un depredador hasta detenerse frente a la joven, entonces se inclinó hacia ella y la acorraló, apoyando una mano en el respaldo cerca de su cabeza, un gesto que la hizo jadear y contener el aire. 

    —Solo quiero desayunar —murmuró a un palmo de los dulces labios que solo deseaba acariciar con su lengua—. Bueno… Aunque eso no es del todo cierto, también quiero… esto. 

    Pegó su boca a la de ella en un beso lánguido y dulce, lamiendo y degustando con ternura los labios que había amado incluso antes de probarlos. Durante unos segundos se recreó en ello, saboreando el dulzor hasta que la sintió suspirar.  

    Aquel simple gesto lo llenó de absoluta felicidad, aprovechando para tomarla de las manos sin darle tiempo a protestar y así llevarla ante el ventanal, dónde la ayudó a sentarse en el suelo para luego hacerlo él. 

    Sonrió, pues su chica seguía como atontada por el beso.  

    Al menos no se ha resistido, pensó observándola con calma.  

    No podía dejar de mirarla, era tan hermosa que con su mera presencia le aceleraba el pulso. Quería comerla a besos, lamer su cuerpo y hacerlo durante horas, porque estaba seguro de que ese sería el tiempo que le llevaría memorizar el mapa de su piel. 

    Rebecca se sentía atolondrada por la presencia del hombre. Tenía que darle la razón, de quererla muerta ya lo estaría, sobre todo si él hubiese tenido algo que ver con su pasado más reciente. 

    Al aceptar el hecho de que su vecino no estaba allí para hacerle daño, su sangre comenzó a latir de alegría y sus pulmones se llenaron de esa misma sensación y sonrió abiertamente al adonis del que estaba enamorada. Un segundo después cerró los ojos y abrió aún más las puertas de su corazón, dejando entrar en él la brisa fresca de la felicidad. 

    —¿Vamos a desayunar? —De tan aturdida como se encontraba preguntó lo obvio.  

    —Es nuestra primera cita juntos… cara a cara.  

    —Sí —musitó vergonzosa cuando de pronto su mente rememoró el momento en el que lo vio caer al suelo, tornando su rostro en preocupación—. Pero tú… Te desmayaste —barbotó— Yo… te vi hacerlo… ¿estás bien?  

    —Shh. Luego te lo explicaré —dijo colocando un dedo en los labios de ella, silenciándola así—. Ahora solo quiero disfrutar de este momento. 

    Entonces tomó una de sus manos y se la llevó a los labios para besarla sin dejar de mirarla a los ojos con ternura, incrédulo al creer en la suerte que tenía de tenerla en su casa.  

    Rebecca contempló aturdida como el musculoso tipo era capaz de tratarla con tanto mimo mientras la alimentaba, porque de hecho en los minutos que llevaban allí sentados, no la dejó sostener absolutamente nada a excepción de la taza. Aunque no pensaba quejarse por ello, jamás en su vida se había sentido tan querida y cuidada.  

    Suspiró contenta mirando a los ojos oscuros del adonis que estaba para comérselo. Literalmente babeaba por el hombre que superaba el nivel de guapo y que la observaba con tanto escrutinio que estaba segura de que debía estar contando cada peca o cada poro de su piel. 

    —Eres tan hermosa… Y estas aquí. Conmigo —comentó él. 

    Rebecca se sonrojó por completo. 

    —No soy para tanto.  

    —¿No te miras al espejo? —preguntó incrédulo. 

    —Tú sí que eres atractivo. Eres como…  

    En ese momento calló azorada. 

    —No me digas que Harley Quinn se ha vuelto tímida de repente. 

    Una risita escapó de ella, haciendo que Buddy sonriese de manera abierta. 

    —Tú también estás para comerte —musitó la muchacha. 

    El Shadow se echó hacia atrás en ese instante y abrió los brazos.  

    —Adelante. No seré yo el que te prive de hincarme el diente —pronunció con un meneo de cejas—. Estoy realmente entusiasmado con la idea de que me des un mordisquito. 

    La chica se llevó las manos al acalorado rostro, un movimiento que él interrumpió con sus dedos.  

    —Nunca te cubras por mí —sentenció—. No te avergüences de lo que sientes y menos de lo que te hago sentir. He esperado demasiado tiempo para tenerte aquí conmigo y no me quiero perder ni un solo detalle de ti. Así pues, jamás vuelvas a esconderte. 

    Ante la profundidad de esas palabras y la seriedad con las que el tipo las dijo, solo pudo asentir, porque simplemente él tenía razón.  

    Se había ocultado durante tanto tiempo que ya era un hábito arraigado, pero con este hombre…  

    Recordó como este, cada vez que se hallaba en el apartamento, dormía junto al ventanal porque estaba preocupado por ella. Y era algo obvio, porque nadie en su sano juicio haría algo así. Él había velado sus sueños, dándole seguridad con ese simple gesto.  

    Y aún ahora, con lo amenazador que parecía, se sentía a salvo a su lado.  

    Se mordió el labio y sonrió turbada. Quería decirle que jamás volvería a esconderse de él, pero en cambio susurró: 

    —¿Quién eres?  

    —Tuyo —sentenció. 

    Si antes no se hubiese creído enamorada, con esa simple palabra su vecino acababa de atar su corazón con tantos nudos que le costaría una vida deshacerlos. La declaración inundó su pecho de felicidad, tanta que parecía como si a su corazón le hubiesen salido alas y quisiera salir volando. 

    Su declaración hizo que se animase a pedirle: 

    —Podrías… ¿Podrías besarme de nuevo? 

    Buddy miró a su chica sin decir nada antes de tirar de ella hacia sus brazos. La sentó en su regazo y tomó sus labios en un lánguido beso que poco a poco se tornó más dominante. Con calma la persuadió de abrir la boca y cuando la sintió ceder indagó en la cavidad con su lengua. Al cabo de unos segundos ella lo imitó, provocando un deseo en él que se acumuló en su miembro, el cual palpitó dolorido por atención, aunque en estos momentos su mente estaba más pendiente de satisfacer otra necesidad, la de deleitarse y darse un festín con la pecaminosa boca, con la que había fantaseado en más de una ocasión.  

    Saboreó esos labios recorriendo cada recoveco de su interior entretanto su lengua danzaba con la de ella. Lamió y degustó su sabor, uno lleno de dulzura mezclado con el regusto del desayuno. 

    La estrechó aún más entre sus brazos como si con ello pudiera fundirse en su piel. No tenía prisa por moverse, ni quería. No deseaba hacer nada que rompiese el momento y por eso no se atrevió a despegarse de la suculenta boca y profundizó aún más en el beso derritiéndose en él. 

    Rebecca extasiada, se embebía de las caricias que la lengua le prodigaba, disfrutando de las sensaciones que el hombre desataba en ella.  

    Cerró los ojos incapaz de mantenerlos abiertos, asimilando el poder de esos brazos que la rodeaban, esas manos que le hacían sentir segura y le daban una estabilidad emocional perdida mucho tiempo atrás, suspiró emocionada y degustó la tortuosa lengua que jugueteaba con ella y la hacía enloquecer.  

    Se encontraba frente a un seductor, ante un Romeo que poco a poco se iba haciendo con su cuerpo, porque su corazón ya lo tenía. Se derritió ante su agarre, al que se sometió gustosa y del que no quería liberarse jamás.  

    El tipo era delicioso. No sabía cuánto tiempo habían pasado perdidos en ese beso cuando él se despegó despacio de sus labios. 

    —Mi vida —pronunció Buddy—. Tan hermosa, tan preciosa... 

    Atusó el pelo de su chica con suavidad antes de volver a besarla como el hombre hambriento que era, esta vez esmerándose en invadir y saquear la dulce boca, chupando la lengua con la que jugueteaba y dando pequeños mordiscos en sus dulces labios para después succionarlos y poseerlos de manera voraz. 

    Quería devorar a su mujer, amamantarse de ella.  

    De repente la escuchó jadear como si se sintiera igual que él, lo que lo incitó a proseguir.  

    No supo cuánto tiempo pasó antes de sentir las femeninas manos rodear su cuello, aferrándose a él e incitándole a profundizar aún más en su saqueo. Los delicados dedos subieron entonces hasta su cuero cabelludo y se lo frotaron con desesperación, como si su chica no pudiese resistirse a ello. 

    Sonrió sobre los labios y chocó sus dientes contra los de ella, haciéndolos reír a ambos antes de poner unos centímetros de distancia entre los dos. 

    —¡Dios mío! —pronunció ella entre resuellos—. ¿Quién eres? 

    —Tu protector, tu novio… tú lo que sea. Pero solo y exclusivamente tuyo. Desde el día en que te conocí no le pertenezco a nadie más, únicamente a ti. 

    —Pero, si solo nos conocemos de… 

    —Hemos tenido varias citas —la interrumpió—. He dormido contigo bastantes noches como para saber que estamos destinados y hechos el uno para el otro. Ya no hay vuelta atrás cariño, eres mía tanto como yo tuyo, porque a ninguna otra mujer le dejaría ver este fabuloso cuerpo embutido en unas mallas minúsculas y ajustadas a fin de verla sonreír. 

    Rebecca estaba estupefacta. 

    —Entonces… —dudó sin creer del todo en lo que él decía—. ¿Eres mío? 

    —Siempre —sentenció—. Aunque lo más importante sería… —La miró a los ojos con seriedad y preguntó—. Y tú… ¿Eres mía?  

    La joven simplemente asintió, a estas alturas era innecesario negar lo evidente y sin embargo, un pensamiento sombrío cruzó su mente haciendo que él le sujetase el mentón. 

    —Por ahora solo disfruta. —Buddy estaba exultante porque ella había asentido y aun así prosiguió con calma a fin de ganarse a su mujer—. Danos unos días para conocernos y comprobarás que puedes confiar en mí y contarme lo que te perturba, porque lo harás. Aunque ahora mismo, lo único que deseo es que me des la oportunidad de enamorarte. 

    Rebecca abrió los ojos como platos ante esas palabras.  

    Iba a hablar cuando él se le adelantó. 

    —No digas nada, aún no. 

    —Estás, ¿tú estás…? 

    —Parece increíble, pero así es. Estoy completamente enamorado de este cuerpo que me vuelve loco —declaró acariciando los brazos de la muchacha—. De todas las ocurrencias que tienes, de lo divertida que eres y de veras lo siento por ti… pero vas a ser la única beneficiaria de todas mis armas de seducción. —No tenía la intención de lanzarse tan pronto a una confesión, pero estaba harto de esperar y posponer la situación. Había perdido demasiado tiempo y sentía que este era el momento de hacerlo—. Así pues, vas a ser mi nov… 

    —Yo también —musitó. 

    —¿Perdona? ¿Qué has dicho? —preguntó aturdido, tanto que el shock se reflejó en su rostro, como en sus palabras.  

    Vio a su chica mordiéndose el labio, como si no deseara decir aquellas palabras en voz alta, como si no quisiera sentirlas…  

    —Yo… yo…  —balbuceó. 

    ¿Cómo podía estar enamorada de un hombre del que ni siquiera sabía su nombre? Aunque la verdadera cuestión sería, ¿cómo no estarlo de alguien así?  

    A pesar de todos los riesgos que podía correr al estar con este adonis, el no hacerlo sería el mayor suicidio emocional. No podía imaginar su vida sin volverlo a ver, sin saber lo que era ser amada por este dios de chocolate.  

    Por unos segundos, y bajo el intenso escrutinio que este la prodigaba, pensó en las consecuencias de embarcarse en una relación y descubrió que rechazar a este hombre sería como hacérselo a sí misma.  

    Su corazón se encogió de dolor ante el pensamiento de perder esta oportunidad e hizo que ese sentimiento se reflejase en su cara con una mueca. 

    Sin poder evitarlo, fue arrastrada de nuevo hacia el musculoso cuerpo y besada con dureza en una caricia destinada a persuadir y a dominar, un beso que le aportó tanta calma como seguridad, al igual que los brazos que la sostenían. 

    Su vecino era un guerrero con piel de cordero, algo de lo que no se percató hasta ese momento, uno que la amaba y al cual ella misma amaba.  

    Casi a la vez se dio cuenta de que ocultar estos sentimientos no estaba bien, aunque tratase de hacerlo no se le daba bien mentir y algo le decía que él no se daría por vencido y la seduciría.  

    —Deja de pensar —habló contra su boca—. Sólo siente. 

    Si siento más, se me saldrá el corazón del pecho o lo peor, acabaré por desmayarme. 

    El hombre volvió a besarla, esta vez con más ternura, saboreando la humedad de sus labios. Entonces su pecho volvió a llenarse de felicidad al descubrir que a su vecino parecía no importarle que se sintiese insegura. 

    «Vuelve a vivir». Murmuró su voz interior. 

    «Tengo miedo». 

    «Y yo también». Sentenció su conciencia. «Pero, ¿prefieres vivir sin estos besos y sin este hombre?». 

    Casi al instante y de manera inconsciente, como pudo murmuró entre besos.  

    —Te… amo. 

    Buddy se detuvo por un segundo y contempló a su chica, buscando la verdad en sus ojos y que sin duda encontró pues el rostro de ella era como un libro abierto. Lo había intuido, pero escucharlo de su propia voz lo dejó estupefacto, pues no esperaba recibir esas palabras tan pronto.  

    Desde hacía tiempo intuía que a ella le gustaba, que en cierto modo quizás lo quisiera y simplemente era recelosa al respecto, por ello había decidido darle tiempo para que se aclarase, pero acababa de demostrar que le quería lo suficiente como para superar parte de sus dudas y decírselo. 

    —Eres mía. Ahora y siempre —espetó con voz ronca—. Cariño, acabas de sentenciar tu corazón y de atarlo al mío. Ya no tienes escapatoria. Jamás podrás alejarme de ti. —Meneó la cabeza porque seguía estupefacto por esa declaración de ella, quién lo miraba aturdida. 

    —Tenías que haber esperado a decir que me amas, debiste haberlo hecho porque ahora no voy a poder contenerme… —prosiguió al tiempo que sostenía por el mentón el delicado rostro femenino y lo contemplaba enamorado—. Eres tan hermosa y toda mía —soltó con adoración justo antes de acariciar esos labios con un dulce beso. 

  


 
   
    CAPÍTULO 42 

      

    Ya era avanzada la tarde y tanto Rebecca como Buddy, sentados en el sofá y en un cómodo silencio, veían una película a la vez que se prodigaban besos el uno al otro completamente embobados, como si fuesen dos adolescentes ante su primer amor.  

    —Ni siquiera se tu nombre —comentó Rebecca, abrazada a él. 

    —Puedes llamarme… tuyo —este meneó las cejas al tiempo que sonreía con picardía—. O semental. 

    Ella bufó. 

    —¿Te ríes? —continuó él—. Vaya, eso es desinflar el ego de un hombre. —Compuso un puchero antes de ser golpeado de forma juguetona por la mujer a la que estrechó de nuevo y con fuerza entre sus brazos, como si algo en su interior le advirtiese que de liberarla quizá escapase—. Buddy.   

    —¿Qué? 

    —Mi nombre. Es Buddy Weaver. Y tú eres…  

    —Rebecca Lowell. 

    —Lo sé —mencionó dejando aturdida a la mujer antes de proseguir—. Le pregunté a Greg. —La chica hizo una mueca a la mención del administrador del edificio—. Además de que espié en tu correo, pero ese tema es para otro momento ahora me interesa más continuar con lo que estaba… 

    Pensaba ir con cuidado y sin prisas con ella. Las marcas en su cuerpo lo hacían sospechar que se sentía insegura y sobre todo porque los cánones de belleza que la mayoría de la sociedad buscaba se estrellaban con esta mujer. 

    Y a pesar de ello, para él no dejaba de ser la más bella que había visto en su vida. 

    Por eso quería ir despacio, aunque su polla quisiese lo contrario. 

    Justo en ese momento entró un mensaje a su móvil al que no hizo caso, pues si fuese importante, le habrían llamado directamente. 

    —Yo debería… —mencionó la chica interrumpiendo sus pensamientos—. Tengo trabajo… 

    —¿No puedes posponerlo al menos hasta mañana o pasado? —sugirió con la certeza de que, aunque ella quisiese regresar por su propio pie al apartamento, no podría hacerlo tan pronto. 

    Se sorprendió cuando la vio asentir ruborizada y sin poner ninguna excusa, dándole una idea también de lo mucho que quería estar con él. 

    —Además —continuó—, creo que este podría ser buen momento para que hablásemos de lo que te perturbó ahí fuera… y que hizo que llegases hasta aquí. 

    Se maldijo, no deseaba someterla ahora mismo a un interrogatorio. Había sido un egoísta al obviar el tema, se sentía tan bien besándola y sintiéndola entre sus brazos sin más preocupación que esa, que no quiso destrozar el momento por nada. Pero ahora lo aceptaba y como preguntar sobre el tema era lo correcto, se dispuso a ello cuando la mujer se le adelantó. 

    —Fuiste tú… Me preocupé por ti. Te vi caer y creí que algo grave te había sucedido. 

    —Pudiste llamar a una ambulancia o a la policía.  

    ―No sabía si tenías o no problemas legales, a pesar de que en alguna ocasión te he visto con uniforme. 

    —Vaya, vaya… Aquí la señorita es una espía. 

    Le alegraba que no hubiese llamado a la policía, porque podría haber causado un buen alboroto, pero también porque trató de encubrirlo en el caso de que hubiese tenido problemas con la ley. 

    A Rebecca se le subieron tanto los colores que creyó que se le había teñido hasta el pelo. 

    —No me importa que me hayas espiado, yo he hecho lo mismo contigo —prosiguió él con una sonrisa—. Lo que me tiene en ascuas es, ¿cómo pudiste dejar ese pijama tan asqueroso? Parecía que lo hubieses arrastrado por el suelo. 

    Aunque ya sabía la respuesta, quería oírsela decir para poder tirar del hilo. 

    —Tengo… Soy… Tenía miedo porque soy… —titubeó ella antes de callar. 

    —Puedo ayudarte con lo que sea —declaró—. No sé si habrás oído hablar de los Shadows. ¿Sabes que o quiénes son? 

    Ella negó. 

    —Pues somos un cuerpo de élite y fuimos reclutados de los Seal´s. 

    —A esos si los conozco —mencionó. De ese grupo si había leído algo. 

    —Pues yo pertenecí a los Seal´s y ahora pertenezco a los Shadows. Nos dedicamos a la seguridad y protección de las personas. 

    En ese instante el rostro de su chica se tornó suspicaz.  

    Ella era como un libro abierto, podía ver claramente lo que pensaba, como el hecho de que el que él estuviese allí tuviese algo que ver con ella. Y en cierto modo tendría razón, porque así era ahora, pero decírselo no los beneficiaría a ninguno. 

    Primero era necesario que pudiese obtener algo de información. 

    —Estaba aquí para proteger a la chica de unos compañeros, la chica que vivía en uno de los apartamentos al fondo del pasillo.  

    Esa explicación a ella le recordó el extraño robo que había presenciado. 

    ―Se me olvidó decirte que alguien entro aquí y se llevó tu camilla, aunque de eso ya te habrás percatado. 

    —Fueron ellos. Mis amigos la necesitaban. 

    —¿Por eso me llamaron diciendo que habían encontrado a los ladrones y que estabas al tanto de ello? 

    —Así es —afirmó antes de depositar un beso sobre los labios que lo atraían como un imán—. Ahora, ¿me dirás por qué te arrastraste? —preguntó mordisqueándole los labios y profundizando en la caricia.  

    —Yo… Tengo agorafobia —declaró abochornada. 

    —Lo imaginaba. 

    —¿Cómo?  

    —Conozco la enfermedad. —Entonces recogió las manos de ella y las besó—. Y por eso, como puedes ver, te cambié de ropa. 

    Estaba preparado para la reacción de su mujer. 

    —¿Tú, viste…? 

    —Todo —la interrumpió—, o mejor dicho casi todo. 

    —Como te atrev… 

    Buddy la interrumpió de nuevo tomando su boca en un beso intenso destinado a acallar las enfurecidas palabras que pugnaban por salir de ella antes de apartarse un poco. 

    —Shh. Jamás te lastimaría. Estaba preocupado por ti.  

    Rebecca quiso rebatir eso cuando los labios del hombre volvieron a posarse sobre los suyos. 

    —Mi amor —susurró él contra su boca—. ¿Sabes cuánto tiempo he esperado por estar así contigo y tenerte? No es menos amor el que siento por haberte conocido así, desde la distancia. No te quiero menos por unas cicatrices, al contrario, te amo más porque estás aquí, porque reconozco los signos de tortura cuando los veo y sé que para superar algo así, no solo hay que ser fuerte, también valiente. Sé que no entiendes lo poco que le importan a alguien como yo las cicatrices o el físico, pero te garantizo que lo comprenderás. Haré que lo entiendas. 

    Rebecca lo miró como si esta fuese la primera vez que veía al hombre y lo escuchó, con la certeza de que si era quien decía ser, entonces sabía de lo que hablaba con respecto a reconocer la tortura. Por lo poco que sabía de los Seals, estos se encontraban y luchaban en países en los que la vida de una persona valía menos que un dólar.  

    «Pudo haberte matado, pudo dejarte ahí fuera en el pasillo o haber abusado de ti y sin embargo te aseó y vistió con ropa limpia. Y por si fuera poco, a pesar de tu físico aquí está, diciendo lo mucho que te ama. Y parece que lo dice en serio».  

    —No estoy acostumbrada a que nadie se preocu…  

    La boca de él la interrumpió de nuevo, esta vez con un apasionado y torturador beso. 

  


 
   
    CAPÍTULO 43 

    Jacob Morris entró en el anatómico forense con el corazón encogido de dolor. Tenía ganas de vomitar con tan solo imaginar el cuerpo de su amiga y compañera en la mesa donde le practicarían la autopsia.  

    No deseaba entrar allí, de hecho, nadie tendría que hacer algo así jamás, pero él se lo debía a su compañera, porque en más de una ocasión ella le salvó la vida a pesar de que por eso trabajaban juntos.  

    Nunca imaginó que Sonia fuese a morir así. 

    Horas atrás le llamaron para comunicarle que habían encontrado sus restos junto a su identificación, parecía como si los asesinos tuvieran la intención de que reconociesen su cadáver. 

    Se detuvo frente a la puerta tras la que se encontraba el cuerpo, sin atreverse a entrar.  

    No quiero hacerlo, se dijo enfadado y triste. No quería ver su cadáver, no quería añadir a su compañera a una estadística, no quería ver la etiqueta que sabía colgaría de su cuerpo y en la que constaría un número.  

    Ella no es un número. Tiene un nombre. 

    Dio un paso hacia adelante y colocó la mano sobre la puerta, pero no estaba preparado para traspasarla.  

    No podía creérselo cuando lo avisaron, aun ahora en su interior tenía la esperanza de encontrar otro cuerpo distinto al de su amiga en esa sala.  

     Había ordenado que nadie la tocara hasta que él llegase, el forense lo esperó pese a que eso no era lo normal. Lo más lógico sería esperar en la oficina, ya que el informe de la autopsia lo enviarían allí una vez que el forense finalizase su trabajo. Lo normal no era visitar el lugar, sobre todo cuando la autopsia aún no había comenzado, pero él quería verlo con sus propios ojos y cerciorarse de que la mujer que yacía al otro lado era efectivamente su amiga.  

    Mentalmente estaba preparado para lo que se iba a encontrar, esa era la parte fácil, lo complicado estaba en disociarlo de su corazón, uno que ya penaba por ella. Un corazón que sabía con seguridad estaría hecho pedazos al salir de allí y que jamás se volvería a componer, siempre y cuando la que estaba al otro lado fuese Sonia. 

    A pesar de que las pruebas encontradas indicaban que era ella, se negó a llamar aun a sus familiares.  

    El pulso le latía a mil por hora cuando se decidió y empujó la madera. Frente a él se mostraba una sala de un blanco estéril, algo de lo que no se percató hasta ese instante. A un lado tenía una serie de aparatos de alta tecnología junto a unas alacenas acristaladas y repletas de todo tipo de material, desde una variedad de cámaras y lentes fotográficas, kits para tomar huellas dactilares hasta instrumental médico-quirúrgico y todo lo que conllevaba el hacer un estudio minucioso del cadáver. 

     El olor era indescriptible. Era una mezcla de desinfectante industrial junto a alcoholes y otras sustancias químicas, pero lo que en realidad le alteró el estómago fue el aroma a descomposición y sangre… El olor característico de un cadáver violentado. 

    Frente a él, el forense se situaba de pie junto a una mesa con los restos mortales de alguien cubiertos por una sábana. Estaba seguro de que el hombre tapó el cuerpo por él, para que no se llevase una fuerte impresión.  

    —No debería estar aquí —habló el especialista pertrechado con un pantalón y camisa tan blanca como la leche, un peto de plástico, guantes y gorro. 

    —Tengo que estar —pronunció Jacob. 

    El forense descubrió con respeto un poco el cuerpo, mostrando el rostro de su compañera. 

    —Es Sonia Barnes —murmuró Jacob. Contempló la cara de su amiga y tragó saliva pues la bilis se le había subido a la boca—. Co… ¿Cómo murió? 

    —Aún no he comenzado la autopsia —mencionó el profesional alegando lo evidente. 

    —Es verdad —azorado, se pasó la mano por el cabello—. Lo siento… Es solo que ella… 

    Miró el rostro de la mujer el cual era de un blanco mármol con manchas, algunas de color azulado y otras que daban una apariencia traslucida.  

    Quería llorar, maldecir, gritar, quería destrozar el maldito lugar y sacar el cuerpo de allí, pero sobre todo quería matar a los que le hicieron esto. 

    —Si no se siente con fuerzas para estar aquí… —pronunció el médico, dejando la cuestión en el aire y sin decidirse aún a descubrir el cuerpo, del cual solo mostró el rostro.  

    —Hijos de puta —escupió el federal antes de tomar uno de los botes que había sobre la mesa y que contenía un ungüento mentolado, recogiendo un poco de este que restregó bajo su propia nariz. Luego tomó una bocanada de aire y asintió hacia el forense, el cual ante su gesto procedió a retirar del todo la sábana. 

    Jacob jadeó al ver los restos de su amiga, la cual había sido desmembrada y mutilada de una manera horrenda. La cabeza y una mano fueron hallados en el interior de una bolsa de plástico justo al lado de su identificación y el resto de las partes descuartizadas.  

    En ese instante se giró en busca de una papelera y al no encontrarla se dirigió con rapidez hacia uno de los lavabos donde vació su estómago, entretanto escuchaba al médico hablar a una grabadora, diciendo que la mujer tenía signos evidentes de haber sido torturada. 

    Y tan evidentes, pensó.  

    Esa imagen quedaría grabada en su retina hasta el fin de sus días, una que mostraba los pechos de ella seccionados y que no era producto de la mordida de un animal. 

    ¡Mentira! Esto lo ha hecho un puto animal. 

    No podía continuar allí, se sentía incapaz de ver al forense hurgar con un bisturí en cada corte que ella presentaba. Con ese pensamiento salió a trompicones fuera de la sala donde se derrumbó contra la pared y lloró sin consuelo como un niño pequeño. 

    El forense miró a la puerta que se cerraba tras el agente, antes de regresar al cadáver pensando en que esto era la obra de un perturbado. 

    A veces su trabajo era de lo más ingrato, ver este tipo de cosas solo daba una idea de lo degenerado que estaba el mundo. Nadie sabía la labor que realizaban los forenses, ni podían imaginar el olor que impregnaba sus ropas al cabo del día, uno al que acababan por acostumbrarse, pero que en ocasiones daba la impresión de que este permanecía por días en sus fosas nasales.  

    Aroma a muerte. 

    Suspiró porque tenía la sospecha de que el trabajo con esta mujer no le llevaría solo un día. 

  


 
   
    CAPÍTULO 44 

    Buddy estaba impaciente porque su mujer despertase, habría querido enterrarse en ella la noche anterior, pero esta había pasado por mucho ese día por lo que se limitó únicamente a tenderse junto a ella en la cama. A juzgar por la mirada de decepción que cruzó por su chica, esta había esperado que le hiciese el amor en vez de invitarla tan solo a descansar. Incluso hizo un mohín muy dulce, pero él no deseaba aprovecharse de esa circunstancia, pues suponía que seguía conmocionada por los acontecimientos. Y por eso ahora y a la luz del día, su pene parecía un bate de beisbol, dando fe de que no era la única que tenía quejas por esperar. 

    Contempló a la joven que yacía junto a él con el pelo revuelo y sonrió. Por fin la tenía donde quería, en su cama, la cual daba la impresión de ser más confortable con ella durmiendo allí. Rebecca incluso parecía más cómoda y relajada a su lado. 

    Sin prisa se acercó a su rostro y tomó su boca en un lánguido beso. No la sintió despertar hasta unos segundos después. Notó como contenía la respiración, como si no supiera quien la besaba, entonces respondió a la caricia, sabiendo con quién estaba. 

    La vio abrir los ojos, él era incapaz de cerrarlos pues no quería perderse cada reacción suya. Era feliz con tan solo contemplarla, algo que no pensaba dejar de hacer en lo que le quedaba de vida. El rostro de su chica ahora mismo era el despertar más hermoso que había visto nunca y ningún amanecer se podía comparar a este. 

    —Buenos días, mi amor —susurró contra la boca que sabía a ambrosía, contemplando como esas facciones se iluminaban poco a poco hasta irradiar alegría pura—. Mía y solo mía —sentenció. 

    La languidez pareció adueñarse de Rebecca a la vez que notaba el cuerpo del hombre pegado al suyo. Estaba sorprendida porque este hecho no le causase repulsión y más aún por dormir toda la noche y sin pesadillas, algo que no sucedía desde hacía tiempo. 

    —¡Mmm…! Estás despierto —murmuró contenta. 

    —Y tú… Por fin. 

    —¿Uh? —contrita lo miró. 

    —Estaba deseando que me dieses los buenos días en condiciones, abriendo los ojos y besándome —pronunció Buddy guiñándole un ojo. Cogiendo una de sus manos se la llevó a su propio torso para instarla así a acariciarlo—. Tal y como este cuerpazo se merece, porque este hombre frente a ti no se sustenta solo de miraditas, también quiere besos. —Entonces depositó sus labios sobre los de ella—. Y más besos… —Repitió la acción que acompañaba a las palabras—. Y muchos más… 

    —¿Tu cuerpo desea que lo acaricie? —preguntó juguetona, rastrillando con suavidad las uñas por el pecho del hombre. 

    —Esta piel tostada necesita mucho más. No tiene este lustre solo porque lo mires, necesita ser lubricado con esa pecaminosa lengua tuya. 

    —¿Todo? —Se mordió el labio, excitada.  

    —Enterito. No quisiera decirte por donde empezaría si fuese tú, pero seguro que puedo darte una idea, aunque primero voy a mostrarte por donde comenzaría yo —susurró lamiendo la barbilla de su mujer, antes de subir hasta la boca que lo volvía loco y morder con suavidad uno de los labios, algo que la hizo estremecer y soltar una risilla.  

    Continuó acariciando con su lengua la pecaminosa boca para después dirigirse hacia uno de los lóbulos de la oreja que lamió y mordisqueó con delicadeza, antes de proseguir su camino hacia el esbelto cuello que ella arqueó dispuesta. Luego continuó por la clavícula donde tuvo que echar a un lado su camiseta para acceder mejor al lugar. 

    En ese momento, la mitad de su cuerpo estaba tendido sobre el de ella, frotándose en una cadencia lenta y suave, demostrándole así el placer que sentiría en un futuro no demasiado lejano. 

    Prosiguió con el reguero de besos antes de hacer que la chica arquease un poco más el cuello hacia un lado para tener mejor acceso a él.  

    Sus manos continuaban a ambos lados del hermoso rostro porque si las retiraba de allí todo se precipitaría. Entonces imprimió un poco más de presión en sus caderas a la vez que succionaba el punto donde se unen el cuello con la clavícula, chupándolo como una ventosa para luego morder el mismo con un poco de fuerza y un segundo después lamerlo otra vez, contento porque al día siguiente ella tendría una marca allí que no pasaría desapercibida para nadie. 

    La escuchó suspirar al tiempo que elevaba las caderas en busca de las suyas. Estaba desesperado por meterse en su interior y amarla tal y como deseaba, pero no sería en estos momentos, sus costillas comenzaban a resentirse por lo que se conformó con prodigar esas caricias que ambos necesitaban. Entonces se echó hacia un lado y destapó el cuerpo de su mujer que liberó de las cobijas, recorriendo con su mirada esas curvas antes de hacerlo con las manos sintiendo como ella lo observaba.  

    —Te he visto —susurró con dulzura al tiempo que tiraba de la camiseta que ella usaba como pijama—. Te veo y veo lo preciosa que eres.  

    Rebecca tiró un poco y sin demasiada fuerza de la prenda hacia abajo, debatiéndose entre dejar al hombre continuar o detenerlo. 

    —Eres mía, mi amor. Pase lo que pase, lo eres —declaró Buddy con ternura—. Con todas tus cicatrices y todos tus problemas, me perteneces tanto como quieras y como yo a ti —musitó mirándola a los ojos—. Esperaré si debo hacerlo hasta que estés preparada para lo que desees, pero si tienes miedo deberás decir al menos si es de mi o de qué, porque no soy adivino. Solo soy un hombre normal y corriente que te desea y que está enamorado de ti.  

    Rebecca nerviosa se mordió el labio. 

    «No te hará daño, lo ha demostrado». Arguyó su voz interior. 

    Verá mis cicatrices. 

    «Ya las ha visto». 

    Entonces al cabo de unos segundos de pensarlo liberó la camiseta, diciéndole con la mirada que podía proseguir, sorprendiéndola cuando este se acercó de nuevo a su rostro y pronunció contra sus labios antes de besarlos. 

    —Te amo. 

    Ante esas dos palabras Rebecca posó una mano sobre la nuca de su chico, como si con ese gesto evitase que se alejara y devolvió la caricia con la misma calma, degustando la boca que la saboreaba. 

    Notaba la vagina húmeda y el deseo insatisfecho que recorría su cuerpo como si fuera un reguero de pólvora, ansiando a este hombre más de lo que jamás quiso nada. Ni siquiera en sus mejores sueños imaginó sentirse así, tan plena y llena de vida. Era como si una sensación de anticipación recorriese sus venas dejándola con ganas de saber hasta dónde pensaba llegar él. 

    Los dedos masculinos eran como plumas sobre su piel y le provocaban pequeños estremecimientos, además de hacerla jadear y desear que estos se apresurasen, como cuando lees un libro que te gusta y quieres saberlo todo de golpe.  

    Así se sentía. Quería saborear cada sensación a la vez y de golpe, pero su hombre no se apresuraba, no hacía más que deleitarse con su piel como si estuviera memorizando cada pedacito de ella. 

    Un minuto después de que él le ayudase a retirar definitivamente la camiseta, sintió los pechos expuestos al aire entretanto continuaba besándola con ternura. 

    Suspiró emocionada y sorprendida al ver la felicidad en la mirada de él, el cual no dejaba de observarla como si quisiera memorizar cada uno de sus rasgos.   

    Cuando la prenda quedó relegada a un lado, él simplemente recorrió con su vista su torso desnudo antes de pasar un dedo por cada cicatriz que encontraba y aunque no eran muchas, para ella eran demasiadas. 

    Buddy no dijo nada ante el hecho de que buscaría a quien le hizo esto y acabaría con él o con en ellos. Reconocía cada cicatriz y supo al momento cómo se habían producido. Como Shadow había visto un montón de ellas y de todo tipo.  

    Frunció el ceño por un segundo antes de reprenderse porque no deseaba que el momento estuviese empañado por nada. Prosiguió deleitándose en la suave piel del contorno de los pechos, los cuales llenaban la palma de su mano.  

    Necesitaba degustarlos, amamantarse de ellos.  

    Tragó saliva esperando poder contenerse cuando la escuchó coger aire al pasar un dedo por el endurecido brote. 

    Como pudo, de lado sobre la cama, se arrastró hacia abajo para no dañar sus costillas y llegar con su boca a la altura de los suculentos senos. No le hacía falta mirar hacia arriba para saber que ella estaba tan desesperada por lo mismo. La mano que le sujetaba la nuca lo apretaba un poco como si no quisiera dejarle ir, algo que él no pretendía hacer. 

    Posó la lengua sobre uno de los pechos al tiempo que deslizaba la mano por una de las torneadas piernas femenina. Subió por ella hasta dar con la cinturilla del pantalón de chándal e incursionó con sus dedos en el interior de la prenda, a la vez que despacio lamía la aureola y luego la succionaba con suavidad.  

    Por un segundo notó la tensión en ella al meter la mano por el pantalón, tiempo más que suficiente para percatarse de que por ese lugar debía ir despacio. Entonces procedió a besar con languidez el pecho y a prodigar pequeños mordiscos destinados a atormentarla. Quería volverla loca de deseo tanto como lo estaba él.  

    Sin poder evitarlo tiró muy despacio con sus dientes del pezón y acto seguido lo succionó con un poco más de fuerza, repitiendo esa operación una y otra vez, hasta que logró que ella se olvidase de los dedos que avanzaban bajo la tela hacia el pubis, uno que lo sorprendió por su falta de vello.  

    Su chica iba sin bragas, pues aún no había podido regresar a su vivienda a por una muda y por lo que a él respectaba no lo haría en breve. Entonces rodeó la vagina con sus dedos y lo hizo tan suavemente y con tanta delicadeza como pudo. En vez de la mano, deseaba posar su boca allí, pero ahora mismo no tenía la intención de abandonar los suculentos pezones que le llamaban como una sirena. Eran tan regordetes que apenas podía contenerse de amamantarlos como si fuera un bebé y no lo hizo. Succionó como un retoño ante su primera leche, logrando que su chica se arqueara contra él. Un momento en el que aprovechó para introducir un dedo en la estrecha vagina que ya le esperaba empapada de humedad.  

    Rebecca estaba desesperada por más, ansiaba la pecaminosa lengua sobre su coño, quería el placer que la esperaba tras cada caricia allí. Se sentía como si no pudiese obtener bastante de esa boca y de esos dedos que momentos antes la hicieron respingar y retroceder por un segundo a su pasado. Aunque ahora y gracias al fuego de esa boca que la lamía se ancló de nuevo al presente. Por primera vez deseaba que un hombre se enterrase en su interior y no quería a cualquiera. 

    Quiero a este. 

    La depravada boca volvió a tirar de su pezón provocando un ardor en él que no esperó. Notaba el cuerpo caliente, como si fuera lava, no sabía cómo ponerse para aliviar ese fuego que recorría su piel y se arrastraba bajo esta. Se movió en un intento por hallar alivio, cuando notó un dedo invadir su coño al tiempo que la boca mordisqueaba y tironeaba de su pezón. Se desplazó un poco a fin de que su chico hiciese lo mismo con el otro pecho, algo a lo que él claudicó enzarzándose en un combate de lengua con pezón.   

    Jadeó de nuevo ante el intenso placer que la hacía enardecer. Todos sus sentidos estaban colapsando, la respiración le salía entrecortada y el pulso le latía de forma frenética. De hecho, lo sentía en la garganta.  

    Sin percatarse de ello comenzó a emitir fuertes gemidos ante cada caricia en su clítoris que se notaba inflamado y sujetó la mano del hombre sin saber si deseaba que parase o prosiguiese. El dolor en su vagina se acrecentó en cuestión de segundos convirtiéndolo en una bola de fuego imparable que la hizo arquearse y tensarse. Casi un segundo después apoyó los talones sobre la cama cuando de pronto se quedó sin respiración. 

    Un latido… dos. 

    De repente todo su mundo explotó en una supernova que le hizo ver las estrellas tras los párpados, mientras su garganta emitía gemidos y sollozos entrecortados.  

    Buddy incursionaba unos momentos antes con uno de los dedos en el interior de la vagina que sintió contraerse alrededor suyo. Abrió los ojos y miró el suculento pezón a la vez que notaba las paredes del húmedo coño cerrarse entorno a su dedo índice, pero sin ahondar demasiado en el lugar. Casi al segundo su chica se movió, buscando que prodigase las mismas atenciones al otro pezón, algo que hizo con gusto saboreando el regordete brote a la par que sacaba y metía con cuidado el dedo en el húmedo y estrecho canal, alternándolo con caricias del pulgar en el endurecido clítoris. 

    Los gemidos que su mujer emitía eran música para sus oídos, unos que envalentonaban su ego e hicieron que pusiese más ahínco en darle el placer que ella necesitaba. Jugó un poco con las paredes del estrecho pasaje sin profundizar demasiado, pues si se descontrolaba podía volverse un poco rudo, al tiempo que frotaba los labios vaginales con el pulgar antes de acceder de nuevo al clítoris, rodeándolo varias veces. Y cuando sintió que su chica plantaba los talones en la cama y que los gemidos se transformaban en verdaderos gritos, metió un poco el dedo corazón en el interior y con el índice separó el canal mientras con el pulgar golpeaba el clítoris un par de veces.  

    Escuchó el grito ronco escapar de la garganta femenina, entretanto proseguía con lo que hacía, repitiendo esa misma acción un par de veces más mientras ella se corría y la humedad resbalaba por sus dedos.  

    Tuvo que poner todo el peso de su antebrazo sobre las caderas de ella para evitar que esta escapase de sus caricias. Instantes después la sintió rendirse y aflojar las piernas, circunstancia que aprovechó para retirar los empapados dedos del coño y arrastrarlos hasta el congestionado clítoris provocando en ella otro temblor.  

    Sin dejar de mirarla se empujó hacia arriba hasta llegar a la altura del hermoso y acalorado rostro, el cual besó con ternura a la par que retiraba la mano del endurecido botón y la sacaba del pantalón. Entonces posó su boca sobre la de ella, que permanecía abierta y de la cual continuaban saliendo pequeños resuellos, para murmurar con una astuta y enamorada sonrisa: 

    —Muy buenos días, mi amor. 

    —Te… amo —jadeó Rebecca antes de ser besada a conciencia como si estuviese siendo poseída por los exultantes labios. 

    —Lo sé — Buddy sonrió con suficiencia antes de retomar su labor. 

  


 
   
    CAPÍTULO 45 

      

    Al mismo tiempo.  

    Distrito Columbia Washington D.C. 

      

      

    El hombre caminaba en paralelo a la secretaria del Shadow´s Team por una de las vías principales del distrito. Conocía su horario para este día gracias a las fotos que sacó de su agenda. 

    Hacerse con el libro donde lo anotaba todo había sido toda una odisea. La noche anterior tuvo que colarse en la habitación de hotel donde ella se alojaba cada vez que venía a la ciudad, mientras rezaba porque estuviese dormida. Había tenido suerte de que no le cazase en el acto, ya que aquello lo habría obligado a dar muchas explicaciones de su presencia, por no mencionar que en su profesión, el ser descubierto era un problema que podría ponerle en serios apuros. 

    Daba gracias a que la joven era una de las personas más organizada que conocía, por eso el diario que llevaba era tan importante. Tomó todas las fotos que pudo de este, pero con lo que no se atrevió fue con revisar su portátil, ni siquiera el teléfono, pues ya corría suficientes riesgos al hacer esto.  

    A pesar de que la agencia tenía personal para hackear los dos dispositivos, estaban demasiado ocupados y ella tenía buenos programas de seguridad debido a la labor que realizaba.  

    Por lo que a él concernía, ahora mismo lo único que tenía que hacer era vigilarla todo lo cerca que las circunstancias lo permitieran y eso era lo que estaba haciendo. 

    Contempló como la muchacha se acercaba hasta una de las pastelerías cercana, un capricho del que ella disfrutaba cuando se encontraba en la capital.  

    La joven, a pesar de tener alojamientos cercanos a su disposición, prefería permanecer fuera de ellos y por eso dormía en un hotel pequeño con pocos lujos mientras estaba en la ciudad, pero con una seguridad bastante buena hasta para él. Una seguridad que le costó sortear a fin de no crearse problemas con la chica y que esta no descubriese en lo que andaba metido. 

    Justo en ese momento la vio entrar en el establecimiento, así que se escondió tras uno de los árboles situados justo al otro lado de la calle para poder vigilarla. No se fiaba de que no le viese, ella estaba bastante bien aleccionada sobre vigilancia y defensa a fin de no tener problemas debido al trabajo que realizaba y que en apariencia debía ser seguro… pero él lo sabía mejor.  

    Miró su reloj antes de regresar la vista hacia el escaparate del local a través del cual se veía a la secretaria pedir algo para llevar.  

    Aun te quedan treinta minutos. 

    Un momento después la chica abandonó la tienda llevando una bolsa en la mano. Por la postura podía decir que sospechaba que la estaban siguiendo, pues tenía un tic que no pasaba desapercibido para alguien como él.  

    La joven ladeaba un poco la cabeza y aunque no lo hacía demasiado, para una persona con ciertas aptitudes era evidente que lo hacía para afinar el oído o poder mirar de reojo. 

    Caminó un poco más despacio poniendo distancia entre ambos para que a ella no le quedase otro remedio que detenerse y girarse si quería saber quién la espiaba. 

    Una mueca tiró de sus labios al imaginar las curvas que se ocultaban bajo esas capas de tela, unas que a punto estuvo de descubrir la noche anterior cuando la creyó dormida y sin sospechar que tenía el sueño ligero, se coló en su habitación a la vez que escuchó el ruido en el cuarto de baño. Por suerte para él y para ella, unos instantes después la muchacha abría el grifo de la ducha, momento que aprovechó para hacerse con la agenda y de forma apresurada sacarle fotos. La mujer en eso estaba chapada a la antigua, le gustaba tomar notas en el libro, usar papel, algo que era más engorroso pero que para él servía también.   

    Concentrado en el presente caminó aún más despacio, pendiente de cualquier persona a su alrededor y de la secretaria que entraba en el edificio donde se hallaba la sede central de los Shadows.  

      

    Rachel había sentido unos ojos en la nuca desde que salió del hotel en el que se alojaba, como si estuviese siendo vigilada. Durante el trayecto hasta las oficinas tuvo la imperiosa necesidad de buscar al espía, porque sabía que alguien lo hacía.  

    Suspiró cansada.  

    Estaba harta de ocultarse, aunque lo hiciera a simple vista. Tenía un pasado que no era para dar saltos de alegría y aunque había cerrado página y ya era un eco lejano, no podía quitarse de encima esa sensación de fatalidad, como si algo fuera a inmiscuirse en su perfecta y ordenada vida para desbaratarla. 

    Entró en el edificio y la picazón desapareció como por arte de magia.  

    ¿Qué era lo buscaba la persona que la seguía? Eso no lo sabía. Lo único que tenía claro era que quien fuese, andaba tras ella y hasta no tener una certeza de si era debido a su trabajo o algo personal, no pensaba decir absolutamente nada a su jefe. No quería ser una paranoica, aunque este trabajo requiriese serlo o al menos ser desconfiado, algo que ella misma ya era por naturaleza.  

    Aunque no así con sus chicos, los Shadows, unos en los que confiaba con su vida y a los que consideraba su familia, a pesar de ser bastante reservada con ellos excepto en esas raras ocasiones en las que bajaba la guardia, porque estaba tan cansada como ahora mismo le sucedía.  

    Se dirigió con paso resuelto hacia el ascensor saludando antes al personal de la recepción, los cuales estaban bien aleccionados en seguridad.  

    Una vez dentro del elevador se miró en el espejo y colocó bien su ropa, sabiendo que lo hacía como un acto reflejo, antes de mostrar su cara más profesional. Cualquier miembro de los Shadows se percataría enseguida de que le ocurría algo y no estaba dispuesta a dar explicaciones en ese momento.  

    Se estiró sobre sus zapatos de tacón ancho, unos no demasiado atractivos, pero prácticos y cómodos y compuso su mejor sonrisa a pesar de que la oficina aún estaba vacía y faltaban unos minutos para que los integrantes del equipo llegasen.  

    Nada más acceder a su puesto de trabajo se dedicó a preparar una de las salas. Estaba colocando sobre una mesa los cafés que trajo de su pastelería favorita junto a unos dulces, cuando escuchó la puerta tras de sí convencida de que eran sus compañeros pues nadie más podía acceder al lugar sin que saltasen las alarmas, a menos que los abriesen la puerta desde el interior. Con profesionalidad se giró encontrándose con tres pares de ojos que la observaban con mayor o menor intensidad.  

    Estaba cara a cara con tres de los hombres más apuestos del equipo, aunque a decir verdad todos los Shadows lo eran, entonces Adam, Colton y Knife entraron directos a saludarla, sonriendo ante la comida y el café dispuestos sobre la mesa de la oficina en donde ellos trabajarían. 

    —Caballeros —dijo ella. 

    —Cariño… —suspiró Adam—. Deja las formalidades por un momento y siéntate a desayunar con nosotros. 

    —Tengo trabajo que hacer. 

    —Luego —sentenció retirando una silla donde la muchacha se dejó caer resignada. 

    —Eso déjalo para luego, cielo, pero lo de casarte conmigo no lo pospongas demasiado —pronunció Colton mientras agarraba un café. 

    —Mira que puedes ser bobo —declaró la joven—. Aunque si me lo propones en condiciones, quizás algún día acepte. Eso sí… Se te acabaría el rollo con el resto de las chicas. 

    —Siempre me puedes compartir —respondió con picardía. 

    —Lo dudo, mujeriego. 

    La chica fue a echar mano de una de las pastas cuando Knife interceptó el bocado que se metió en la boca con rapidez antes de poner una mueca burlona. 

    —Idiota —susurró Rachel. 

    —Pues si no quieres casarte con él… Hazlo conmigo —pronunció este arrebatando la siguiente pasta de los dedos de la joven que provocó las risas en los otros dos hombres. 

    —¡Hey…! Que te he traído tu tarta favorita. 

    Adam miró a su secretaria, a la que era fácil remover las plumas y a lo que todos los miembros del equipo entraban en el juego a fin de que la chica dejase caer esa máscara tan fría y de eficiencia que le gustaba mostrar. Era una mujer preciosa y encantadora cuando bajaba la guardia. 

    —Me gustan las pastas robadas, ya lo sabes —prosiguió el negro. 

    —Y si traigo otro tipo de tarta o muffins, ¿me los robar…? —preguntó con fastidio ante la intensa mirada del hombre. 

    —¡También! —sentenció. 

    —Ves porque tienes que casarte conmigo —intervino Colton guiñándola un ojo—, yo te defendería de este ladrón. 

    El cruce de palabras prosiguió entre los cuatro durante un buen rato antes de que recogiesen todo y los hombres diesen comienzo a su reunión, momento en el que la secretaria abandonó la sala cerrando la puerta tras de sí, sin percatarse de que ellos ya estaban hablando sobre ella. 

  


 
   
    CAPÍTULO 46 

    Ya era tarde cuando Buddy, sentado en el sofá, miró de reojo a su mujer que se encontraba sentada entre sus piernas. Durante ese día habían hablado un poco de todo, conversando incluso sobre el momento en el que se desmayó frente a ella, explicándole que se debía a la lesión en sus costillas a consecuencia de la pelea.  

    Lo que ninguno de los dos hizo fue ahondar en temas profundos y uno de ellos, el que más le preocupaba, era saber de quién huía su chica, pues nadie usaba un alias si no era para escapar de alguien. Y eso estaba claro si se valoraba también el trauma que sufría y por lo que padecía la agorafobia. 

     Tenía la esperanza de que confiase en él lo suficiente como para contárselo a pesar de que sabía que eso le llevaría un tiempo, a menos que la incitase a hacerlo.  

    Durante ese tiempo juntos, le prestó el móvil para que hiciese un par de llamadas al trabajo, pues todas las pertenencias continuaban en la vivienda a la cual él pudo haber accedido, pero hacerlo sería regresar a la realidad y aun no se sentía preparado para ello. Deseaba pasar un poco más de tiempo en esta intimidad y sin nada que los distrajese.  

    La escuchó hablar con la compañía para la que trabajaba con la que se excusó y alegó estar enferma para retrasar unos días la presentación de algunos trabajos. La mentira no le salió natural, su voz sonaba temblorosa y mientras se explicaba se mordía el labio con tanto ahínco que acabó haciéndose sangre. No quiso acercarse hasta ella ni molestarla mientras dialogaba, algo que sí hizo, cuando concluyó la llamada momento en el que besó la boca magullada y saboreó el líquido cobrizo.  

    Estaba desesperado por tenerla en su vida y amarrarla a él con tantos nudos que no tuviese escapatoria. Después de esa mañana, al verla sucumbir al orgasmo, comprendió mucho mejor esa vena posesiva y dominante que a veces mostraban sus compañeros emparejados. Ahora entendía esa imperiosa necesidad en hacer suyas a sus mujeres y embarazarlas, de saber en cada minuto donde se encontraban a fin de protegerlas sin importar el costo y sobre todo de darles cualquier cosa que pidiesen o soñasen.  

    Por fin lo comprendía, pues a él le sucedía exactamente lo mismo. Ansiaba saber todo de ella y quería hacerlo ipso facto para poder protegerla y poner fin al tormento que a veces vislumbraba en su postura o mirada. Tenía claro que si la dejaba ir a su ritmo, jamás llegaría el momento en el que ella se sintiese completa de nuevo y era por eso por lo que pensaba empujarla. 

    Atusó el pelo de su chica y recordó como unas horas antes, esa misma tarde y desde la oficina, llamó al contraalmirante para hacerle saber sobre la pelea del día anterior. Lo hizo sin entrar en demasiados detalles, recibiendo un rapapolvo del hombre por embarcarse en un doloroso viaje hacia el apartamento en vez de quedarse en un hospital y que le tratasen las costillas o en su defecto, haberse alojado en un hotel en la misma ciudad donde ocurrieron los hechos.  

    El contraalmirante era el más taimado de todo el grupo y estaba seguro de que sospechaba el por qué prefirió regresar a la vivienda, aunque no dijo nada. Tan solo le dejó tranquilo con la condición de que se reportase cada día para actualizar el estado de sus lesiones. 

    Había valorado el llamar Adam o esperarse unos días para hacerlo, pero este se hubiese enterado por el parte de la policía, pues cada vez que alguno de los Shadows se implicaba en algo, el McKinnon recibía un informe de lo ocurrido. Pensando sobre ello, no había caído en que a pesar de que David no hubiese hablado con su hermano, los espías del contraalmirante lo habrían hecho por él, por lo cual Adam habría estado esperando la llamada de ambos y que se reportasen después de la pelea. Y no solo para informar sobre la misión, porque eso para su jefe pasaba a un segundo plano, sino para que le diesen el parte médico ya que la salud de sus hombres para el contraalmirante lo era todo.  

    El tipo no había dudado un segundo en sermonearlo como si fuera un padre a un hijo a pesar de que se llevaban pocos años de diferencia. El problema vino una vez que colgó, pues ese debió ser el pistoletazo de salida para que el resto de los Shadows le llamasen. Unos a los que aparte de informar sobre el estado de sus magulladuras, tuvo que pararles los pies, pues tenían la intención de presentarse en su vivienda y para ello alegó que solo necesitaba algo de reposo y por si acaso desvió la atención sobre el pequeño de los McKinnon, cuyo rostro no salió bien parado de la pelea.  

    Dio gracias a que por hoy lo dejaron pasar, pese a que sabía que su suerte acabaría en menos de veinticuatro horas, porque lo que tenía claro era que un Shadow nunca dejaba tirado a otro y cualquiera de ellos acabaría por presentarse en el apartamento. Conociéndolos como lo hacía, le habían dado un poco de tregua, pero al día siguiente eso se habría acabado. No podía sino preguntarse quién de todos ellos haría primero su aparición. 

    Suspiró abrazando y besando la coronilla de su mujer al tiempo en que pensaba en que si estos momentos de tranquilidad junto a ella se daban cada día de su vida, sería el hombre más afortunado de la tierra.  

    Entre conversación y conversación se besaban como dos adolescentes ávidos el uno por el otro, pero sin llegar a más, contentos simplemente de estar así. 

    Rebecca flotaba en una nube de dicha absoluta, atesorando cada momento ante el temor de que algo hiciese explotar la burbuja de felicidad en la que se hallaba, entretanto pensó en su hombre el cual era un Romeo que la encandilaba con sus palabras y caricias.  

    Siempre vio con envidia como el resto de las personas a su alrededor flirteaban y ligaban, sintiéndose torpe e incapaz de hacer lo mismo. O quizás se debía a que no tuvo a nadie con quien hacerlo. Aunque eso no era del todo cierto, se dijo. Durante su época de estudiante no salió demasiado con nadie, no lo hizo hasta mucho tiempo después. Aun así, no fue de las más exitosas con las relaciones. Incluso cuando tuvo sus ligues, siempre se consideró el patito feo del grupo y mientras las demás chicas flirteaban sin tapujos con facilidad llevándose a los chicos de calle, ella permanecía en un segundo plano. No sabía jugar al juego del amor o al menos eso había creído hasta este momento. Antes sus compañeras coqueteaban mientras se dejaban cazar por los chicos en una especie de pilla, pilla y esa era una de las formas de tontear que tenían, mientras que ella se conformaba con ser una mera espectadora.  

    En aquellos tiempos se sintió aislada y dolida por ello, deseándolo tanto que acabó por meter la pata y hasta el fondo. 

    Pero con este hombre, uno que podía tener a la mujer que desease y que vio las cicatrices de su cuerpo sin salir corriendo, no sentía la necesidad de aprender a coquetear porque le salía solo.  

    Quizás solo se trataba de eso, de encontrar a la persona adecuada y que está destinada a ti. 

    Se giró un poco a fin de besar a su chico, el cual se lo facilitó al inclinarse.  

    —Te amo —pronunció contra el mentón de él. 

    —Lo sé —sonrió Buddy con suficiencia. 

    —Estás muy seguro de ti mismo. 

    —Eso es porque nadie en su sano juicio se enamoraría de alguien que lleva esas mallas fosforito, señorita Quinn. 

    —Pues a mí me encantan —suspiró ella recordando el bulto que se delineaba en la entrepierna de su amante cuando usaba esa prenda. 

    —Entonces se lo diré a Knife. 

    —¿Y quién es ese?  

    —El que me las regaló. 

    —¿Y por qué lo hizo? —preguntó curiosa, no solo porque otro hombre le regalara una prenda así, también por el apodo. 

    —Porque resalta el tamaño de mis atributos —le guiñó un ojo. 

    —Me parece que estás muy complacido con ello. 

    —Puedes comprobarlo cuando quieras —declaró con voz ronca. 

    Rebecca se mordió el labio pues deseaba hacer el amor con el hombre, pero no se creía tan valiente como para dar ese paso, sobre todo teniendo en cuenta lo vivido. 

    «No lo pienses. No lo pienses». Murmuró su vocecilla interior. 

    Para ti es muy fácil decirlo. 

    «Lánzate o… ¿te lo quieres perder?» 

    Mmm… 

    «¿No deseas saber que se siente estando con él?». 

    —Cariño, no tienes que hacer nada que no quieras —interrumpió Buddy sus pensamientos—. Esto sale natural o no sale —adujo levantando el rostro de ella y besándola con ternura. 

    —Pero tus costillas… 

    —Están perfectamente. Además… siempre puedo dejarte hacer todo el trabajo sucio —sonrió con picardía antes de tornarse serio—, pero como te he dicho, solo se hace si tú quieres. 

    Rebecca se quedó pensativa unos segundos antes de tomar una decisión. Se levantó del sofá y tendió una mano al que se acababa de convertir en su amante.  

    Tragó saliva, pero no se amilanó pues deseaba esto más que nada.  

    Si el primer orgasmo con el hombre se sintió como el paraíso, no podía imaginar cómo sería tenerlo dentro de ella, algo que deseaba saber y experimentar.  

    En ese instante el pecho se le llenó más de anticipación que de temor o duda.  

    No tuvo que esperar demasiado a que él tomara su mano y se levantara.  

    Despacio y agarrada a él se dirigió hacia el dormitorio principal donde la noche anterior durmió. Tenía la certeza de que la estaba dejando hacer las cosas a su modo, sorprendida pues creyó que él se apresuraría en ir allí. Cualquier otro la llevaría a la carrera o tomaría las riendas, pero no éste. Y por eso no solo estaba estupefacta, si no más enamorada del hombre.  

    La luz del salón se derramaba por la puerta abierta dejando la estancia en una especie de penumbra, pero al encontrarse frente a la enorme cama, fue entonces cuando la indecisión la embargó. Desde ahí no sabía cómo proceder, pues nunca había hecho nada semejante. Tomar la iniciativa no era lo suyo por eso se quedó allí de pie y mirando al lecho. 

    Un paso a la vez, se dijo. 

    —Si te sientes más cómoda, puedes besarme —pronunció Buddy al oído de su mujer, sabiendo lo que le estaba costando a esta dar cada paso. 

    —No sé qué debo hacer —susurró—, solo sé que quiero esto. 

    —¿Quieres que comience yo? —preguntó con calma mientras acariciaba sus hombros con ternura a lo que ella asintió. 

    Sin más gesto que ese, la hizo girar para tomar sus labios en un beso lánguido y sensual. La sintió resoplar sobre su boca como si se hubiese quitado un peso de encima al tomar él el mando, aunque no quería hacerlo del todo pues necesitaba que ella participase por iniciativa propia.  

    Un instante después, se fue agachando poco a poco a los pies de su mujer y pasando al mismo tiempo las palmas de sus manos por el voluptuoso cuerpo sin dejar de mirarla a los ojos mientras lo hacía. 

    —No dejes de mirarme —ordenó, continuando su camino. Cuando por fin estuvo en cuclillas comenzó a deslizar el pantalón que sostenía las caderas femeninas, retirándolo con lentitud entretanto era observado por ella en una mezcla de incertidumbre y deseo.  

    La vio coger aire abruptamente y sabía por qué lo hacía. Su chica iba en plan comando allí abajo, ya que las únicas bragas que tenía se hallaban secando en el aseo. Acarició con deleite las torneadas piernas antes de ayudarla a salir de la prenda. Quería deleitarse en esas partes femeninas, pero por ahora se sentía incapaz de quitar la vista de los hermosos ojos, unos que iban cambiando de tonalidad a medida que avanzaba con sus manos por las piernas y ascendía en busca del valle.  

    —Eres tan hermosa —murmuró. 

    —Eso no lo sabes —declaró la muchacha con voz ronca. 

    —Mis manos, sí. —Y lo hacían, se dijo. Sus dedos estaban memorizando cada pliegue de esa piel como si lo hicieran con un mapa, lo hacían en una caricia tan lenta que con seguridad tardaría en recorrerlo hasta bien entrada la mañana. Notaba cada poro que rozaba y le hablaban de la belleza que tocaban.  

    Se incorporó despacio al tiempo que los dedos continuaban con sus caricias ascendiendo por el cuerpo en busca de la camiseta, una que cogió por el ruedo y levantó hasta retirarla del todo para luego dejarla caer en el suelo de cualquier manera.  

    Necesitaba verla mejor a pesar de que su vista era inmejorable en la oscuridad. Un segundo después se agachó de nuevo y colocando una mano en las piernas y la otra en la espalda de ella la tomó entre sus brazos antes de rodear la cama para depositarla sobre esta con toda delicadeza. Luego pulsó el interruptor de la lámpara que se hallaba junto a la cabecera, sorprendiendo así a su mujer que trató de cubrir su cuerpo con las manos. 

    —No, no ―regañó, a lo que ella obedeció colocando los brazos a ambos lados de su cadera.  

    Unos segundos después Buddy se deshizo de su propia camiseta, todo eso sin apartar la mirada de los ojos que lo enamoraban y ella permanecía tan extasiada como él.  

    Casi le daba miedo recorrer el cuerpo con la vista porque estaba seguro de que una vez que lo hiciera le sería muy difícil contenerse.  

    Subió a la cama vestido aun con el pantalón deportivo y se sentó junto a ella al tiempo que recorría con su palma las exuberantes caderas. Sin prisa, ascendió hasta los turgentes pechos para luego retroceder y vagar hacia el pubis, notando como al paso de sus dedos la piel se erizaba. Ya sin poder remediarlo bajó la vista, dispuesto a recrearse con la satinada piel y lo hizo… perdiéndose en cada curva, en cada peca, en cada vena e incluso en las cicatrices que no desmejoraban lo hermosa que era. 

    El contraste de su piel oscura con la blanca de ella, lo fascinaba. Eran la mezcla perfecta; el chocolate y la leche. Una combinación única.  

    Sin poder soportarlo más se inclinó y posó sus manos a ambos lados de la cabeza femenina y sobre el colchón, antes de sucumbir y besarla con hambre. Durante unos segundos se recreó allí cuando sintió a su mujer rendirse a él, haciéndolo sonreír satisfecho. A continuación, con su boca descendió con parsimonia y degustó la piel que rozaba hasta llegar al ombligo donde lo rodeó con la lengua, consiguiendo que un leve temblor la recorriese. Prosiguió su camino hasta que llegó al pubis y lo acarició con reverencia, como si lo hiciese con una escultura frágil y de cristal. Allí tumbado tomó las piernas femeninas y las separó para después flexionarlas y dejarlas a su gusto antes de embarcarse en lamer la hendidura que separaba los labios vaginales, logrando que la muchacha respingase, lo que provocó una risita en él.  

    —No dejes de mirarme, cariño —pidió. Acto seguido separó con los pulgares los pliegues de la feminidad y así volvió a lamer la hendidura, degustándola como si fuese un helado y pasando la lengua sobre el lugar de arriba abajo, lamiendo cada labio para después introducir todo lo que pudo la lengua dentro de la estrecha cavidad. 

    Quería recoger todos los jugos que salían de ella, pero sobre todo ansiaba tener una lengua más larga para ahondar aún más en el canal. De todas formas, hizo cuanto pudo para ello, pegando el rostro al sonrosado coño. Saboreó las paredes y el líquido que manaba del lugar a la vez que imitaba los movimientos de su polla al embestir.  

    Su miembro lloraba a estas alturas por estar enterrado allí. No sabía cuánto más podría soportar esta tortura sin correrse en los pantalones a la vez que se percataba de que el dolor de sus costillas había quedado atrás y ahora solo lo sentía como algo sordo. 

    Rebecca jadeó a causa del placer que el hombre le estaba proporcionando allí abajo mientras todas sus reservas iban quedando atrás. El tipo era un verdadero seductor a la par que delicado, uno del que por mucho que quisiese, no podía apartar la vista, simplemente porque él se lo había ordenado. Si fuese cualquier otro lo habría mandado a la mierda, pero no a este hombre que la volvía loca y que solo miraba por ella. Y eso era un hecho refutado que no había dejado de demostrar, así que no pudo sino aceptar esas órdenes consciente de que él sabía muy bien lo que hacía. 

      

    «Y tanto que lo sabe. ¡Míralo!». Susurró su voz interior. «Pero si te está chupando como a un cucurucho». 

    No podía dejar de ver cómo se daba el festín con su cuerpo y como esa piel oscura contrastaba con la suya. Si el tipo tenía unas manos que eran puro pecado, esa lengua la volvía loca… ¡Y que lengua! Suspiró con deleite al sentirla dentro de su vagina como si fuese un pequeño falo.  

    Sus piernas temblaban y el pulso latía en su clítoris resonando al igual que un pequeño tambor mientras escuchaba los ruiditos eróticos que su hombre hacía al sorber su carne. 

    —¡Ay, Dios mío! —siseó. 

    De repente una bola de fuego comenzó a recorrer cada poro de su piel, la cual sentía tirante y ávida de deseo.  

    Sin darse cuenta colocó las manos sobre la cabeza de su amante, acariciándolo e instándolo a continuar como si este fuese a retirarse aun cuando estaba segura de que no lo haría.  

    A estas alturas su sangre hervía y la piel sudaba. Quería correrse y quería hacerlo, ya, lo necesitaba. Emitía gemidos que se escapaban a su control, aunque tampoco quería detenerlos, pues su amante parecía crecerse con los sonidos que hacía y azotaba su coño con más fuerza al ritmo de sus gemidos. Entonces, esas grandes manos se apoderaron de sus piernas, que fueron elevadas hasta que estas quedaron a la altura de las caderas, dejando su coño más expuesto y abierto a los lametones. Unos instantes después la zona comenzó a temblar al igual que sus rodillas a la vez que una corriente eléctrica se ramificaba por sus terminaciones nerviosas y se propagaba desde el ano hasta el clítoris, el cual sentía inflamado y con deseos de explotar. De repente sintió más que vio los labios de su amante posarse sobre el brote hinchado y succionarlo con fuerza.  

    La impresión fue brutal, tanto que intentó sin éxito apartar la cabeza de él, pues el lugar a estas alturas latía con fuerza mientras el fuego lo recorría hasta que un reguero de placer arañó su zona íntima, que hizo implosión, para un segundo después explotar todo su ser en un orgasmo brutal. 

    Gritó y se arqueó sin poder remediarlo, empujándose contra el hombre con fuerza a la vez que levantaba las caderas de la cama mientras corcoveaba y tiraba del agarre que el tipo mantenía sobre sus piernas. 

    Conmocionada, resolló con fuerza y contempló el firme y oscuro torso que contrastaba con la venda de color blanco que sujetaba las costillas magulladas y entonces su cuerpo volvió a incendiarse ante semejante visión. Alargó una mano para tocar la piel de chocolate que brillaba ante la luz de la lámpara, acariciando ese torso oscuro y sin vello, endurecido por el ejercicio. 

    —¿Cómo puedo estar tan enamorada de ti? —inquirió sin ser consciente de que lo dijo en voz alta. 

    El rostro de él era pura satisfacción y deseo. 

    —Eso pregúntatelo después —comentó mientras se inclinaba sobre ella y la besaba en la boca.  

    Rebecca se saboreó en los labios de él antes de que este se tumbase boca arriba en la cama y la arrastrase sobre su cuerpo de chocolate. 

    Se mordió el labio un segundo antes de tomar la iniciativa en besarlo entretanto era abrazada con fuerza como si tuviese miedo de que se fuese a escapar. Nada más lejos de su intención, porque no pensaba hacerlo. ¿Como podría escapar de este adonis que era el hombre más dulce y considerado que existía en la tierra? 

    Sin percatarse de lo que hacía, se frotó contra la pelvis de él, dejando un rastro de calor y humedad por la prenda de su amante. Al principio se restregó con delicadeza hasta que no pudo contenerse y ejerció más presión. 

    El fuego crecía en su interior y su respiración se aceleraba entretanto no dejaba de besarlo. Entonces, nerviosa bajó las manos y sin mirar tanteó por encima del pantalón a fin de retirarlo y liberar la erección que este cubría.  

    Sus dedos eran torpes en el proceso, pero él no ayudó. Se quedó allí, abrazándola con calma y frotando su espalda, como si supiese algo de lo que ella no era consciente, como si entendiera que necesitaba esa tranquilidad con la que la trataba. 

    Estaba frenética por retirar la prenda, tanto que suplicó: 

    —Por favor... 

    —¿Segura? 

    Buddy vio asentir a la chica, lo que puso una mirada de ternura en él. Entonces elevó un poco la pelvis antes de bajarse él mismo el pantalón. Un instante después se incorporó con la mujer a horcajadas sobre sus caderas, haciendo que esta notase su miembro en toda su longitud y que le devolviese la mirada en shock. 

    —Esto… ¿No es demasiado grande? —preguntó ella. 

    —Depende de con quien lo compares —sonrió ladino antes de volver a tumbarse con las manos detrás de la cabeza en una pose indolente. 

    La vio mirar hacia abajo y a la punta de su pene que asomaba entre ambos. Su mujer tragó saliva, pero se relamió, lo que hizo que el calor se congestionara en la cabeza de su erección. 

    —Puedes mirar más de cerca si quieres —pronunció, entendiendo que ella dudaba sobre si su polla entraría o no. Él estaba seguro de que lo haría, pero su mujer necesitaba descubrirlo por sí misma.  

    Contuvo el aliento a la espera justo cuando la observó deslizar el cuerpo sobre su pelvis y muslos, creando una fricción en su pene que lo endureció de manera considerable, haciendo que apretase los dientes y siseara ante la sensación tan ardiente que el cuerpo femenino provocaba.  

    Un instante después ella retiraba del todo su pantalón y gateaba sobre él como si fuera un felino, aunque con algo de torpeza.  

    De pronto sintió el fuego ardiente de la vagina sobre su pene.  

    Todo su ser parecía un puto volcán a punto de explotar y aun así ni siquiera se movió o cambió de postura, tan solo la dejó hacer.  

    En ese instante la vio morderse el labio antes de restregar la feminidad por todo el largo de su falo en un movimiento de sube y baja. Con un supremo esfuerzo contuvo el movimiento de su pelvis para que ella continuase sin interrupciones, cuando esta se arrastró en dirección a sus rodillas y allí se sentó, pero sin apoyar todo su peso.  

    La observó mirar a su pene con curiosidad y acariciarlo con ternura en un acto que hizo saltar a su miembro y engrosarse aún más con cada roce.  

    —Si lo tocas mucho más, me corro aquí mismo. 

    Rebecca deseaba que lo hiciera, pero no quería su semen ahí, lo quería dentro de ella. Por primera vez deseaba esto y lo quería sin barreras. 

    —Yo… yo… —titubeó, esperando que él comprendiese—. No deseo barreras entre nosotros. 

    —¿Segura? 

    Rebecca asintió pensando en cómo sería sentir piel con piel ahí dentro. Además… no era como si se fuese a quedar embarazada. Ya no, se dijo. 

    —Estoy limpia. 

    —Y yo. 

    Como si ese fuese el pistoletazo de salida empezó a moverse de nuevo. Ascendió hasta las caderas del hombre y una vez allí se meció sobre la enorme polla antes de mirar hacia abajo y relamerse. 

    El calor volvió a incendiar su piel como un rio de lava al tiempo que frotaba los labios de su vagina sobre el endurecido miembro, uno sobre el que estaba dejando un rastro de humedad.  

    Blanco y negro, pensó al mirar el grueso eje. 

    Fascinada acarició con un dedo la cabeza enorme y oscura de la polla que sobresalía cuando resbalaba hacia las pelotas. Unas que momentos antes había contemplado con deleite. Tragó saliva y levantó la vista hacia su hombre cuando el enfurecido pene se alineó con su entrada. Trató de relajarse y dejarlo pasar, pero el miembro se sentía tan ancho y duro que la preocupación cubrió su mirada cuando se cruzó con la de él. 

    —Va a caber —declaró sin más Buddy. 

    —Ya… Es solo que… 

    —Lo sé —pronunció al tiempo que bajó una mano y buscó el punto en el que se unía el cuerpo de su mujer al suyo, todo eso sin dejar de observarla—. Lo sé, mi amor.  

    La chica parecía desconcertada entretanto acariciaba el clítoris que asomaba inflamado debido a la excitación. Intentó transmitir tranquilidad, pero sabía que ganaría más ayudándola de esta forma.  Por eso prosiguió acariciando el lugar con ternura y delicadeza, contemplando como ella volvía a sucumbir a la pasión.  

    No pasaron más que unos segundos cuando notó su rendición y como bajaba un poco sobre su miembro a la misma vez que él se empujaba un poco hacia el interior del pasaje que se abría sin problemas a su pene. 

    —Ven hacia mí, cariño —instó, entretanto con la mano libre, tiró suavemente de la mujer. Ella se recostó un poco y se apoyó sobre él a fin de no caer de golpe sobre su torso, cuando al cabo de un segundo ambos hicieron coincidir sus labios en un lánguido beso.  

    —Dolerá —balbuceó ella contra su boca. 

    Buddy no pudo negarlo, simplemente y de un golpe se empujó hacia arriba a la vez que ella bajaba y de lleno se empalaba sobre su eje. 

    —Te amo —susurró contemplando con ternura a su chica la cual mostraba una mezcla de dolor y pasión—. Te amo, mi vida —. Esta vez roció una serie de besos por el ruborizado rostro y susurró palabras de cariño mientras su polla permanecía estoica y completamente instalada en el interior del coño que hasta ese instante, había sido virgen.  

    Como era posible que una mujer tan magnifica como esta hubiese llegado a su vida, era la pregunta que se hacía, sobre todo, porque lo hacía intacta.  

    Lo descubrió el día anterior cuando introdujo uno de sus dedos allí, dando gracias a que lo hizo despacio porque de esa forma sintió la membrana que rozó, así como la estrechez de la vagina… tan estrecha como ahora, se dijo. 

    No se movió, esperando a que ella lo hiciese primero a la vez que con su boca recogía algunas lágrimas del delicado rostro.  

    Sentía su polla, la cual no era pequeña, aprisionada como si estuviese en un torno. Todo le palpitaba, ansiaba embestir y hacerlo como un loco, pero se contuvo al tiempo que con una mano acariciaba la espalda de la chica y con la otra el clítoris. Por fin notó como su mujer comenzaba de nuevo y casi de manera imperceptible a moverse, haciéndolo de manera desacompasada y errática, algo que no le molestaba, pues para él lo más importante era que lo hiciese como quisiese.  

    —No sé qué hac… —musitó frustrada pues quería darse y dar placer a su chico. 

    —Eso no importa, cariño —alentó—. Vas muy bien, pero si lo que quieres es más fricción, siempre puedes subir y bajar. Al principio te molestará un poco, pero enseguida te encontrarás mejor —argumentó confiando en que fuese así, pues nunca se había topado con una mujer tan inocente como esta, en el más amplio sentido de la palabra. 

    Rebecca notaba un escozor en su interior debido al roce que era lo más parecido a echar zumo de limón en una herida. Enseguida esa sensación remitió dando paso a otra muy distinta, a ese placer que poco a poco crecía. Suspiró ante la ternura del hombre que parecía preocupado y ansioso por que se sintiera mejor, algo obvio en la mirada que mostraba a pesar de la tranquilidad con que la trataba. 

    Su cuerpo entonces comenzó a vibrar con una melodía distinta. El calor regresó a sus venas esparciéndose por todo su ser a través de las terminaciones nerviosas. Unos segundos después y ante las palabras de aliento y de amor, comenzó a moverse sobre el grueso eje. Subía y bajaba con lentitud, cerrando los ojos para degustar mejor las sensaciones. 

    —Mírame —gruñó Buddy—. Mira cómo te amo, como me amas. Observa como nuestros cuerpos se unen, como mi piel se funde con la tuya —ordenó y mientras lo hacía bajó la vista hacia su pene que entraba y salía del sonrosado coño y dejaba un pequeño rastro cobrizo—. Mía. 

    Rebecca obedeció la orden y contempló la unión entre ambos. Se deslizó despacio por el duro tronco al tiempo que su respiración se tornaba más difícil a causa del placer. 

    Buddy por su parte tenía las pelotas duras como piedras y el pene tirante y apretado, una descarga eléctrica le recorría desde las bolas hasta el mástil a través de cada poro. Era como ver caer un rayo, electricidad dispersándose por todas partes, un tren de mercancías a punto de estrellarse. El reguero de fuego recorría su cuerpo sin poder evitarlo, jadeaba como un caballo desbocado y solo quería empalarse con brutalidad en su mujer, por lo que tuvo que hacer un verdadero alarde de contención para no dejarse llevar, a la vez que apretaba los dientes y el sudor perlaba su frente.  

    Entonces ella buscó de nuevo su mirada. 

    —Por favor… necesito —pronunció esta porque el placer la hacía moverse fuera de control, provocando que perdiese y encontrase esa sensación que arañaba en su interior. 

    No tuvo que pedírselo más. 

    —Tócate —ordenó el Doc al tiempo que dejaba lo que estaba haciendo en el clítoris y agarraba la pelvis de su mujer con ambas manos, entretanto ella colocaba los dedos en el mismo lugar que él abandonó y comenzó a frotarse.  

    Ya no pudo contenerse más y comenzó a subir y bajar las caderas de la chica sobre su eje, haciéndolo con firmeza y con más profundidad hasta que llegó un momento en el que ninguno de los dos se pudo controlar. Y mientras ella se empujaba con más fuerza sobre su polla, él por su parte iba a su encuentro, levantando la pelvis.  

    Por fin la sintió temblar sobre su cuerpo y correrse con brutalidad, gritando un orgasmo que estaba seguro de que oirían desde otro estado. Un placer al cual él siguió emitiendo su propio rugido de satisfacción mientras notaba el semen salir en interminables chorros, unos que parecían no tener fin y que el coño absorbía con codicia.  

    Rebecca había suplicado instantes antes porque no sabía cómo encontrar ese detonante que ansiaba y deseaba, el cual la haría explotar en un orgasmo. Entonces su amante le ordenó que se acariciase, algo que hizo sin titubear, cuando en circunstancias normales no habría podido. La sensación era indescriptible, el pequeño brote que sobaba estaba duro como una piedra y latía, parecía rebosar de algo, como si fuese a reventar una presa llena de líquido.  

    A estas alturas no tenía miedo y solo quería sucumbir al deseo, uno que le encogía el pecho y que la hacía retorcerse e implorar por más. Quería estallar en mil pedazos y correrse en un orgasmo interminable, pero no sabía cómo hacerlo.  

    Si antes sintió una pizca de dolor por la pérdida de su virginidad, ahora notaba como esa molestia se había transformado en un torbellino de placer y deseo irrefrenable.  

    Pasaron unos segundos y un relámpago de energía recorrió el interior de su ano y se disparó hacia su coño saturado por el grueso falo que empujaba y rastrillaba las paredes ya sensibles. Entonces su cuerpo convulsionó y se corrió con ferocidad, mojando el pene que en ese instante se empalaba con profundidad en ella y soltaba la descarga de semen en su interior, inundando el lugar con la mezcla de ambos.  

    Gritó su orgasmo sin poder refrenarse.  

    Con cada embestida, el falo continuaba arañando sus paredes y creaba más fricción y más orgasmos que se superponían unos a otros. Se sentía enloquecer hasta el punto en el que se quedó sin aliento y arqueó su cuerpo hacia atrás, el cual únicamente se sostenía por las manos de su amante.  

    Parecía un guiñapo con los brazos flojos cuando unos dedos se posaron en su clítoris, provocando otro chorro de eyaculación que salió disparado de ella a la vez que, sin darse cuenta cerraba sus rodillas temblorosas y gritaba de nuevo en éxtasis.  

    Buddy, después de ese último orgasmo que quiso dar a su mujer, retiró los dedos del duro brote y atrajo el cuerpo de ella al suyo, dejándolo yacer allí sin hacer nada más. Escuchaba el latido tronar en sus oídos y no sabía si le pertenecía a su chica o procedía de su propio corazón. Algo que tampoco le importó mientras saboreaba como la humedad del coño se esparcía y empapaba su pene.  

    Le había sorprendido que la chica quisiera hacer el amor sin condón, algo que para él estaba bien. Aun así, esa era una conversación que pensaba tener con ella, ya que no era lo normal. Se había imaginado tratando de convencer más adelante a su mujer para dejarle hacerlo sin preservativo, pero esto… esto lo había descolocado y aunque no pensaba quejarse por ello, lo que sí tenía claro, era que debía averiguar el por qué. 

    Acarició con ternura la espalda femenina, agradecido por el preciado regalo que acababa de obtener. No quería moverse del lugar tan acogedor en el que su pene se encontraba y por eso tan solo se quedó así, escuchando como ella sucumbía poco a poco a los brazos de Morfeo. 

  


 
   
    CAPÍTULO 47 

    A esa misma hora en otro lugar. 

      

      

    Colton seguido de Knife entraban en uno de los clubes que tenían pendientes.  

    Entre todos los miembros del equipo se había dispersado por diversos locales eso a pesar de que a los muchachos emparejados no les agradaba hacerlo, sobre todo porque no tenían la intención de que sus mujeres se enfadasen. Aunque al parecer ellas no tenían demasiado problema al respecto, pues entendían que ese era su trabajo y sobre todo porque comprendían el por qué lo hacían. Sobre todo debido a que tanto Samantha como Kivi habían sido víctimas de gente que se dedicaba a la trata de blancas, entre otras cosas. Las chicas comprendían la seriedad del caso en el que se encontraban enfrascados y sobre todo lo aceptaban porque conocían a Frank, al que consideraban como un padre. Y este, que ya peinaba canas, sabía lo que hacía y había hablado del caso frente a ellas.  

    Aun así, los casados en la familia de los Shadows no tenían la intención de alejarse demasiado de sus esposas, por lo que estaban menos activos que el resto, sobre todo en lo que se refería a este trabajo ya que no deseaban que sus mujeres se sintiesen menos preciadas o no deseadas mientras pisaban esos clubes. Aquel era el motivo por el que los casados se dedicaban a investigar más sobre el papel que pateando los locales, sobre todo Brodick y Mike, puesto que su mujer ya iba algo avanzada en el embarazo. 

    Colton avanzó con calma entre los usuarios del local entretanto Knife se dirigía por su cuenta hacia la barra del bar que se hallaba en el interior del lugar y donde podías tomar unas cuantas copas mientras charlabas con la gente. Este era uno de los locales fetiche más frecuentados y no precisamente por la seguridad que ofrecían. No se parecía en nada al Sinner´s Kingdom, donde su dueño llevaba la seguridad a un nivel que muchos envidiarían.  

    Este sitio sin embargo estaba a rebosar, tanto, que casi tenías que abrirte paso a empujones entre la gente. Parecía más una discoteca que un club fetiche.  

    El local era demasiado moderno para su gusto. Con focos de color malva que alumbraban las zonas de asientos y azul para donde se servían las copas. El resto de los lugares donde los usuarios ponían en conocimiento sus supuestas habilidades en el bondage y otras prácticas en BDSM estaban alumbrados con luces rojas, como si estas delimitasen cada zona.  

    Las voces en algunas partes del lugar eran tan altas que uno no sabía si los practicantes en esos juegos estaban bien atendidos o no, por lo que estaba seguro de que aquí sería uno de los sitios donde las chicas serían usadas como mercancía.  

    Se acercó para ver mejor la acción que transcurría en una de las habitaciones, contemplando a un sumiso que estaba siendo sometido por otro tipo. Despegó la vista de la escena antes de buscar con la mirada al personal de seguridad, a ver si estaba vigilante, ya que la estancia se encontraba abarrotada. Se encontró a uno de ellos vestido por entero de negro llevando un auricular en el oído y un walkie en una mano, percatándose de que el hombre se encontraba efectivamente pendiente de la escena. Eso no quitaba que el lugar fuese un hervidero de gente y que en cualquier momento pudiera irse todo a la mierda.  

    Unos momentos después procedió a buscar a su amigo al tiempo que en su camino charlaba con unos y otros para obtener información de manera sutil. No era nada fácil hacer preguntas por allí ni recabar información sin parecer demasiado obvio. Por lo que sabía por su propio padre, algunas mujeres habían desaparecido de sus hogares solo para reaparecer como prostitutas y las pocas que fueron interrogadas estaban demasiado aterradas como para hablar. Aunque otras se habían esfumado como por arte de magia y ni siquiera se sabía si estaban muertas o no. 

    Ambos estaban aquí porque se escuchaban rumores de que algunas de estas chicas eran usadas en locales como este, donde eran abusadas sistemáticamente y en directo por un módico precio.  

    En ese instante recordó una frase que siempre decía Frank. 

    «Para que exista el deseo de vender, tiene que haber una necesidad de comprar. No hay venta sin comprador». 

    Y así se mueve el mundo, pensó con acritud.  

    De pronto se fijó en su compañero el cual le hizo un gesto desde la distancia, indicando con la cabeza hacia uno de los reservados, luego señaló con una mano el reloj y marcó una serie de números con los dedos en una señal que decía que en media hora se juntarían en el lugar indicado. 

    Después de eso, Knife se dirigió hacia una de las salas en las que se encontraban un par de sumisas que estaban enredadas en un menage con un dominante.  

    Cerró los ojos por un segundo recordando una mirada desafiante a la cual le gustaría dominar, los ojos que pertenecían a la única mujer a la que deseaba atar al cabecero de su cama y de la cual llevaba una fotografía guardada en la cartera.  

    Cada vez que pensaba en ella su pecho dolía, pero lo que más le dolía era el vacío que sentía en sus entrañas, sobre todo cuando veía que sus compañeros se iban emparejando poco a poco y él parecía quedar rezagado.  

    Resignado se centró en su misión actual. Estaba prestando atención a los presentes cuando de pronto escuchó una serie de palabras que lo pusieron sobre aviso.  

    Afinó el oído, pues su intuición nunca le fallaba. 

    —… han traído a una —dijo una voz que pertenecía a un hombre. 

    —Si me haces un préstamo, yo podría… —pronunció otro.  

    —Ni hablar. 

    Knife se acercó con disimulo hasta los que entablaban la conversación, pero la gente en su deambular se interponía entre ellos con lo que le era casi imposible aproximarse y aun así lo intentó. 

    —… el mes que viene la tendremos de nuevo —escuchó. 

    —Mierda —espetó cuando las voces se alejaron al tiempo que era interceptado por una mujer con un corsé de color rosa pálido y cuyos pechos se derramaban casi por encima de la prenda. 

    Un rato después de que se deshiciese de esta, se reunió con su compañero cerca de un reservado ya ocupado. Sin mediar palabra hizo un gesto con el dedo y así indicó a su amigo su intención de dar otra vuelta por el lugar en el cual llevaban cerca de dos horas pululando.  

    Tenía la sospecha de que en las palabras que escuchó había algo extraño. En apariencia podían estar hablando de una transacción normal, pero cuando sus entrañas le ponían sobre aviso, les prestaba atención.  

    Ambos Shadows coincidieron en su paseo en una de las salas que aún no estaba atestada y contemplaron a una mujer que pendía de unas cuerdas. Esta llevaba un antifaz que dejaba ver sus ojos claros y una mordaza de pelota bien ajustada. Tenía las manos atadas por encima de su cabeza y del nudo salía una soga que pasaba por una argolla que pendía del techo. Entre las piernas una barra impedía que estas se juntasen y por lo demás se encontraba totalmente desnuda. La chica estaba de puntillas en el suelo y soportaba la vara en su espalda, una que el sádico de turno empleaba con ganas. Ella miraba al frente, respingando y resollando ante cada golpe. 

    Colton comprendía que hubiese a quién le gustase semejante dolor, aunque él jamás se enredaría con una masoquista, pues prefería a alguien con menos ganas de sufrir que ellas. No le iba eso de infligir tanto dolor, había visto suficiente para toda una vida y lo mismo les ocurría a sus compañeros.  

    Se concentró en la escena ante sí y miró a los ojos claros de la mujer. Unos minutos después notó la mano de su compañero sobre el hombro. Sabía que era él porque cualquier otra mano la habría sentido extraña, haciéndolo reaccionar mal a ella. En un segundo regresó a la realidad y en un acuerdo tácito con su amigo, abandonó la sala para dirigirse hacia el exterior del edificio.  

    Casi media hora después y sentados ambos en el coche en dirección a su alojamiento, Knife repasaba junto a su compañero la conversación tan extraña que escuchó en el local.  

    Tenía la sensación de que algo no estaba bien con ese club.  

    Había intentado encontrar a los dos tipos que mantuvieron la charla sin lograrlo antes de ir en busca de su amigo el cual no paraba de rumiar algo por lo bajo. 

    —¿Qué coño te pasa, latin lover? —preguntó. 

    —No lo sé… —murmuró—. Tengo la sensación de que me he perdido algo.  

      

      

      

      

    CAPÍTULO 48 

    Buddy estuvo enterrado unas cuantas horas en el calor de su chica, hasta que esta se removió sueños y se giró, dándole así la espalda entretanto gruñía palabras incoherentes. 

    Se había espabilado al sentirla lloriquear y balbucear asustada. En ese momento no quiso despertarla, pero finalmente no le quedó más remedio y lo hizo susurrando palabras de aliento mientras la abrazaba y besaba con una ternura que estaba seguro no podría expresar con nadie más. 

    El amanecer se acercaba con rapidez. Acurrucado tras ella la mecía intentando transmitir con su abrazo y caricias todo el amor y comprensión que podía, mientras la sentía llorar de forma casi silenciosa.  

    No podía imaginar la clase de tormento al que debió ser sometida para que durante más de un año permaneciese encerrada en una vivienda sin más compañía que ella misma. 

    —Estoy aquí, a tu lado —susurró imprimiendo en cada palabra toda la seguridad y confianza que ella necesitaba—. Nada ni nadie podrá llegar hasta ti jamás. 

    —No puedes estar seguro de eso. —Rebecca musitó al tiempo que el nudo en su garganta hacía que tragase saliva con dureza. 

    —Te lo garantizo. Mientras estés conmigo nada ni nadie te dañará —sentenció con tanta frialdad que, ante su tono de voz la mujer se giró a mirarlo—. Nadie toca lo que es mío.  

    —Yo… No entiendo, ¿por qué dices que soy tuy…? 

    —Porque eres mía, mi corazón —interrumpió—. Porque tu amor me pertenece al igual que el mío a ti.  

    Entonces y con cuidado, atrajo a su chica con una mano, haciendo que ella quedase boca arriba. Sin dudarlo se incorporó y se situó sobre ella antes de continuar. 

    —Soy un Shadow, un protector y cuanto antes lo comprendas antes entenderás que hablo muy en serio cuando digo que nadie más se acercará a ti y que nadie volverá a dañarte jamás —pronunció mortalmente serio—. Si no confías en nadie más, hazlo en mí, porque nunca te dañaré de manera deliberada. Eres la mujer a la que amo, la que hace que desee poner el mundo a sus pies, la persona más importante en mi vida y por la que sería capaz de bajar al infierno a fin de proteger. 

    En ese instante posó su boca sobre la de ella que parecía dispuesta a decir algo. El dulce beso se transformó al cabo de unos segundos en algo incendiario, que lo hizo gruñir porque deseaba enterrarse de nuevo en su interior.  

    —Eres una pequeña bruja que me tienes loco —musitó contra los femeninos labios—. Duerme un poco más, cielo.  

    Rebecca se lamió la boca y saboreó a su hombre. 

    —¿Y si no tengo ganas de seguir durmiendo?  

    —Entonces tendré que obligarte a ello —susurró seductor antes de besarla de nuevo, luego se apartó un poco y se dejó caer contra el colchón para un segundo después arrastrar a su mujer contra su cuerpo, quedando cara a cara contra él. Acarició con delicadeza el bello rostro antes de volver a besar los delicados labios.  

    Así de lado, tomó una torneada pierna y la colocó sobre la suya a fin de que su chica se abriese a él para luego acercarse un poco más al exuberante cuerpo y restregar su pene contra los labios vaginales en un delicado sube y baja.  

    Con el brazo que permanecía apoyado en el colchón, la atrajo un poco más mientras con la otra mano retiraba un mechón del delicado rostro. 

    —Tan hermosa, tan mía —musitó con amor. 

    Rebecca suspiró y aunque su mente a veces quería rebatir cada palabra que salía de la boca del Shadow cuando este hablaba de seguridad y de que le pertenecía, su corazón se llenó de alegría ante ellas, hinchándose de esperanza y de amor, uno tan pleno que hacía que su pecho doliese.  

    —¿Cómo puedo estar tan enamorada de ti? —preguntó. 

    —Eso ya lo preguntaste antes —aclaró contra la boca que besó de nuevo, mientras seguía frotando su miembro contra la vagina en una cadencia suave y lenta—. En un rato te lo preguntas de nuevo —pronunció sin dejar de observar a la chica a la vez que introducía la cabeza de su pene en el estrecho pasaje, en un tortuoso y lánguido vaivén.  

    Contempló fascinado el cambio en la mirada de su mujer que parecía asombrada por la facilidad con la que su coño se abría a él.  

    —No pensé que se pudiera hacer tan seguid… —comentó ella. 

    —Cuando hay amor, todo se puede, mi vida —interrumpió antes de acceder un poco más en el interior del canal que ya estaba húmedo.  

    Rebecca se sentía flotar en una nube de dicha debido a las palabras del hombre, las cuales goteaban en su corazón y parecían expandirse a través de sus venas por todo el cuerpo, logrando que las sintiera en cada célula y que el calor fluyera por ellas. Cada vez que su amante hablaba, se sentía emerger un poco más de la oscuridad en la que durante tanto tiempo estuvo envuelta. Con cada gesto de él se acercaba un poco más a la luz de la que estuvo alejada por miedo.  

    Pensó en que si alguien pudiera nacer de nuevo, se sentiría de esta manera. Era como si un pequeño punto de luz se hubiese instalado en su alma y fuese creciendo poco a poco, iluminando cada rincón oscuro de su ser.  

    Extasiada notó el oscuro miembro abrirse paso en su interior con absoluta lentitud, como si no hubiese prisa alguna por llegar al clímax.  

    El placer crecía con cada empuje y ni siquiera sentía ese escozor en su interior, dando la impresión de que la herida abierta al perder su virginidad se hubiese cerrado por completo. 

    Contempló la mirada de su amante.  

    Buddy.  

    Un nombre que le pegaba al físico que poseía, el cual la observaba con ternura y parecía asombrado al mirarla, pero no tanto como ella lo estaba al ver esos ojos, los cuales parecían escudriñar hasta su alma.  

    Ambos guardaron un tácito silencio mientras se miraban extasiados. El hombre entraba y salía de ella en un suave balanceo al que no opuso resistencia entretanto su placer ganaba altura. Lo que en un principio fue una pequeña llama prendiendo en su interior, acabó por convertirse en una gran bola de fuego que incendió todo su ser en cuestión de segundos.  

    El temblor comenzó a extenderse desde el centro de su coño hasta llegar a su culo y piernas en convulsiones cada vez más notables. Daba la impresión de que esas terminaciones nerviosas arañasen la membrana que separaba su ano del coño, entonces y sin poder remediarlo, explotó en un orgasmo que la hizo apretar los muslos. Algo que su amante impidió con las manos, obligándola así a separar aún más las piernas para que estas quedasen mucho más abiertas y expuestas a lo que el tipo quisiese. Un hecho que no hizo otra cosa que acrecentar aún más su placer. Iba a gritar su orgasmo cuando la boca de su amante la silenció con un beso a la vez que continuaba arremetiendo en su interior y se tragaba sus gemidos. 

    Buddy notó como su chica eyaculaba sobre su pene, el cual se hallaba saturado de jugos a la vez que era oprimido por las paredes del coño que se contraía sobre él en fuertes espasmos e intentaba expulsarlo del túnel en el que se encontraba.  

    Se empujó con un poco más de fuerza, mientras con sus manos atraía a la chica hacia su cuerpo a fin de profundizar más el embiste. De repente, el placer recorrió sus pelotas, el semen se dirigió por la uretra hasta que por fin explotó en un orgasmo que le hizo gruñir con fiereza sobre la boca de ella. Se empujó una vez más, como si quisiera fundirse en un solo ser con su mujer, a la vez que intentaba tocar el centro de su alma en un impulso poderoso y brutal al tiempo que eyaculaba como un semental, soltando gruesos chorros de esperma que notaba salir de la cabeza de su polla la cual no tenía intención de sacar del lugar en un buen rato. 

    Jadeó con esfuerzo antes de recobrar un poco la compostura, pensando en que quizás debería apartarse unos centímetros, pero su polla no estaba dispuesta a hacerlo. El orgasmo, así como la eyaculación, había durado unos preciosos segundos, un acto que al igual que el anterior recordaría para siempre así fuese un anciano de cien años.  

    Unos instantes después observó a su amada cerrar los ojos y quedarse casi inmediatamente dormida, lo que le provocó una enorme satisfacción.  

      

      

    Era bien entrada la mañana y Buddy contemplaba sentado en el inodoro como su mujer yacía dentro de la bañera. Ella no quiso que entrara y la asease, pero para él era importante cuidar de su chica por lo que no le dio opción. Hubiese preferido llevarla en brazos hasta el aseo, sin embargo sus costillas todavía tardarían un tiempo en recuperarse del todo por lo que tuvo que conformarse con acompañarla. Sonrió al escucharla refunfuñar pese a que era obvio que deseaba su compañía, se le notaba en la mirada que no quería estar sola y que deseaba lo que le ofrecía, pero otra parte de ella dudaba en aceptarlo. Algo comprensible si se tenía en cuenta el trauma que llevaba a cuestas.  

    Observó el delicioso cuerpo por el cuál su polla estaba dura de nuevo y deseosa de entrar en acción, aunque tendría que esperar porque estaba seguro de que a lo largo de la mañana uno de los Shadows se presentaría en el lugar, pese a que aún no sabía cuál de ellos. 

    Un repentino ruidito fuera del cuarto de baño lo puso alerta. 

    —Cariño, creo que deberías apresurarte con el aseo —pronunció a la vez que prestaba oído a lo que sucedía fuera de la puerta, con la absoluta certeza de que uno de sus hermanos se hallaba en la vivienda. Ellos eran los únicos que tenían la llave y la clave para desactivar la alarma que habría pitado de haber sido un intruso. 

    —Eres tú el que no me ha dejado tranquila y has querido entrar aquí —mencionó ella haciendo un puchero mientras se frotaba la piel con un paño—. Además, ¿por qué tanta prisa? 

    —Porque tenemos visita, mi amor —declaró sin más —. De hecho, ya están dentro de la casa —adujo contemplando como su mujer respingaba y se escurría un poco allí sentada en el interior de la tina. 

    —Co… ¿cómo? ¿Por qué? ¿Quién? —susurró confusa. 

    —Tranquila, mi amor, son de los buenos —explicó acariciando el cabello de la chica en un intento por tranquilizarla—. Hoy vas a conocer a alguno de los miembros del Shadow´s Team, uno de mis hermanos. 

    —No… Yo no pued… —musitó pasando del aturdimiento al miedo en cuestión de segundos. 

    —Eres mía y yo defiendo y protejo lo que me pertenece —arguyó mientras se agachaba junto a la bañera y la tomaba del rostro para que viese la verdad en sus ojos—. Nadie va a separarte de mí, cariño, pero estos son mis hermanos. Leales todos ellos a mí y ahora a ti. 

    —Yo… ¿Y si…? —Quería preguntar por si había sido descubierta, pero él no sabía nada de su pasado. Se contuvo de delatarse al tiempo que pensaba en que esa situación no estaba yendo nada bien.  

    Creyó que podía continuar su vida junto a este hombre y sin salir de la vivienda por el resto de su vida y se equivocó. La realidad acababa de imponerse y ahora mismo no sabía qué hacer ni cómo afrontarla. De hecho, quería huir bien lejos, esconderse de todo y de todos, incluso de su amante. 

    —Antes de que tu mente desvaríe y piense en cosas innecesarias, deja que te presente. Te prometo que después hablaré contigo de lo que quieras —expuso con calma antes de tomar sus labios en un profundo beso—. ¿Podrías hacer eso por mí? 

    Sabía lo aterrada que debía estar y por eso no quiso decirle nada sobre la visita hasta ese momento, ganando de esa manera tiempo para valorar la situación e improvisar algo, porque estaba seguro de que ella trataría de esconderse de nuevo o huir; aunque dudaba que llegase a tanto debido a su condición, tampoco quería arriesgarse.  

    Solo esperaba que el Shadow que estuviese ahí fuera lo ayudase. 

    —Vamos, mi vida. Sabes que te amo, es un hecho y por eso no tienes nada que temer. Solo quiero que los conozcas, nada más. De hecho, seguro que los viste pulular por aquí —argumentó engatusándola antes de volver a besarla esta vez con más calma—. Apresúrate, estoy convencido de que habrán traído algo para hacer tortitas. 

    —¿Tortitas? —Se mordió el labio, porque al pensar en ellas se le abrió el apetito. Hacía muchísimo tiempo que no comía tortitas caseras porque no sabía hacerlas. 

    —Es una costumbre de los Shadows, las hacemos cuando nos reunimos —asintió antes de guiñarle un ojo y darse la vuelta para salir del lugar y así adelantarse para hablar con quién estuviese al otro lado. 

  


 
   
    CAPÍTULO 49 

    Algún lugar cerca de Cranes Nest Hollow.  

    Condado de Lawrence, Ohio. 

      

      

      

    La casa de aspecto rústico en esos momentos estaba desierta, la misma a la que los hombres habían llegado la noche anterior con la chica morena.  

    Se hallaban en una vivienda de dos plantas en medio de la nada y bastante alejada de los vecinos más cercanos, tanto que si la muchacha gritaba, no se la escucharía. 

    Ella permanecía sentada en una robusta silla en el centro del salón y lloraba desconsolada, sin comprender como pudo suceder esto y por qué. No tenía ningún sentido que esta gente estuviese libre después de tanto tiempo.  

    ¿Por qué la policía no había hecho su trabajo? ¿Por qué estaban libres? ¿Dónde estaban los federales? Se preguntó. 

    Casi había rehecho su vida. Hasta el día anterior, había seguido al pie de la letra cada orden que le dieron, ni siquiera contactó con su familia, pero tampoco tuvo tiempo de hacer la llamada que la salvaría y ahora se encontraba aquí a merced de los tres moteros que la torturaron, como a tantas otras, tiempo atrás.  

    Tenía frío, mucho frío, aunque si ellos proseguían con la rutina que abandonaron hacía tanto tiempo, pronto entraría en calor. Lo único bueno de estos años era el hecho de haberse apuntado a un curso de defensa personal y aunque eso no le sirvió de mucho contra el corpulento cabrón, valió para dejar un rastro tras de sí que este no tuvo tiempo de limpiar antes de ser sacada a golpes de su apartamento. 

    Le dolía todo el cuerpo, algo que no era nada en comparación con lo que estos hijos de puta planeaban hacer. Lloraba, no solo por la pérdida de su vida, también lo hacía por sus pobres padres que no sabían nada de lo que le sucedía y a los que quiso dejar al margen debido a lo ocurrido en el club.  

    Había aceptado entrar en la protección de testigos, cosa a la que la otra chica se negó.  

    Una risa amarga salió de su garganta al pensar en que ahora mismo ya no importaba que la hubiesen encontrado a ella primero, eso no cambaría el hecho de haber testificado contra los Wolves, en realidad… le saldría caro. 

    No estaba preparada para morir y no era una hipócrita para engañarse al creer que esos hijos de puta tenían la intención de tratarla con amabilidad, porque estaba claro que estos venían con la intención expresa de matarla. 

    Miró a los hombres. Uno de ellos discutía sobre el por qué tendrían que haberse separado para abarcar más terreno y cazarlas a ella y a la otra a la vez. Entretanto el otro solo hablaba de comenzar ya con el entretenimiento mientras la observaba con malicia. 

    Ante esa mirada se encogió de terror y gimió aún más. 

    Por dios que alguien me ayude, por favor, oró desalentada.  

    En ese instante Bear se acercó hasta la chica.  

    Tendría que haber seguido escondido. Estos dos malnacidos estaban haciendo de las suyas de nuevo, si los atrapaban irían a la cárcel y él no estaba preparado para otra ronda en ella.  

    Ya no había marcha atrás, se dijo, tan solo tenía que aguantar hasta cazar al topo y destruirlo por haber arruinado su mundo perfecto, aquel en el que podía follarse a quien quisiera además de ganar un buen dinero con el que retirarse. Pero después de esto se largaría sin más, encontraría una puta con la que asentarse y viviría la vida fuera del país.  

    —Vamos a jugar un rato —pronunció en voz alta a fin de interrumpir a los otros dos—. Quiero terminar con esto y largarme. 

    —¿Tienes algo mejor que hacer? —preguntó Peter acercándose con curiosidad a la muchacha antes de girarse hacia el otro con el que discutía sobre ella—. Te lo repito. Este puede ser nuestro nuevo lugar de juegos —regresó de nuevo la vista hacia la joven y sonrió malicioso—. Podemos hacer que dure. —Se lamió los labios al pensar en todo lo que podía hacer con la putilla—. Nadie lo descubrirá —susurró, avanzando hasta quedar a un palmo de ella. 

    Se agachó y olió la fragancia que esta emitía.  

    Bear no quitaba ojo a ninguno de los otros dos, porque ahora y sin el King de por medio, cada uno iba a su libre albedrío. Sintió los ojos del otro motero tras él, lo que le hizo dar un paso a un lado para dejarlo acercarse hasta la víctima.  

    —Lo cierto es que este podría ser nuestro refugio hasta que solventemos el problema. —Magnus coincidió con su compañero de armas—. Es un buen lugar para mantenernos apartados durante unos días. —Entonces se aproximó hasta la muchacha y sostuvo la cara de ella con curiosidad—. ¿No parece un ángel? Con este rostro tan blanco… —murmuró con la mirada perdida en la chica. 

    —¿Un ángel? —preguntó extrañado Peter—. Lo dudo. Más bien tiene el rostro de un cadáver.  

    —Una puta muerta —declaró Bear. 

    Al mismo tiempo, entre las sombras del lugar, alguien observaba todo con mirada turbia, oculto de la vista. 

    Esta no es ningún ángel, pensó. No es mi ángel. 

  


 
   
    CAPÍTULO 50 

    Apartamento de los Shadows. 

      

      

    Buddy salió del aseo cerrando la puerta tras de sí para encontrarse con el único de los Shadows al que no esperaba, el único que estaba repantingado de manera indolente sobre la cama; el cabrón más entrometido y ladino de todo el equipo. 

    —Esperaba a cualquiera menos a ti. 

    —Me ofendes chaval, ¿cómo es posible que no esperases a tu jefe? —pronunció Adam astuto—. Como no iba a venir personalmente a ver cómo está uno de los míos y sobre todo después de recibir un escueto… «Estoy bien». 

    —Ese fue mi error —aceptó así sin más el Doc, consciente de que su mujer podría salir del aseo de un momento a otro y ver allí a su jefe acomodado en el lugar como si estuviera en su propio dormitorio. 

    —Ambos sabemos que no cometes este tipo de errores y menos con la salud, aunque sea la tuya. 

    Buddy se quedó pensativo durante unos segundos, contemplando al contraalmirante quien, aparte de ser el más taimado del equipo, también era uno de los más atractivos e inteligentes.  

    Había sido el número uno en su promoción en la academia, de ahí que fuera tan joven cuando ascendió.  

    —Deberías presentarnos —comentó Adam al tiempo que se levantaba de la cama y se dirigía al exterior del dormitorio seguido muy de cerca por su amigo, el cual no había dejado de mirar de reojo hacia el aseo durante la pequeña charla. 

    Sabía lo protectores que eran todos los Shadow con sus mujeres y este, por lo que veía, no iba a ser menos.  

    Esperó a que el Doc abandonase la habitación y cerrase la puerta tras de sí a fin de darle un poco de tiempo a la chica que ocultaba y entonces le lanzó esa típica mirada de… «No me jodas, muchacho». 

    Buddy levantó las manos en un intento de apaciguar a su jefe, porque en estos momentos el hombre no solo se encontraba allí en calidad de amigo. 

    —Creo que tengo una costilla o dos fisuradas —mencionó con calma, sintiéndose como si estuviese declarando ante el director del colegio donde estudió. La mirada del McKinnon era escrutadora e ilegible, ya que tenía una cara de póker que no dejaba entrever nada—. Solo fueron unos cuantos golpes, poca cosa… —prosiguió—. Seguro que el friki está más o menos como yo… 

    Se interrumpió ante la mirada calculadora del hombre. 

    —¿Tratas de que mire hacia otro lado, chaval? 

    —No… Señor —declaró. 

    —Asumo que ese mensaje era un toque de atención, pero creíste que ganarías tiempo al pensar en que yo enviaría a otro en mi lugar y ese sí que fue el error. 

    Buddy tan solo asintió aceptando los hechos. Había enviado aquel mensaje consciente de que su jefe estaría pendiente de él y de lo que precisaba, preparándose para afrontar a cualquiera de los otros, sin contar con que este se acercaría en persona.  

    El muy astuto parecía tener un sexto sentido con las cosas.  

    —Imagino que habrás descansado algo —Adam sonrió socarrón, dejando atrás la formalidad al tiempo que sacaba de la bolsa que trajo consigo lo necesario para preparar unas tortitas y entonces se dirigió hacia el mostrador de la cocina. 

    El Doc por su parte lo miró estupefacto.  

    Estaba acostumbrado al cambio de registro de su amigo, pero esto era pura velocidad y eso solo podía significar que ahora llegaba el momento real; el de presentar a su novia oficialmente y de que con un poquito de suerte, ella aceptase confiar en él y en los Shadows. 

    —Que cabrón eres… contraalmirante —contestó con retintín. 

    —Solo un poco, niñato, solo un poco —le guiñó un ojo entretanto preparaba las tortitas en la placa de la cocina, contemplando como su compañero hacía café para ambos y un té rooibos para la joven. Levantó una ceja al mirar los hierbajos que estaba preparando para ella y sonrió—. ¿Alguna razón en especial para ese brebaje? —inquirió conociendo la respuesta.  

    —Puede. —Buddy meneó la cabeza al tiempo que una sonrisa tiraba de sus labios. Había visto lo zorro que era su jefe con los emparejados del grupo y como estaba al quite en todo, pero vivir en sus propias carnes las artimañas de este, eso era otro cantar. 

    Iba a contestar algo más cuando se abrió la puerta tras él. Había supuesto que tendría que ir a sacar a su mujer del dormitorio, pues se notaba que ella no deseaba este encuentro, como si creyese que podría quedarse allí aislada durante el resto de su vida.  

    Se giró con calma y espero a que su chica hiciera algún movimiento, dándole tiempo a ver si avanzaba o no. No tenía que observar a su amigo, que proseguía con los preparativos del desayuno, para sentir como este lo animaba avanzar. Todo el equipo parecía tener un sexto sentido para con los demás, sabiendo sin necesidad de palabras lo que se querían decir. 

    Tendió una mano a su mujer, quien parecía un conejo asustado mirando al contraalmirante, dándole la clara impresión de querer huir por las miradas que alternaba con la puerta.  

    Lo sentía por ella, le apenaba todo lo que había sufrido y era por eso por lo que no consentiría que se replegase y se ocultase de nuevo. 

    —Mi amor… —llamó—. Quiero que conozcas a mi jefe, el contraalmirante Adam McKinnon —dijo tomando de la mano a su mujer y atrayéndola hacia a si en un abrazo. 

    La notó tensa cuando la besó en la frente antes de apartarse para que ella mirase al otro hombre.  

    —Señorita... Rebecca Lowell, según creo. —Adam sonrió limpiándose las manos antes de inclinar la cabeza con educación, para después aproximarse hasta la mujer, una cuyo rostro palidecía por momentos y no era para menos, se dijo. 

    Los primeros datos que obtuvo de ella fueron que la joven sufría de agorafobia debido al estrés post traumático. Y teniendo en cuenta la ropa que lucía y que no le pertenecía, o bien estaba en el apartamento por voluntad propia o el Romeo la había secuestrado a fin de protegerla.  

    Cuando momentos antes entró en la vivienda, se encontró con una vajilla usada por dos personas y él, como entrometido que era, curioseó por el lugar revisando por último el cesto de la ropa sucia. Allí fue donde encontró un pijama femenino lleno de porquería, así que no se lo pensó dos veces y se adentró en el dormitorio, arriesgándose a ser pillado infraganti, algo que no le importaba en lo más mínimo pues para él primero estaba la seguridad de sus hombres. 

    La ropa que lucía la joven era un indicativo de que no había regresado a su casa y a juzgar por cómo se comportaba su amigo, no lo haría en un tiempo cercano y menos sin el Shadow. 

      

      

    Rebecca miró al recién llegado sorprendida porque supiera su nombre antes de fijarse en su amante. Los nervios le habían agarrotado el estómago instantes antes, cuando su adonis le dijo que tenían visita. Desde ese instante se había sentido descolocada y aterrada, pero sobre todo con una sensación de impotencia al no poder controlar la situación. Toda su vida reciente se había desmoronado justo en el instante en el que vio caer a Buddy al suelo, desde entonces había estado en un vaivén de emociones descontroladas, perdiendo esa sensación de equilibrio, si es que podía llamarlo así, en la que se encontraba durante su aislamiento autoimpuesto. 

    El tipo que se acercaba parecía sacado de un calendario de modelos. El hombre estaba fibroso y aunque no era tan musculoso como su amante, se notaba que se ejercitaba. Y pese a esa sonrisa que portaba como si fuera un arma, su mirada era calculadora o lo fue antes de suavizarse ligeramente. 

    Notó la sangre drenar su rostro y aunque estaba haciendo un esfuerzo por permanecer serena, se sentía como un pez en un acuario. Su respiración se tornó dificultosa a la vez que contemplaba al recién llegado y todo a su alrededor como si estuviese dentro de un prisma. 

    —Respira, mi amor. Es de los buenos, te lo juro —susurró Buddy al oído de su mujer, abrazándola de nuevo al tiempo que Adam echaba con rapidez mano al bolsillo para sacar una cartera y así mostrar su documentación. 

    La chica se agarró con fuerza de su brazo, clavando los dedos en él un segundo antes de que la girase de cara hacia él para posar su boca contra la de ella en un beso determinado a embaucar y a tranquilizar.  

    Durante unos segundos saboreó la reticencia en sus labios, entonces notó como se calmaba, centrándose de nuevo en él. Aun así, no dejó de besarla. Solo al cabo de un minuto se apartó un poco para observar los ojos de su mujer que ahora estaban turbios por el deseo y no por el miedo. 

    —Así está mejor mi vida —suspiró aliviado—. Ahora vas a mirar el carnet que el contraalmirante te va a mostrar y lo vas a hacer con calma, porque yo estoy aquí para protegerte y aunque no lo creas, él también —declaró.  

    Vio la duda en sus ojos antes de obligarla a enfrentar a su jefe, el cual simplemente le tendió su acreditación. 

    —Señorita Lowell, soy Adam McKinnon —repitió con suavidad, pero contundente—. Soy un exseal y ahora jefe de los Shadows para los que trabaja Buddy y del cual me siento responsable. Y eso es por lo que estoy aquí, porque no solo soy responsable de él como su jefe, lo soy también como su familia —declaró.  

    Rebecca tomó la acreditación y la miró con detenimiento. Se trataba de un carnet militar en el que se apreciaba una foto de él algo más joven. Después recogió una tarjeta con un logotipo que reconoció, porque su amante se lo enseñó, y que pertenecía a los Shadows. En este aparecía también el nombre del tipo.  

    Tragó saliva aún sin atreverse a creerles, cuando el hombre se dio la vuelta y la dejó ahí revisando las identificaciones. Le observó dirigirse a la cocina y trastear en ella como si hubiese estado allí más veces. 

    —Señorita Lowell... —dijo Adam sin darse la vuelta, sacando un plato de uno de los muebles—. Creo que debería sentarse a desayunar. Aunque no me cabe duda de que el Doc la está alimentando en condiciones, no debería dejar pasar la oportunidad de probar las famosas tortitas que prepara el equipo, a pesar de que el mejor en hacerlas no está aquí ahora. 

    Rebecca cerró los ojos por unos segundos, cuando comenzó a sentir esa magia que su amante últimamente provocaba en ella. Respiró, oliéndolo a él y llenando los pulmones con su esencia.  

    «Te amo». Susurró Buddy a su oído. Dos simples palabras que calaron en su alma y la tranquilizaron.  

    Reposó contra el pecho de este antes de tomar una decisión que en lo más profundo de su ser intuyó que cambiaría su vida. Con paso titubeante se dejó acompañar por su amante hasta la cocina, donde tragó saliva para luego dirigir sus siguientes palabras al otro tipo. 

    —Gracias por preparar el desayuno. 

    —Sin problema, cielo —contestó él.  

    —En realidad no está aquí solo por Buddy, ¿verdad? —conjeturó. 

    —Se equivoca —declaró sirviendo la primera tanda de tortitas a la joven—. Estoy aquí expresamente por él —aclaró—. El Doc es mi familia, es mi hermano y si algo le incumbe a él, nos compete al resto del equipo. Y usted, señorita, ahora forma parte de este, lo quiera o no. 

    —¿Yo? —La sorpresa se reflejó en su rostro—. Po… ¿por qué? 

    —Porque eres mi mujer —intervino Buddy sirviendo el té a su chica—. Y los Shadows cuidan de sus mujeres. 

    —¿Vas a decirme que no lo eres? —Indagó Adam con ironía. 

    Rebecca pensó unos segundos en ello, no porque estuviese indecisa sobre cómo se sentía, ya que estaba enamorada del hombre y se consideraba definitivamente suya, pero eso traía también unas repercusiones, unas muy peligrosas para los dos tipos. Aun así, pensar en abandonar a su amante hacía que su estómago doliese y se sintiese muerta por dentro.  

    En el tiempo que lo llevaba conociendo había vuelto a vivir y aunque lo hizo despacio, allí estaba la llama de la vida prendiendo en su corazón.  

    «No puedes regresar al pasado». La amonestó su voz interior. 

    ¿Y si lo pongo en peligro? 

    «¿Pero tú le has visto? Si parece un exterminador». Argumentó la vocecilla. «Además, todo el mundo muere de algo y por algo. Entonces, ¿por qué no hacerlo por alguien que merece la pena?» 

    Y él merece la pena, se dijo, sin percatarse de las sonrisas que ambos Shadows portaban como si supiesen de las conversaciones que mantenía en su cabeza. 

    —Le amo —soltó así sin más. 

    —Lo veo —declaró sin sorprenderse—. Y eso es por lo que estoy aquí, para ayudarte y ayudarlo a protegerte. 

    Una lágrima rodó de pronto por la mejilla de Rebecca, seguidas al momento de muchas más. 

    Como si una brecha se hubiese abierto dentro de su alma, el alivio se abrió paso en su cuerpo ante esas palabras tan contundentes por parte del Shadow, sin entender porque ninguna de las autoridades que la atendieron en su momento le dijeron algo así. Entonces como si su mente y su cuerpo no pudiesen soportar toda la angustia vivida durante esos años atrás en completa soledad y sin nadie que la echase una mano, estalló en un llanto tan desgarrador que parecía que se le fuese a partir el pecho en dos.  

    Buddy la sostuvo entre sus brazos mientras escuchaba los gemidos y berridos que su mujer emitía, tan angustiosos que deseó matar al que provocó tal sufrimiento en ella.  

    De pronto tuvo que sujetarla con más fuerza a causa de los espasmos tan obviamente dolorosos que se producían en su menudo cuerpo. 

    —¿Por qué? ¿Por qué me hicieron esto? —bramó ella a la vez que frustrada y desgarrada se giró para golpear el pecho de su amante con los puños— ¿Por qué a mí? Ellos mataron… Me vendieron. 

    Tan fuerte lloraba que comenzó a tener arcadas.  

    Buddy miró impotente a su amigo, el cual corrió a buscar la mochila con su botiquín mientras a ella se le doblaban las piernas. Con rapidez la sostuvo contra su cuerpo, pero las costillas se le resintieron por lo que gruñó. Un instante después el contraalmirante lo ayudaba levantando a su mujer del suelo haciéndolo sentir impotente. 

    —Céntrate, Doc —ordenó Adam antes de señalar la mochila para a continuación dirigirse hacia el dormitorio con la chica, una que en cuestión de un segundo le vomitó encima.   

    La joven peleaba contra él, que con todo cuidado, trataba de sujetarla sin dañarla. Entendía lo que sucedía, por eso se limitó a susurrar palabras de consuelo ante la mirada de su amigo, el cual era obvio que en esos momentos penaba por no poder cuidar de ella como quería y necesitaba. 

    Sentado sobre la cama la sostuvo con fuerza contra su cuerpo, pues la joven en su dolor luchaba con desesperación contra ese enemigo invisible que le había hecho tan desgraciada.  

    Miró al Doc que contemplaba aturdido la jeringuilla y el frasco que contenía el tranquilizante.  

    —¡Hazlo! —gruñó. 

    —Yo… —Buddy miró angustiado a su mujer antes de posar la vista en el tarro—. Si me paso… —dudó asustado—. Ni siquiera sé lo que ella pesa.  

    —Buddy —lo llamó. Sabía a lo que su compañero temía, la compresión de lo que sucedería si se pasaba de dosis—. Piensa en ella como en otra víctima cualquiera, porque necesita que lo hagas ya. 

    El aludido tuvo que coger aire antes de enfocarse y asimilar las palabras de su jefe para después tomar con la jeringa la dosis que consideraba y apresurarse hacia su mujer, la cual continuaba berreando y bramando sin estar consciente de lo que ambos planeaban.  

    Estaba acojonado de hacerle daño, por eso tuvo que serenarse a fin de hacer su trabajo, uno del que ella dependía en estos momentos.  

    Adam vio la pelea que su amigo mantenía consigo mismo a la vez que se hacía con dificultad con uno de los brazos de la chica, sosteniéndolo con firmeza mientras ella peleaba, aunque ya no con tanta fuerza. 

    Con una mirada de pesar, Buddy inyectó el medicamento en la vena, entonces dejó a un lado la aguja y se apresuró a tenderse en la cama mientras el contraalmirante depositaba a la mujer a su lado. La tomó en brazos con rapidez, susurrando palabras cariñosas destinadas a tranquilizarla. Entonces observó de reojo a su amigo que se dirigió al cuarto de baño, regresando a continuación con un paño húmedo con el que se dedicó a asear el rostro de su mujer.  

    Unos minutos después, entre palabras de consuelo, el llanto remitía a la par que ella quedaba floja entre sus brazos. Entretanto su jefe había vuelto al cuarto de baño, dónde se aseó, librándose de las prendas que ella le había vomitado para trastear luego en su armario y hacerse con una camiseta suya que se colocó con rapidez. Solo entonces se sentó en una de las butacas que había en la habitación y desde allí esperó a que la chica se durmiese. 

    Buddy frustrado se frotó el rostro cuando notó al cabo de un rato que su amada se sumía en un sueño al que ella misma parecía resistirse, pues abría los ojos a cada pocos segundos.  

    —Duerme, amor mío, estaré aquí cuando despiertes —susurró acariciando el sedoso cabello moreno para luego posar un tierno beso sobre los labios temblorosos—. Te lo prometo. 

    Adam contempló la escena pensativo, valorando toda la situación y como solucionarla. El asunto de la mujer estaba siendo investigado mucho antes de que su amigo solicitase la ayuda de Rachel para indagar sobre la joven. Solo estaba esperando una llamada que lo pusiera sobre la pista de lo que realmente ocurría, aunque por las últimas palabras que había pronunciado ella y sabiendo que su nombre real no era ese, prefería que fuese la joven la que les informase de lo que sucedía, pues tenía la sospecha de que se hallaban ante un caso de protección de testigos o algo parecido. 

    Buddy tomó el pulso a su mujer con dedos temblorosos, ella se aferraba a su camiseta de manera inconsciente como si no quisiera dejarlo ir.  

    Como si a estas alturas fuera a marcharse a alguna parte, pensó con ironía. Nadie iba a apartarle de su chica a no ser que lo hiciese con un arma.  

    La muchacha acababa de caer en el sueño de Morfeo y no por la dosis que le había suministrado, pues estaba tan nervioso que como no quiso arriesgarse, calculó la dosis para el peso de un niño.  

    —Estará bien —afirmó Adam reposando los antebrazos sobre sus rodillas. 

    —Se presentó frente a la puerta al ver que me desmayé…  

    —Desde luego no podías esperar a venir aquí, en vez de ir al hospital, ¿verdad? —interrumpió su compañero. 

    —Yo… 

    —Lo entiendo, de verdad que lo hago —declaró—. Pero no vuelvas a cometer semejante estupidez. Bastante tengo con vigilar vuestras espaldas sin necesidad de que os pongáis en peligro por vuestra propia insensatez. La próxima vez me avisas y si quieres que alguien te remate, te envío al surfero o al pijo —gruñó cabreado ante el comentario de su amigo sobre su desmayo.  

    Buddy suspiró por el rapapolvo. 

    —Lo sé. Y por una parte lo lamento, pero esto ha conseguido que Rebecca salga de su escondrijo. —No necesitaba entrar en detalles, pues tenía la certeza de que su amigo ya sabría sobre la agorafobia que padecía. 

    —La verdad es que la muchacha es valiente y por lo que veo ha tenido la fuerza de voluntad suficiente para atravesar ese pasillo. 

    —Lo es. A veces me siento enfermo al pensar en el esfuerzo que debió suponerle arrastrarse por todo el lugar para llegar hasta aquí y acabar encontrándose con mi arma apuntándole a la cara. 

    Ante el rostro sorprendido de Adam se apresuró a relatar lo sucedido. 

  


 
   
    CAPÍTULO 51 

      

    Dos horas después, Buddy paseaba nervioso por el salón y echaba miradas furtivas hacia el dormitorio. Había dejado la puerta abierta a fin de poder escuchar a su mujer en el caso de que despertara.  

    —Vas a hacer un surco en el suelo —declaró Adam en un intento porque su compañero se calmase, algo que llevaba intentando desde hacía media hora.  

    —No despierta —musitó nervioso. 

    —Le has enchufado una dosis de tranquilizante. 

    —Pero le he puesto poquísimo porque no me fiaba, por eso no debería estar durmiendo tanto. 

    —Buddy, le has puesto un tranquilizante. Ni siquiera debería estar durmiendo a menos que le hayas inyectado un sedante por error —argumentó. 

    El Doc palideció antes de dirigirse hacia el botiquín donde había desechado la jeringuilla, pues nunca se arriesgaba a tirarla en cualquier parte. La sacó para oler el líquido y suspiró aliviado al ver que no había cometido tal error. Aunque si lo pensaba bien, el sedante tampoco le hubiese hecho mal, pero de lo nervioso que estaba no se atrevió a inyectarlo. 

    —No es el sedante. 

    —Entonces cálmate, ella solo está descansando debido al shock —explicó al atormentado hombre—. Es normal que esté así, su cerebro necesitaba desconectar. 

    En ese instante Buddy miró al dormitorio antes de girarse hacia la puerta principal. 

    —No puedo permanecer quieto y sin hacer nada. Ella… No… No sé qué coño está pasando y me siento impotente, necesito concentrarme en algo. 

    —Pues ve a su casa y mira. 

    Ante esas palabras el Doc se giró como un resorte hacia su jefe. 

    —Estoy investigándola y lo sabes, pero si quieres hacer tiempo mientras ella despierta puedes ir e indagar y ver si hay algo allí que haga referencia a su pasado, aunque si es lista no habrá nada. 

    Al pensar en ello el desasosiego invadió a Buddy. Su mujer lo podía ver como una traición, pero por nada del mundo iba a dejar que algo malo le sucediese, sobre todo si él podía evitarlo y para hacerlo necesitaba investigar, necesitaba saber con qué se enfrentaba. 

    —Doc, tienes que estar preparado para lo que sea, porque creo que ella puede estar metida en un jaleo mucho más gordo de lo que imaginamos —advirtió Adam. 

    —No voy a echarme atrás —gruño. 

    —En ningún momento he sugerido tal cosa, hermano, solo te digo que debes estar preparado para afrontar lo que sea, porque estoy seguro de que no la dejarás ir sin pelear. 

    —¿Crees que no he pensado en ello? —respondió ofuscado—. Desde que la encontré en el rellano no he dejado de hacerlo. Sé que Rebecca no es su nombre real, que está aterrada de que alguien la encuentre y debido a eso tiene agorafobia —replicó antes de continuar con abierta admiración—. Pero abandonó ese lugar y lo hizo por mí. Enfrentó su miedo por llegar hasta aquí y por eso haré lo que sea necesario por ella. 

    —Lo sé y tienes todo mi apoyo —declaró—. Quiero que sepas que tienes el respaldo de todos los Shadows y por eso te digo lo mismo que a ella… Estoy aquí por vosotros. 

    Buddy por fin se sentó en el sofá antes de mirar a su jefe. 

    —Yo… No sabes lo que me costó no ir por ella estos meses atrás —musitó arrepentido—. He perdido un tiempo valioso conteniéndome. ¡Demonios! —escupió—. Su cuerpo parece un campo de batalla. Si tan solo me hubiese acercado podría haberla ayudado mucho tiempo antes… 

    Y el no haberlo hecho era algo que le roía las entrañas. 

    —Eres el médico del equipo, ¿verdad? 

    Él simplemente asintió. 

    —Entonces, ¿podrías decirme si ella te habría abierto la puerta? Porque de lo poco que la he visto en persona, realmente pongo en duda que lo hubiese hecho.  

    Frustrado, Buddy cambió de tema. Su corazón dolía por ella, por no haber estado allí cada vez que lo necesitó. 

    —No duerme, de hecho, las pocas veces que lo hacía era junto al ventanal y yo la veía desde aquí. 

    —Velabas su sueño. 

    —Lo hacía —asintió. 

    —Lo haces. E imagino que ella dormía allí buscando el consuelo que tú le dabas, de ahí tus prisas en regresar aquí después de cada misión. 

    —Estoy aterrado de lo que nos vaya a contar —musitó. 

    —Te recuerdo que el camino al infierno está asfaltado de buenas intenciones y es el camino que escogiste cuando te alistaste en los Seal y después a los Shadows —sentenció—. Un sendero para el que estamos preparados y nadie mejor que nosotros para saberlo. Somos los putos Shadows, los más prepotentes y chulos y con el ego más grande que haya conocido la humanidad, porque tenemos el poder y los medios, además de la experiencia, para sentirnos así. Y si hay alguien que pueda solucionar esto, somos nosotros. 

    Poco a poco las palabras del hombre fueron calando en Buddy y el temor que sentía por toda la situación y la impotencia remitió gracias a su jefe, al que consideraba como a un hermano. 

    Y tenía razón.  

    Nadie como un Shadow para salvarte el culo en tu peor día. 

    —Creo que no tengo que recordarte a las chicas del equipo —prosiguió el contraalmirante—. Todo por lo que han pasado y como hemos estado ahí para ayudar, incluido tú.  

    —Ha estado sola en ese apartamento —declaró, aún molesto por no haber estado allí para ella. 

    —Estabas tú —sentenció—. Además, míralo así. Ha sido la mejor forma de que se abriese a ti. Este era un proceso por el que tenía que pasar para conocerte y encontrar ese valor que necesitaba para cruzar el pasillo hasta tu puerta. No creo ni por un momento que eso lo hubiese hecho un año atrás, ni que te abriese la entrada y es por eso por lo que ahora esa chica está aquí, confiando en ti, en nosotros, porque lo hace, Buddy, aunque no sea consciente de ello.  

    En ese instante el susurro de un movimiento hizo que los dos hombres mirasen hacia el dormitorio, antes de que el Doc se levantase de su asiento como un resorte y se dirigiese con rapidez hacia la habitación donde se tendió en la cama junto a su mujer, para que en el caso de que esta abriese los ojos, lo primero que viese fuese a él. 

  


 
   
    CAPÍTULO 52 

    Buddy retiró con delicadeza un mechón de pelo del rostro de su amada, exhalando el aire que parecía haberse atorado en sus pulmones cada vez que la observaba. 

    No entendía cómo esta mujer podía serlo todo para él, como se pudo enamorar tan profundamente de alguien a la que apenas conocía.  

    Una sonrisa tiró de sus labios al recordar las miradas que se echaron a través del ventanal y lo embelesados que estuvieron el uno del otro, al igual que le sucedía ahora cuando la contemplaba.  

    Tenía el pecho tan lleno de felicidad que quería ponerse a cantar. Quería tararearle canciones de amor al oído y dedicarle poemas. Hasta para sí mismo sonaban cursis esos pensamientos, pero tampoco le importaba. Eso le recordó la cantidad de veces que todo el equipo se burló de Hueso por su forma de hablar tan pija, sobre todo con su esposa y ahora lo entendía. Comprendía ese sentimiento de no querer cambiar, pero sí de hacer lo que fuese por su mujer porque si quería verla sonreír y para hacerlo, tenía que ponerse unas mallas anaranjadas pues lo hacía y punto. 

    Ni siquiera sospechaba que tenía esta veta tan romántica, porque jamás se enamoró, pero ahora lo comprendía y no estaba dispuesto a cerrar los ojos, ya no. Bastante lo había hecho en el pasado año, demasiado tiempo había perdido. 

    Un instante después atrajo el cuerpo de ella hacia el suyo, sosteniéndola, cuando la vio abrir los ojos despacio.  

    —Eres tan hermosa —susurró al tiempo que tomaba una de las femeninas manos y la llevaba hasta la altura de su pecho para que sintiese el bombear de su corazón—. Esto solo late por y para ti, no hay lugar para nadie más aquí dentro. Todo esto es tuyo —declaró en un intento de que ella supiese todo el amor que sentía. 

    —Bésame —musitó la mujer con ojos adormecidos. 

    No tuvo que pedirlo dos veces, se aproximó y con una ternura exquisita procedió a hacer lo que la chica pedía. Tomó su boca con cuidado y dulzura, saboreándola despacio y lamiendo esos labios en un beso lánguido y delicioso. 

    —Te amo tanto que duele —dijo. 

    —Te amo tanto que no quiero que me aparten de ti —manifestó apesadumbrada. 

    —Nadie lo hará, no lo permitiremos —espetó con dureza. 

    Rebecca posó su mano en los labios del hombre el cual besó sus dedos. 

    —¿Cómo puedo amarte tanto? —preguntó con una sonrisa enamorada. 

    —Pregúntatelo esta noche —declaró con picardía.  

    Entonces el semblante de ella se tornó pensativo y más serio. 

    —Ese hombre… Tu jefe… —suspiró antes de poner en palabras lo que había sentido esa misma mañana—. Creí que podría quedarme así para siempre, sin hacer nada más que permanecer aquí escondida junto a ti. 

    —Lo sé, cariño, lo sé —comentó, sabiendo lo que su chica tenía planeado y el valor que le había echado para hacerlo. 

    No debía ser fácil para alguien que había sufrido tanto plantearse siquiera hablar de ello, por eso iba a escucharla y a mostrarle todo su apoyo, porque esta mujer lo era todo para él. 

    Como si intuyese que este era el momento más decisivo de su vida, Rebecca cogió aire y preguntó: 

    —¿Sigue por aquí tu jefe? 

    Buddy asintió e incorporándose de la cama, tiró de la muchacha hasta ponerla en pie antes de abrazarla y volver a tomar sus labios, esta vez en un beso destinado a declararle su amor. Al cabo de un momento caminó hacia el exterior del dormitorio con ella de la mano y apretando sus dedos en mudo recordatorio de su apoyo incondicional, debido a que se le notaba nerviosa. Aun así, su chica no se detuvo en ningún momento hasta que llegaron a la mesa del salón donde la hizo sentar. El contraalmirante ya les esperaba con una taza de té que puso ante ella. 

    Adam no se levantó del asiento. Sabía que su envergadura podía intimidar aunque fuese menos corpulento que su compañero, así que se limitó a tenderle la mano.  

    —Señorita Lowell, ¿podemos empezar de nuevo?  

    Ella asintió entretanto su amante se sentaba a su lado. 

    —Soy Adam McKinnon, jefe del Shadow´s Team. Security Corp. and Extraction —prosiguió con calma a la espera de que la muchacha se decidiera. 

    Rebecca exhaló con fuerza. Estaba tratando de reunir valor cuando su adonis posó una mano en su cadera y corroboró al mirarle a los ojos el amor que rebosaba en ellos. 

    «Es ahora o nunca». Susurró su vocecilla interior. «Confía en tu hombre». 

    Es un gran salto de fe. 

    «¿Lo amas?». 

    Le amo. 

    Tomando una decisión y esperando que fuese la correcta se giró de nuevo hacia el contraalmirante y estrechó su mano. 

    —Ana, me llamo Ana Freije —pronunció temblorosa y tragando saliva—. Soy española y fui secuestrada y torturada por los Wolves M.C.  

    Un escalofrío recorrió su cuerpo al decir el nombre de los moteros en voz alta, pues durante el tiempo que llevaba escondida no había vuelto a pronunciar su nombre. 

    Sintió el apretón de la mano de su chico en su cintura, el cual la animaba a proseguir sin palabras. Entonces comenzó a relatar no solo su encuentro con el grupo de moteros y como estos la mantuvieron retenida por varios meses entre torturas variadas, si no también que fue la informante del FBI. Les contó todo sin entrar demasiado en los detalles de su abuso y de cómo querían venderla o el por qué, pues resultaba demasiado vergonzoso, no se dejó nada hasta llegar al día en el que recibió el tiro en la cabeza y como fue dada por muerta a fin de ser protegida. 

    Llegados a este punto, los nervios la consumían. 

    ¿Y si me he equivocado al descubrir mi tapadera? 

    «Lo dudo. ¡Míralos!». Le dijo su vocecilla interna. 

    Se mordió el labio e hizo lo que su mente le ordenaba. Contempló a los dos tipos que parecían seguros de sí mismos y confiables. Sobre todo su… novio. Aunque en estos momentos ambos mostraban sendos ceños, lo que la hizo contener la respiración. 

    —Nadie toca lo que pertenece a los Shadows y tú formas parte de estos —espetó el contraalmirante con frialdad, interrumpiendo sus pensamientos. 

    —Somos un grupo de mercenarios. Una hermandad dedicada a la protección y liberación de personas. Hemos hecho incursiones de alto riesgo en países extranjeros —explicó Buddy, cabreado al escuchar el relato de cómo su mujer había sido maltratada e imaginando que había cosas que no contaba, pues de sobra sabía que ese era un mecanismo de defensa que cualquier víctima usaba—. Somos un equipo de élite preparado para afrontar lo que sea y donde sea, cariño, por eso nada tienes que temer de nosotros. 

    —Puedes asesorarte si lo deseas, así descubrirás que lo que decimos es cierto. Y mientras lo haces, nosotros pondremos en marcha la maquinaria. 

    Ella miró al hombre sin comprender a lo que se refería. 

    —¿Qué maquinaria? —preguntó nerviosa. 

    —El juicio a esos tipos fue muy sonado. Se sabe que subieron como la espuma en muy poco tiempo empleando la violencia y el tráfico de drogas. Recuerdo que mataron al cabecilla y también escuchar tu nombre como el de una de las víctimas.  

    —Ana es un nombre precioso —pronunció el Doc relajando sus facciones y sonriendo al percatarse de que su ceño fruncido había asustado más de lo que ya estaba a su mujer, a la cual tomó de la mano y besó.   

    La aludida miró al hombre al que amaba con locura y del que podía decir que sentía ese mismo afecto por ella, a menos que fuese un consumado actor, porque esa mirada con la que la observaba hablaba de un amor igual al suyo y era imposible de imitar. Aun así, no pudo evitar creer que estaba por caer en un agujero profundo del que le sería imposible salir. Un agujero muy, muy oscuro. 

    —Gracias —musitó ruborizada. Tragó con fuerza y disimuló el terror que la invadía. Tenía la sospecha de que acababa de desencadenar una fuerza de la naturaleza imparable y que iba a sacudir su mundo hasta los cimientos—. Aunque me he acostumbrado a vivir como Rebecca, un nombre que también me gusta y mucho. 

    —Seguirás llamándote así por un tiempo, hasta que estés completamente a salvo —explicó su amante. 

    —Tendremos que investigar la situación en la que te encuentras con más detenimiento. Por lo pronto solo necesito saber el nombre de los agentes del FBI que cubrieron tu rastro —mencionó Adam rompiendo el momento entre la pareja, pues para él era importante que esto se solucionase a fin de que los dos tortolitos pudiesen tener una vida relativamente normal—. Así nos pondremos en contacto con ellos de forma extraoficial. 

    —Por… ¿por qué? —titubeó la chica, percatándose de que era a esto exactamente a lo que temía. 

    —Para saber cómo va tu caso. 

    —Pero, no entiendo, ¿por qué tenéis que hacer eso? 

    —Cariño… —intercedió Buddy—. Es únicamente por ti, para saber en la situación que está el juicio y si podemos ayudar. 

    —¿Qué interés tendríais…? —inquirió en una mezcla de sospecha y curiosidad.  

    —Los míos —espetó el Doc—. Te amo y te lo repetiré hasta que lo creas por completo, pues parece que aún dudas. 

    —Yo no dud… 

    —Lo haces, amor mío. Aunque en verdad, de lo que dudas es de mis intenciones y es normal pues estás condicionada por la situación en la que te encuentras… 

    —Buddy te ama más que a nadie en esta vida. De hecho, yo no estaría aquí manteniendo esta conversación contigo de no ser por su necesidad de protegerte —arguyó Adam—. El Doc, aquí presente, ya está deseando regresar incluso antes de que salga por la puerta. La prueba la tienes en que vino hasta aquí en vez de acudir a un hospital después de la paliza que recibió. 

    Esas palabras calaron en el corazón de la muchacha por la verdad que había tras ellas. 

    —Está bien —aceptó esta, exhalando el aire de manera abrupta. 

    —Imagino que habrás seguido parte del juicio o estarás en contacto con alguno de los agentes que te propusieron el ejercer de topo… 

    Rebecca bufó ante esas palabras. No hubo proposición alguna, fue obligada a ello, recordó. 

    —Aún tengo su contacto, pero si quieres saber la verdad, ellos nunca me propusieron realmente el hacerles de topo —murmuró disgustada—. Más bien me obligaron a ello. 

    —¿Cómo? — Buddy gruñó letal. 

    —Digamos que… —Se estremeció ante el tono glacial—, me amenazaron si no colaboraba. Me pusieron entre la espada y la pared y luego advirtieron que me quitarían de en medio si no aceptaba, pues supondría un riesgo para la misión. —Le tembló el labio al recordar aquel momento. —Entiendo que esa misión era importante para ellos, pero las chicas que estuvimos allí lo sufrimos en nuestras carnes. Según me dijeron, querían utilizarme para atrapar a todos los implicados al mismo tiempo, así como arrestar a ciertos clientes, algunos peces gordos y a causa de ello, yo… 

    En ese instante se apartó el pelo, mostrando así una pequeña calva a un lado de la cabeza.  

    —Recibí un disparo y aun así tuve suerte, la bala me pasó rozando, aunque eso fue lo de menos… 

    —Las cicatrices… —conjeturó el Doc atrayendo a su mujer en un abrazo. 

    —Necesitamos saberlo todo sobre esa gente y de lo que recuerdes de esos días, así podremos ayudarte. Necesitamos los nombres de los miembros que conformaban el club, el por qué te escogieron y como lo hicieron —matizó Adam pensando en la situación en la que la joven se encontraba—. Es decir, todo.  

    —Pero, por lo pronto —intervino su compañero—. ¿Qué te parece si entramos en tu casa para recoger algunas de tus cosas? Así estarás más cómoda y podrás tener tu teléfono a mano por si acaso los federales necesitan contactarte. 

    —¿Por qué tendrían que hacerlo? —preguntó molesta al escuchar sobre los agentes. 

    —Cariño, eres una testigo y aunque no hayas tenido que testificar contra los que estaban en el juicio, porque en ese momento tenían pruebas más que suficientes con todo lo que se recabó, no es garantía de que en algún momento no te vayan a llamar —aleccionó su amante—. ¿O acaso crees que los federales te van a dejar ir tan fácilmente y esconder el hecho de que estas viva a cambio de nada? —adujo con ironía—. Si tienen que volver a usarte, lo harán.  

    —Además, tengo la sospecha de que todavía hay por ahí varios cabos sueltos para que tengas que permanecer oculta, ¿me equivoco? —argumentó el contraalmirante. 

    Rebecca negó con la cabeza, confirmando así que el Shadow no se equivocaba. Por un instante imaginó que si esto le hubiese sucedido en España, las cosas no se habrían resuelto así. Lo primero que pasaría es que a estas alturas ya estaría muerta, pues la policía estaba atada de manos debido al sistema, eso en el mejor de los casos. Y luego estaba la cuestión de que la justicia era tan lenta y tenían más agujeros que un colador en lo que se refería a los derechos de los acusados. La ley en España era tan garantista con los derechos del que cometía el delito que muchos de los juicios no se resolvían ni aunque se los pillase con las manos en la masa, por no hablar sobre la protección de testigos. Su país no tendría los medios para ocultar a alguien como ella, por no hablar de darle una vida nueva. 

    De pronto el pensar en todo lo que tuvo que dejar atrás y en su familia le provocó un gran pesar. 

    —¿Qué sucede? —preguntó Buddy que se percató del súbito cambio producido en ella. 

    —Mi familia… —Rebecca meneó la cabeza para despejarse de esos recuerdos. Había tenido que darse por muerta a fin de protegerse y proteger a los suyos—. Ellos no saben… creen que estoy… —suspiró. 

    —Cuando todo esto acabe, podrás llamarlos —la tranquilizó él. 

    Rebecca se recompuso visiblemente, sintiendo por primera vez la esperanza de que con la ayuda de estos dos hombres y el equipo que los acompañaba, su situación de alguna forma se resolvería. Se dijo que quizás debería informarse sobre esa empresa a la que ambos pertenecían, pese a que estaba claro que se sentía mucho más segura con su chico a su lado y con el apoyo del contraalmirante.  

    Durante unos instantes reflexionó sobre las palabras de su amante, cuando este se refirió a que alguno de los federales podría ponerse en contacto con ella. 

    —Creo que debería irme a casa por si el FBI… —musitó sin convencimiento, pues ahora que estaba con el hombre no le apetecía encontrarse a solas en su hogar. Pero de lo que menos convencida estaba era de atravesar de nuevo ese pasillo, aunque solo fuese para regresar a por sus cosas. 

    —De eso nada, cariño —profirió el Doc antes de besarla con ternura—. No sé si aún no te has dado cuenta, pero tu sitio está ahora junto a mí —adujo, entretanto la hizo elevar el mentón con un dedo para que le mirase bien a los ojos—. No vas a ir a ninguna parte sola y de hecho, no vas a regresar a ese apartamento en mucho tiempo, porque ese lugar no aguantaría ni un asalto. 

    Ella lo pensó por unos segundos sabiendo que tenía razón. Solo tenía que pensar en su puerta, la cual era una mierda, pero sobre todo lo aceptó al recordar la aparición que hizo Greg en su día. 

    —¿Estás seguro de que no seré una carga para ti? Llevo mucho tiempo viviendo sola. 

    —Pues ya es hora de que tengas compañía y no la de cualquier persona, si no la mía —pronunció tirando de ella para ponerla en pie para a continuación sentarla sobre sus piernas y así poder tenerla donde quería—. ¿Crees que bromeo o juego contigo? —preguntó sarcástico—. Eres mía para cuidar y proteger, pero sobre todo para amar —declaró bajo la atenta mirada de su amigo antes de depositar otro beso sobre esa boca que sabía a miel. 

    Rebecca no estaba segura de cómo se habían podido enamorar tan profundamente uno del otro, aunque tampoco le importaba demasiado.  

    Respiró hondo contra los labios de su chico, el Doc, como le había llamado el otro Shadow. Entonces se percató de la audiencia que tenía y empujó sin demasiadas ganas el pecho de su amante.  

    —Tenemos a tu jefe aquí —cuchicheó ruborizada contra la boca. 

    —Me da igual. Acostúmbrate a ser besada cómo y dónde me plazca.  

    Y para que viera que no bromeaba al respecto, hizo exactamente eso. 

  


 
   
    CAPÍTULO 53 

    Esa misma tarde y después de comer, los dos Shadows se decidieron a abrir el apartamento de la chica. 

    Rebecca se acercó hasta la entrada, desde la cual vio a Buddy trastear en la cerradura de su puerta.  

    En ese instante su cerebro hizo clic y algo en él se activó, parecía como si su mente dijese: ¡Hey, mira!… Espacio abierto.  

    De pronto comenzó a ver borroso el rellano, encontrándose con una imagen distorsionada de este. 

    Parada en el umbral de la puerta y sin traspasarlo, su respiración se tornó difícil, pesada, el sudor le perló la piel, enfriándosela y de repente se vio a sí misma en medio de la calle donde todo el mundo la observaba y podía ser secuestrada de nuevo. 

    —¡Respira! —El bramido de una voz desconocida hizo que cogiese aire de forma abrupta antes de que algo le cubriese los ojos—. Respira con calma, cariño. Estás dentro de casa. 

    La oscura voz parecía tirar de su mente en una orden imposible de desobedecer. 

    —Ahora vas a coger aire con calma y a abrir los ojos despacio, ¿me oyes? —espetó la misma voz, una que continuaba sin reconocer—. No hay nada que temer, es solo un pasillo, no hay nada afuera que pueda hacerte daño.  

    Poco a poco la voz fue aclarándose en su cerebro, reconociendo al dueño de esta como a su amante, cuyo olor reconoció antes de verlo. El aroma que desprendía era fresco, como si estuviera frente al mar abierto. Aspiró esa fragancia que relajaba su mente y retiraba el velo que distorsionaba las imágenes en su cerebro, entonces abrió los ojos con lentitud, encontrándose frente a Buddy observándola con una mezcla de ternura y preocupación.  

    —Por fin de vuelta —suspiró él—. La próxima vez que me des otro de estos sustos te voy a poner sobre mis rodillas —manifestó atrayendo a su mujer en un abrazo destinado a tranquilizarlo tanto a él como a ella—. De verdad, cariño, no lo vuelvas a hacer porque me va a dar un infarto. 

      

      

    Buddy no supo que lo alertó unos instantes antes, estaba abriendo la puerta del apartamento de ella cuando algo lo hizo volverse encontrándosela pálida como un muerto y a punto de colapsar. Por eso regresó junto a ella, dejando a su amigo entrar solo en la otra vivienda. 

    —Hazme un favor, si esta puerta permanece abierta mientras estés en el salón, no mires —prosiguió contra la boca femenina.  

    Rebecca simplemente asintió antes de ser llevada de la mano hasta el enorme ventanal donde su amante la hizo sentar en el suelo. 

    —Voy a echar un vistazo a esa ropa interior tan sexi que guardas —declaró él con un guiño a fin de distraer la atención de su mujer y la suya propia—. ¿Sabes las ganas que tengo de registrar tus cajones y ver esas braguitas y sujetadores de encaje con los que he fantaseado verte? 

    —A lo mejor te llevas un chasco y te parecen de abuela —bufó todavía con la respiración fatigosa, pero mucho más tranquila.  

    —Mmm. ¡Sexyyy! —continuó con voz sensual a la vez que lamía los labios sobre los que estaba—. No sabes de qué manera me pone pensar en ti como si fueses una madurita pervirtiendo este cuerpo de chocolate para satisfacerte. —Entonces se inclinó un poquito más para chupar el mentón de su chica—. Desde luego, puedes ponerte esas bragas de adulta cuando quieras y usar a este chaval como te apetezca.  

    Una risita escapó de la muchacha al imaginar semejante escena. 

    —Aun si usas un saco de patatas como ropa, esto no va a dejar de empalmarse por ti —demostró tomando una mano de ella que colocó sobre el bulto que ocultaba su bragueta.  

    Rebecca se ruborizó hasta la raíz del pelo ante semejante audacia y aun así no retiró la mano hasta que el hombre se echó hacia atrás. 

    —Ahora deja que vaya a buscar tus cosas, no quisiera que ese casamentero metiera mano en tu ropa interior —arguyó Buddy, que sonrió al ver el rostro de su mujer hacer una mueca ante sus palabras, sospechando que pensaba en su amigo haciendo eso mismo. Entonces se dio la vuelta y abandonó la vivienda cerrando tras de sí antes de entrar en la de ella, siguiendo la estela del otro Shadow. 

    Rebecca se quedó pensativa y con una sonrisa atontada en el rostro que cubrió con las manos, pues se notaba acalorada. 

      

      

    Adam inspeccionaba la vivienda por si alguien hubiese entrado mientras su dueña estaba fuera. Sabía que sería bastante improbable pues su amigo hubiese sido el primero en enterarse.  

    Un par de minutos después lo sintió tras él y sin girarse preguntó: 

    —¿Cómo está? 

    —Como debe a causa del trauma —arguyó el Doc—. Eso no va a cambiar de un día para otro. 

    —Pues tendremos que ayudar o será fatal si llegamos a tener que sacarla de aquí por algún motivo. 

    —En eso estoy de acuerdo —reflexionó Buddy a la par que suspiraba—. Será bastante duro. 

    Echando un vistazo a la vivienda se percató de que, a pesar de estar algo desordenada, lucía bastante limpia. Los muebles no parecían nuevos, aunque estaban en buen estado.  

    Se dirigió con andar resuelto hacia el dormitorio donde se encontró con una cama revuelta, algo que supuso se debía a que la última noche que la chica durmió en allí, lo pasó mal. Entonces, desde el umbral de la habitación se giró hacia el salón contemplando que junto al ventanal se hallaba un edredón y un par de cojines desperdigados. 

    Adam miró también el lugar antes de fijarse en su compañero. No necesitaba preguntar, pues podía imaginarse lo que sucedía a diario en esa vivienda. No precisaba ser un genio para comprender que ella dormía allí de forma habitual y el por qué, también estaba claro. La mujer se hallaba completamente enamorada de su amigo y eso se notaba a una legua de distancia. No hacía falta más que ver esos ojos rebosantes de amor cuando la joven miraba a su compañero. Ni siquiera necesitó escuchar las palabras de esta confirmándolo para darse cuenta de ese hecho. 

    —¿Escoges tú la ropa o prefieres que lo haga yo? —preguntó en voz alta y con picardía a fin de chinchar al enamorado. 

    Ambos se dedicaron a registrar de manera minuciosa cada estancia en busca de cualquier cosa sospechosa, por ejemplo: dispositivos de escucha, pues no se fiaban de que alguien no la vigilase. Pero teniendo en cuenta que ella nunca abandonaba la casa era innecesario ponerle una sombra para saber por dónde andaba, pues si le ponían un micro, quien lo hiciese se ahorraba una pasta en personal. Aun así, se dijo que no estaba de más poner un par de ojos en los alrededores por si se equivocaba y alguien la vigilaba. 

    —De verdad, ¿no te cansas de fastidiar? Pareces una vieja alcahueta, jefe —rio ante la mueca que hizo su amigo debido al retintín con el que le soltó esa última palabra. 

    —Niñato —espetó ladino. 

    Al cabo de un rato de no encontrar dispositivos ocultos y a pesar de que para saberlo con certeza tendrían que inspeccionar la zona con un rastreador, recogió el ordenador de su mujer que continuaba encendido y enchufado a la corriente, luego se hizo con los documentos que consideró necesarios para el trabajo de ella y lo metió todo en un par de bolsas que encontró en la cocina. 

    —Que sepas que aún estoy en forma para darte una patada en ese culo moreno —prosiguió el contraalmirante.   

    Buddy bufó de risa al tiempo que se hacía con una serie de prendas y accedía al aseo donde recogió los artículos femeninos que su chica necesitaría. 

    —¿Cuándo piensas casarte con ella? —preguntó Adam. 

    —¡Joder! —tosió el Doc, atragantándose—. Si aún no se lo he pedido… 

    —Pues pierdes el tiempo, muchacho, yo ya le habría echado el lazo y llevado al altar hace meses.  

    —Te recuerdo que estuve ocupado. 

    —Ahora no lo estás. 

    —Lo estuve. 

    —Las excusas son como los culos… todo el mundo tiene uno.  

    Buddy, meneó la cabeza aturdido, convencido de que su jefe estaba peor que el resto de sus compañeros. Este era el más cavernícola de todos ellos, algo que encubría bastante bien con esa fachada impoluta llena de modales de alto rango. 

    —Antes tendré que sacarla de la vivienda para llevarla al altar —explicó. 

    —Entonces ponte las pilas porque solo te veo remolonear.  

    Buddy bufó. 

    —Y yo que me preguntaba a quién habrían salido Brodick y Mike… 

    —Por fin te diste cuenta, ¿eh? —declaró sacando de su bolsillo unos chivatos electrónicos—. Me encanta este trabajo —mencionó casi para sí mismo. 

    —Contraalmirante, a veces me das miedo. —Desconcertado contempló como este colocaba sus propios dispositivos de escucha en todas las estancias a la vez que canturreaba una melodía que solo él conocía.  

    Buddy se acercó al mirador desde donde contempló a su mujer. Seguía justo donde la había dejado y lo miraba con atención. Entonces ella le hizo una seña con el pulgar el cual cruzó sobre el índice con el que formó un aspa. Aquel gesto significaba te amo. Y lo sabía gracias a las charlas que había tenido con ella sobre los famosos que salían en las series coreanas. 

    No comprendía la necesidad de ver esos doramas, como se llamaban, aunque en el caso de su chica habían preservado su cordura. Solía entretenerse con esas series, así como con la lectura. Y cuando le preguntó el por qué no leía más, pues era obvio que le encantaba a juzgar por la cantidad de libros que tenía en el apartamento en vez de ver tanta televisión, ella le contestó que al aislarse tanto debido al miedo, al final no tuvo forma de ver ni hablar con gente real y con eso se entretuvo, además de soltarle con una risita que diese gracias a que no abusaba de la teletienda como hacían muchas personas. 

    Buddy sonrió ante el gesto cariñoso al cual respondió juntando las manos y formando un corazón, mientras lanzaba un beso al aire y en dirección hacia la muchacha. 

    —Mueve ese culo moreno para sacarla de ahí que tienes que preparar una boda —interrumpió Adam tras él entretanto ordenaba y limpiaba la vivienda. 

    —Me da miedo no lograrlo —declaró este uniéndose a su amigo. 

    —¿Y eso importa? —Se encogió de hombros de forma casual—. Siempre podemos celebrar la boda en el apartamento. 

    —¿Por qué tengo la impresión de que, en este asunto, has estado más implicado de lo normal? 

    —Te recuerdo que la conozco de hoy —declaró encogiéndose de hombros.  

    —Y yo… seguro que me lo creo —declaró mordaz—. Nunca das puntada sin hilo. 

    —Esto me recuerda que habrá que hacer una reunión con los chicos y ella. 

    Buddy resopló al imaginar juntándolos a todos con su mujer. 

    —No seas quejica —prosiguió Adam. 

    —Eres un puñetero manipulador —pronunció desde la cocina, una que estaba limpiando sin percatarse de la sonrisa astuta que tiraba de los labios de su amigo. 

  


 
   
    CAPÍTULO 54 

    Dos días después. 

      

      

    La puerta del apartamento permanecía abierta de par en par, Rebecca se encontraba en su interior cabizbaja y con los ojos cerrados mientras Buddy se hallaba fuera en el rellano de la casa. 

    —Tienes que concentrarte en mi —pronunció este. 

    —No entiendo por qué tengo que pasar por esto —refunfuñó nerviosa, el sudor cubría su piel con una película de humedad—. ¿Acaso eres un experto en la materia? 

    —Mi vida, anoche te expliqué que soy el sanitario del equipo, no es que tenga un doctorado en medicina ni nada por el estilo, pero sé lo que es este trastorno. Mi equipo ha lidiado con él en alguna ocasión.  

    —¿Y crees que es un consuelo? —preguntó arisca. 

    —Mi amor, sé que esto te atemoriza y por eso prometo estar ahí a cada paso que des —convino con paciencia—. Como ya te expliqué, a esto se le llama terapia cognitiva-conductual y es la que voy a aplicar contigo y a mi modo. 

    —¿Y cuál es esa forma? —interrogó desconfiada. 

    —Una que después disfrutarás —pronunció con picardía a lo que la muchacha resopló incrédula—. Ahora mismo lo único que te pido es que te centres únicamente a mí. 

    —Lo intentaré —musitó. 

    —Ayer aguantaste muy bien —comentó orgulloso. 

    —Me desmayé y tú al recogerme te hiciste daño —murmuró apenada. 

    —Pues no te desmayes, así no tendré que cogerte —declaró tan pancho y bordando la chulería. 

    —Eres… Eres… —bufó. 

    —Tuyo. 

    Ella se derritió ante esa simple palabra que, como si fuese un imán tiró de su cuerpo haciendo que abriese los ojos y se enfocase en su amante. Se lamió los labios mirando al tipo que estaba para comérselo y que la observaba como si fuese un depredador de cacería. Esos ojos lograron que un cosquilleo recorriese su cuerpo y le calentase la sangre, entonces él hizo un gesto con el dedo el cual la llevó a dar un paso hasta el umbral. Un segundo después, al darse cuenta de dónde se encontraba, los bordes de su visión empezaron a tambalearse. 

    —¡Mírame! —rugió él para luego suavizar el tono—. Soy yo esperando por ti. No existe amenaza alguna aquí fuera. Nadie te va a secuestrar —declaró con voz seria y que con las siguientes palabras se tornó sensual—. Solo yo. 

    En dos zancadas estuvo sobre su chica abrazándola con fuerza. 

    —No cierres los ojos y mira —susurró a la boca de esta, que besó como un hombre hambriento, bebiendo de sus labios como si estuviera en un desierto. Excitado contempló los ojos que al principio lo miraban, aterrados y desenfocados para a continuación hacerlo aturdidos por la pasión. 

    Rebecca espió al hombre que la besaba como si el mañana fuera a desaparecer. Se sentía sofocada, aunque esta vez nada tenía que ver con el hecho de mirar al descansillo, la culpa la tenía este hombre con la piel del color del caramelo tostado.  

    Devolvió el beso, ansiosa por devorar a su amante y deseosa por sentirlo de nuevo en su interior.  

    El Shadow se apartó de los labios que lo besaban con voracidad, complacido de que la chica no se hubiese percatado de que se encontraban en medio del pasillo. Pensó en cuanto le llevaría darse cuenta de ello y en cómo reaccionaría, por eso estaba preparado para lo que fuese.  

    —Te juro que me vuelves loco —dijo. 

    La burbuja en la que ella se encontraba se rompió unos segundos después de esas palabras, haciendo que mirase a su alrededor y el miedo regresase de forma rápida provocando que jadeara.  

    —Concéntrate. Si te desmayas me arrastrarás y me harás daño —ordenó con dureza al ver que la joven comenzaba a hiperventilar. Volvió a besarla de nuevo, pero ahora con más suavidad y le sujetó el rostro con ambas manos para así evitar la visión periférica—. Hazlo. 

    La sintió tensa entre sus brazos, pero no la liberó hasta que notó como se relajaba y a continuación, musitó contra la boca: 

     —Vuelve a cerrar los ojos, amor mío.  

    Cuando esta obedeció, paso a paso la llevó hacia atrás al interior de la vivienda y todo ello lo hizo sin dejar de besarla. En ningún momento se detuvo hasta que llegó a donde quería, que no era otro sitio que el sofá, donde sin detenerse de saborear sus labios, logró tenderla en el lugar. 

    Rebecca, al sentir el mueble tras su espalda, abrió los ojos y jadeó mareada, dándole la impresión de haber bebido y notando la tripa revuelta. 

    —La cabeza… —Tomó aire de forma entrecortada―. Me da… vueltas. 

    —Lo sé, mi vida, lo sé —musitó entre besos suaves—. Permanece con los ojos cerrados unos minutos. Traeré un té para que asiente tu estómago.  

    Momentos después se sentaba junto a ella con una taza del humeante líquido que depositó sobre la mesa, antes de tomar las manos de su chica. 

    —Eres tan valiente y estoy tan orgulloso de ti. —Y así era, se dijo. Esta mujer había enfrentado el problema, depositando su confianza en él y eso hacía que se sintiese como un dios.  

    Acarició el hermoso rostro pensando en lo agradecido que estaba al destino, recordándose que pese a las consecuencias nefastas para Ávalon, aquella misión hizo que los Shadows adquiriesen estos apartamentos, llevándole a conocer a esta hermosa mujer, la cual algún día sería su esposa.  

    —No soy tan valiente —interrumpió ella los pensamientos—. Estaba mareada y aterrada… Aún lo estoy. 

    —Te equivocas, cariño. Hay que tener mucho valor para atravesar ese pasillo en tus circunstancias, aparte de mucha fuerza de voluntad. 

    Rebecca abrió los ojos en ese momento. 

    —No puedes decir eso. No sabes las cosas que oculto, lo que realmente me hicieron y que les dejé hacer como para decir que soy valiente… —musitó—.  Aun hoy me avergüenza. 

    —Pues cuéntame. 

    —Yo… —tragó con fuerza, imaginando como se sentiría el hombre si realmente supiese todo lo que hicieron con ella.  

    A lo mejor me abandona, pensó. 

    —No quiero que me dejes —continuó en voz tan baja que creyó que él no la había escuchado. 

    —¿Has matado? —interrogó con seriedad intuyendo la respuesta. 

    Ella lo miró confusa. 

    —¿Lo has hecho? —prosiguió el hombre a lo que la muchacha negó—. Pues yo sí —soltó clavando con intensidad su mirada en la mujer—. Y no me avergüenzo de ello —dijo con sinceridad—. Eran unos indeseables que lo merecían. Eso no quita que me disguste y que trate de evitarlo por todos los medios, pero hay veces en las que no tienes otra opción. 

    En ese instante sintió una mano posarse sobre la suya, como si su chica tratase de consolarlo cuando era ella la que realmente necesitaba su fuerza y su consuelo. 

    —Si no has matado, ¿cómo podría dejarte?... —preguntó él—. ¿Pusiste en riesgo la vida de otras personas siendo consciente de que lo hacías? 

    —Casi lo hago con los federales —declaró ella. 

    —Esos no cuentan, te obligaron a ello. Además, ya te lo explicamos Adam y yo, fueron ellos los que te pusieron en riesgo —gruñó—. Debieron garantizar tu seguridad y no lo hicieron. De hecho, te usaron como informante y si hubieses sido descubierta, habrías muerto, eso te lo garantizo. Así pues, no te tortures porque no merecen tu lástima.  

    —Yo… 

    —No es solo eso lo que temes decirme, ¿verdad? —conjeturó—. ¿Tan malo es? 

    La joven asintió entretanto una lágrima resbalaba por su rostro.  

    —Mi pequeña… —Buddy se inclinó depositando un casto beso en la frente de ella—. ¿Quieres contarme ahora? 

    La vio negar y se dijo que de esa noche no iba a pasar sin descubrir todos los secretos que guardaba.  

    Ya no podía retroceder. No podía hacerlo cuando el tormento y la vergüenza cubrían el rostro compungido, tenía que saberlo por el bien de ambos. 

    Se hacía una ligera idea de lo que abochornaba a la muchacha, pues en una de las ocasiones en las que habían hecho el amor, uno de los labios vaginales presentaba una seria marca producto de un cuchillo. En aquel instante y aunque ella se retrajo muy poco, fue el roce de sus dedos en el clítoris, pero sobre todo al sujetar el suculento culo, lo que hizo que ella se replegase mentalmente. 

    Si bien solo fueron unos segundos él se había dado cuenta del asunto. 

  


 
   
    CAPÍTULO 55 

      

    Dos días después. 

      

      

    Jacob Morris se paseaba por la vivienda de su difunta compañera revisando la estancia. Sentía una mezcla de rabia incontrolable junto a una pena inmensa por la pérdida de su amiga, una que no debió morir de esa forma. 

    Miró el lugar, cuya entrada se hallaba precintada por la policía a cargo de la investigación, antes de pasar por debajo y acceder a su interior. 

    Había ido hasta allí a fin de recoger la documentación de los últimos casos en los que la chica había trabajado, pues era de las personas que se llevaba copias de los informes a casa para trabajar en ellos. Su amiga había sido de las ordenadas, pero el lugar en ese momento parecía un campo de batalla. 

    Se había defendido y la prueba estaba en cómo se encontraba el lugar. Alguna silla volcada, fragmentos de figuritas que habían adornado la sala y vajilla cuyos restos de comida se hallaban esparcidos por la estancia daban cuenta de la lucha que sucedió allí, por no hablar de algunas manchas de sangre que se aparecían esparcidas y que pertenecían a su compañera. 

    Su rabia no había menguado desde que recibió la noticia, solo quería cazar al cabrón que le había hecho eso. Aun así, daba gracias porque la mujer no tenía familia cercana que la llorase.  

    Habla en tiempo pasado sobre ella, porque ya no está aquí, se amonestó. 

    Sonia nunca creyó en tener hijos porque no le gustaba lo ruidosos que se volvían. De hecho, ni siquiera estaba casada. Solo hubo un exnovio al que investigaron y desecharon como posible homicida, no solo porque ambos cortaron la relación al comenzar la misión del club Wolves M.C., sino porque además el tipo se encontraba inmerso en otro noviazgo. 

    Desde ese exnovio, no hubo más relaciones en la vida de la federal. 

    Su compañera se había entregado desde ese momento en cuerpo y alma al trabajo, dando el cien por cien al punto de acabar infiltrándose en un pueblo de mala muerte para investigar a esa peligrosa banda motera. 

    Aquella misión había sido complicada desde el principio, se habían saltado algunos protocolos con tal de acercarse lo más posible a esos desgraciados a fin de echarles el guante. 

    Aquel plan había contado con más errores que aciertos y el fallo principal había sido obligar a una civil a colaborar en contra de su voluntad. 

    Uno de los pocos testigos válidos que tenían y que no pudieron utilizar en el juicio. 

    La muchacha se había salvado de milagro, pero cuando se despertó días después en el hospital de la herida en la cabeza, estaba histérica y amenazaba con montar un escándalo. 

    —Maldita estúpida —gruñó—. Un trabajo perdido por su culpa. 

    La muy imbécil había sido dada por muerta en los primeros días por el FBI, a fin de tenerla como baza para declarar, pero ella no solo se negó, sino que exigió continuar oculta. Había solicitado al fiscal permanecer al margen de la investigación hasta que todos los miembros del club fuesen arrestados, alegando que solo entonces declararía.  

    Resopló con fuerza.  

    Un caso a medias con condenas de mierda. Ese fue el resultado, se dijo al recordar como el fiscal no quiso arriesgarse durante el juicio a dar el nombre de su informante, porque entonces los moteros que quedaban libres podían ir a por ella.  

    ¿Y qué hubiese importado? Se dijo. Hubiese tenido la protección de testigos de su parte.  

    La muy zorra al final se salió con la suya con la complicidad del fiscal, el cual era un maldito blando y al ver el estado en el que se encontraba la chica, la apoyó en su decisión.  

    Si al menos no nos hubiese amenazado con declarar que Sonia la obligó a punta de pistola a continuar con los moteros. 

    Pero ya no podía hacer nada, los malditos Wolves que se le escaparon continuaban sin aparecer. 

    Ya centrado en el presente revisó la casa en busca de la documentación que la agente solía guardar en el lugar, pensando en que en estos momentos solo le quedaba encontrar al culpable de su asesinato.  

    Tenía la sospecha de que guardaba relación con alguno de los casos en los que estuvo implicada, por eso fue concienzudo y, allí mismo y sin poder evitarlo, repasó cada informe que encontró por si daba en ese instante con la pista que lo condujese a su asesino. 

    Repasó cada papel, dando gracias porque ella siempre sacaba una copia impresa, pues a él tampoco le gustaba revisar documentos en un ordenador. Una vez echaba una ojeada por encima a cada pliego, los introducía en una bolsa para poder llevárselos y repasar cada documento con minuciosidad en su oficina. 

    De pronto, se percató de que ya no estaba solo en la sala e iba a sacar su arma cuando el sujeto habló. 

    —No se moleste en desenfundar, tengo permiso para estar aquí. 

    El federal se giró en busca del policía que supuestamente debía estar custodiando la entrada, encontrándolo tras el recién llegado. 

    —Si se pregunta si habría sobrepasado por la fuerza a su agente… lo hubiera hecho —prosiguió el hombre bajo la atenta mirada del federal. 

    Jacob observó con frialdad al dandi que vestía un traje que costaba más que su sueldo de un mes y portaba una sonrisa estoica, además de una mirada oscura que revisaba el lugar con agudeza, como si supiera lo que buscar. 

    —¿Y usted es? —interrogó sin relajarse. No se fiaba de lo que el tipo hubiese venido a hacer allí, uno que parecía no tener prisa por presentarse pues contemplaba su alrededor con aire ausente.  

    —Jeremy MacKenzie —mencionó el aludido unos segundos después, mostrando una tarjeta que sacó de su bolsillo y tendió al federal, quién casi se la arrancó de los dedos mientras le miraba con suspicacia—. Y trabajo para el Shadow´s Team ―aclaró impávido como si el simple hecho de mencionar a su equipo fuese un pase V.I.P. y más que suficiente para hacer lo que le viniese en gana.  

    Y en casos como este así era, se dijo al mirar al agente reaccionar ante el nombre de su grupo. 

    Exhaló de manera imperceptible sin mostrar su frustración pues ahora mismo debería estar haciendo el amor a su embarazada mujer, a la que dejó al cuidado de Samantha y sus maridos, que en esos momentos se alojaban en un apartamento que poseía no demasiado lejos de una de las sedes de los Shadows.  

    Estaba allí para echar una mano en un caso bastante peliagudo que traía de cabeza al padre de Colton y que al parecer tenía una sutil conexión con el caso de la mujer a la que ahora se conocía como Rebecca Lowell. La chica había formado parte de una larga lista de víctimas que parecían haber podido ser vendidas como esclavas o prostitutas.  

    —¿Y a qué ha venido usted? —gruñó Jacob controlando apenas su cabreo y reconociendo el nombre del tipo que ya había estado buscándolo en su sede del FBI. Le había dado largas, pues no tenía ganas de entrevistarse con él. No necesitaba a ningún pijo, engreído y chulo metiendo las narices en sus asuntos, sobre todo en los referentes a su amiga. 

    —No estoy aquí para perturbarlo —respondió meloso Jeremy—. Únicamente vengo en busca de un poco de información. 

    —Para eso están las oficinas y no la casa de nadie. 

    —Ahh… —suspiró pesaroso—. Discúlpeme, pero como usted no ha querido atenderme y pasa últimamente más tiempo fuera de la sede que dentro, he preferido venir a buscarlo —explicó con un trasfondo de sarcasmo—. Además… su jefe ha tenido la bondad de decirme donde lo encontraría hoy. —Una sonrisa de suficiencia tiró de sus labios—. Y por cierto… Lamento mucho su pérdida y espero que encuentre pronto a su asesino. 

    —Lo haré, no se preocupe. —La ira y el dolor irradiaban de él en oleadas—. Ahora si no le importa… —Hizo un gesto en dirección a la salida. 

    Hueso contempló como el tipo le daba la espalda. Comprendía lo encabronado que estaba pues había averiguado lo que le sucedió a la compañera. Esta había muerto y su cuerpo había sido despedazado a manos de un sádico, motivo por el que el agente Jacob Morris se hallaba tan irascible, algo normal teniendo en cuenta las circunstancias. 

    Valoró si abordar el asunto de frente, pero eso sería poner en peligro a Rebecca. Además de que necesitaba toda la información que este tuviese sobre los Wolves M.C. Y si preguntaba de forma directa… Eso haría saltar la liebre, así que se decantó por dar un rodeo. 

    —Solo estoy aquí en busca de toda la información que pueda darme sobre casos en los que hayan estado implicados tanto usted como su compañera, aquellos cuyo común denominador sea el secuestro de mujeres u hombres para su venta o prostitución. 

    El agente soltó una risa amarga antes de girarse con rapidez y agarrar al Shadow por la solapa, uno que tan solo se dejó hacer. 

    —¿Qué motivos tiene para presentarse aquí? —rugió—. ¿Cómo ha convencido a mi jefe para que le diera esta dirección y lo dejara venir?  

    Hueso ni se inmutó ante el gesto agresivo del hombre. 

    —Digamos… que a ciertas personas les gustaría tener como aliado al Shadow´s Team —comentó calmado. 

    El federal pegó su cuerpo al pecho del dandi. 

    —A usted no se le ha perdido nada por aquí, así pues… lárguese —escupió. 

    El mercenario simplemente sonrió. 

    —Los Shadows nunca retrocedemos —declaró con frialdad, mirando fijamente a los ojos del agente—. Debería hacer lo que le digo… ¿o quizás no?  

    En ese instante sacó del bolsillo de su pantalón un móvil, en el cual marcó un número de reojo, antes de pasárselo al federal que miró el aparato como si este fuese una serpiente. 

    —No me gusta que husmeen en mis casos —gruñó Jacob.  

    —¿Y cree que me importa? 

    Un par de horas después Hueso abandonaba la vivienda con la información que necesitaba. 

      

      

      

      

    CAPÍTULO 56 

      

    Dos días después. 

      

      

    Rebecca paseaba nerviosa por la vivienda entretanto se mordía los labios.  

    No me siento preparada para esto. 

    «Pues ve haciéndote a la idea». Respondió su cabeza 

    No quiero esto. 

    «Haberlo pensado antes de enamorarte de él» 

    Claaaro… Como que tú no incitaste a que me lanzase a por él. 

    «A ver si ahora va a ser culpa mía… No haberme hecho caso».  Musitó la otra voz enfurruñada. «¡Como sea! Estás enamorada de un Shadow y punto. Y esto viene con el lote». 

    No hay derecho. Gimió como un bebé. Bastante tuve con el contraalmirante. 

    Buddy contempló fascinado como su mujer hacía muecas con el rostro como si estuviese hablando consigo misma, algo que había visto hacer también a Samantha en su día; una consecuencia de haber pasado tanto tiempo sola. 

    —Cariño… —interrumpió, sonriendo al ver como esta se sobresaltaba un poco—. Deja de darle vueltas a las cosas. No tienes nada que temer de ellos, son de los buenos.  

    —Eso lo dices tu porque los conoces —masculló haciendo un puchero. 

    —Y tú también lo harás y los querrás porque van a cuidar de ti, como yo. 

    Rebecca observó al hombre que, tirando de sus manos, la invitaba a sentarse en el sofá mientras se arrodillaba a sus pies.  

    Este, sin darle demasiado tiempo para pensarlo, había convocado una reunión a fin de valorar entre todos la situación a la que se enfrentaba y quería hacerlo con ella presente. 

    A pesar de que no le gustaba lo más mínimo, estaba dispuesta a intentarlo. En los días pasados junto a este hombre se dio cuenta de que ya no podía vivir sin él y que haría hasta lo imposible por permanecer a su lado, percatándose también de que echaba de menos tener algo más de compañía, pero sobre todo, que añoraba a su familia, una de la que había tenido que esconderse para sobrevivir y evitar que alguien pudiese llegar a ellos.  

    Su Doc parecía un experto en lidiar con traumas emocionales, no dejaba de hablar con ella y hacerla comprender que necesitaba salir para recuperar su vida y que la agorafobia provenía de su ansiedad ante el temor a ser secuestrada de nuevo. También le explicó que dependía de ella dar el primer paso hacia la recuperación, una que le llevaría tiempo, pero que lograría con su ayuda. Y eso era algo que ahora mismo deseaba más que nada en el mundo, quería vivir esa vida junto a su chico a pesar de que aún debía contarle algunos de los secretos que guardaba. 

    —Mi amor —la llamó Buddy—. En vez de hablar con tu cabeza hazlo conmigo.  

    Rebecca se sorprendió de que él adivinase lo que había estado haciendo, pero no comentó nada al respecto pues sabía que su amante era demasiado perceptivo.  

    —Yo… Solo estoy algo nerviosa. 

    —Cariño… si te desmayas y me daño las costillas al recogerte, no podré demostrarte en la cama el uso que le puedo dar a tu cuerpo con el mío.  

    La chica bufó. 

    —Además… —continuó—. ¿Te imaginas a un tipo tan rudo y viril como yo sin poder levantar a su mujer y darle una buena cabalgada? Eso no estaría bien visto —arguyó con una mueca.  

    Rebecca enseguida cubrió la boca del hombre con sus dedos, el cual aprovechó ese instante para sacar su lengua y lamerlos, provocando que ella se ruborizase. 

    —En cuanto esté bien, voy a cogerte en brazos y así de pie, te sentaré sobre mi pene —dijo Buddy contra la mano, una que se apretó más contra sus labios haciéndolo reír—. Voy a follarte a pulso.  

    Contempló como su mujer se ruborizaba hasta la raíz del pelo, algo que lo fascinaba. En ese instante procedió a retirar la camiseta que cubría a su chica mientras esta mantenía la mano sobre su boca y abría los ojos como platos desviando la vista hacia la puerta de la entrada. 

    —Aún falta una hora para que vengan —declaró él, adivinando lo que su mujer pensaba sobre ser cazada en pleno acto, aunque ante sus palabras ella se dejó hacer. 

    Hambriento y tierno retiró la prenda del cuerpo femenino y contempló con reverencia los senos que se ocultaban tras el sujetador. Unos pechos que abarcaban la palma de su mano y que contenían unos gruesos y rosados pezones y por los que babeaba. 

    Llevaba estos días haciendo el amor con ella con toda la delicadeza que podía y sobre todo sin forzar demasiado la postura debido a la contusión en las costillas, pero esperaba que en breve la situación cambiase para poder follarla tal y como deseaba. Necesitaba arremeter en el interior de su coño como un salvaje y vaciarse en ella como un hombre de las cavernas.  

    Se sentía como un animal en celo y atado con correa frente a una hembra. 

    Acarició con deleite el contorno del sostén sopesando cada mama con las palmas, notando lo tersa que era la piel en esa zona y viendo cómo se erizaba a su tacto. Con calma rozó el valle entre los dos montículos mientras contemplaba los ojos de su mujer, cuya mirada se volvía poco a poco más turbia por el deseo.  

    —Me vuelves loco —comentó excitado—. Creo que voy a jugar un poco hasta que lleguen los chicos. 

    Si a ella le disgustó la idea, no dijo nada, por lo que prosiguió con lo que tenía en mente y sonrió ladino.  

    Rebecca observó a su hombre, uno que mostraba una sonrisa perversa que la hizo estremecer de los pies a la cabeza.  

    Ante la seductora mirada dejó atrás las inhibiciones y dudas que pudiera tener. El tipo era un Romeo en toda regla, un seductor implacable que provocaba que su cuerpo gimiese por su toque. No podía imaginar perder lo que este hechicero le hacía sentir, de hecho, no quería ni pensar en ello. pues cada vez que lo hacía un vacío se instalaba en la boca de su estómago y le provocaba nauseas; una sensación tan desapacible que era incapaz de soportar. Pero ahora mismo y mientras él la observaba con tanto deleite, su pecho rebosaba de amor y esperanza por un futuro en el que ambos podían pasear de la mano fuera de un edificio.  

    Los dedos del hombre se deshicieron con rapidez de su sujetador.  

    —Te compraré otro —pronunció él. 

    Rebecca no comprendía porque dijo eso, pero en estos instantes no le importaba con tal de que siguiese acariciando su piel, una que hormigueaba. Contempló extasiada a su amante mientras este rozaba sus pezones con la delicadeza de una pluma.  

    Los callosos dedos producían pequeñas ráfagas de placer sobre sus areolas y con cada caricia una corriente eléctrica parecía recorrer su organismo, atravesándolo como si hiciese conexión desde allí hasta su vagina y logrando que esta se contrajese en espasmos con cada toque. 

    Su coño se humedeció en cuestión de segundos y el calor fluyó por cada poro, prendiendo con la rapidez de una hoguera. Su respiración por momentos salía entrecortada, entonces su amante le acarició el torso hasta llegar a sus hombros para después descender por los brazos y tirar de ellos para así ayudarla a ponerse en pie. 

    Se dejó guiar hasta el brazo del sofá, donde la hizo girar y quedar frente al mueble, entretanto las talentosas manos continuaban trazando un mapa de su cuerpo desde atrás y escuchaba a su chico susurrar: 

    —¿Confías en mí? 

    —Sí —musitó. Y lo hacía, sobre todo en el terreno sexual. Su adonis, a pesar de estar limitado por el daño en las costillas, la llevaba a unas alturas de éxtasis que solo leyó en los libros. 

    —¿Segura? —inquirió Buddy tomando el rostro de su mujer entre los dedos y ladeándolo para que le mirase—. ¿Confías en mí para darte todo el placer que quiero? Y lo más importante, ¿confías en que no te dañaré de forma alguna?  

    —Lo hago —sentenció con la certeza de que así era—. Con toda el alma. 

    —Esa es mi chica. Te amo, mi todo ―declaró con el corazón rebosando amor antes de posar sus labios en los de ella en un beso tierno que duró unos segundos. 

    —¿Cómo puedo estar tan enamorada de ti? —suspiró dichosa. 

    —Eso pregúntatelo más tarde —guiñó un ojo para después tomar de nuevo la suculenta boca por la que se moría a diario. 

    Al cabo de un instante agarró el sostén que yacía en el sofá y sin dar tiempo a que su mujer protestase, pasó con rapidez la prenda por el torso femenino llevando la tela hacia atrás sin que metiese los brazos por las tiras del sujetador, unos que aprisionó con la tela al abrocharla a su espalda, dejando así sus extremidades pegadas a las caderas e impidiéndoles el movimiento como si el sujetador fuese una camisa de fuerza. 

    —¿Buddy? —preocupada Rebecca lo miró. 

    —Dijiste que confías en mí. 

    Ante esas palabras ella respiró despacio en un intento de serenarse. No tenía miedo del hombre, pero sí de que algo saliese mal. A pesar de ello se vio asintiendo. 

    —Amor mío. —Buddy imprimió tranquilidad en cada palabra que pronunciaba—. El miedo es una emoción poderosa que se te puede ir de las manos si lo dejas crecer. Una cosa es el miedo a algo que ya has padecido y otra es temer a lo que no has experimentado —explicó al tiempo que tocaba los pezones de su chica con el fin de excitarlos, pues había colocado la tela de tal forma que le dejase jugar con estos—. En este último caso es una cuestión de fe y de lanzarte sin pensar. Es como cuando pruebas por primera vez una comida que crees que no te va a gustar y al final te sorprende, por eso quiero que pienses que esto es solo para tu disfrute.  

    En ese momento procedió a retirar el pantalón de las torneadas piernas, haciéndola salir de él para después con suavidad posar los dedos en el coño expuesto.  

    Su chica le habló de las torturas físicas que sufrió allí y aunque no dio detalles, estaba seguro de que lo acabaría por descubrir. Pero por ahora no quería centrarse en eso, tenía otra prioridad que era hacerla llegar a un orgasmo antes de que llamasen a la puerta sus compañeros. Estos llegarían antes de lo previsto, algo que ella no sabía. Tenía la intención de decírselo en unos minutos, cuando la tuviese bien dispuesta y casi para correrse, porque saber que puedes ser pillado infraganti durante un acto sexual es un poderoso estimulante. 

    Su mujer había llegado a él virgen, una que había visto todo tipo de actos sexuales que nada tenían de consensuados y los llevaba grabados a fuego en la mente. Por eso estaba decidido a ayudarla y que así descubriese por si misma que cualquier forma de practicar el sexo no tenía por qué ser mala… Lo que para unos era depravado para otros no.  

    El mundo no dejaba de ser un lugar lleno de hipocresía. La mayoría de la gente era reacia a probar cosas nuevas y criticaban a los que sí lo hacían, creyéndose mejores personas. Nada más lejos de la realidad, ese tipo de gente eran los peores, pues hacían aún más daño con su supuesta moralidad. La prueba la tenía en los tríos que conformaban sus compañeros, un modo de vida bastante mal visto en la sociedad y que era criticado constantemente. Por suerte, tanto a ellos como a sus mujeres les importaba un bledo ese tipo de palabrería malintencionada.  

    Esto también sucedía con las personas que disfrutaban del dolor durante el acto sexual, las cuales eran acusadas de viciosas o degeneradas para justificar sus actos. Tenía la intención de que su mujer no viviese acomplejada a causa de lo que sufrió en manos de los moteros. La desgracia era que no tenía el poder para cambiar ese truculento pasado, aunque si para determinar su futuro o al menos intentarlo. 

    Su chica necesitaba vivir de nuevo y no una vida a medias, deseaba que pudiese hacerlo sin trabas y sin miedos, ni siquiera a sus propios deseos.  

    En ese instante dejó sus pensamientos atrás para centrarse en el cuerpo de su mujer, a la que esperaba desposar en cuanto la sacase del lugar. A pesar de que al contraalmirante le dijese que sería capaz de casarse allí mismo si fuese necesario, deseaba darle a su chica una boda digna de un cuento.  

    —Eres tan hermosa. Tu piel es tan blanca en comparación con la mía —pronunció, venerando la piel tersa que recorrían sus dedos hasta llegar a las caderas—. Hacemos la combinación perfecta; el chocolate y la leche.  

    Entonces se arrodilló y separando con sus manos las piernas de ella, posó la boca sobre los sonrosados labios vaginales que sobresalían.  

    —Ni todas las torturas a las que has sido sometida restan belleza a tu piel y a lo hermosa que eres por dentro y por fuera. 

    Volvió a incorporarse con cuidado al tiempo que se bajaba el pantalón y el calzoncillo para a continuación, como si no tuviese prisa alguna, allí mismo frotó su pene contra el coño hambriento que lo esperaba.  

    Estaba a la altura perfecta, pues no tenía más que flexionar las rodillas para adentrarse en el lugar, pero esta vez no lo quería así. Necesitaba ser algo más creativo, se dijo a la vez que restregaba la cabeza de su polla contra los labios vaginales, provocando que estos se humedeciesen aún más.  

    —Buddy —La voz de la muchacha salió baja y excitada, sonando casi en una súplica—. Yo…  

    —Lo sé.  

    Acto seguido la empujó sobre el brazo del sofá el cual poseía la altura adecuada para hacer que las caderas de ella se elevaran. La sujetó con cuidado a fin de que no cayese de bruces sobre el mueble.  

    —Confías en mí, ¿recuerdas? —prosiguió él, entretanto colocaba un cojín bajo la joven para que le resultase más cómodo el lugar. 

    —Ajá —jadeó Rebecca, quien no se percató de esa sensación de impotencia hasta que él la sostuvo para recostarla sobre el mueble. En ese segundo fue como caer al suelo sin nada donde agarrarse, pues al estar restringida la sensación de impotencia era mayor, percatándose de que su hombre era el que la mantenía segura con sus enormes manos.  

    Deseaba cualquier cosa que él quisiera darle o hacerle. De hecho, lo ansiaba y aunque mantenía una lucha interna sobre ello, pues una parte de sí misma estaba aterrada de ceder y de otorgar todo lo que él pedía, la otra la animaba a avanzar y a dejarse ir porque sabía que nadie en este mundo podría mantenerla a salvo excepto este mercenario.  

    Tembló ante un dejo de temor que no dejó ir más allá. Sintió los dedos recorrer su culo casi con devoción y justo cuando separó sus cachetes fue que respingó algo más asustada. 

    —N… No… yo… 

    —Se lo que ocurrió… 

    Esa frase la hizo intentar levantarse del lugar, a lo que el Shadow respondió acariciando su clítoris con ternura para después llevar esa mano hasta su culo en una muda caricia. 

    —No hay nada que temer, no voy a forzar esta parte —interrumpió antes de que su mujer hablara, pues era evidente que eso la perturbaba—.  Aun así… Me dejarás entrar ahí porque amarás lo que deseo hacerte, pero no será hoy. Hoy solo es para que disfrutes con relativa tranquilidad. 

    —¿Re… relativa tranquilidad? —Preguntó temerosa. 

    —Amor mío, te voy a dar la cabalgada de tu vida. —Esas palabras parecieron sosegar a la muchacha, aunque por si acaso continuó acariciando el suculento trasero a la vez que colocaba el pene a la entrada del coño que volvía a humedecerse con su fricción. 

    Acarició el lugar con su polla durante algunos minutos, al tiempo que escuchaba la respiración femenina acelerarse gracias a la excitación que había regresado. 

    Ella se retorcía en precario equilibrio sobre el brazo del mueble a causa de la pasión que en esos instantes cubría su cuerpo con una pátina de color rosado.  

    —No sabes lo que deseo este cuerpo que es mío para amar y proteger —prosiguió Buddy deleitándose con las generosas curvas—. Porque lo es, ¿verdad? —preguntó dejando de acariciar la piel.  

    Rebecca, ante ese hecho, gruñó frustrada. Estaba sobre excitada y el sudor corría por su piel, que a esas alturas hormigueaba, además de que no podía hacer nada para aliviarse por estar amarrada con el sujetador.  

    —¿Verdad? —inquirió de nuevo el Shadow. 

    —S… sí. Mi cuerpo es tuyo —espetó casi de manera salvaje—. Pero ni se te ocurra detenerte y dejarme así. 

    —Si lo pides con educación, entonces tu deseo será concedido. 

    —Eres… eres… 

    —¿Uh?  

    —Por favor —acató sumisa. 

    —Tus deseos son órdenes para mí, mi vida. —Entonces colocó la cabeza de su pene en la entrada del húmedo coño que lloraba por él al mismo tiempo que tanteaba la zona anal con uno de sus dedos. Y justo cuando la sintió tensarse introdujo su polla un par de centímetros en la estrecha vagina que se abrió a él, lo que causó que ella jadease excitada. Salió del lugar a la vez que posicionaba el dedo índice en la entrada del ano, ese gesto hizo que un espasmo involuntario corriese por el cuerpo femenino, lo cual provocó que un instante después retirase el dedo del lugar al tiempo que introducía de nuevo el glande en el coño, consiguiendo otro jadeo de su chica, esta vez de deseo. 

    Con calma se mantuvo de esa manera durante unos segundos, alternando entre rozar el ano y entrar y salir de la vagina.  

    Se sentía enardecer. Su polla palpitaba y rezumaba, pero no quería apresurarse a pesar de las prisas que llevaba porque los otros Shadows no lo pillaran en medio del acto. 

    Con una meta en mente, colocó de nuevo el índice en la entrada del fruncido agujero y cuando notó que ella ya no se sobresaltaba introdujo un poco la yema de este en el lugar a la vez que se empujaba con el mástil en el interior del mojado coño.  

    —No pasa nada, todo está bien. Soy solo yo ―adujo—. Recuerda que soy el hombre del que estás enamorada. 

    Rebecca se relajó ante esas palabras pues a pesar de los nervios y de la sensación tan extraña, notaba algo distinto floreciendo en su interior y que se parecía a un millón de agujas que chisporroteaban dentro del oscuro agujero y que estaban directamente conectadas con su coño. Su vagina lloraba por atención y suplicaba porque su Romeo se moviese otra vez. 

    Buddy volvió a retirar el dedo mientras su polla ahondaba más en el interior húmedo, entonces introdujo de nuevo el índice en el ano tembloroso. Repitió la acción durante un minuto que se le hizo eterno hasta que por fin su mujer se relajó visiblemente y aceptó la intrusión Entonces alojó la totalidad en la cavidad anal a la par que hacía lo mismo con su polla con la que se empaló hasta las pelotas.  

    Escuchó sisear a su chica, que pese a ello se quedó allí tendida como un muñeco de trapo.  

    Preocupado iba a retirar el dedo, cuando ella suplicó: 

    —Por favor… lo necesito.  

    Esa simple frase quitó un peso de encima al Shadow que tan solo así lo aceptó y comenzó a entrar y salir del húmedo coño con extrema lentitud. De momento mantuvo el dedo quieto en su sitio a pesar de lo mucho que deseaba moverlo, entretanto con la otra mano amarraba el sostén a fin de mantener sujeta a su chica.  

    Avanzó y retrocedió despacio de la empapada vagina, cuando se reclinó sobre la mujer y murmuró. 

    —A lo mejor los chicos llegan antes de lo previsto —sonrió ladino sabiendo lo que sus palabras provocarían en ella y no tuvo que esperar mucho a su reacción. 

    —¡Buddyyy! —La muchacha emitió un pequeño chillido de nervios. 

     Entretanto el aludido embestía con algo más de fuerza, pero manteniendo el ritmo a la vez que movía el dedo ensartado en el oscuro agujero. 

    Buddy escuchó gemir a su amada que se apretaba como un torno alrededor de su palpitante polla.  

    Aun no, se dijo.  

    —A qué temes, ¿qué te hicieron? ¿Qué fue lo no pudiste evitar? —preguntó implacable, concentrado en arremeter despacio en el coño que deseaba. 

    —No puedes… Ahora no… eres un cabrón —resolló entre embestidas. Rebecca estaba tan húmeda y desquiciada por llegar al orgasmo que a una parte de sí misma ya no le importaba responder con tal de que su amante prosiguiese—. Si se te ocurre detenerte… 

    A estas alturas ni siquiera la molestaba que los compañeros de él fuesen a llegar de un momento a otro, lo único que quería y necesitaba era sucumbir al orgasmo que sabía sería devastador, porque lo notaba desarrollase en su interior a la par que sentía las terminaciones nerviosas raspar desde su ano hasta el clítoris que ahora ardía y palpitaba. 

    —Si no quieres que me detenga, dímelo —ordenó el Doc. 

    —Ellos me… me… ¡Los dejé que me violasen! —No aguantaba más y por ello gritó al hombre a fin de que este no cumpliese su amenaza antes de bajar el tono avergonzada—. Dejé que me dieran orgasmos y me violaran ahí detrás. 

    En ese instante Buddy se detuvo en seco. 

    —Jamás vuelvas a decir eso —gruñó—. Te violaron. En un abuso no cuenta el dejarse hacer o no, lo hicieron en contra de tu voluntad como los hijos de puta que son. ¿Comprendes? —masculló—. Se aprovecharon de la situación para torturarte y someterte. 

    —Por favor… —lloró—. Sólo acaba. 

    —Amor mío, esto no funciona así… —suspiró y se recostó contra ella a la vez que dejaba el sujetador para sostener el hermoso rostro que giró hacia él y ordenó de forma silenciosa que le mirara. 

    —Te amo —continuó—. Y ya es hora de que comprendas que estoy aquí junto a ti… para lo bueno y lo malo. Quiero saberlo todo de ti, porque forma parte de quien eres ahora, de la mujer tan hermosa que veo y siento. De esta que me ha hecho reír vestida de Harley Quinn, de la que sucumbe a los orgasmos que le doy y que disfruta gritando a pleno pulmón, de la que a pesar de lo ocurrido aquí está, con mi dedo en su interior, dejándose amar —manifestó—. Quiero saber todo lo malo que te hicieron para borrar esos recuerdos con otros nuevos. Quiero que me ames sin reservas y sin complejos porque yo te amo así, con tus cicatrices, tus miedos y tus complejos. Incluso amo esa vocecilla con la que te veo discutir en silencio. —En ese instante precedió a besar a su chica con ternura al tiempo que embestía despacio en su interior—. Te amo porque eres esa mujer fuerte a la que admiro. Y sí. Te admiro. Pues después de lo sucedido, aun eres capaz de tener un orgasmo, de entregarte a mí y sobre todo… porque eres capaz de amarme. 

    Rebecca no podía ni quería rechazar a su amante comprendiendo que este tenía razón, que efectivamente lo amaba y que a partir de ahora tendría que hacerlo sin reservas y sin guardarse nada. 

    Miró al ser tan maravilloso que se había metido bajo su piel, uno con una paciencia infinita y dispuesto a todo por darles una oportunidad a ambos, pero sobre todo dispuesto a sostenerla, cuidarla y protegerla. 

    Se hallaba en un vaivén de emociones encontradas, pero con un único resultado final; lo amaba.  

    —Yo también te amo —declaró con seguridad—. No entiendo el por qué te quiero tanto, pero lo hago. 

    —Pregúntatelo después de que te folle como deseo y mereces. 

    Rebecca sonrió contra los labios de su amante, devolviendo el beso con igual deseo. Uno que se inflamó y creció de nuevo pero que de alguna forma era distinto. No entendía cómo, pero se acababa de liberar de un enorme peso que oprimía su pecho y del que no se percató que existía hasta ese instante en el que desapareció haciéndola sentir aliviada y ligera e inundándola de una felicidad mucho más radiante y luminosa.  

    —Te amo tanto —declaró con una sonrisa enorme y llena de dicha a la par que miraba a su hombre.  

    Buddy no respondió, regresó directamente a su postura inicial y agarró de nuevo el sostén por el cual sujetaba a su mujer a la vez que retomaba las embestidas y volvía a escuchar la música celestial que producía la excitación de su chica, la cual permanecía recostada y con la cabeza ladeada lo miraba con un amor que parecía renovado. 

    Entraba y salía del húmedo coño, saboreando la presión que las paredes ejercían sobre el falo que se hallaba aprisionado en un torno de ardiente tortura. Notó el chisporroteo de energía precipitarse desde los riñones hasta las bolas para proseguir su camino hacia la punta del pene. Estaba cerca, muy cerca de correrse y por eso incrementó sus acometidas al igual que hizo lo mismo con el dedo que permanecía enterrado en la raja del delicioso culo.  

    Flexionó un poco más las rodillas en busca del ángulo perfecto que catapultase a su mujer hacia el orgasmo antes de que sus amigos llegasen porque, aunque ella no lo sabía, por nada del mundo estaba dispuesto a dejarlos ver semejante espectáculo.  

    Casi unos segundos después los sonidos que su chica hacía se volvieron mucho más roncos y guturales, dándole una idea de lo cerca que se encontraba de correrse.  

    —Más —gimió ella. 

    Como si ese fuese el detonante Buddy, retiró el dedo del ano a la par que liberaba el sostén antes de agarrar las caderas de su mujer y lanzarse a una carrera de fondo. Se empalaba en el coño como un animal y con tal potencia que con cada impulso levantaba el cuerpo de ella, rozando de paso la vagina contra el brazo del mueble.  

    Rebecca gritaba enronquecida. Se encontraba en la gloria siendo follada de esa forma tan brutal, aceptando el hecho de que ser restringida de esa manera lo hacía todo más sensible y excitante, con una percepción distinta de lo que era el acto sexual.  

    Notó entonces el cambio de posición de su hombre, que comenzó a taladrar en su interior como si fuese un martillo neumático a la par que la tela del sofá rozaba en su clítoris inflamado. La polla se sentía demasiado gruesa y grande en su interior y rozaba sus paredes de tal forma que lograba que sus jugos se derramasen sobre ella a chorros. 

    No podía soportarlo más. Iba a enloquecer.  

    Aun así, se encontró suplicando por más y por culminar cuando de pronto una corriente de calor en forma de bola de energía se disparó desde su ano al coño y la dejó un par de segundos sin respiración hasta que explotó como un globo.  

    Gritó entre contracciones vaginales, mientras el orgasmo la envolvía como una manta. Entonces su amante empujó un par de veces más antes de quedar enterrado con una profundidad que asustaba y gritando su propio placer.  

    Interminables segundos más tarde notaba los párpados pesados y apenas era capaz de articular palabra ante lo que su hombre decía. Parecía una muñeca de trapo manejada al antojo de su amante, que en ese instante trasteaba con su ropa. Solo cuando escuchó un par de golpes en la puerta, se espabiló. 

    Justo unos minutos antes Buddy embestía como un loco en el interior de la vagina a la par que sujetaba las caderas de su chica por temor a que esta cayese del mueble. Fue entonces que corcoveó cuando el placer lo recorrió desde las pelotas hasta la polla que comenzó a soltar interminables chorros de esperma. Se corría con tanta fuerza y liberaba tanto líquido que parecía como si su pene quisiese ahogar el coño en semen. 

    Resolló y se apoyó en el respaldo del mueble debido al temblor en sus piernas.  

    Si había echado en falta algo al hacer el amor con su mujer, era embestir en ella sin contención y por fin lo había hecho. Soltó las riendas de su bestia interior justo en el instante en el que su chica lo miró y suplicó por más; ese fue su detonante. 

    —Cariño… —La llamó con ternura—. No cierres los ojos, los chicos están por llegar. 

    —Mmm. 

    Sonrió feliz entretanto volvía a vestir a su chica, liberando de paso el sostén y los brazos, unos que frotó con fuerza a fin de que la circulación de la sangre regresase a ellos. Con rapidez, se colocó a sí mismo su propia ropa antes de mirar el reloj, intuyendo que el primero de sus compañeros estaba por llegar y sin saber cuál de ellos sería. 

    En ese instante llamaron a la puerta, lo que hizo que agarrase la camiseta de su mujer, la cual abrió los ojos como un resorte al escuchar los ruidos. 

    —¡Ahh! —chilló Rebecca, haciendo reír al Shadow que sostenía la prenda frente a sí antes de que se la arrebatase con rapidez para acabar poniéndosela con prisa y del revés. 

    Buddy trató de ayudar a su chica que manoteaba en sus esfuerzos por no dejarle hacer, pues debía creer que intentaba desnudarla otra vez. 

    —¡Cálmate! No van a entrar, cariño. No lo harán —explicó tranquilo, observando cómo sus palabras la apaciguaban a pesar de que lo miraba aterrada por si sus compañeros la veían desnuda—. Por eso han llamado a la puerta, para avisarnos de que ya están aquí. 

    Con calma le acomodó mejor la ropa y le peinó el sedoso cabello oscuro con los dedos para después hacerla sentar en el sofá. Un instante después observó a su mujer con ojo crítico, la cual parecía algo molesta pero que enseguida se recompuso. Entonces, mostrando el sostén del cual la había liberado, se lo metió en el bolsillo y guiñándole un ojo dijo antes de palmearse en el bulto donde acababa de guardar la prenda: 

    —Si te portas bien, esta noche te dejo que me ates mientras me cabalgas como una amazona. 

    Rebecca no pudo evitar soltar una risita ante las palabras de su Romeo el cual se dirigió a abrir la puerta. 

  


 
   
    CAPÍTULO 57 

    Rebecca contempló a los hombres que parecían haber tomado el salón de su amante, el cual sonreía de forma abierta a los recién llegados mientras la presentaba y ella lo fulminaba con la mirada. Ni siquiera le había dado tiempo para ir a lavar su zona íntima y todos los fluidos ahora impregnaban su ropa interior, haciéndola sentir incómoda frente a los recién llegados. 

    Aún seguía medio amodorrada por el orgasmo y su cerebro no estaba al cien por cien cuando uno por uno la fueron saludando. 

    —Señorita Lowell —pronunció Adam—. Cuanto me alegro de ver que está mucho mejor. 

    —Contraalmirante —cabeceó ella, cuando todos los hombres comenzaron a reír.  

    La muchacha los miró aturdida. 

    —No se moleste, señorita —explicó Colton ante la posibilidad de que la chica creyese que las carcajadas eran por ella—. Nos reímos porque a Adam le molesta que lo llamen jefe o contralmirante, sobre todo si estamos entre amigos. 

    —Lo siento —musitó arrepentida pues no conocía ese hecho. 

    —No lo lamente… A todos nos gusta incordiarlo —declaró Hueso algo a lo que el resto asintieron. 

    —Pijo —gruñó el jefe del equipo provocando más risas. 

    Rebecca contempló a los presentes, cuya camaradería hablaba de años juntos y si no fuera porque Adam y Buddy le comentaron que el grupo llevaba tanto tiempo unido, la forma con la que se trataban los habría delatado.  

    Algunos de los tipos parecían sacados de la WWF. Mercenarios rudos que decidieron tener una reunión allí mismo en vez de en la sede en la que trabajaban, sorprendiéndola porque lo hicieron por ella. Algo que desde el instante en el que Buddy la informó de que estos iban congregarse allí para hablar sobre el asunto de los Wolves M.C., no creyó hasta el momento en el que su adonis la estaba follando, pero sobre todo cuando estos llamaron a la puerta.  

    Se sentía completamente abrumada ante tanta testosterona. Unos hombres que con solo su presencia parecían poder doblegar al mundo entero y que habían llegado para ayudar, los cuales eran además conocedores de su agorafobia, a pesar de que en los pocos días que llevaba junto a su amante, había avanzado en dominar el pánico que la invadía. Aun así, estaba estupefacta porque hubiesen acudido hasta allí cuando habrían podido mantener perfectamente una reunión on-line. 

    Al cabo de un rato, la conversación que por su parte se había iniciado un poco torpe, se tornó más fácil con el pasar de los minutos.  

    El grupo le informó de que allí faltaban un tal Micah y un tal Reno, ya que ambos estaban recién casados, pero que no tardaría en conocerlos. Tampoco se encontraba David, el menor de tres de los McKinnon presentes.  

    Miró a Brodick McKinnon, al que llamaban capitán y que era el moreno de cabello. Este tenía el porte de un militar que había batallado en más de una guerra y luego estaba su hermano, Mike, que aun con su apariencia más afable parecía igual de duro.  

    Después observó al resto del equipo. 

    Colton era, según decían, uno de los más mujeriegos del grupo y no era para menos, se dijo, el hombre era una especie de latin lover tal y como sus amigos lo llamaban.  

    Su vista se desvió a Hueso, otro de los casados, el niño pijo como le decían y al parecer tenían razón. De modales impecables y vestido con un traje carísimo que lucía como un guante, en el barrio donde se encontraba destacaba como un letrero con luces de neón; un hecho que el grupito no dejaba pasar, lanzando puyas al respecto.  

    Al tiempo que miraba al último Shadow, sintió el brazo de su amante rodear su cuerpo. 

     Knife era el otro mercenario de color en el grupo. Este era de piel mucho más oscura que la de su amante, con un tono café tostado y parecía el más hosco de los presentes, pero se comportaba con igual educación. 

    Observó a todos los hombres en su conjunto y dio gracias por estar en el lado de los buenos, porque si estos la asustaban sin haber hecho nada malo, no quería ni pensar cómo se sentiría cometiendo un delito con ellos enfrente.  

    —Creo que es hora de que nos digas todo lo que sepas de los Wolves M.C. —pronunció Buddy abrazando a su mujer una que por unos segundos se tensó contra su cuerpo—. Y de cómo fuiste a parar con ellos. 

    —Yo... ya te lo conté —gimió ella porque a pesar de que no le quedaba otro remedio que hablar sobre cómo eran y lo que buscaban los moteros, tampoco deseaba revivir todo lo que le llevó hasta ellos. 

    —Si me permite, señorita… —interrumpió Mike—. Siempre es bueno hablar de estas cosas con otras personas, porque al tener más puntos de vista u opiniones al respecto se suele recordar algo más o encontrar alguna otra pista… 

    —Mi vida… —intervino Buddy. 

    —Lo… lo entiendo —suspiró ella—. Es solo que esto ya duele bastante sin tener que recordarme lo estúpida que fui al dejar que me raptasen —declaró atormentada, pues esa era una espina que tenía clavada muy en su interior. 

    —En eso tiene razón —se adelantó Knife al resto del equipo—. Desde luego fue una estúpida al escoger el secuestro. De hecho, estoy convencido de que le preguntaron, ¿qué la parece si la secuestramos? Y claro, como tonta que es, aceptó. ¿No es así? 

    En ese momento, Buddy se enfureció, acercándose amenazador hacia su compañero ante el cual se interpuso Brodick, frenándolo con una mano. 

    El ambiente se tornó espeso en un segundo mientras Knife permanecía imperturbable mirando fijamente a la muchacha. 

    —¿Cómo puedes decir eso? —gritó furiosa la joven—. ¡Yo no elegí ser secuestrada! 

    —Entonces no te menosprecies de esa forma —declaró el hombre sin más. 

    Esas palabras fueron como un jarro de agua fría tanto para la chica como para Buddy, el cual en esos instantes miró apenado a su amigo, con el que había estado dispuesto a enzarzarse por defender a su mujer a pesar de que este solo había intentado hacerla reflexionar.  

    —Lo siento, tío —pronunció el Doc tendiendo el brazo hacia Knife, el cual lo aceptó sin remordimientos. Solo entonces volvió con su mujer, a la que abrazó. 

    La notó temblorosa en una mezcla de aceptación y rabia, una furia que no sabía bien a quien iba destinada, si a ella misma o al Shadow. 

    —Aun si hubieses sido una gran luchadora no habrías podido contra todos ellos —continuó Buddy—, así que deja de martirizarte, mi vida. Lo único que hiciste fue pecar de ingenua.  

    —Hasta nosotros somos susceptibles de salir heridos o de que nos secuestren —intervino Mike.  

    —Yo…  

    —Nuestra esposa estuvo secuestrada durante casi seis meses por un cabrón que se la llevó a Yemen y allí la torturó —comentó dolido, pues ese recuerdo aún le provocaba sudores—. Después de rescatarla y traerla aquí lo intentaron de nuevo. 

    —Y mi mujer… —suspiró Hueso—. Ella fue víctima del Grim Reaper y la única que sobrevivió a este para después ser raptada otra vez por él. Gracias a dios, pudimos rescatarla. 

    La joven miró a los tipos y pensó en sus esposas y en lo que estas habían sufrido. Podía hacerse una ligera idea de lo que habían padecido si se acercaba a todo lo que ella soportó en el club de moteros. 

    ―Recuerdo que ese caso fue muy sonado —musitó compasiva. 

    —Lo que queremos decir con esto es que no puedes vivir torturándote de esta forma. Sabemos lo que es preguntarte que habría pasado si hubieses actuado de otra manera… 

    —A Katherine, su mujer… volvieron a secuestrarla delante de todos nosotros —explicó Colton señalando a su amigo—. Y es por eso por lo que entendemos lo que pasa por tu mente. 

    —Y lo mismo le sucedió a nuestra Kivi —mencionó Adam. 

    Rebecca valoró por unos instantes lo que trataban de decirle, comprendiendo en ese instante que una persona no podía cambiar su pasado, pero sí intentarlo con su futuro y para hacerlo debía superar sus miedos. 

    Tendrás que ponerte las bragas de chica grande, se dijo. 

    —Entiendo —murmuró con determinación renovada antes de que su amante sujetase su mentón y tomase sus labios en un beso posesivo.  

    Durante un segundo fue reticente debido a la vergüenza que le provocaba ser besada delante de los otros, pero fue solo un instante pues su mente enseguida la empujó a entregarse a él. 

    Pasado un rato comenzó a relatar todo lo que recordaba de su paso por Magnolia y como uno de los universitarios del campus fue el que la llevó al Club M.C. Les habló de cómo los moteros buscaban muchachas vírgenes para venderlas y como ella fue una de las desafortunadas. También explicó que a las chicas que eran mercancía dañada, porque dejaban de ser vírgenes, las llevaban a clubes donde eran prostituidas y que uno de esos locales estaba regentado por Magnus, el mismo tipo que le disparó en la cabeza y la dio por muerta.  

    Mientras hablaba todo el equipo guardó silencio, como si supieran lo que le perturbaba relatar con detalle lo sucedido. Ninguno dijo nada hasta que terminó de narrar los hechos y durante ese tiempo sintió la empatía de todos ellos, incluido Knife, al que no guardaba rencor por ser tan crudo. Al principio se sintió molesta con él, pero ahora y mientras respondía a sus preguntas y a las del resto del grupo, comprendía mejor porque se había comportado así con ella. Un tipo que por carácter se asemejaba a Brodick, aunque este último no fuese tan hosco, pero sí más brusco. 

    Entretanto Hueso los puso al tanto de lo que averiguó cuando fue a ver al agente del FBI que llevaba el caso de los Wolves. De paso les informó sobre la muerte de una de las agentes, una que Rebecca reconoció como la mujer que la amenazó y que trabajaba encubierta en la tienda de ropa. 

  


 
   
    CAPÍTULO 58 

    Bear contempló a la mujer que yacía desmayada en la cama y que parecía un despojo humano después de que sus compañeros se hubiesen dado un festín con su cuerpo.  

    A él tampoco le importaba demasiado enterrarse en un coño dañado, lo había hecho en numerosas ocasiones, pero en estos momentos no le apetecía meterse en el coño de la zorrita, a pesar de tener la polla como un bate de beisbol suplicando por enterrarse en ella.  

    Sus compinches la habían follado durante días hasta la saciedad, sin darle tregua alguna hasta el punto en que la mujer era incapaz de levantarse de la cama. 

    El colchón estaba hecho un asco. Lleno de orín, semen y sangre. Esta última debido a que muchacha comenzó con el periodo y ninguno tuvo las ganas de acercarse a por compresas, algo de lo que en el pasado siempre se encargaban las chicas del club.  

    Ahora entendía el por qué el King y su mujer siempre estaban pendientes de que se cumpliesen sus órdenes sobre llevar a alguna de las putillas de compras al pueblo, ahora comprendía que las obligaran a asearse y a limpiar las zonas comunes porque echando un vistazo a su alrededor, el lugar se había vuelto una pocilga.  

    Sus compañeros se encontraban en estos momentos fuera de la casa, habían ido a buscar a otra de las zorras que estaban escondidas, una a la que tenían que vigilar antes de poder capturarla y traerla aquí.  

    Al principio debatieron mucho sobre lo que hacer con ellas para finalmente decidirse por prostituirlas, aunque a la vista estaba que a este paso poco iba a quedar para vender.  

    Se miró el bulto del pantalón que ocultaba su polla y bufó, aun viendo toda la mierda a su alrededor estaba tiesa como un palo. No tenía intención de revolcarse en esa maldita cama con la desgraciada, por eso suspiró y se dirigió a retirar la basura que se acumulaba por el lugar y así adecentarlo un poco antes de buscar ropa de cama limpia y algunas prendas en condiciones para la mujer. No tenía problema en perderla de vista un rato ya que, aparte de no tener lugar a donde ir, estaba seguro de que tampoco podría moverse demasiado.  

    Esperaba que sus compañeros se diesen prisa en hacerse con las otras dos putillas porque él tenía sus propios planes y entre ellos no contaba seguir en la misma línea del club.  

    Le habían ofrecido un trabajo al otro lado de la frontera e iba a enfocarse en ello en cuanto zanjase este problema.  

    Recorrió la casa pasando de largo por una de las salas donde yacían los cadáveres de la pareja mayor a quienes pertenecía la granja, así como los de sus dos perros. El lugar ya estaba lleno de insectos y todo porque los lunáticos de sus compinches se negaban a enterrar los cuerpos alegando que, si la zorra a la que mantenían secuestrada los veía no trataría de huir. 

    Pasaron unos minutos cuando escuchó un ruido procedente de donde esta se encontraba, se acercó sin prisa sabiendo que la desdichada no tenía a donde ir y se encontró con una escena que no esperaba.  

    El olor de la sangre debió atraer a una rata, que debía haberse colado por algún agujero de la casa y el animal estaba mordiendo una de las piernas de la chica, justo en el momento en que esta se despertó presa del pánico. 

    No tuvo tiempo de sacar su revolver contemplando como la joven se levantaba al igual que un resorte del colchón y gritaba a pleno pulmón mientras el asqueroso bicho saltaba hacia ella, quién intentó patear allí mismo al roedor. 

    La muchacha perdió el equilibrio y cayó hacia atrás de la cama, golpeándose la cabeza contra el esquinazo de la mesa, cayendo desplomada en el acto bajo su atenta mirada. 

    Atónito observó el cadáver, que yacía con los ojos abiertos y sin vida, entretanto un reguero de sangre le salía de la nuca el cual poco a poco fue haciendo un charco en el suelo.  

    Como si fuese un autómata se acercó hasta el cuerpo, levantó el arma y disparó haciendo blanco en la rata que se paseaba por encima de la muerta. 

    —¡Maldita hija de puta! —gritó vaciando el cargador sobre el animal y observando como las balas daban también en el cuerpo de la joven—. ¡Ahhh! —vociferó cabreado. 

    Un rato después y ya más calmado, comenzó a limpiar el estropicio, pensando en que este era un buen momento para cavar un agujero y enterrar los cuerpos. Desde luego, con todas esas alimañas pululando por la casa, no tenía intención alguna de cerrar los ojos. 
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    Pocos días más tarde.  

      

      

    Rebecca llevaba una hora que no hacía más que levantarse de la silla y pasear para después volver a sentarse frente al ordenador a repasar la tarea asignada por la empresa para la que trabajaba.  

    Estaba preocupada ya que este era el primer día que Buddy no se encontraba con ella en la vivienda, era la primera vez que la dejaba a solas y no precisamente para ir de compras. El tipo lo hacía por motivos de trabajo y aunque parte de lo que hacía estaba vinculado con ella, eso no la tranquilizaba. 

    Estaba nerviosa porque se había acostumbrado tanto a su presencia que ahora sin él aquí se sentía como pollo sin cabeza. No hacía otra cosa que dar vueltas sin sentido alguno por la casa, como si la vivienda la agobiase de alguna forma.  

    De repente escuchó el sonido de su móvil, uno que hasta que conoció a su chico y desde que tenía el aparato, no había vuelto a hacer uso de él; parecía tenerlo de adorno más que para otra cosa.  

    Miró ensimismada el artilugio como si este fuese un ser de otro planeta hasta que dejó de sonar, pero no pasaron más que unos segundos cuando la sintonía se volvió a escuchar despertándola de su aturdimiento. 

    Contempló el nombre que aparecía en el teléfono con una sonrisa y se apresuró a descolgar al segundo tono. 

    —Ho… Hola —respondió con timidez ya que no estaba acostumbrada a intercambiar llamadas con su novio y se le hacía raro. 

    —¿Por qué no has cogido el móvil? —preguntó él con preocupación—. ¿Estás bien? ¿Ha pasado algo? ¿Voy hacia allá? 

    —Estoy bien… Mi Romeo —contestó mencionando el nombre que puso en el móvil para su chico, uno que parecía a punto de dejarlo todo para llegar hasta ella—. Es solo que me pareció tan extraño recibir una llamada… que me quedé un poco alelada. 

    —Pues ve acostumbrándote, señorita —respondió relajando el tono de voz—. Creo que cuando vaya tendré que darle un par de azotes a ese trasero mientras lo follo, así no volverás a asustarme. 

    Buddy había decidido llamar a su mujer desde la oficina del Shadow´s Team y casi le da un vuelco al corazón cuando esta no respondió al teléfono.  

    Tuvo que salir temprano a hacer unos recados para el equipo diciéndole a ella que tuviese cuidado y que si veía alguien llegar su apartamento, que no hiciese caso, porque eso sería algo inusual ya que nadie solía visitarla.  

    Su chica había logrado llegar hasta la puerta del ascensor con su ayuda e incluso hasta la escalera de servicio, pero dudaba que lo hiciese estando sola. Aun así, no dudó en proporcionarle un plan de evacuación, por si hubiese una emergencia en la que tuviese que salir corriendo. 

    Debido a la situación en la que se encontraba y a pesar de que nadie debería saber sobre su paradero, no se fiaba. Toda precaución era poca cuando se trataba de la seguridad de su mujer. 

    Rebecca, ante el silencio que durante unos segundos escuchó en la línea, se sintió fuera de lugar. No estaba a costumbrada a mantener una relación y ahora que la tenía tampoco lo estaba a sentirse como si hubiese hecho algo mal. 

    —Lo lamento… De verdad… No me percaté de que estaba sonando. Estoy bien y… —comentó apesadumbrada, temiendo que su amante se hubiese enfadado por no contestar—. No voy a salir si eso es lo que te preocupa… 

    —No me preocupa tanto que abandones la vivienda, como el que lo hagas sin mi o sin uno de mis hermanos —respondió él con seriedad. 

    —Tranquilo, no pienso salir sin ti o sin alguno de ellos —aseguró recordando a los hombres del equipo Shadow que días antes estuvieron allí y que después de charlar con ellos decidieron quedarse a comer, pudiendo conocerlos de ese modo un poco más. 

    Todos ellos le cayeron bien a pesar de que alguno era más gruñón que otro. Aun así, le dio la impresión de que estos parecían genuinamente preocupados por su bienestar y eso se lo debía a este hombre con el que ahora hablaba. Sin su Doc, nadie se habría tomado la molestia de echar una mano en su caso. 

     Según este, en los últimos meses el equipo al completo había estado ocupado en investigar varios chivatazos de entre los cuales se encontraban algunos relacionados con la trata de blancas y la prostitución, y de los que sospechaban podían estar relacionados directamente con los Wolves.  

    —¿Quieres algo especial para esta noche? —El Shadow interrumpió sus pensamientos esta vez con un tono más tierno—. ¿Algo de comer que te apetezca? 

    —A ser posible a ti con esas mallas —sugirió. 

    —Veré que se puede hacer al respecto —pronunció seductor. 

    Ambos hablaron un poco más antes de finalizar la llamada, pero esta vez en tono más cordial. 

    Rebecca reflexionó por unos instantes en lo serio que su chico se comportaba en ciertas ocasiones, pese a que sabía que eso se debía a su preocupación por ella.  

    Entendía que la situación en la que se encontraba no era la mejor de todas, pero con la ayuda de su adonis y de esos a los que llamaba hermanos, estaba segura de que tendría más posibilidades. Esperaba que pudiesen encerrar a los cabrones que la secuestraron o al menos conseguir algo más de calidad de vida, ya que los moteros no sabían de su existencia y todo gracias al fiscal que la echó una mano, uno al que estaba agradecida y del cual también habló en la reunión con los Shadows.  

      

      

    Buddy se paseaba meditabundo por la oficina local del Shadow´s Team en New Jersey, cuando sintió tras él a uno de sus amigos al que por sus andares, apostaría que era David.  

    —Hey, Doc —llamó este último. 

    —Niñato, ¿qué te trae por la oficina? —preguntó al friki. 

    —Adam dijo que estarías hoy por aquí, por eso he venido a traerte un regalito para tu chica —aclaró sacando una cajita de su mochila y añadió antes de entregársela—. Así sabrás donde se encuentra en todo momento y os sentiréis más seguros. 

    Buddy no podía emocionarse más, el pequeño de los McKinnon siempre andaba pendiente de la seguridad de las mujeres relacionadas con el grupo. El tipo era el que diseñaba las piezas de joyería en las que irían encastrados los dispositivos de seguimiento que ellas llevaban. No sabía con quién mantenía contacto para que le fabricase esos artilugios, pero sí que los encargos no salían baratos y que este los pagaba de su bolsillo. Ni siquiera Brodick o Mike sabían quién era su proveedor, pero intuía que Adam estaría posiblemente al tanto de su identidad.  

    La verdad era que a ninguno de sus compañeros le importaba la procedencia de esas joyas, siempre que las chicas estuviesen a salvo. Y gracias al más joven de los Shadow, lo estaban. 

    Abrió la caja y contempló su contenido, sorprendido por la hermosa pieza.  

    —Gracias, hermano —sonriente palmeó el hombro de su amigo al tiempo que ambos se dirigían a saludar a la secretaria del contraalmirante. 

    —Semper fi —respondió David fijándose después en la chica tras el mostrador—. Buenos días, Rachel. 

    —Buenos días, David. Buddy —cabeceó ella al tiempo que los entregaba un par de carpetas con documentos—. El contraalmirante está reunido en estos momentos, aunque sospecho que no tardará demasiado en salir. 

    —¿Estás bien? —indagó Buddy—. Pareces agotada. 

    —Falta de descanso, nada más —mencionó casual justo cuando las puertas de la oficina se abrieron dando paso a Knife, el cual estrechó las manos de sus amigos antes de dirigir su mirada hacia ella. 

    —Rachel —saludó con voz queda a la vez que recogía una carpeta de manos de esta sin dejar de evaluarla con una mirada acerada—. Tienes ojeras —gruñó. 

    La aludida bufó entretanto David resoplaba. 

    —Dice que es falta de sueño —pronunció este último con desconfianza. 

    Knife acercó su rostro un poco más al de la joven para observarla con abierta atención. 

    Casi a la vez, Rachel soltaba el aire con suavidad y se relajaba visiblemente en un intento por hacer ver que no le sucedía nada. Si algo caracterizaba a cualquier Shadow era su astucia y por ahora no se podía permitir el lujo de que estuviesen encima de ella.  

    Siempre trató de pasar desapercibida y de no llamar la atención, por eso pensó en que a lo mejor esto no tenía nada que ver con lo ocurrido tanto tiempo atrás. Pero si algo había aprendido durante todos estos años era a desconfiar y a hasta que tuviese la certeza de que esto no iba con ella, no tenía la intención de alertar al equipo; a pesar de que cada vez se le hacía más difícil no hacerlo. Sobre todo, teniendo a tipos como este enfrente.  

    Repasó la actitud de los tres Shadows más perspicaces que conocía.  

    Reno era el frío y callado, un mercenario que con una mirada parecía ver tu alma, luego estaba Adam, el más taimado y ladino del grupo que siempre parecía ocultar algo y que además lo sabía todo de todo el mundo; su jefe era un halcón constantemente al acecho. Y entonces estaba Knife, el más osco de los tres. En las pocas veces que hablaba, este bordaba la grosería, además de que le importaba un pimiento ofender, si lo hacía era porque sabía de lo que hablaba. Por no mencionar que te miraba de forma directa y sin avergonzarse por ello.  

    Si tuviese que elegir a uno solo de los tres para que la vigilaran, se dijo, no se quedaría con ninguno. 

    Sostuvo la mirada del mercenario y rezó porque alguno de los otros dos hombres dijera algo que lo distrajese, ya que estaba segura de que si este se proponía interrogarla, cantaría sobre lo que la preocupaba y ahora mismo el equipo no necesitaba tener más problemas en mente. 

    Respira despacio que no se dé cuenta, pensó. 

    —Ya veremos si es falta o no de sueño —declaró Knife sin apartar la vista durante unos segundos más de la empleada antes de girarse y dirigirse hacia el área de trabajo acompañado de cerca por sus amigos.  

    Por el momento decidió dejar pasar la mirada alarmada de la muchacha, completamente seguro de que esta creyó haberse librado de ello, pero nada más lejos de la realidad. 

    No hizo más que cerrar la puerta tras de sí cuando Buddy habló. 

    —Me preocupa. No está durmiendo y se la ve más inquieta. 

    —Estoy sobre ello —confesó David—. Lo que sucede es que no dispongo de más horas para investigar.  

    —No te machaques, necesitas dormir como todos los demás.  

    —Lo sé. —Por unos segundos se quedó pensando en la chica—. No le va a gustar que Adam le haya puesto una sombra… 

    —Para lo que importa… —indiferente Knife se encogió de hombros—. En lo que a nosotros respecta, lo primero es su seguridad y no hay más que hablar.  

    Los otros dos hombres asintieron en acuerdo con él. La seguridad de su amiga era tan importante para ellos como lo era la de las mujeres emparejadas del grupo. 
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     Al mismo tiempo. 

      

      

    Los dos hombres contemplaron el edificio de apartamentos pensando en cómo abordar el tema que los ocupaba.  

    Se habían acercado en coche hasta allí en un viaje que les tenía de mal humor, pues no les gustaba ir en ese medio de transporte debido a que les parecía más una lata de sardinas que otra cosa. Hubiesen preferido hacerlo sentados en sus motos, pero no les quedó otro remedio que viajar así; eso si tenían la intención de llevarse a la chica. 

    Echaron un vistazo al barrio, uno que distaba mucho de las zonas más lujosas y aun así era fácil llamar la atención sobre él. No tenían más que ver al grupito de idiotas que se encontraban junto a una de las viviendas para saberlo. Unos tipos que, durante el tiempo que llevaban vigilando la zona, no habían cesado en hacer estupideces.  

    De pronto una patrulla policial se acercó hasta los imbéciles que se dispersaron enseguida no sin antes dirigir gestos obscenos hacia los agentes.  

    Los dos moteros se miraron sabiendo que, con esas pintas no podrían meterse allí dentro sin tener cuarenta ojos vigilándolos, tendrían que idear un plan mejor para llegar a la vivienda y llevarse a la mujer. 

    Cuando segundos más tarde vieron que la patrulla policial parecía poner la vista sobre ellos, decidieron arrancar y largarse del lugar. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 61 

    Jacob contempló la documentación ante sí.  

    No podía imaginar cómo se le habían escapado tantos detalles importantes del caso de los Wolves M.C. y que dejaban al descubierto las carencias dentro del equipo que llevaba el asunto.  

    Y lo que más le jodía era que después del tiempo que llevaban con esa investigación, había tenido que venir un guaperas a iluminarlos con lo que sabía. Y maldita sea si eso no lo molestaba.  

    Tener a un tipo vistiendo un traje que costaba más que su sueldo de un mes y que parecía un modelo de la revista Vogue rondando no solo por su oficina, sino también por la vivienda de su compañera muerta, indicándoles el camino a seguir en el asunto de los moteros, era como recibir una patada en las pelotas.  

    Le costó admitir que su propio grupo a cargo del caso había metido la pata hasta el fondo, pero lo había hecho. Sobre todo, cuando el jefe del equipo Shadow al que el dandi pertenecía llamó al suyo para hacerle saber que pretendía estar al tanto de la investigación. Ni siquiera se molestó en solicitar la ayuda del FBI, directamente ordenó su completa cooperación y su jefe de departamento lo acató sin parpadear, lo que hizo que se preguntara que clase de poder ostentaban esos mercenarios para lograr tal cosa. 

    Y ahora se veía en la tesitura de tener que informar al ex Seal, uno con una chulería que le gustaría borrar de un bofetón.  

    En cuanto su propio jefe le advirtió de que debía compartir todo lo que sabía con esta gente, se propuso investigarlos a fondo. Quería saberlo todo del dichoso equipo de élite y lo primero que hizo fue darse de bruces con que a la cabeza de este se hallaba uno de los nombres que más sonaban en las altas esferas; el contralmirante Adam McKinnon. Un cabrón que, a pesar de haber abandonado su carrera militar, seguía haciendo gala de su título siendo saludado conforme al rango que en su día obtuvo. 

    Maldijo por enésima vez al hombre que le había puesto entre las cuerdas mientras miraba el número de teléfono que tenía delante, uno que pertenecía a la única mujer que realmente debió morir mucho tiempo atrás.  

    Tenía que recuperar el control de la situación y para ello necesitaba tiempo, pero también quería quitarse este lastre de encima. Abrió el correo electrónico y envió unas líneas a la muchacha, diciéndose que más tarde haría uso de la llamada a fin de alertarla sobre lo que había descubierto.  

    Valoró también si poner en antecedentes a los Shadows. Lo haría, pero después, antes tenía que resolver todos los problemas que tenía pendientes, pues no deseaba que esa gente se llevase una gloria que le pertenecía a él. 

    Sonrió con astucia al tiempo que iba armando un plan para poner a cada uno en su lugar. 

  


 
   
      

    CAPÍTULO 62 

    Esa misma tarde Buddy llegaba al rellano de su apartamento con la sensación de que se avecinaban problemas.  

    Todos los Shadows en general tenían un sexto sentido más o menos afilado para percatarse de las complicaciones y desde que había llegado al barrido unos minutos atrás, le invadía una sensación de fatalidad que era incapaz de quitarse de encima. 

    El problema radicaba en que sus compañeros se encontraban inmersos en un caso, aparte de investigar y vigilar no solo a su mujer, sino también a Rachel, por lo que les era imposible desdoblarse. De hecho, Adam estaba tirando de algunos hombres a los que contrataba de forma puntual para hacer las vigilancias, porque no quería pillarse los dedos en estas cuestiones, pues ya tuvieron más que suficiente con el secuestro de Kivi como para dejar nada al azar. 

    Abrió la puerta y se encontró a su mujer preparando la cena, la cual dejó todo para dirigirse hacia él con rapidez.  

    Sonrió con la sospecha de que su chica se acababa de refrenar de montarse a horcajadas sobre él. Al parecer no quería dañarle las costillas, así que solo lo abrazó y eso pese a admitir que ahora se encontraba mucho mejor y que ya podía cargar con cualquier peso, pero por lo visto ella no lo creyó.  

    —¿Me has echado de menos, preciosa? —preguntó abrazando a la muchacha con fuerza. 

    —Mucho —musitó acongojada. Todo el día lo había pasado en un estado de nervios que no le deseaba a nadie, hasta tal punto que acabó llorando sin sentido y con el corazón encogido de dolor, desvariando sobre si su amante regresaría o no a casa. Tanto así, que en más de una ocasión se encontró enviándole mensajes en los que le preguntaba si volvería pronto.  

    —Cariño, te dije que vendría —declaró sin más a la par que elevaba el rostro de ella y la besaba—. Espero que la cena esté hecha porque no creo que pueda esperar demasiado para empezar con el postre. 

    Esas palabras, dichas en tono tan sugerente, hicieron mella en la muchacha que tan solo asintió antes de dirigirse con torpeza a apagar los fuegos donde se cocinaba la cena bajo la sonriente mirada de su amante. 

    Cerca de dos horas después de hacerse arrumacos y de alimentarse mutuamente, Buddy palmeó el trasero de su mujer y la empujó en dirección al dormitorio donde indicó la cama.  

    Rio sin poder evitarlo ante la prisa que ella se dio en subir al colchón a la vez que él se descalzaba y se quitaba de paso los calcetines.  

    —Desnúdate, pero déjate puestas las bragas —ordenó dirigiéndose al aseo con rapidez para regresar con un par de toallas en la mano que lanzó sobre la cama a un lado de la joven. Y cuando la vio instalada y preparada para lo que él tuviese en mente, cogió el teléfono móvil y buscó en el listado una de las muchas canciones que su chica le hacía poner casi a diario.  

    Su mujer era toda una caja de sorpresas, si bien escuchaba todo tipo de música, últimamente le había dado por un grupo coreano llamado BTS.  

    —No te muevas de la cama —continuó al tiempo que ponía la canción que deseaba y que era perfecta para este momento.  

    Frente a la cama y al ritmo de los primeros acordes de Blood Sweat and Tears en la versión más lenta y sexi como su mujer lo denominaba, comenzó a menear las caderas de forma sensual bajo la sorprendida mirada de ella, que permanecía estupefacta y boquiabierta.  

    Se mordió el labio a la par que llevaba las manos desde los pectorales hasta la pelvis, que contoneaba rítmicamente. Con las callosas palmas continuó su camino hasta que tocó su polla cubierta por el pantalón antes ascender con sus manos en un movimiento fluido hacia el cuello.  

    Repitió un par de veces esos mismos movimientos antes de deslizar por su cabeza el jersey que llevaba puesto y sacarlo con rapidez para lanzarlo a un lado. Un segundo después sus manos viajaban con suavidad de nuevo desde al cuello al torso.  

    Se lamió los labios de forma sugerente a la par que contemplaba a su mujer con abierta sensualidad. 

    Su cuerpo se mecía con la música y aunque este no era uno de sus grupos musicales favoritos entendía que tuviese algo que a su mujer le encantaba.  

    Desde luego, se dijo, el ritmo iba con la ocasión y tras leer la traducción de la letra, sabía que esta también lo hacía. 

    En esos instantes giró el cuello en un movimiento de trescientos sesenta grados y cruzó la palma de su mano en diagonal por todo su torso, acariciándolo con parsimonia hasta llegar al borde de su camiseta de la cual tiró hacia arriba para sacarla de su cuerpo y lanzársela a su chica, que la cogió al vuelo, para llevársela a la nariz y olerla. 

    Buddy caminó hasta casi rozar la cama y desde allí hizo un gesto con el dedo hacia su mujer para que esta se acercara al borde del colchón. Prosiguió con su baile cuando la vio obedecer y arrastrarse hasta el filo del mueble donde permaneció sentada y a la espera. Si existía algún indicativo de que a la joven le gustase lo que hacía eso eran sus ojos obnubilados por el deseo y los labios que parecía incapaz de dejar de relamer. 

    Un minuto antes Rebecca se desnudaba en tiempo récord para contemplar al adonis que trasteaba en el móvil, cuando de este comenzó a sonar una de sus canciones favoritas. Acto seguido y sin vergüenza su hombre balanceaba las caderas al ritmo de la música. 

    Lo miró estupefacta, pues ni en sus mejores sueños habría imaginado a un hombre así moverse de esa forma y menos a su amante.  

    Tuvo que cerrar la boca de lo impactada que estaba. Sobre todo, porque pese a que se movía con algo de torpeza, lo hacía fenomenal y sin vergüenza alguna. Sus movimientos eran sensuales y determinados, como si con ello buscase excitarla.  

    Y desde luego lo hacía. 

    Tragó saliva mientras el calor invadía su cuerpo al ver como este se acariciaba durante el baile.  

    —Dios mío… —acertó a decir, pues su garganta parecía reseca al espiar tras sus pestañas al dios de chocolate que se movía como un experto stripper.  

    Quien fuese esos dedos, pensó.  

    Su mano picaba por tocar ese cuerpo que estaba marcado con duros abdominales.  

    Tenía la respiración entrecortada ante la mirada tan sensual y sexual que el hombre le lanzaba. A penas se atrevía a pestañear, no quería perderse ningún de los movimientos de ese cuerpo que se balanceaba como si fuera puro pecado.  

    En un momento dado y después de que desapareciesen las prendas del robusto torso vio el colgante que estas escondían y que le llamó la atención. Él se acercó entonces en un último paso e hizo un gesto con el dedo para que ella se aproximase un poco más, algo que se apresuró a hacer sin dudar.  

    Su Romeo continuó con el balanceo, acariciándose el cuerpo de arriba abajo con movimientos lentos a la vez que mecía las caderas, hasta que las pecaminosas manos tocaron la cinturilla de los vaqueros. Los desabrochó con pasmosa lentitud hasta dejarlos abiertos y colgando sobre la pelvis.  

    No sabía a donde mirar, si a los ojos o al cuerpo que se desnudaba. Sin pensarlo demasiado alzó la vista hacia la oscura mirada del tipo que le lanzó un guiño y luego se pasó una mano por la nuca y la llevó hasta su rostro en un movimiento lánguido para después acariciarse los labios con el pulgar. 

    Sobreexcitada lo vio llevar la palma a través del abdomen, que onduló de forma claramente erótica, antes de alargar la mano hacia ella y posarla sobre su hombro.  

    Su adonis la empujó contra el colchón sin demasiada fuerza, dónde quedó tendida y a la espera de lo que él decidiera hacer. Estaba expectante y ansiosa por saber hasta dónde pensaba llegar su amante con el baile, al cual deseaba y amaba con locura, hasta tal punto que pensaba aceptar todo lo que quisiera hacerle a su cuerpo.   

    Un escalofrío recorrió su piel, la cual zumbó con anticipación y se erizó.  

    Quería al hombre enterrado en su interior y lo quería, ¡ya!  

    Entonces, como si él hubiese escuchado sus pensamientos, se dio la vuelta y meneando el culo se bajó los pantalones arrastrando en el proceso el calzoncillo, dejando ver parte del duro trasero que se acariciaba.  

    Rebecca se apoyó sobre los codos a fin de ver mejor el espectáculo cuando su amante volvió a girarse hacia ella a la par que dejaba caer por completo el pantalón seguido del bóxer, saliendo de ambas prendas y pateándolas hacia un lado. 

    —¡Madre mía! —susurró al ver el pene completamente erecto y de cuya cabeza asomaba una gota de humedad. Se relamió inconsciente provocando que su Doc se acercara—. ¿Cómo puedo estar tan enamorada de ti? 

    —Pregúntatelo después de que termine de follarte —contestó Buddy, acariciándose de nuevo el torso.  

    Siguió el sonido de la música con su cuerpo al tiempo que trataba de recordar algunos de los gestos que había visto hacer en el videoclip, aparte de repasar en su mente los movimientos de alguna de las strippers de los clubes que por trabajo tuvo que visitar. 

    Pensó en que su baile no debía estar tan mal cuando su mujer portaba esa mirada tan sexy, como si ella fuese el lobo feroz y él caperucita. 

    Se llevó la palma de nuevo hacia la nuca a la vez que inclinaba la cabeza hacia atrás y regresaba a su posición inicial antes de descender con la mano por el torso hasta acariciarse los genitales que se sentían pesados. Luego ascendió con la palma por el tronco erecto de su polla hasta que llegó al glande de donde recogió con el pulgar una gota preseminal que asomaba. Con un último movimiento de pelvis, acto seguido se apoyó sobre una rodilla en el colchón quedando casi a horcajadas sobre su chica a la cual acercó a sus labios el pulgar manchado con su excitación. Una lágrima de placer que ella lamió sin dudar antes de abrazarse a su cuello con las delicadas manos.  

    Se dejó arrastrar por su mujer para después tomar su boca en un largo y profundo beso. Avasalló la suculenta cavidad como si fuese un guerrero, acariciando la dulce lengua antes de tomarla entre sus labios, la cual succionó con suavidad a la par que lamía y saboreaba la saliva de su chica en ella.  

    Necesitaba enterrarse en su coño de forma inmediata. Tenía las pelotas a reventar y si no lo hacía pronto sospechaba que iba a eyacular como un adolescente en su primera vez y no le apetecía para nada verse como alguien que no tardaba ni diez segundos en correrse.  

    Con deleite, le acarició el rostro, encerrándolo entre sus manos para mirarla a los ojos con todo el amor que sentía. Entonces volvió a besarla esta vez con más ternura.  

    La canción volvió a sonar pues estaba puesta en modo repetición, pero ya no deseaba continuar con el baile a menos que lo hiciese enterrado en la perfecta vagina que amaba.  

    —Hoy vas a correrte como nunca lo has hecho —manifestó antes de apartarse y ponerse en pie para dirigirse hacia la mesita donde guardaba unos cuantos juguetes, dando gracias a Mike que se los trajo en la reunión que hicieron días atrás. El muy astuto le había llamado a la oficina para darle los artilugios.  

    Dudó por un instante en si sacar primero las cuerdas, pero con esta mujer decidió hacerlo de frente.   

    —¿Recuerdas cuando te amarré con el sujetador? Pues esto va a ser lo mismo, pero con cuerdas —arguyó él—. Así pues, ve hacia el cabecero y recuéstate de nuevo. 

    Rebecca se mordió los labios al contemplar lo que su Doc sacaba del cajón antes de obedecer.  

    —Ahora mismo no hay nada que temer —pronunció él, dejando sobre la cama las sogas de color negro antes de acercarse hacia la chica con aire depredador para arrastrarse con lentitud pasmosa sobre el cuerpo de ella a la par que notaba la sedosa piel bajo la suya—. Nunca tengas miedo de mí. 

    Acto seguido se puso a horcajadas sobre la pelvis de la joven, dejando el cuerpo de esta bloqueado por sus piernas para a continuación desenganchar el colgante que llevaba al cuello y cuya cadena en él quedaba bastante ajustada.  

    Miró a su mujer, quien entendió sin palabras lo que quería y se dejó hacer. Con reverencia colocó la joya alrededor de la delicada garganta a la vez que observaba satisfecho lo bien que quedaba la pieza allí. 

    —Soy tuyo al igual que tú eres mía —enfatizó él—. Sé que puedo sonar como un neandertal, pero es así como me siento porque aquí… —Se señaló el corazón—, siento que nuestras almas se pertenecen. 

    En ese momento tomó una de las cuerdas y acto seguido cogió una de las manos de su mujer que rodeó con la soga para luego amarrar el sobrante del cabo a la barra del cabecero. Después hizo lo mismo con la otra mano, anudándola a otra de las sogas que estaban hechas de un material especial para juegos eróticos a fin de no causar irritación alguna en la piel. 

    —Yo… Me siento igual —afirmó Rebecca contemplando como el hombre enlazaba sus muñecas y a pesar del temor que las ataduras le suscitaban, confiaba por completo en su amante. Aun así, un deje de miedo cruzó su mirada al sentirse impotente.  

    Tiró de las ligaduras notando como efectivamente estaba indefensa, lo que hizo que su pulso se acelerase bajo la atenta supervisión de su amante que no perdía detalle. 

    —Te voy a follar hasta que no puedas caminar —pronunció Buddy en tono sugerente al tiempo que acariciaba con lentitud una de las muñecas prolongando la caricia por el brazo y siguiendo la línea hasta uno de los pechos para luego bajar por el abdomen y continuar hasta alcanzar el pubis limpio de vello donde se entretuvo en rozar la piel con sutiles roces—. Voy a follarte hasta que supliques que me detenga.  

    Escuchó el cambio en la respiración de su chica, una que pasó de entrecortada debido al temor a acelerada por la excitación. Observó el cambio en su mirada y sonrió para luego aclarar uno de los puntos que tenía en mente. 

    —Mi amor… —Se inclinó y depositó un apasionado beso sobre los labios entreabiertos para después llegar al asunto que deseaba establecer—. Este colgante es muy importante para mí y me gustaría que no te lo quitases nunca. De hecho, quisiera que lo llevases incluso mientras te duchas. 

    —Pero se estropeará si lo hago —musitó. 

    —No te preocupes por eso, porque no se dañará —sentenció—. Pero sí que es importante para mí que lo lleves siempre contigo. ¿Lo harías por mí? 

    Buddy estaba seguro de que, si le decía lo mucho que esa pieza significaba para él, ella aceptaría, algo que confirmó al escuchar las siguientes palabras. 

    —Entonces nunca abandonará mi cuello —pronunció ella con el amor reflejado en sus ojos y bajando la cabeza para echar un vistazo al colgante que obviamente parecía una pieza exquisita de artesanía.  

    Una joya que daba impresión de estar compuesta por la cabeza de un tenedor y cuyos dientes abrazaban una piedra de color verde. 

    —Este diseño es especial porque lo ha hecho el pequeño de los McKinnon. Está confeccionado para soportar muy bien el agua y es por lo que sería muy feliz si lo llevases siempre contigo —volvió a explicar a fin de hacer ver lo importante que era el objeto.  

    —Siempre —aceptó recibiendo un beso por parte de él. Una caricia que de pronto se volvió más sensual y carnal.  

    Abrió la boca a la invasión de los pecaminosos labios que la saboreaban como si fuese un suculento manjar. 

    Entonces vio cómo su amante se apartaba un poco. Su mirada se había vuelto de repente predadora y astuta, lo que hizo que su cuerpo zumbara de anticipación como si cada célula en su interior supiera algo que ella misma desconocía. 

    Se mordió el labio mientras el calor recorría cada poro de su piel cuando observó al hombre girarse para acceder de nuevo a la mesita de la que sacó un par de botes de algún tipo de gel que depositó junto a las toallas. Un hecho que la puso un tanto nerviosa, pues no estaba segura de que fuese una buena idea lo que su hombre pensaba hacer con ellos, debido a que sabía lo suficiente como para comprender que con uno de los productos intentaría lubricar su ano.  

    —Ya lo hemos hablado, mi amor —interrumpió Buddy los pensamientos de ella—. Tu cuerpo ya ha aceptado mis dedos ahí detrás y no has sufrido daño alguno, ¿verdad? —preguntó y en cuanto la vio asentir prosiguió—. Esta vez tampoco lo harás, porque te volveré loca de deseo. Voy a conseguir que te corras en tal orgasmo que vas a tumbar estas paredes con tus gritos. De hecho, te garantizo que rogaras porque no me detenga —sentenció antes de besarla de nuevo pero esta vez no se detuvo allí. Con sus labios acarició el contorno del rostro femenino, luego descendió por el cuello hasta llegar al valle que separaba los pechos antes de desviar su atención a uno de los turgentes senos. Recorrió con la lengua la areola, que se endureció a su paso, al mismo tiempo que la piel de alrededor se erizaba con su caricia.  

    Adoraba esta parte de ella y por ello se recreó en lamer la protuberancia con una paciencia infinita antes de dedicarse al otro pezón con las mismas ganas. Rodeó con la lengua la areola para luego chupar y succionar el botón como si se amamantase de él. Entonces tiró de este con la boca y lo estiró al máximo cuando escuchó gimotear a su chica la cual a esas alturas comenzaba a retorcerse. 

    —Buddy —ronroneó la muchacha. 

    Para él, escuchar su nombre de forma tan desesperada, era música celestial. Tenía la intención de enseñarle a su mujer que aquello que en el pasado fue un abuso hoy iba a ser placer consensuado, uno indescriptible. 

    Con un plan en marcha se deslizó por las voluptuosas caderas, acariciando el contorno de cada curva con embeleso a la vez que de tanto en tanto se mecía al ritmo de la música, una de la que estaba seguro de que al final acabaría por disfrutar.  

    Lamió la piel que se erizaba a su paso hasta que llegó al pubis, donde la chica se agitó bajo su boca.  

     —Si te mueves, te ataré las piernas —advirtió con una sonrisa apenas perceptible y continuó con lo que estaba. 

    Lamió la piel degustando el sabor salobre de ella y bajó hasta llegar a los labios vaginales, unos que rodeo con su boca sin llegar a tocarlos. Se desvió hacia uno de los muslos y, al llegar a la altura de la rodilla, la sujetó con una mano antes de levantarle la pierna y posarla sobre su hombro, a lo que ella accedió sin problema. Entonces levantó la vista hacia su mujer que lo observaba con la boca abierta y los ojos nublados por el deseo. 

    Giró el rostro y lamió la carne que allí se sostenía a la vez que de reojo buscaba otra de las cuerdas que yacía sobre la cama, una vez se hizo con ella ató el muslo que sujetaba. 

    —Dijiste que solo si me movía me atarías y aún no lo he hecho —lloriqueó la joven en una mezcla de temor y anticipación. 

    —Pero lo harás —sonrió ladino antes de inclinarse hacia el cabecero y llevarse el cabo suelto con él para atarlo al bastidor, pero sin tensarlo demasiado. De esta forma obligó a que la rodilla de su mujer se elevase hasta quedar por encima de la cintura.  

    La pierna permaneció flexionada debido a que solo estaba amarrada por el muslo, pero aun así cumplió con su cometido que no era otro que dejar expuesto el húmedo coño por el que babeaba.  

    Un segundo después descendió por la pierna enlazada, que lamió en su camino hasta la pelvis donde ni siquiera se detuvo a tocar la vagina. Recogió la última pieza de cuerda que se hallaba sobre la cama para atar de la misma forma el otro muslo, besando y acariciando la piel que amarraba bajo la atenta mirada de su chica que a esas alturas ya no ponía pega alguna a lo que hacía. De hecho, jadeaba excitada mientras él vagaba con sus labios y dedos por las curvas que lo consumían como a un adicto por su droga. 

    —Te recuerdo que eres mía para amar y proteger, pero sobre todo para satisfacer —puntualizó sonriendo malicioso—. Prepárate, amor mío, porque vas a saber cómo es el Doc en plena forma. 

    Y él lo estaba, se dijo, las costillas ya no dolían, señal de que estaban casi recuperadas. No como para liarse a dar volteretas, pero sí para darle una buena cabalgada a su mujer. 

    —De hecho… —continuó mientras acariciaba con los dedos el exterior de la vagina—, espero que no te reprimas ni te avergüences porque todo lo que voy a hacerte entra dentro del manual de instrucciones: Cómo follar sin complejos, por el doctor Buddy.  

    Rebecca sofocó una risita ante las ocurrencias de su hombre cuando un segundo después notó la boca de este sobre sus labios.  

    La pose en la que se encontraba era absolutamente decadente. Abierta completamente por las piernas que mantenía flexionadas a la altura y al ancho de las caderas. En una postura carnal que algunos podrían considerar depravada. Ella probablemente lo habría hecho en su día, pero no ahora ni con este adonis.  

    Jamás pensó que estaría a gusto con ser atada y aunque al principio tuvo miedo, este desapareció gracias a su amante. Incluso ahora, bajo las caricias y mientras miraba a los ojos de este, consideraba el acto como uno que podría repetir más adelante. Desde su posición contempló la cabeza de su amante desaparecer entre las piernas justo antes de sentir la pecaminosa lengua sobre su coño, algo que la hizo moverse debido a la sorpresa, aunque después lo hizo a causa de la excitación.  

    Notaba el tacto de la boca sobre su vagina. La lengua paseaba a su antojo por su vulva llegando hasta el clítoris antes de descender hacia la cavidad. Una en la que él ahondó derramando saliva allí mismo, fue entonces que esos dedos separaron sus labios vaginales con delicadeza. Justo en ese instante, la lengua profundizó todo lo que pudo a la vez que su chico pegaba la cara contra su coño como si quisiera enterrar la húmeda lengua hasta el fondo de su útero. 

    Corcoveó en busca de más, persiguiendo con su cuerpo las sensaciones que parecían querer huir… 

    Quería un orgasmo y lo quería… ¡Ya! 

     Estaba desesperada por revivir el fuego que solo su amante era capaz de proporcionar, de sucumbir al explosivo placer que se encontraba tras la tormentosa boca. Su Romeo acariciaba con los dedos su culo que, debido a la postura en la que se encontraba, quedó suspendido un poco en el aire. Entonces él la hizo gemir de frustración cuando se apartó de su coño, aunque solo lo hizo para recoger uno de los almohadones que colocó bajo sus caderas.  

    —Por favor —suplicó atormentada. 

    Lo vio sonreír como si fuese el mismo diablo planeando alguna malicia. 

    Poco la importaba lo que estuviese maquinando pues lo único que deseaba era esa boca de vuelta a donde estaba. 

    Su Romeo no tardó en posar los labios sobre su coño haciéndola gemir y arquearse contra ellos, implorando. Notaba los tirones de la malvada boca al tiempo que unos dedos se empalaban con cuidado en el interior de su coño, tanteando en busca de un punto que ella misma desconocía, un lugar que empujaba su clítoris hacia afuera mientras él lo frotaba con la lengua. Segundo después esos ardientes labios se posaban sobre su clítoris, que a estas alturas palpitaba y ardía por el deseo dando la impresión de que una bola de líquido se acumulase en él.  

    El grito no tardó en salir de su boca a causa de la explosión que sintió a la vez que se arqueaba por el orgasmo. Los dedos continuaban frotando su interior mientras la lengua seguía atizando su brote hinchado.  

    Jadeó esforzándose por coger aire. Las piernas le temblaban a la vez que su chico proseguía con las caricias en el lugar que se contraía y dilataba soltando chorros de eyaculación sin parar, como si los dedos obraran algún tipo de magia en el sitio que la obligaba correrse sin parar. Entonces sintió los labios succionar con firmeza el clítoris al tiempo que dedos frotaban con más fuerza el punto escondido. Volvió a gritar en otro orgasmo brutal, resollando y tirando de las ligaduras.  

    En estos momentos se retorcía sin remedio y la bola de placer volvió a crecer. Intentó cerrar las piernas, pero las ligaduras se lo impidieron.  

    Esta vez el líquido parecía arremolinarse en su brote, como si se tratara de una presa llena de agua y a punto de desbordarse. Presentía que esto era algo distinto a pesar de que tenía la impresión de que estas sensaciones le eran conocidas, pero no sabía de qué.  

    De pronto la explosión de placer la pilló desprevenida haciendo que gritase en una mezcla de tormento y deseo. El líquido salió disparado en un chorro sin poder evitarlo, eyaculando con fiereza durante unos interminables segundos antes de que los dedos y la boca abandonaran los puntos donde se encontraban para luego sentir leves caricias en su bajo vientre y en los labios vaginales, como si fuesen aleteos de mariposas. Todo eso entre susurros de su amante que se incorporó para acercarse hasta su rostro. 

    Lo miró desenfocada, su mente era una montaña rusa ante los recuerdos de lo que en su día sufrió con los moteros cuando la masturbaban y lo que su Romeo había provocado. 

    —Mi vida… —pronunció Buddy—. Todo está bien. —En ese momento tomó el rostro de su amada entre sus manos al tiempo que alineaba la polla con el húmedo coño y entraba en él despacio. 

    Hacer esto había sido un riesgo calculado. Ella le había hablado de la vergüenza que sufrió al orinarse cuando los desgraciados la masturbaban, algo que había ocurrido en casi todas las ocasiones.  

    Tenía la sospechaba de que alguna de esas veces, lo que había tenido era un squirt o squirting, por eso quiso marcar la diferencia con esto para que ella supiese lo que era una cosa y la otra.  

    Se balanceó dentro y fuera de la vagina mientras observaba a su chica, a la que se le habían escapado algunas lágrimas al verse sorprendida por este tipo de eyaculación que muchas personas confundían. 

    —Amor el squirting no es orinarse —mencionó posando su frente sobre la de ella, mientras entraba y salía del coño que se contraía sobre su polla—. Es solo eyaculación. Tu cuerpo la segrega a través de unas glándulas que se encuentran alrededor de la próstata femenina y ese es el punto que he acariciado. Ese líquido es llevado de ahí directamente a la uretra y expulsado por ese conducto. De hecho, el líquido es más claro y no huele. Y para no ahondar en tecnicismos… Esto es tan solo otra forma que tenéis las mujeres de eyacular.  

    —Yo… —Las lágrimas se agolparon en sus ojos—. Creí que me hacías lo mismo que ellos y… 

    —No soy como ellos —espetó con seriedad—. Yo solo existo para amarte y si no crees en nada más, cree en esto —adujo besando los párpados tras los que las lágrimas comenzaban a caer—. Vivo rodeado de hombres rudos y duros, de hecho y aunque no lo parezca, yo también lo soy y es por lo que siempre creí que eso del amor no era para mí, pero aquí estoy… frente a mi alma gemela. Una a la que le debo mi felicidad y solo por eso voy a follar y a atar este cuerpo que me vuelve loco cuantas veces necesite hasta que lo creas, porque voy a amarlo y mimarlo como se merece. 

    —Yo… —La explicación del hombre la calmó lo suficiente como para notar el pene en su interior. 

    —Mi vida… —susurró—. Solo siente… Ábrete a mí —pidió—. Abre tu mente a todo lo que deseo hacerte y que está ligado a tu felicidad, porque te garantizo que así tenga ochenta años, estoy decidido a follarte y si para hacerlo tengo que usar viagra pues que así sea. 

    —¿Viagra? —sonrió llorosa. 

    —¿Imaginas este bate de beisbol decaído? ¿Y las risas que tendría que aguantar por parte de mis hermanos si supiesen que se ha desinflado? —Se apartó un poco antes de meter la mano entre sus cuerpos en busca del clítoris, el cual acarició paciente—. Además, tendré que contarles como he excitado a mi chica con este bailecito para superarlos cuando se pavoneen, porque seguro que se jactarán de lo bien que hacen el amor a sus mujeres para hacerme quedar mal ante ti. 

    Entonces movió las caderas al son de la música, provocando que su polla lo hiciese en el interior de la húmeda cavidad y logrando así que su chica soltase una risita, algo que lo alivió debido a que acababa de conseguir superar un gran escollo.  

    El deseo pronto floreció de nuevo en los ojos de su mujer ante lo que él volvió a salir del lugar haciéndola gemir, esta vez de frustración. 

    —¿Por qué no me sueltas? —preguntó sonriente, ella. 

    —¿Ya quieres perderte toda la diversión?  

    La joven negó mordiéndose el labio. 

    —Es que así no puedo acariciarte.  

    —Te aseguro que ya tendrás tu oportunidad, ahora vamos a por la segunda parte de mi diabólico plan. —Lo dijo con tanta hambre que la muchacha se estremeció—. ¡Dios mío! No sabes lo dulce que es tu coño y lo mucho que me enloquece que aprisione mi polla —continuó Buddy, colocándose de rodillas a la vez que echaba mano a uno de los lubricantes para luego verter una generosa cantidad en sus dedos y posarlos sobre el sonrosado ano por el que estaba ansioso por entrar—. Lo preguntaré de nuevo, ¿confías en mí?  

    Rebecca suspiró comprendiendo por fin que su amante se encontraba aquí para darle placer y entonces asintió. 

    —Con palabras, amor, con palabras. 

    —Confío en ti. —Por fin, como si su cuerpo hubiese decidido rendirse, se relajó por completo a la par que miraba a los ojos de su amante. 

    —Buena chica, mi Quinn —declaró orgulloso antes de empujar un poco con uno de los dedos en el interior del ano.  

    Entraba y salía del oscuro agujero entre jadeos de ella que al principio eran algo contenidos y bruscos, pero que a medida que se acostumbraba a la intrusión se hacían más distendidos. 

    —Exhala el aire y empuja hacia mí. —Habló de nuevo, justo en el instante en el que traspasaba el anillo muscular y entraba de lleno hasta el nudillo, después insertó otro dígito y repitió toda la operación hasta que estuvo completamente instalado en la cavidad. Luego con calma y sin perder de vista a su chica, hizo un gesto con los dedos simulando el abrir y cerrar de unas tijeras a fin de distender la zona.  

    La respiración de ella se había vuelto irregular, emitiendo sonoros resuellos, pero en ningún momento lo obligó a parar. Entonces, cuando se sintió satisfecho abandonó despacio el lugar, escuchando una maldición por parte de ella que lo hizo reír al tiempo que se limpiaba la mano en una de las toallas a su lado.  

    Segundos después retomó el lubricante y vertió una generosa cantidad sobre su pene antes de coger el otro tubo que contenía un gel con efecto calor y que derramó sobre los labios vaginales, esparciendo sobre estos el líquido espeso con sus dedos, el cual llevó hasta el clítoris inflamado.  

    Su toque en el lugar consiguió otro estremecimiento por parte de su chica, que tembló ante otro pequeño orgasmo. Sin detenerse, insertó los dedos con el mejunje en la vagina, frotando sus paredes. Contempló como su mujer intentaba levantar la pelvis hacia él, sin conseguirlo. 

    Retiró los dedos húmedos de la eyaculación femenina y se inclinó sobre la joven, a quien besó en los labios con ardor, a la vez que empujaba la cabeza de su polla en el interior del ano. Estaba apretado como un torno.  

    Con una de las manos se agarró el pene a la par que abandonaba la boca, una que le buscó al segundo de dejarla. 

    Miró a los ojos de su amada y con delicadeza se empujó un poco más en el fruncido agujero, orando por no lastimar la zona.  

    Despacio, se dijo. Hazlo muy despacio. 

    El sudor perló su frente por las ganas de empalarse como un animal en la estrecha cavidad y a pesar de ello se contuvo.  

    No se permitió apartar la mirada de ella por si se perdía algún gesto de dolor. 

    —Expulsa el aire y empuja, mi vida —la aconsejó—, así te costará menos. Vamos, nena, ya casi estás ahí, te lo prometo. 

    La chica obedeció justo cuando él se empujaba e insertaba el glande en el agujero antes de traspasar el anillo de nervios. Acto seguido y con calma se impulsó un poco más, vigilando de paso a su mujer que resoplaba.  

    Casi al segundo metió un par de dedos en el lloroso coño a fin de ayudarla a soportar la intrusión en el culo por el que estaba fascinado. Contempló con deleite como su chica cerraba los ojos y gemía mientras liberaba un chorro de humedad que le empapaba los dedos.  

    Tenía la polla a reventar y dura como el acero, parecía haber crecido, como si al introducirse en el agujero esta hubiese ensanchado. La gruesa vena que recorría su falo latía sin piedad y ante el temor de eyacular antes de tiempo, con la mano libre se agarró y apretó la base del tronco conteniendo así las ganas de correrse y retardando el proceso.  

    Jadeó de forma brusca, antes de llenar sus pulmones de aire a fin de sosegarse. 

    —Agárrate a las cuerdas, amor —sugirió cuando estuvo seguro de no eyacular como un colegial. 

     En cuanto la vio obedecer se empujó un poco más en el oscuro lugar hasta que quedó completamente empalado. Volvió a resollar y buscó la fuerza de voluntad para permanecer quieto y evitar así el correrse.  

    Instantes antes, Rebecca notaba el escozor en el interior de su ano debido a la dilatación al ser invadido por la cabeza del falo y aunque gracias a la preparación que su hombre le proporcionó el culo no dolía, la sensación era extraña.  

    Notaba algo raro, como un calor que comenzaba a aumentar de forma significativa no solo en su culo, sino también en su coño, pero sobre todo en el clítoris. 

    Escuchó a su amante y se sujetó de las cuerdas que ataban sus muñecas y lo hizo gracias a que el tipo había dejado flojas las ligaduras.  

    Un estremecimiento recorrió sus terminaciones nerviosas al tiempo que los dedos ahondaban en su coño provocando que eyaculase sobre ellos y justo entonces sintió el pene empujarse hasta el fondo haciéndola jadear. Quiso juntar las piernas, algo imposible gracias a las ataduras, cuando el fuego comenzó a precipitarse por su organismo.  

    Los gruesos dedos frotaban el interior de su vagina logrando que más humedad corriese fuera de esta a la vez que el pene comenzaba a moverse de forma gradual hasta coger un ritmo fácil y lento. La otra mano se movió entonces a uno de sus pechos y agarró un pezón que su hombre hizo rodar entre las yemas, provocando que liberase otro chorro de humedad.  

    A estas alturas y si nada lo evitaba, iba directa hacia otro orgasmo. No podía parar de gemir y lloriquear pidiendo su liberación, suplicando por más. Entonces un ramalazo de energía se disparó desde su culo y atravesó la vagina hasta el endurecido brote al tiempo que sentía los dedos curvarse hacia arriba, los cuales tocaron un punto sensible y consiguieron otro squirt por su parte antes de que él sacase los dedos del lugar y frotase un par de veces su clítoris, prolongando así la eyaculación al tiempo que ella chillaba con fuerza por el orgasmo.  

    Todo su cuerpo se sacudía con violencia y cuando el éxtasis comenzó a remitir sintió una presión a la par que un tirón en el pezón, lo que logró que experimentase otro orgasmo que se superpuso al anterior. 

    Buddy contempló con satisfacción a su mujer, la cual gritaba desenfrenada. Eso fue como el pistoletazo de salida para empalarse con fuerza en el fruncido agujero.  

    Notaba las pelotas duras como guijarros y solo deseaba eyacular como un maldito bastardo, con esa meta en mente se inclinó hacia atrás a fin de con cada empuje y así de rodillas, hacer palanca hacia arriba en el oscuro agujero, logrando de esa forma que la cabeza de su pene golpease con cada embestida la pared que separaba el ano de la vagina y en el punto justo que deseaba. Con el miembro se empujó cerca de donde se encontraba el clítoris, que ya sobresalía inflamado, al tiempo que lo frotaba con suavidad con la palma de la mano logrando otro chorro de eyaculación que salió disparado y un grito ronco por parte de su chica antes de retirar la palma y agarrar el brote con los dedos y apretarlo con cuidado. 

    Por fin y como si fuese un tren de carga, la vena de su torturada polla comenzó a engrosar y a latir a causa de la presión. Sus pelotas se sentían pesadas y duras a la par que rogaba por aguantar un par de segundos más. 

    Introdujo los dedos de la otra mano en el coño que lloraba y lo bombeó con rapidez, mientras su chica se movía de forma desacompasada contra las cuerdas que la ataban. 

    De repente, un ramalazo de electricidad recorrió la zona de nervios que iba desde su culo hasta las pelotas para llegar a la arteria que se hallaba en el tronco de su polla. 

    No tuvo oportunidad cuando un orgasmo brutal lo recorrió mientras rugía y arremetía como un salvaje en el fruncido agujero a la vez que escupía infinitos chorros de semen, haciéndolo corcovear desacompasado. Casi a la vez liberó la presión que ejercía con sus dedos en el clítoris y escuchó jadear a su mujer, que en un momento dado abrió la boca en busca de aire, antes de dejar los ojos en blanco y colapsar.  

    Interminables segundos después, sus dedos chorreaban de los jugos que extrajo de su chica al retirarlos del lugar entretanto sentía su polla flácida dentro del ano.  

    Su amada, aun habiendo sucumbido a la oscuridad, algo que no lo asustó debido a la sobrecarga sensorial a la que fue sometida, continuaba eyaculando y estremeciéndose de forma visible. 

    Con rapidez, pero extenuado a causa del orgasmo, procedió a desatar las ligaduras de las piernas de ella y lo hizo con suavidad a la par que frotaba cada marca dejada por las cuerdas, unas señales que estaba seguro habrían desaparecido a la mañana siguiente.  

    Sin dar la tarea por finalizada, recogió una de las toallas con la que procedió a limpiar con extremo cuidado la zona íntima de su mujer antes de retirar el pene del oscuro agujero, aseando con reverencia el lugar para después asear su propio miembro.  

    Por último, terminó por desatar las manos de su chica, la cual no se movía excepto para temblar, antes de recoger todos los artilugios, llevarlos al aseo y regresar apagando la canción que sonaba en bucle y hacerse con un par de mantas con las que los cubrió a ambos.  

    La felicidad lo envolvió como un manto y suspiró contento antes de atraer a sus brazos a la chica que ni se inmutó para luego recrear en su mente la experiencia sexual que acababa de tener. 

    

  


  
   CAPÍTULO 63 

    Rebecca contempló el teléfono desesperada, esperaba que Buddy le respondiera lo antes posible. Se había ido a la oficina y no llegaría a casa hasta dentro de dos horas. Estuvo por llamarlo antes, pero sabía que estaba ocupado y por eso no quiso molestarlo, pero ahora, después de darle tanto a la cabeza, ya no podía aguantar más. Necesitaba hablar con él y con urgencia. 

    Recordó como esa misma mañana, mientras revisaba el correo electrónico debido a que llevaba bastante tiempo sin abrirlo, se topó con uno que llamó su atención. Extrañada contempló la procedencia a parte de la fecha antes de abrirlo. 

    Lo leyó despacio sin poder creer lo que veían sus ojos a medida que repasaba cada línea. El contenido hizo que la bilis le subiese a la garganta a la vez que un nudo de angustia se instalaba en la boca de su estómago, como si hubiese tragado una losa. 

    Negó con la cabeza al mismo tiempo que gritaba histérica y se levantaba como un resorte del asiento para pasearse por la vivienda sin comprender el porqué de esa situación en la que se encontraba.  

    Había revisado el móvil y encontró dos llamadas perdidas. Tuvo que hacer memoria para averiguar el por qué no las había escuchado, cayendo en la cuenta de que se habían hecho mientras hacía el amor con su novio. Por eso ninguno de los dos oyó el teléfono. Se dio prisa en devolver la llamada, pero no recibió respuesta alguna. 

    Desde lo ocurrido esa mañana, habían pasado horas, un tiempo que dedicó en exclusiva a pasear inquieta por la vivienda. Y ahora, como no soportaba la incertidumbre ni el no saber que hacer, se encontraba con el móvil en la mano llamando a su hombre el cual tampoco contestaba. Tenía el corazón en la garganta, con cada tono sudaba más y sentía que se incrementaban sus ganas de vomitar. 

    Pensó en el email que recibió, uno cuyo escueto mensaje escrito en clave, indicaba que su identidad estaba al descubierto y eso venía a decir que tenía que abandonar el apartamento de forma inmediata; el mismo que no visitaba desde hacía días.  

    Estaba claro que el agente no era consciente de su situación. 

    Le resultaba imposible abandonar la casa por voluntad propia a causa de la agorafobia y eso pese a que ahora mismo era capaz de ir hasta la planta baja gracias a su amante, haciéndolo con relativa tranquilidad y sin agobiarse porque iba agarrada de él.  

    Su chico le había explicado con claridad que la fobia que padecía estaba asociada a su secuestro y en base a eso estaba siguiendo una rutina con él para poder salir algún día por su propio pie del lugar.  

    Se tocó inconsciente el colgante que no se quitaba desde que él se lo colgara al cuello, una pieza que la hacía sentirse a salvo, como si ese simple detalle la acercase más a él. 

    Su mente regresó entonces a las llamadas de teléfono comprendiendo que se trataba del agente Jacob, el tipo que la ocultó al comienzo de su huía. 

    Sus recuerdos volvieron al momento exacto en el que despertó desorientada en la cama de un hospital, empezando a abrir los ojos, recuperándose del shock y de los sedantes.  

    La bala le había rozado la sien, pero había caído a plomo contra el suelo, golpeándose la cabeza en el proceso. Si a eso le sumabas la cantidad de golpes que había recibido su cuerpo y que en dos ocasiones despertó histérica y gritando a pleno pulmón… Entonces era comprensible que a los médicos no les quedase otro remedio que sedarla e ir despertándola poco a poco.  

    Por entonces se había encontrado cara a cara con Sonia y con el otro agente, Jacob, del cual tenía una tarjeta que guardaba en su piso y que su chico no recogió porque no sabía de su existencia, aunque ella reconocía el número porque lo había memorizado.  

    Con la mujer no había querido hablar, aún hoy le guardaba rencor por lo que había hecho, aunque algo menos que al comienzo. Lo mismo sucedía con el otro federal, con en el que solo trató una vez durante su secuestro y luego un par de veces más después de su supuesto rescate, si es que se le podía llamar así a la redada que hicieron y cuya prioridad era la de acabar con aquellos moteros hijos de puta a costa de ella y de sus compañeras de cautiverio.  

    Se acordó también del fiscal que llevó el sonado caso. Aún hoy estaba agradecida de que este la hubiese defendido ante los dos federales, a pesar de que lo hacía para no perder el juicio al que asistía como fiscal de la acusación. 

    Ahora mismo tenía claro que si la llamasen para testificar… Lo haría, siempre y cuando se garantizase su seguridad. Aunque a la vista de que el proceso con los moteros no obtuvo los resultados que todos esperaban, le daba la impresión de que los federales poca seguridad podían garantizar y si bien era cierto que habían conseguido desarticular a la banda de desgraciados, no lograron encontrar a la mayoría de las víctimas con las que traficaron.  

    Pensó en las llamadas perdidas del agente, uno con el que no estaba dispuesta a negociar la vida que ahora llevaba, pues no tenía la intención de abandonar a su hombre y con eso no había discusión alguna.  

    Meditó sobre su amante y en todo lo que este hacía por mantenerse a su lado. Eso era por lo que lo estaba llamando y por lo que tenía la seguridad de que si este pudiese atendería el teléfono.  

    Miró en el móvil el número que su chico le había guardado y que pertenecía a la sede del Shadow´s Team. No quería llamar allí y dar la impresión de ser una histérica, pero los nervios amenazaban con hacerla colapsar.  

    Sentía una mezcla de emociones que iban desde la desesperación al creer que podían separarla de su Doc, pasando por la angustia, hasta el cabreo porque alguien hubiese puesto en peligro su tapadera, sin saber muy bien lo que eso significaba. 

    La cabeza le daba vueltas con las diversas opciones, el mensaje era tan escueto que no entendía exactamente a lo que se refería. No sabía si el federal quería decir que alguien estaba al tanto de que continuaba con vida, si tenían su dirección o qué. Tampoco era normal hacerle saber que su identidad corría peligro a través de un email, lo suyo hubiese sido recibir un mensaje en el móvil, ya que sería lo más rápido, por eso decidió no moverse del sitio, no sin antes llamar a su amante para que la aconsejase.  

    Otra cosa que no entendía eran las dos llamadas de teléfono que recibió del agente y al que tampoco había podido contactar. En su día le habían advertido que no llamase a ese número, que solo debía hacerlo en caso de tener problemas.  

    Las instrucciones para ese teléfono eran hacer una llamada, colgar y huir de aquel lugar. Después de eso alguien contactaría con ella, ¿pero cuando? y ¿cómo? Desde que había hecho la llamada habían pasado horas sin recibir respuesta. 

    Luego, y por si eso fallaba, existía un plan B. Este consistía en dirigirse a un punto determinado en la capital del estado, un plan que hacía aguas lo mirase por donde lo mirase.  

    Todo era realmente confuso para alguien que no estaba acostumbrado a lidiar con estas cosas. Se parecía mucho a la sensación que tuvo al principio de llegar a esta ciudad. 

    Lo primero a lo que tuvo que hacer frente fue a un trabajo del que no sabía nada. La traducción de documentos no se parecía en nada a lo que había estudiado, aunque le sirvió para empezar de cero. Con algo de dinero que el estado le proporcionó y un apartamento pagado durante un tiempo, no estaba nada mal para empezar, pero hasta ahí llegaba toda la ayuda. Después de eso, tenía que ingeniárselas por su cuenta, aunque bien mirado, en su país natal no habría tenido ni eso. 

    Al comienzo le costó mucho habituarse a estar sola, a no poder contactar con nadie, pero lo que peor llevó fue esa constante tensión y paranoia que la llevó a estar siempre pendiente de que alguien la vigilase.  

    Le provocaba risa como todas esas películas distorsionaban la realidad, filmes en los que el protagonista se mantenía oculto tras una nueva identidad, manteniendo un perfil bajo, modificando sus hábitos por otros distintos y cambiando de la noche a la mañana cada aspecto de su vida… 

    La realidad era algo muy distinto. 

    A ella le costó mucho tiempo cambiar sus costumbres y eso que pocos sabían de su vida anterior, pues no tenía un pasado como tal en este país. Aun así, se tuvo que machacar cada día para recordar su nueva vida inventada, haciendo hincapié en las nuevas rutinas, en su nuevo nombre… En todo. 

    Regreso al presente y se mordió el labio mientras elucubraba todo tipo de escenarios posibles al tiempo que marcaba de nuevo el número de su amante. 

    —¿Por qué no respondes? —pronunció en voz alta mirando el móvil y escuchando el tono que decía que la línea estaba ocupada, antes de finalizar la llamada.  

    Tenía la intención de recoger algunos objetos de su apartamento por si debía salir corriendo. Quería adelantarse por si su chico necesitaba que estuviese preparada para ello, así que cogió las llaves del piso, antes de hacerse con las propias, que él le había traído tras visitar su vivienda y con el móvil en la mano se dirigió a la salida. 

    Abrió la puerta y miró al pasillo para acercarse hasta su apartamento, todo ello sin detenerse a pensar sobre el lugar que atravesaba; si lo hacía la ansiedad se apoderaría de nuevo de ella y sería incapaz de dar un solo paso. Se animó diciéndose que gracias a su novio ahora era capaz de hacer muchas más cosas que antes, además de que se sentía mucho más fuerte física y mentalmente.  

    Abrió la puerta a la vez que echaba un vistazo al teléfono y se decidía a llamar al trabajo de su amante; un número que tenía para llamadas de emergencia y al que una secretaria respondería. Su chico le había asegurado que podía confiar en ella ya que pertenecía y sabía todo sobre el equipo de elite. 

    Temblaba de los pies a la cabeza mientras repasaba mentalmente las cosas que pensaba coger de su casa, porque tenía claro que no regresaría más allí. De hecho, tendría que hablar con Greg y cancelar el contrato de alquiler. 

    Le suplicaría a su Doc que se fuesen juntos, que se marchasen a algún lugar donde los federales no la pudiesen encontrar. 

    Esperó con los nervios de punta mientras el teléfono establecía la llamada antes de escuchar: 

    —Buenas tardes, señorita Lowell. —La voz sonaba segura y confiada—. Soy Rachel Morgan, la secretaria del Shadow´s Team. ¿En qué la puedo ayudar? 

    Rebecca cogió aire sin saber cómo abordar el tema. Había sido un impulso llamar allí y ahora se sentía aturdida como si no supiese que responder. 

    —No sé... Yo... 

    —¿Ha sucedido algo que la perturbe? —preguntó con un deje de curiosidad. 

    —Es que... Estoy recogiendo algunas cosas en mi apartamento y… —divagó con la mente hecha un caos mientras las lágrimas comenzaban a caer por su rostro—. No quiero irme con ellos... 

  


 
   
    CAPÍTULO 64 

    Sede central del Shadow´s Team.  

    Washington D.C. 

      

      

    Rachel había estado contemplando uno de los emails y mudó el rostro justo antes de que uno de los Shadows la llamase y se despidiese de ella con la mano, algo a lo que automáticamente respondió con el mismo gesto. 

    Se concentró de nuevo en el mensaje, uno demasiado importante como para dejarlo pasar y que venía de una amiga periodista. Era un reenvío de otro email que, según su conocida, era demasiado importante como para dejarlo pasar. En él iban adjuntos una serie de archivos que preocupaban demasiado a la chica y ese era el motivo de que se los enviara. 

    Todavía no podía echarles un vistazo debido a la cantidad de trabajo que tenía pendiente, así que decidió hacerlo en cuanto confirmase la agenda del contralmirante para el día siguiente, pues esa era su prioridad en estos momentos.  

    En ese instante miró a Knife que salía de la oficina contigua donde estuvo reunido con Buddy, el cual se acababa de marchar.  

    El mercenario se acercó y se apoyó sobre el mostrador de forma casual, mirándola con una intensidad con la que otra persona posiblemente habría salido huyendo. Con cualquier otra gente, el tipo era hosco y huraño, pero todo lo que tenía de arisco lo tenía de leal para con su familia y de letal con los enemigos. 

    Espió tras las pestañas al hombre que manejaba el cuchillo como si fuese una extensión de su mano. 

    —Knife… No tengo tantas pecas en la cara como para que te tires un rato contándolas. 

    El aludido se limitó a hacer una mueca y aun así no se retiró ni apartó la mirada.  

    —Las cubres con maquillaje para que no se noten y eso hace que me pregunte por las otras cosas que tratas de ocultar —mencionó él de forma tan casual como si estuviese hablando del tiempo, pero estaba decidido a descubrir que perturbaba a la chica, algo que ni ella ni nadie iban a poder evitar. 

    Rachel tuvo que contenerse para no temblar ante esa suposición tan acertada. 

    —Nada que necesites saber… 

    —Por ahora —la interrumpió, logrando descolocar a la joven que lo observaba con desasosiego. 

    En ese instante el teléfono sonó frenando la respuesta que estaba por dar al hombre, el cual parecía un Rottweiler a la hora de morder una presa y sospechaba que en ella veía a una. 

    Atendió la llamada fijándose en el nombre que aparecía en esta. 

    —Buenas tardes, señorita Lowell. Soy Rachel Morgan, la secretaria del Shadow´s Team. ¿En qué la puedo ayudar? —preguntó con profesionalidad, contemplando al hombre ante sí el cual alzó una ceja a modo de pregunta. 

    —No sé... Yo... —La chica sonaba confusa. 

    —¿Ha sucedido algo que la perturbe? —preguntó a la par que contemplaba al Shadow, el cual estaba completamente atento a la conversación. 

    —Es que... Estoy recogiendo algunas cosas en mi apartamento y… —divagó—. No quiero irme con ellos... 

    —Rebecca, cielo —la tuteó Rachel, ya que era la forma más rápida de generar confianza. Además, estaba preocupada por si la joven estaba en problemas, algo que debía ser serio, pues sabía que jamás abandonaba la vivienda de Buddy si no era con él—. ¿Quiénes son ellos? —interrogó. 

    —El FBI me acaba de mandar un correo electrónico y… Te he mentido, ahora mismo no recuerdo cuándo lo envió, pero él quiere… quiere… 

    —Serénate, cariño. Dime qué es lo que quiere el FBI y por qué te ha enviado un email —requirió a la vez que sacaba otro móvil de un cajón y lo tendía hacia el Shadow frente a ella antes de cubrir el micrófono del aparato con el que hablaba y susurrarle—. David. 

    Knife no necesitó que la secretaria dijese más. Se apartó del mostrador un par de metros y llamó al friki para ponerle al tanto de lo que estaba ocurriendo. Suponía que si la chica estaba llamando a la oficina eso era porque no localizaba al Doc, el cual estaba seguro iba ya de camino a la vivienda que compartía con ella.  

    Mientras esperaba a que David cogiese el aparato, permaneció atento a la conversación de la mujer.  

    —Te han enviado un email, ¿y qué quieren? —preguntó Rachel escuchando a la interlocutora. 

    —Se supone que mi tapadera está en peligro. Aunque en realidad no estoy del todo segura, ese mensaje lo recibí… —Rebecca se quedó en silencio como si hiciese memoria—. Creo, que hace dos días…, pero no lo he visto hasta hoy. Además… He recibido dos llamadas perdidas del número del agente que me fue asignado —parloteó—. Le he devuelto la llamada, pero no la coge y estoy segura de que quieren que abandone a Buddy y yo no pienso hacerlo. Por eso estoy aquí, en mi casa, voy a escaparme con él —balbuceó todo de carrerilla y con las lágrimas en la garganta. 

    —Vale, cielo, escúchame atentamente —dijo con calma—. Regresa al apartamento de Buddy y enciérrate en él, ¿de acuerdo? Tu chico estará allí enseguida y lo solucionará. 

    —De acuerdo —gimió—. Lo siento… Es solo que estoy nerviosa y como no conseguía contactar con él… —suspiró de forma audible—. Creo que he metido la pata. 

    —No pasa nada, cielo, solo no cuelgues hasta que estés dentro de la vivienda, ¿lo has entendido, Rebecca? 

    —Sí… sí. 

    Rachel escuchó trastear a la muchacha y preguntó. 

    —¿Sigues en la casa? 

    Knife seguía pendiente de la conversación de la secretaria al tiempo que oía a David teclear en su ordenador. 

    —Estoy abriendo la puerta —dijo Rebecca. 

    Entonces la línea quedó en silencio durante unos segundos. 

    «Señorita Lowell… Soy el agente Gregory Meyer y vengo a llevarla hasta un lugar seguro». Escuchó de fondo Rachel, quien articuló la palabra «policía» hacia el Shadow, el cual negó con la cabeza a la par que tomaba el teléfono de sus manos antes de llevárselo al oído. 

    —Rebecca, soy Knife. —Se presentó en voz baja—. Da un paso hacia atrás para que la policía no me oiga y solo contesta con un sí o no —explicó—. ¿Has entendido?  

    —¿Eh? 

    —Contesta si lo has entendido. 

    —Sí. 

    Knife no se molestó en suavizar el tono con la joven pues en estos instantes eso era algo inútil. 

    —A quién sea que tengas ahí, dile que espere un momento, que es una llamada del trabajo —ordenó y cuando la escuchó hablar con el agente prosiguió—. ¿Llevas el colgante que te dio Buddy?  

    —Sí. 

    —Bien hecho, pequeña, ahora solo aguanta y gana tiempo hasta que te encontremos. 

    —Por… ¿Por qué dices eso? 

    El hombre escuchó el temblor en la voz de ella que a estas alturas ya debía tener una ligera idea de lo que sucedía.  

    —Aguanta. 

    «Señorita Lowell… necesito que me acompañe a la comisaría». Se oyó impaciente al policía. 

    —¿Por qué dices eso? —gritó Rebecca desesperada hacia el teléfono. 

    —Van a secuestrarte… Ahora —sentenció pesaroso y con una mueca el Shadow. 

    —¡No, no…!  

    Eso fue lo último que Knife escuchó de la joven antes de que la línea quedase muerta y sin perder el tiempo se giró hacia Rachel. 

    —Llama a Buddy —ordenó lanzando el teléfono hacia la mujer mientras las siguientes palabras las dirigía hacia el otro móvil desde donde David continuaba a la espera—. Localiza a Rebecca. —No tenía que dar más explicaciones al chico, seguro de que este se pondría a ello—. Acaba de ser secuestrada por alguien que dice ser policía. 

    —Gregory Meyer —interrumpió Rachel temblorosa y a la espera de que el Doc contestase. 

    —Gregory Meyer —repitió el mercenario hacia el friki—. Revisa las grabaciones del edificio y las de la vivienda. Quiero para ayer hasta la talla de calzoncillos que usa ese cabrón.  

    —¿Es el que se la ha llevado? —preguntó el McKinnon. 

    Knife simplemente gruñó antes de arrebatar el móvil a la chica que solo había acertado a decir el nombre del Doc cuando este atendió la llamada. 

    —Tienen a Rebecca —espetó sin miramientos. A su amigo no le favorecería que hablase con rodeos, estaba completamente seguro de que después de soltarle esa simple frase el hombre estaría frenético. Algo que confirmó al escuchar el sonido que salía de él y que se asemejaba al de un animal agonizando—. Cálmate Doc —rugió intuyendo lo que pasaba por la cabeza de este—. ¡Buddy! —bramó—, ¡Deja la paranoia para luego y céntrate o ella morirá! 

  


 
   
    CAPÍTULO 65 

    Buddy había escuchado instantes antes las últimas llamadas de su mujer con la que intentó contactar y cuyo número dio señal de ocupado imaginando que ella a su vez trataba de contactarlo.  

    En un momento dado volvió a intentar hablar con ella, pero no lo logró.  

    La impaciencia, cuando se superponían las llamadas, era uno de los problemas que con frecuencia tenía la gente y a él en ese instante le sucedía exactamente eso. Estaba nervioso por hablar con su chica, tenía el presentimiento de que algo gordo sucedía y se le había formado tal nudo de angustia en las entrañas que no estaba seguro de si vomitaría o no.  

    Decidido, esperó sin marcar el número para que su llamada no se acoplase a la de ella, desesperado porque lo contactase a la vez que imaginaba cualquier tipo de situación por la que lo estaría llamando con tanta insistencia. Pensó aterrado en la posibilidad de que su chica decidiese abandonarle debido a que la noche anterior la folló como un animal y quería golpearse la cabeza contra el volante por tamaña estupidez. 

     De pronto el teléfono sonó y alivió por un instante el malestar que sentía.  

    —Buddy... —La voz de su secretaria sonaba conmocionada, sorprendiéndole, ya que no era la llamada que esperaba. 

    Entonces, la última cosa que podía esperar salió de los labios de su amigo, el cual debía haberle cogido el teléfono y sin suavizar nada le soltó: 

    —Tienen a Rebecca. 

    Su mayor temor acababa de hacerse realidad.  

    Sin ser consciente de ello un gruñido salió de su pecho al tiempo que frenaba en seco y maniobraba para echarse a un lado de la carretera. Su instinto de supervivencia tomó el control y gracias a ello llegó hasta el arcén sin percance alguno. 

    El dolor que sentía en el corazón era insoportable y la angustia se apoderaba de sus sentidos invadiéndolo como un virus. 

    —Cálmate, Doc —escuchó decir a Knife. 

    Sus oídos comenzaron a zumbar en un ruido sordo, el corazón le latía de forma frenética y la respiración era acelerada.  

    Una parte de su subconsciente entendía que estaba sufriendo un ataque de pánico, pero parecía incapaz de controlarlo. 

    —¡Buddy…! —bramó su hermano—. ¡Deja la paranoia para luego y concéntrate o ella morirá! 

    Como si esas palabras fuesen un salvavidas, su mente se centró en la posibilidad de que su mujer muriese a manos de los hijos de puta que la retenían en el caso de que él no lograse llegar hasta ella a tiempo. 

    Poco a poco, el guerrero en él tomó el control de su cuerpo y mente a la vez que prestaba oído a su amigo, uno que hablaba con David mientras esperaba a que este último localizase a su chica.  

    Cuando su respiración por fin se normalizó lo suficiente como para pensar con claridad y sus oídos dejaron de zumbar, con cuidado y rapidez se incorporó de nuevo a la circulación, ganando velocidad a fin de estar lo más cerca posible de su chica para cuando su compañero diese con ella.  

    Tenía el corazón en un puño y una sensación de impotencia lo invadía haciéndolo sentir como un niño desvalido. Ahora comprendía con exactitud como se habían sentido el resto de sus compañeros emparejados con sus mujeres cuando estas estuvieron en peligro. 

    Cualquier persona podría pensar que toda esta situación era digna de una telenovela. El que todas las chicas emparejadas en el grupo fuesen víctimas de alguien o algo no era tan descabellado si se conocía a los que constituían el Shadow´s Team, ya que todos ellos tenían querencia por ayudar a los más desfavorecidos o por meterse en las misiones más duras. Por lo que lo más lógico era que encontrasen el amor en el mundillo que los rodeaba. 

    Esperó lo que le pareció una eternidad cuando escuchó el sonido de un clic en la línea.  

    —¡Doc!... Prepara tu transmisor. —Era la voz de Adam. 

    El alivio de escuchar a su jefe lo inundó. Comprendió que el equipo estaba con él en esto.  

    Tal y como le había dicho días atrás a su mujer, ellos estarían a su lado en el momento en que los necesitara, incluso en una situación tan personal como esta y eso era algo que le llenó el pecho de esperanza. 

    Hurgó con rapidez en el compartimento que dividía los dos asientos en busca del aparato y sacó al mismo tiempo uno de los teléfonos de repuesto que todos los Shadow mantenían siempre ocultos en cada coche. 

    Resopló con fuerza, exhalando todo el aire de los pulmones a fin de serenarse un poco más y así evitar que su mente fuese a la deriva y se dejase arrastrar por la desesperación. 

    Necesitaba centrarse para poder ir en busca de su chica en cuanto David la localizase. 

    El tiempo pasaba y los nervios atenazaban su estómago cada vez más. Sabía que su amigo estaba rastreando el colgante. Este llevaba un chip de seguimiento hecho especialmente para mantener protegida a su mujer, al igual que sucediera con las otras chicas que estaban emparejadas. Cualquiera podría pensar que no decirle a ella lo que era en realidad la joya bastaba para tacharlo de manipulador o cualquier otra cosa, pero por lo que a él respectaba, eso le importaba una mierda si le servía para dar con ella.  

    Como miembro del Shadow´s Team había visto demasiada mierda en el mundo como para saber exactamente lo que se jugaba en un caso como este. Cualquiera podría opinar que debería haberle confiado a su chica lo que en realidad llevaba puesto, pero la experiencia le decía que casi todas las personas, cuando se veían acorraladas, tendían a descubrirse con un solo vistazo a dicho objeto o gritando por ayuda. A menos que tuviesen una preparación como la de ellos para no reaccionar a provocación alguna.  

    Aunque siempre había excepciones y si bien era cierto que su Rebecca ya había estado en esta situación, ahora era distinto pues también tenía que lidiar con la agorafobia. 

    En ese instante oyó hablar a su jefe, uno que con calma y con su habitual sangre fría daba órdenes a diestro y siniestro. 

      

      

      

    Adam se movía por la oficina con el móvil en modo altavoz a fin de que el Doc no perdiese la cabeza y no se sintiese excluido de cada decisión que tomaba.  

    Se dirigió con rapidez a la sala donde se conectarían con David a través de los monitores que colgaban de la pared, para que así Knife dejase libre el teléfono que lo mantenía en llamada con este.  

    En ese instante, al ver al friki en la pantalla, se giró hacia Knife al que hizo un gesto para que finalizase la llamada con su hermano.  

    —Knife se está armando y a punto de salir —le informó a Buddy, constatando con una mirada como el mencionado se dirigía con rapidez a pertrecharse para la acción—. Colton ya está en marcha y va en dirección a tu casa a ver si con un poco de suerte interceptamos la señal de tu chica de camino. 

    Captar la frecuencia de un dispositivo era relativamente fácil, se dijo, siempre y cuando tuvieses el código de este, pero aun así nunca era ni tan rápido ni tan sencillo como se veía en las películas. 

    Caminó con rapidez hacia la sala blindada donde se hallaba el armamento y donde Knife se hacía con celeridad con todo lo que necesitaba como si fuese a comenzar la Tercera Guerra Mundial.  

    Con una mueca miró a su compañero. No sabía cómo este pensaba camuflar todo ese arsenal y resopló ante el hecho de que debería estar preparado para responder a cualquier pregunta, si se daba la casualidad de que la policía decidiese contactarle en el caso de que parasen a cualquiera de sus hombres, debido a la generosa cantidad de armamento que siempre llevaban encima.  

    Regresó de nuevo a la sala de conferencias donde se hallaban los monitores. Contempló el rostro de David, que parecía absorto en algo que solo él veía, a la par que lo escuchaba teclear a una velocidad de vértigo. En ese momento volvió a dar gracias por el dineral invertido en dotar al chico de lo último en tecnología. 

    De pronto este hizo un gesto hacia la cámara que Adam interpretó antes de dirigir sus siguientes palabras al Doc al que imaginaba ansioso. 

    —La tiene —pronunció, escuchando el alivio en la exhalación de su amigo—. Se dirige hacia las afueras de la ciudad.  

    Después de indicar la ruta exacta que el secuestrador estaba siguiendo, se giró hacia Knife que, mochila en mano, llegaba hasta él. Un petate que debía pesar lo suyo a juzgar por el volumen y que parecía a punto de reventar. 

    —Nos llevan la delantera y el pájaro está en Minnesota —mencionó refiriéndose al helicóptero que poseían—. De todas formas, os envío con él a Reno y Micah. 

    Knife asintió y se dirigió hacia las puertas del ascensor echando una última mirada a la secretaria que lucía preocupada, tanto como su jefe. 

    —La traeremos de vuelta —sentenció sin más.  

    Todos comprendían lo que la pérdida de la española supondría para Buddy y por ende para el resto del equipo.  

    Su mente recordó entonces a la muchacha. Ana Freije. Esta parecía querer seguir con su nombre ficticio pues decía que se había acostumbrado a él y por eso todo el equipo continuaban llamándola Rebecca. Ella era el talón de Aquiles del Doc y no podía imaginar lo que su amigo sería capaz de hacer en el caso de que algo le sucediese. 

    No sabían quién la había secuestrado ni por qué, pero en lo que a él respectaba, el que lo hubiese hecho estaba sentenciado.  

    A veces, se dijo, la justicia era una puta disfrazada de honradez e imparcialidad.  

    Con rapidez llegó hasta la moto que lo esperaba en el parking del edificio. Tenían una sección en la que se encontraban sus transportes, en una vigilancia constante de veinticuatro horas.  

    No quería retrasarse en alcanzar a su compañero, de ahí que escogiese este vehículo, así podría evitar los atascos de la ciudad y maniobrar con facilidad entre ellos. Comprobó el combustible, aunque había dejado el depósito lleno, se había acostumbrado a revisarlo por si acaso, algo que nunca estaba de más. 

    En cuestión de pocos minutos tenía colocado el transmisor y escuchaba las indicaciones de David a la par que se encaminaba hacia la última dirección que este le dio y de donde procedía la señal de la muchacha. 

    Mientras tanto, Adam contactaba con Hueso, el cual se encontraba en su finca en Minnesota, y le ponía en antecedentes a la par que le indicaba los pasos a seguir con la situación en la que se encontraban. 

    —Habla con ese federal y que mire a ver si entre sus filas tiene a ese malnacido —ordenó—. Y si no es así, contacta con quien sea a ver si saben algo de lo que nosotros no estemos al tanto. Ya he avisado a Colton y él por su parte va a hablar con la gente que conoce a ver si alguno tiene idea de dónde ha salido ese polizonte. 

    —En ello jefe —pronunció Hueso—. Contactaré con Brodick para que me eche una mano. 

    —Hazlo. Y mantenme informado —sentenció antes de dar por finalizada la llamada. 

  


 
   
    CAPÍTULO 66 

    Rebecca no podía creer como un policía era capaz de caer tan bajo y secuestrarla a plena luz, recordando apesadumbrada el por qué había cometido tal error.  

    Debido a los nervios que la atenazaron por el dichoso mensaje, ella misma se puso en peligro y no tenía a nadie más a quien culpar. 

    Lo había visto en cientos de películas, pero nada como la vida real para meter la pata hasta el fondo. Y el problema radicaba justo en eso, una película la podías rebobinar, pero en la vida real si cometías un error lo pagabas y a veces con tu vida.  

    Todavía notaba sobre su piel esa sensación de hormigueo y desazón que la recorrió cuando descubrió que iba a ser la víctima de un rapto por parte de un agente de la ley. 

    Recordó estar hablando con la secretaria de los Shadows cuando llegó el policía y la incitó a acompañarlo, pero al ver que aparte de no obedecer enseguida continuaba al teléfono, este debió impacientarse. Sobre todo, cuando la escuchó gritar, momento en el que el tipo debió sospechar de lo que hablaba, por no mencionar que no era muy ducha en esconder sus emociones. 

    Al principio creyó que Knife estaba conchabado con el agente, aunque enseguida salió por si misma de su error, pues semejante estupidez solo podía ocurrírsele a ella ya que el miedo que llevaba acumulando desde esa misma mañana mantenía su mente en un constante caos.  

    No se consideraba la persona más valiente del mundo y aun así, trató golpear al hombre, aunque sin éxito, recibiendo como premio a su estupidez un puñetazo en el rostro que la dejó atontada y viendo borroso. Ello hizo que el desgraciado pudiese manejarla como a un guiñapo. Aun así, no comprendía como había logrado sacarla del edificio sin que nadie se percatase o dijese algo al respecto, aunque podía hacerse una ligera idea al imaginar al cabrón hablando con Greg, uno que al parecer pertenecía a la misma calaña que su secuestrador, a juzgar por como el administrador había invadido su hogar mientras ella estaba dentro. Por eso no le sorprendía que estos dos se hubiesen conchabado. 

    Tendida y esposada sobre el suelo en medio de los asientos traseros de un vehículo, temblaba como una hoja.  

    No podría escapar a menos que hiciese algo. 

    Gracias a la conversación mantenida con Knife, el cual le soltó con frialdad que iba a ser secuestrada, ahora sabía que su amante también saldría en su busca. Porque si de verdad era la mitad de bueno que su frío compañero, el cual había intuido enseguida la situación, entonces tenía garantizado que su hombre daría con ella o al menos eso creía. Solo tenía que aprovechar la oportunidad cuando se presentase, aunque si esta no llegaba, tampoco se daría por vencida.  

    Debía reflexionar con profundidad y elaborar un plan para escapar y pese a que carecía de experiencia en ello, ahora tenía un fuerte incentivo para hacerlo… Regresar con su chico.  

    No comprendía la razón por la que el maldito poli la había secuestrado, pero tampoco podía preguntarle ya que la tenía amordazada.  

    Cerró los ojos durante unos segundos con la sospecha de que si el cabrón la hubiese querido muerta, ya lo estaría, por lo que suponía que viva valía más que muerta, pero, ¿para quién? 

    Su mente voló entonces hacia Buddy, el cual debía estar histérico a estas alturas. 

    ¿Y si no lo vuelvo a ver? 

    «No seas agorera». Contestó su voz interior. 

    No quiero serlo, pero… ¿y si es así?  

    Lloriqueó en respuesta casi atragantándose con la mordaza que la silenciaba. 

    El trapo estaba húmedo de sus babas y le apretaba tanto que le costaba tragar. Como pudo, sorbió los mocos debido al llanto que le produjo el golpe en el rostro, una contusión que en esos momentos le dolía horrores, al igual que la cabeza, en cuyo interior parecía tener una taladradora golpeando sin cesar. 

    La desazón invadió su corazón y se preguntó cómo su chico podría soportarlo, porque si fuese del revés ella no sabría lo qué hacer. 

    Sé fuerte. Dales tiempo a que te encuentren.  

    En ese instante recordó las palabras de Knife y no solo las de él, también se acordaba de la serenidad con la que habló la secretaria, admirando el temple que esta tenía.  

    Ojalá tuviese la misma calma. 

    Comenzó a divagar sobre su vida pasada en el país al que llegó siendo prácticamente una niña ingenua.  

    Como buena estudiante que era se metió de lleno en los libros y lo único que la sacó de ellos fue el querer viajar y conocer la Ruta 66. Ni siquiera había tenido tiempo de madurar, de adquirir experiencia en la vida, cuando se encontró con los maleantes que la retuvieron. 

    Era incapaz de defenderse por sí misma ni física ni mentalmente. Después del disparo y de su cambio de identidad, se encontró demasiado aterrada como para salir del apartamento y apuntarse a algún sitio donde la enseñasen a protegerse. Solo cuando conoció a su Doc comenzó a vivir rompiendo ese cascarón en el que se ocultaba, afrontando sus miedos y debilidades, lo que dio paso a que poco a poco saliese de la vivienda, aunque solo fuese para ir a la planta baja del edificio. 

    Muchos cambios en tan poco tiempo que llenaron su corazón de esperanza y alegría, pero que habían durado un suspiro. Tenía la impresión de que su vida acababa de dar un giro de trescientos sesenta grados para regresar al comienzo de todo, con la diferencia de que ahora podía hacerse una idea de lo que la esperaba con este secuestro.  

    Respiró hondo pues el pánico hincaba las garras en su pecho.  

    Tómalo con calma, recuerda los ejercicios que haces con Buddy. 

    Rezó porque a su captor lo parase en algún momento otro policía. Tenía la esperanza de que se excediese con el límite de velocidad y de que alguien le diese el alto.  

    Miró la puerta frente así y pensó en si sería capaz de abrir la otra con los pies a base de golpes, tal y como se veía en las películas… Aunque estaba segura de que con el primero de los empellones el agente se detendría…  

    ¿Y después qué? Se preguntó. 

    Se hallaba tendida entre los asientos y sin posibilidad alguna de escapar, pues la postura no permitía siquiera que se pusiese de rodillas y menos al estar esposada a la espalda.  

    Respirando con más tranquilidad, reflexionó sobre como incorporarse del suelo. Sus rodillas golpeaban el asiento del copiloto ya que estaba tumbada de lado y mirando hacia la parte delantera del coche, así que estaba completamente segura de que, en caso de accidente, su rostro acabaría destrozado y ese era uno de sus mayores temores hasta el momento. Por desgracia sabía que no solo su cara acabaría hecha añicos, la cabeza sería aplastada y hecha papilla por el asiento. 

    Que irónico, se dijo. Podría morir en un accidente de carretera por culpa de un policía. 

    El tiempo pasaba con lentitud. A ratos dormía y perdía la noción del tiempo, incapaz de saber cuánto llevaba metida en aquel coche. 

    En ocasiones la desazón pinchaba su corazón, provocando instantes de miedo que solventaba como buenamente podía, hasta que escuchó hablar al agente por teléfono.  

    No tuvo tiempo de prepararse cuando, al oír cierto nombre, su cuerpo se sacudió con violencia y comenzó a hiperventilar, resollando como un caballo y con fuerza a través del trapo que cubría su boca. 

    El pánico la invadió con crueldad.  

    La saliva inundó su boca, pues la tela era incapaz de absorber lo suficiente, tosió en un intento por expulsar las gotas que se iban por mal sitio a la par que golpeaba el asiento del copiloto con la rodilla y con la cabeza el respaldo frente a ella. 

    Los pulmones le ardían ante la imposibilidad de respirar bien por la nariz. La garganta y el pecho hacían un esfuerzo considerable por tragar oxígeno, pero este parecía insuficiente; se estaba asfixiando. 

    Entonces la mente se le nubló y pequeños puntos de luz se reflejaron tras sus párpados, entendiendo que estaba sucumbiendo a la oscuridad y que estaba punto de morir.  

    Notaba los latidos del pulso en la garganta y el aire ya no llegaba a sus pulmones, unos que sentía apretarse de forma dolorosa en un intento por atraer hasta la última molécula de oxígeno. 

    Un latido… dos… Entonces algo tiró de su cuerpo mientras sus ojos se cerraban y caían en la inconsciencia. 

      

      

    Gregory Meyer escuchó los ruidosos jadeos que procedían de la chica, seguro de lo que sucedía voló para echarse a un lado de la carretera.  

    Transitaba por caminos secundarios a la vez que rezaba por no ser detenido por alguna patrulla policial, pues de hacerlo no le quedaría otro remedio que eliminar a quien fuese. A estas alturas eso era algo que deseaba evitar, sobre todo dado lo hundido hasta la mierda que estaba en sus tratos con los hijos de puta de los motoristas.  

    Había sido todo un alivio que encarcelasen a la mayoría de ellos, eso le había dado un tiempo de tranquilidad, pero no duró y esta era la consecuencia de meterse con quién no debía. 

    Salió a la carrera del vehículo y abrió con rapidez la puerta trasera encontrándose con que la chica yacía inconsciente y apenas respiraba. Sacó el cuerpo arrastras del vehículo y le arrancó la mordaza, la cual estaba encharcada, e incorporó con celeridad a la muchacha, sentándola a fin de ver si respiraba por sí misma.  

    Como ella no reaccionaba procedió a masajearle la espalda, pero la joven continuaba sin moverse. Consciente de que perdía a la chica, se apresuró a quitarle las esposas antes de alinear una rodilla con su columna a la par que tiraba de sus brazos hacia atrás y los llevaba de nuevo hacia delante una y otra vez, simulando así el efecto de un fuelle. 

     Sintió que la tensión volvía a las extremidades que sujetaba y escuchó a la mujer toser con fuerza antes de que esta cogiese aire de forma abrupta. Siguió con la maniobra un par de veces más, con el fin de que a la chica le resultase más fácil la acción de respirar.  

    Segundos después y dándose por satisfecho, liberó los brazos que aferraba y allí mismo se acuclilló frotando con determinación la espalda de la joven.  

    Notaba el estómago revuelto al pensar en deshacerse de otro cadáver, sobre todo porque el asesino en este caso habría sido él. 

    No le gustaba tener que maltratar a las mujeres y aunque no se consideraba un hijo de puta, como esos cabrones del M.C. que parecían dispuestos a masacrar a cualquiera de ellas, a veces no podía evitar tener que hacerlo.  

    Evaluó a la chica y cuando la sintió más estable la levantó y la introdujo de nuevo en el vehículo antes de esposarla esta vez al tirador de la puerta.  

    Ella lo miraba con cara de pocos amigos, algo que en estos momentos no podía permitirse el lujo de que le importase.  

    Tenía una misión que cumplir y aunque no era de su gusto no tenía otra opción. 

  


 
   
    CAPÍTULO 67 

    Adam contempló a su secretaria, la cual era evidente que últimamente no descansaba lo suficiente. Necesitaba saber lo que le ocurría, pero sabía que si le preguntaba de forma directa esta le saldría con la excusa de que las misiones en las que estaban trabajando eran más urgentes, algo en lo que le daba la razón, ya que ella también formaba parte de estas misiones tan importantes en las que se hallaba metido.  

    Pese a eso no dijo nada porque sabía que esta se escudaría en la situación del Doc para salir del paso. Rachel era como un puercoespín al que no querías molestar ya que enseguida enseñaba sus púas, además de que era tan cabezota como cualquiera del equipo e igual de eficiente en su propio ámbito. 

    Se frotó el mentón antes de regresar frente al monitor en el que se hallaba David, el cual en estos instantes se mostraba trabajando a destajo.  

    Un segundo después recibió una video llamada que unió a la de su hermano. Era Hueso y tras él, aparecía su mujer, Katherine, quien parecía absorta en pintar una de las paredes de la estancia. 

    —Dime, Hueso —contestó observando que tras el Shadow la esposa entraba y salía del rango de la cámara a la vez que ponía varias muestras de color en la pared. 

    —Acabo de hablar con el federal a cargo de la investigación de los Wolves M.C. —contestó Jeremy—. Atando cabos y llenando agujeros, parece que este efectivamente envió un mensaje a Rebecca diciéndole que su tapadera había sido descubierta, aunque no menciona con exactitud si esos cabrones saben quién es ella en realidad o si solo consta como una de las supervivientes de toda la trama. Pero hay más. Al parecer la compañera de este tal Jacob, la cual fue brutalmente torturada y asesinada, era una trabajadora muy hacendosa que se llevaba los informes de todos sus casos a casa —prosiguió con sarcasmo—. Y curiosamente de todos ellos faltan los informes del Wolves M.C. Véase además… Transcripciones del juicio, fechas, direcciones, los nombres de las víctimas entre las que se incluían las tres que se encontraban en la redada. 

    —¡Joder! —espetó. 

    —Y lo mejor es que ahí figuraban sus nombres ficticios. 

    —Puedo entender eso de llevarse trabajo a casa, pero, ¿sin seguridad? ¿Y llevarse además los nombres de las chicas que estaban en protección de testigos? —Negó con la cabeza, incrédulo—. Ese tipo de información jamás debe ponerse con el resto precisamente para que estas cosas no sucedan.  

    —Una negligencia que les puede salir caro a los federales implicados si son investigados por asuntos internos. 

    —Imagino que el agente estará cabreado e intentando cubrir ese flanco. 

    —Lo está haciendo y con mucho ahínco, pese a que lo cacé revisando los documentos en la vivienda de su compañera. Allí debió de percatarse de que faltaban documentos, pero no dijo nada hasta que hablé con él y lo amenacé. Aun así, creo que ese tipo se está encargando personalmente de la investigación e intentando anticiparse tanto a los moteros como a los de asuntos internos a fin de marcarse un tanto.  

    Una sombra cruzó la mirada del Shadow que puso en alerta a Adam. 

    —Escúpelo —soltó este. 

    —El tal Morris es un cretino —suspiró audible—. Le tiene bastante inquina a Rebecca, a la que considera responsable de la muerte de su compañera, ya que la chica no quiso declarar sin antes tener entre rejas a esos malnacidos. 

    —Cabrones, cariño, cabrones —voceó Katherine desde el fondo de la habitación. 

    —Eso mismo, mi amor, eso mismo —aceptó sonriente. 

    —Estoy con tu esposa —convino David desde su lado de la pantalla al tiempo que Adam asentía. 

    —Además —prosiguió Jeremy mirando el papel en el que tenía anotada la información—. Al parecer, si ese desgraciado de Magnus Walsh pilla a nuestra chica, esta se puede dar por muerta. Lo sabemos porque los moteros que fueron arrestados y que declararon en el juicio dijeron que este tipo no tenía la intención de dejar con vida a la muchacha para que otro se la beneficiase, pues era muy posesivo con ella —murmuró enfadado—. De hecho y según estos, el desgraciado se contuvo porque Rebecca era virgen y necesitaban venderla, pero si descubre que ella sigue viva… Imagina lo que puede hacerle antes de matarla… 

    Adam resopló al pensar en problema tan gordo al que se enfrentaban, sobre todo sin tener un plan o dos de rescates para la joven.  

    —Creo que deberíamos tener un par de ojos sobre el federal —comentó David. 

    —Eso… o implicarlo —arguyó el contraalmirante. 

    —Si le soltamos la información adecuada, podríamos hacerlo—estableció el friki—. Hace unos minutos hablé con Colton sobre ese tema y sobre Gregory Meyer, el cual parece estar vinculado a un club striptease que pertenece a uno de los moteros algo que ya he corroborado. He indagado en sus cuentas y el desgraciado ha estado percibiendo cantidades que por sí solas no llaman mucho la atención, ya que no son demasiado obscenas, pero que en conjunto suman una buena cantidad debido a que es un dinero que recibe todos los meses de estraperlo. 

    —Envía esos datos al federal —ordenó—. Asegúrate de que queda constancia de ello y de que el mensaje no se va al Spam. 

    —¿Me estás pidiendo que meta mano en su correo? —ironizó su hermano, que en esos momentos miraba hacia la cámara y sonreía con complicidad. 

    —Niñato… 

    —Contraalmirante… —David rio a carcajadas, pues le gustaba pinchar a su hermano el cual suspiró meneando la cabeza. 

    —De hecho… Podríamos poner al agente Morris al tanto del seguimiento que estamos haciendo a tal Meyer para así no tener que entrar a saco donde sea que retengan a la chica esos cabrones —sopesó David—. Así, si lo dejamos ir hasta allí, tendríamos cubierta la parte de la legalidad. 

    —Necesitamos un plan con urgencia, antes de que nuestro Doc se nos vaya de las manos —arguyó Hueso con seriedad.  

    Durante unos instantes valoraron que hacer, pensando en la mejor forma de sacar a la muchacha del atolladero. 

    —Por cierto, debéis ver esto… —comentó el friki que continuaba tecleando—. Hueso... Tu mujer. 

    A Jeremy no le hizo falta que su amigo dijese nada más, de forma automática se levantó del asiento y se dirigió hacia Katherine, quien abandonó la estancia al momento.  

    Instantes después este regresaba a su asiento a la vez que en el monitor se abría otra ventana donde aparecía Rebecca en el momento de su secuestro y frente a la puerta de su apartamento. El video procedía de las cámaras que el equipo había habilitado en el rellano de esa planta y de las cuales el tal Greg no sospechaba que todas ellas estaban activas. 

    En la imagen se veía a la muchacha hablando por teléfono y el momento exacto en el que se percató de que iba a ser secuestrada, pues comenzó a gritar histérica y a patear al agente.  

    Entonces David hizo zoom en la imagen que mostraba la placa del agente, que respondía al nombre de Gregory Meyer y que efectivamente parecía real, antes de proseguir con la visualización.  

    El policía asestó entonces un golpe a la joven, silenciándola y dejándola lo suficiente aturdida como para poder esposarla a la espalda como si se tratase de un peligroso delincuente. Luego la apuntó con el arma a las costillas, silenciando así sus gritos, antes de empujarla hacia el ascensor donde la introdujo de un empellón.  

    En la siguiente secuencia de imágenes se observaba el hall de la entrada principal donde se vio salir a la pareja. 

    El agente miraba a su alrededor sin soltar el arma a la vez que con la otra mano arrastraba a la chica, una que jadeaba y se negaba a caminar. Era evidente que ella tiraba con fuerza de su cuerpo hacia atrás y se negaba a salir del ascensor entre gritos de terror. Durante el forcejeo el cabrón jaló del pelo a la muchacha antes de vocear algo contra su cara que la hizo encogerse en el sitio.  

    Cualquier cosa que dijese el desgraciado surtió poco efecto porque con cada paso que daban en dirección a la salida, ella se encogía cada vez más y resoplaba con fuerza.  

    Adam y Hueso evaluaban la situación cabreados, pero sobre todo frustrados porque lo que estaban viendo ya había sucedido. Unos segundos después contemplaron impotentes como ella caía al suelo y luego era izada casi en volandas para desaparecer del rango de la cámara del hall. 

    —Enviemos tras él al federal. ¡Llámalo! —ordenó a Adam a Hueso antes de ponerse en contacto con el resto del equipo para informarles del plan a seguir. 

  


 
   
    CAPÍTULO 68 

      

    Condado de Lawrence, Ohio. 

      

      

    Gregory estaba hasta las narices de tanto viaje en coche, el cual se le estaba haciendo eterno. Llevaba dando cabezadas durante la última hora, tanto así que estaba dispuesto a parar si no llegaba pronto al lugar y dormitar un rato.  

    Por culpa de las indicaciones del GPS se perdió varias veces, metiéndose por carreteras por las que era evidente que no había pasado nadie en años y otras por las que solo se podía transitar a pie.  

    Harto, llamó en un par de ocasiones a los cabrones de sus compañeros para averiguar exactamente por donde ir.  

    Después de una buena cantidad de horas al volante en las que tuvo que desviarse por carreteras secundarias y detenerse un par de veces a mear y comprar algo de comida, así como entretenerse en alimentar a la chica, sospechaba que se encontraba bastante cerca de su destino. 

    Durante esas paradas tuvo que liberarla para que hiciese sus necesidades en medio de la nada y todo ello sin perderla de vista, pues tenía claro que trataría de huir.  

    Y no era para menos, se dijo, porque hubiese preferido dejarla libre y mandar a esos perros moteros con la policía. Pero eso sería como ponerse una soga al cuello, a menos que llegase a un acuerdo con el fiscal de turno. 

    Tan absorto estaba valorado esa opción que invadió el carril contrario y cuando se dio cuenta dio un volantazo para regresar a su posición, momento en que oyó gemir a la mujer. Había tenido que amordazarla de nuevo, pero esta vez sin apretar demasiado el trapo. 

     Era bien entrada la madrugada y el cansancio hacía mella en él, por ello sacudió la cabeza unos segundos en un intento por despejarse a la par que continuaba el viaje y comprobaba el GPS, el cual le indicaba que se encontraba cerca de su destino.  

    Mientras circulaba meditó sobre la chica, la cual estuvo dormitando durante una parte del trayecto. Tenía claro que lo hizo debido al profundo agotamiento que sentía, porque después del momento en el que casi se le muere, ella se había dedicado durante un buen rato a gritar y patear los asientos. Por entonces creyó que el haber regresado de la inconsciencia la habría sosegado, pero no fue así. Y aunque al principio estuvo más rebelde, ahora permanecía tranquila e incluso resignada a su suerte. 

    Tras ver finalmente su destino, se detuvo a unos cientos de metros de la casa y valoró sus opciones.  

    No se fiaba de los tipos que se encontraban en el interior de la vivienda, una que desde lejos parecía en buen estado. No sabía cómo se habían hecho con ese lugar pese a que podía hacerse una idea.  

    Otro cabo suelto a atar, se dijo. 

    Los malditos moteros no hacían más que dejar problemas a su paso en vez de permanecer tranquilos y ocultos. A veces no podía creer que unos bastardos como aquellos fuesen capaces de montar un grupo y hacerse con un negocio que funcionase tan bien sin cagarla en ningún momento. Estaba claro que incluir los sentimientos en un trabajo así, era arruinarlo y más aún si se dejaba actuar por libre a cada loco tal y como sucedía con estos.  

    Allí mismo se giró en el asiento y miró a la muchacha que lo observaba aterrorizada. Esta negó con la cabeza al tiempo que gemía tras la mordaza, con los ojos llorosos conocedora de lo que la esperaba. 

    Sopesó la situación en la que ambos se encontraban. 

    Si entraba en la vivienda, a tenor de cómo eran esos matones, podían no salir de allí con vida, pero a estas alturas ya no había forma de echarse atrás. Aun así, tenía claro que no estaba de más llevar un arma de repuesto por lo que pudiese pasar.  

    Tardó unos minutos en decidirse a avanzar con el vehículo, después de haber hecho uso del móvil para cubrirse las espaldas. 

      

      

      

    A Rebecca le latía el pulso de forma frenética cuando el malnacido simplemente detuvo el vehículo. No sabía a qué estaba esperando, pero no le daba buena impresión. 

    Quiso gritar y decirle que era un cabrón por hacerle esto, algo que ya hizo cuando la sacó de la puerta de su apartamento y la esposaba. Por entonces descubrió que el desgraciado de Greg no se hallaba en su puesto en el hall del edificio, tal y como se suponía que debió hacer.  

    Entre temblores contempló la espalda del cabrón cuando este se giró para mirarla. 

    Negó la cabeza, tratando de decirle con ese gesto que no la entregase y que la liberase, pero a juzgar por su actitud eso iba a ser imposible.  

    Aún no comprendía como una persona era capaz de atraer tanto a la mala suerte.  

    De repente se sobresaltó con el movimiento del coche que prosiguió su marcha, adquiriendo la absoluta certeza de que se acercaba con rapidez a un destino que no auguraba nada bueno. 

    La carretera era pedregosa y frente a ellos, en medio de un claro, se encontraron con una construcción en dos plantas.  

    Casi en el acto y al verse frente al lugar, la histeria dominó su cuerpo y lo zarandeó como una marioneta. Trató de liberarse de las esposas tirando frenéticamente de ellas, lastimándose en el proceso las muñecas, a la vez que el vehículo se detenía a escasos veinte metros del lugar. 

    Sentía que de un momento a otro acabaría vomitando, cuando a través del cristal vio abrirse la puerta de la casa y contempló el umbral iluminado donde reconoció una silueta que casi había conseguido olvidar con el paso del tiempo. 

    Chilló contra la mordaza, emitiendo alaridos que eran amortiguados por la tela y aun así no dejó de gritar desesperada, pues frente a ella se encontraba una de sus peores pesadillas.  

    Tiró con más fuerza de las esposas ahondando las heridas que se había hecho y sin notar el dolor en estas. Solo quería escapar de allí, huir de lo que le esperaba si entraba en la casa.  

    No se lo podía creer.  

    Todo era tan surrealista que su mente no lo concebía. Había escuchado al policía hablar con Magnus, pero aun así no quiso admitir que el cabrón realmente fuese a entregarla a aquel motero hijo de puta que ahora se delineaba contra el umbral de la puerta.  

    En lo más profundo de su mente se negó aceptar la posibilidad de estar en manos de ese asesino, creyendo que alguien lo evitaría en el último momento. 

    Había mantenido ese pequeño hilo de esperanza… hasta ahora. 

    Tragó la bilis que acudía a su boca a la par que su respiración se volvía tortuosa. Era incapaz de apartar la mirada del cabrón que esperaba paciente, cuando unos instantes después lo vio dar la vuelta y adentrarse en el interior de la vivienda haciéndola sentir momentáneamente aliviada. 

    En ese instante la puerta del coche se abrió y la sobresaltó. Se giró a tiempo de ver aparecer al agente que la observaba con gesto adusto. El tipo la recorrió con su mirada hasta que se detuvo en sus esposas, negó con la cabeza y continuó recorriéndola con la mirada hasta detenerse en la mordaza.  

    Un instante después le retiró el trapo lleno de babas. Supuso que lo hacía porque estaban lo bastante lejos de la civilización como para que alguien la escuchara gritar, entonces la agarró de los grilletes mientras trataba de abrirlos con la llave que llevaba.  

    Como si ese fuese el detonante, algo en su interior hizo clic. Histérica, trató de patear al malnacido, asestando un par de golpes sin sentido y recibiendo ella misma uno en el rostro. Pese a ello no se detuvo e intentó morder la mano que trasteaba en la cerradura antes de que los dedos de él se cerrasen con brutalidad en su mentón. 

    —Si lo quieres por las malas, lo tendrás. Ambos podemos jugar a esto —adujo Gregory pegando su cara a la de ella. 

    Un pronunciado temblor recorrió el cuerpo de Rebecca que llorando y con docilidad se dejó hacer. Se sentía como alguien que fuese a ser ejecutado y sin posibilidad de escapar.  

    Pensó en la ironía de todo ello, pues parecía que su agorafobia había disminuido hasta casi desaparecer ante el hecho de verse cara a cara con los cabrones que la esperaban. 

    Contempló como el desgraciado frente a ella terminaba de abrir la cerradura antes de tirar del extremo libre de la esposa y con ese tirón hacerla salir del vehículo. 

    —¡Ayúdame! Por favor —suplicó—. No lo hagas.  

    —Yo que tú mantendría la boca cerrada, sobre todo si quieres vivir —declaró el agente al tiempo que revisaba su alrededor con minuciosidad. 

    —Claro que sí, seguro que de ahí salgo viva. —Una risa histérica surgió de sus labios mientras era obligada a abandonar la seguridad del coche—. Y seguro que a ti también te va a dejar tranquilo —mencionó con ironía antes de asestar con poca fuerza una patada a una de las piernas de este que ni se inmutó.   

    Casi en el acto se encogió en el sitio al contemplar el puño que se acercaba peligrosamente a su rostro.  

    —Vuelve a hacerlo y la próxima vez no me contendré —gruñó él tirando de ella. 

    Rebecca se dejó arrastrar hacia la vivienda percatándose de que a causa del terror que le producía entrar en esa casa, los síntomas de su agorafobia acababan de desaparecer. 

    Tiró de la mano que la sujetaba sin comprender porque el tipo la había liberado de sus ataduras, aunque supuso que lo hacía porque creía que no escaparía hacia la oscuridad dado las alimañas que habitaban allí o quizás pensase que como no conocía la zona no iría demasiado lejos por miedo a perderse.  

    El muy estúpido no sabía que prefería enfrentarse al inhóspito lugar que al monstruo que había en el interior de la casa. Y eso pese a que no tenía fuerzas para correr, ya que sus piernas pesaban una tonelada y temblaban al igual que el resto de su cuerpo. 

    Sentía una especie de hormigueo en las extremidades y una presión que la empujaba desde la cabeza hacia el suelo imposibilitando que ni siquiera caminase en condiciones. Esto no era otra cosa que un ataque de pánico en estado puro, se dijo, sabiendo que el valor llegaba tarde o temprano y que consistía únicamente en poner un pie delante del otro, pero no era capaz de encontrarlo, no sin su amante. 

    Cerró un segundo los ojos y recordó el rostro de su Doc. 

    Te amo, pensó dirigiendo esas palabras al fondo de su mente como si él pudiese escucharlas. 

    Las lágrimas no dejaban de caer y veía tan borroso que ni siquiera sabía por dónde pisaba.  

    Por favor… Que alguien venga y me rescate. 

    —¿Vas a entrar o qué? —gritó una voz que ella conocía bastante bien. 

    Magnus. 

    «¡Huye!». Gritó su mente y actuando en consecuencia tiró de la mano, liberándose del agarre del tipo al que pilló desprevenido.  

    No pudo dar más que unos cuantos pasos cuando tiraron de su pelo hacia atrás, provocando que gimiese de dolor y no solo por ese hecho, también porque su orgullo acababa de verse vapuleado debido a su propia torpeza. Se maldijo porque en vez de lloriquear debía haber intentado escapar mucho antes, cuando sus piernas aún permanecían estables.  

    Sorbió las lágrimas a la vez que era arrastrada hacia la casa. 

    No tardaron en subir los pocos escalones y traspasar el umbral de la puerta para contemplar la escena ante sí que casi la hizo desfallecer allí mismo. Si creyó que el monstruo por el que temía la haría salir huyendo, ver a tres de ellos fue como adentrarse en medio del infierno. 

    En ese instante pareció recuperar la voz, pues soltó tal alarido que estaba segura de que se habría escuchado a cien millas de distancia, pero un inesperado bofetón la calló de golpe. 

    Al mismo tiempo, todavía horrorizada, se dio cuenta de que si ella estaba en shock al ver el pequeño grupo de moteros, estos parecían igual de sorprendidos al verla a ella. 

  


 
   
    CAPÍTULO 69 

    Minutos antes  

    En algún punto en Little Pine Creek Rd, Ohio. 

      

      

    Buddy conducía al límite de la velocidad permitida mientras escuchaba a Colton, que en estos momentos se encontraba en la sede central de los Shadows. El tipo se había pateado la manzana donde se encontraba el apartamento de Rebecca, indagando en los alrededores. 

    —Me ha costado un poco sonsacarles la información, pero lo he hecho. Esos malditos cabrones sobornaron a los matones que rondan el vecindario —explicó su amigo―. Esos indeseables tuvieron trato con dos de los moteros que un día aparecieron por el lugar para ofrecerles un pequeño trabajito. Les he enseñado algunas fotos de los archivos que teníamos de ellos y corresponden a Peter y a Magnus Walsh —suspiró porque todos sabían lo que significaba que estos dos entrasen en juego—. Los moteros pagaron bien porque vigilasen a la chica, que como todos sabemos, poco pudieron decir sobre ella, pues Rebecca en estos últimos días nunca abandonó tu casa por no hablar del último año y pico. Además… —prosiguió—. También hablaron con ese mierda de administrador al que sobornaron para obtener información sobre tu mujer y para que llegado el día del secuestro se largase a dar un paseo. A este me ha costado menos sacarle todo —arguyó con pesar. 

    —Eso quiere decir que tenemos a dos más en juego —mencionó Adam. 

    —Hay un tercero —espetó el Shadow—. Al parecer mientras estaban allí escucharon hablar a otro que estaba cuidando de cierta mercancía. Le oyeron nombrarlo y respondía al mote de Bear. 

    —En total tenemos a cuatro en juego —declaró Buddy con un gruñido contando al polizonte. 

    —Así es amigo —confirmó Colton—. Solo ten fe en que la sacaremos de esta. Ellos la quieren viva, de lo contrario… 

    —Lo sé y gracias —musitó. 

    —Semper fi. 

    Buddy continuó pendiente de la carretera, dejando la conversación de lado. A veces sobrepasaba la velocidad del lugar manteniendo un ojo en el paisaje, pues no se fiaba de las patrullas de policía que podrían estar ocultas y pararle por ir demasiado rápido. En estos instantes no podía permitirse el lujo de perder el tiempo en un contratiempo así.  

    Durante las horas que llevaba conduciendo tuvo que detenerse un par de veces a hacer sus necesidades y a repostar combustible, temiendo que cada segundo que invertía en ello lo alejara más de su mujer.  

    Era consciente de que el policía había tenido que hacer lo mismo, aunque con mucho más cuidado ya que llevaba a su chica secuestrada. Tendría que andarse con cien mil ojos cuando esta fuese a hacer sus necesidades, por lo que debía perder en el proceso mucho más tiempo que él, dándole así la posibilidad de casi alcanzarlo. 

    Mientras avanzaba conectó el transmisor a su oído y acto seguido se restregó frustrado los ojos.  

    No hacía nada más que pensar en su mujer y en cómo estaría llevando el secuestro, también al saber que sus captores no eran otros que los hijos de puta de los Wolves.   

    Dio gracias por tener de su lado a todo los Shadows, pues no se imaginaba haciendo esto solo y menos si se trataba de hackear el colgante de alguien para encontrarlo. No tenía experiencia alguna en informática, básicamente acataba las órdenes que David le daba cuando tenía que hacer algo extraordinario, pues cualquier cosa que no fuese encender el ordenador y acceder al buscador estaba fuera de lo normal para él. Era cierto que sabía manejar los programas especiales que el friki les instalaba, pero eso era gracias a que este les hacía una guía para Muggles.  

    Sonrió al recordar el nombre por el que el McKinnon llamaba a las instrucciones que les daba y que hacían referencia al universo de Harry Potter. 

    Se centró de nuevo en el presente y oró por llegar a tiempo de salvar a su chica, notando un nudo de nervios en el estómago que lo hacía querer vomitar.  

    La voz de uno de sus compañeros sonó entonces a través del transmisor. 

    «Se ha detenido a unas diez millas de tu ubicación». Mencionó David. «Y por lo que veo a través del satélite, es un camino bastante difícil y poco transitado así pues deberás ir con cuidado para que no te descubran». 

    «¡Buddy!». Intervino Adam. «Espera a que lleguen a ti y no hagas nada loco o puedes perderla». 

    —Lo sé —respondió el aludido—. No tengo ganas de que me vuelen la cabeza antes de rescatarla.  

    Pensó en su chica mientras la adrenalina se hacía cargo de su cuerpo al comprender que estaba cerca de rescatarla y rezando que sobreviviese hasta entonces.  

    —Tendré que abandonar el coche porque aquí, de noche el sonido viaja demasiado rápido.  

    «Hazlo y ten mucho cuidado». Ordenó Adam. «Recuerda que la caballería va en camino». 

    —Espero que no tarden en llegar, porque no se con lo que me voy a encontrar —contestó temiéndose lo peor. 

    Conocía como nadie las consecuencias de llegar un par de minutos tarde a una misión. Era lo mismo que dejar a un niño solo y cerca de una estufa, en menos de un minuto podía armar un buen lío y lo mismo sucedía con este tipo de hijos de puta. No tenía más que echar la vista atrás a cada una de las misiones en la que estuvo involucrado. Ningún plan estaba exento de dificultades, en cuestión de un segundo todo podía cambiar… Una mirada que se enfoca donde no debe, una persona que por circunstancias modifica su rutina… Todas las operaciones eran susceptibles de irse a la mierda por culpa de algún imprevisto.  

    Suspiró enfocándose de nuevo en su amante, la cual después de esto necesitaría mucho apoyo para superar lo ocurrido. No sabía cómo iba a soportarlo, pero tenía claro que no lo haría sola porque él estaría cada minuto del día a su lado. 

    «Buddy». Llamó Adam. «El pájaro está cerca». 

    «Yo también». Mencionó knife que acababa de conectar su propio transmisor. 

    Buddy comprendía la tardanza no solo de Knife, sino también del helicóptero, pues había un buen trayecto hasta allí desde la sede tanto del Shadow´s Team, que era desde donde su amigo venía siguiéndole, como desde Minnesota, desde dónde había despegado el aparato horas atrás. 

    Estaba seguro de que si Adam hubiese podido alquilar otro pájaro adicional, lo habría hecho. No era fácil conseguir uno sin presentar un plan de vuelo y mucho menos conseguir los permisos para sobrevolar cualquier lugar con algo alquilado. Además del hecho de que había que recoger a un equipo de asalto y llevarlos hasta un punto indeterminado, aparte de que transportar un grupo de estas características a una misión ilegal, no era algo a lo que se arriesgaría ningún piloto, a excepción de los que ya tenían en nómina casi las veinticuatro horas del día.  

    Habían valorado todas las opciones, incluso la de informar a la policía del lugar para que en algún punto detuviesen a Meyer, pero eso sería ponerlo sobre aviso y arriesgarse a que Rebecca muriese al intentar detenerlo.  

    De esta otra forma mataban dos pájaros de un tiro.  

    No solo daban con ella, si no que el equipo Shadow sería el encargado de traerla de vuelta y con ellos había más probabilidades de que su mujer sobreviviese.  

    En una situación con rehenes lo principal era conocer al secuestrador y estudiar sus puntos débiles. En este caso jugaban con un policía que los pilló desprevenidos y del que sabían que no tenía nada que perder al andar enredado con los moteros. Y después estaban estos… Unos hijos de puta racistas que no iban a dejar ir a su chica sin pelear. Tipos crueles y duros pero que si por él dependía se iban a encontrar con la horma de su zapato. 

    El problema radicaba en que esto no podían dejarlo a manos de ningún negociador del FBI ni de la policía, ya que había un hecho irrefutable en esta cuestión; Magnus Walsh no dudaría en matar a la muchacha. Ya lo intentó la última vez y frente a los agentes, dando a entender con ese acto que no le importaba morir si con ello la asesinaba. 

    Y luego estaba el maldito federal… Era obvio que había logrado seguir con la investigación pese a que tendría que estar fuera de esta desde el mismo instante en el que su compañera fue asesinada, pues tenía intereses personales.  

    No comprendía como lo dejaron continuar, pero denunciarlo ahora no les convenía. A este tipo más o menos lo conocían y se hacían una idea de cómo pensaba actuar, pero si ponían a otro en su lugar, tendrían que barajar otras opciones. El grupo debía cubrirse las espaldas judicialmente, pues tenían la intención de entrar a saco en el sitio y detener a los malditos moteros. Y todo ello se traducía en que, un equipo de élite como los Shadows y armados hasta los dientes, estaban dispuestos a abrir fuego a fin de rescatar a la mujer e iban a hacerlo en suelo amigo. De ahí el montar una charada con el federal para que este diese el visto bueno a la operación, sin percatarse de ello. Y para encargarse de eso entraban en el juego Hueso y Adam, ambos lo suficiente taimados como para que el agente Morris cayese en la trampa.  

    Pero como no se fiaban de que el plan saliese cien por cien en condiciones, mientras él se adentraba en Ohio seguido de Knife, el contraalmirante contactaba con un par de fiscales y jueces de confianza para obtener una orden y así cubrirles las espaldas en el caso de que las cosas se desmadrasen.   

    Contempló el lugar repleto de árboles donde tenía intención de esconder el vehículo. Toda la zona alrededor de las pocas casas que había visto al llegar hasta allí era boscosa. El sitio formaba parte de Little Pine Creek, abarcaba desde el río al que debía su nombre, hasta la carretera que se llamaba igual, pasando por todos los márgenes a su alrededor. Era fácil perderse, por eso escuchaba con atención las indicaciones de David quien tenía a su disposición una conexión satelital en tiempo real.  

    Su chica se encontraba en una casa hacia el interior de un camino de tierra al cual accedió con calma e intentando no avanzar demasiado rápido por si el ruido alertaba a los residentes. 

    Su corazón comenzó a bombear excitado anticipándose a la misión en la que se iba a embarcar, que no era otra que la más importante de su vida; rescatar a su futura esposa. 

    Se apeó del vehículo y tocó el auricular para así ir informando a David de lo que hacía antes de dirigirse al maletero y sacar las armas, unas que probablemente necesitaría, junto a una pequeña linterna, así como un chaleco antibalas y unas gafas de visión nocturna.  

    Ya era noche cerrada cuando valoró lo que tenía por delante, imaginando que los habitantes de la casa solo esperaban ver aparecer a la muchacha y al tal Meyer.  

    Gracias al friki que hackeó la línea de teléfono del policía corrupto, sabían por los mensajes que este había quedado con uno de los moteros, aunque en anteriores conversaciones habló de tres. David había interceptado el GPS de dicho móvil y por eso sabía hacia dónde dirigirse, aunque lo hizo un poco tarde pues el chico estaba liado investigando varios frentes a la vez.  

    Una vez se guardó las llaves del coche en el bolsillo y se colocó las gafas, con el móvil en la mano que llevaba en modo silencioso, salió a la carrera vigilando por donde pisaba y siguiendo la estela de las marcas de ruedas en el suelo del vehículo al que seguía.  

    El olor del aire era fresco y los sonidos eran los propios de la noche; grillos y otros insectos que pululaban por el lugar. Aun así, pisaba con cuidado debido a la fauna salvaje que se podía encontrar a esas horas y que solía salir de cacería. Cubrió con una mano el móvil a fin de que la luz no se proyectase demasiado y así seguir las instrucciones del GPS. Dudaba que los moteros estuviesen pendientes de más visitas y sobre todo a estas horas, aunque nunca estaba de más ser precavido. 

    La noche era fría, a pesar de que él no la sentía así y quizás se debía a que estaba más que acostumbrado a los climas extremos. 

    Observó los alrededores cuando decidió internarse en el bosque para continuar por la linde del camino. Avanzó durante interminables minutos con todo el sigilo y rapidez que pudo cuando se abrió frente él un pequeño claro, donde una fila de cuatro vehículos obstaculizaba la pedregosa carretera que daba lugar a una vivienda rústica de dos plantas. Entonces se internó un poco más en la espesura, donde permaneció quieto hasta que estuvo completamente seguro de que nadie montaba guardia en el exterior de la vivienda.  

    —Tengo cuatro vehículos frente a una casa de dos plantas —susurró contra el transmisor a la par que se acercaba un poco más hacia el margen de la vegetación y ajustaba el zoom de las gafas.  

    Tragó saliva al ver cuatro cuerpos que doblaban en tamaño a otro más pequeño. 

    Como si sus compañeros intuyesen lo que veía escuchó: 

    «Cálmate y respira». Ordenó Adam. «Tu chica es más fuerte y valiente de lo que crees». 

    En ese instante escuchó otra señal que se acoplaba en el auricular.  

    «Estoy casi ahí tío». Lo animó Knife. «¿Te recuerdo todo lo que tu mujer ha hecho por llegar hasta ti?». Le preguntó. «Se ha enfrentado a su peor miedo por tu culo moreno. Y si ahora mismo no me estás diciendo que la escuchas gritar, eso es porque esa chica está peleando a su manera y lo sabes». 

    —Lo sé, lo sé —musitó—. Es solo que… 

    «Hermano». Interrumpió Micah, uno de los últimos en incorporarse a la señal y que era evidente que escuchó lo que dijo Knife. «Sabemos por lo que estás pasando. No te precipites y aguanta». Adujo. «Tienes a una mujer valiente, dale crédito». 

    Buddy respiró con profundidad en un intento por serenarse. Sus amigos tenían razón. No podía entrar allí sólo y sin respaldo, no con tantos desgraciados rodeando a su chica, pero no podía evitar sentir que algo no estaba bien allí adentro.  

    La cabeza empezó a darle vueltas ante la posibilidad de que esos cabrones violasen de nuevo a su mujer y lo que esta sería capaz de hacer en caso de que eso sucediera, recordando cómo se había aislado por completo y durante demasiado tiempo la primera vez a causa de ellos. 

  


 
   
    CAPÍTULO 70 

    Rebecca contempló con incredulidad a los tres hombres frente a ella antes de ponerse a chillar durante unos interminables segundos y finalmente guardar silencio al comprender que no tenía nada que hacer. 

    Tragó saliva cuando de uno de los sorprendidos tipos salió una voz que jamás quiso volver a escuchar. 

    —No me jodas —espetó Magnus, perplejo. 

    —Dijiste que estaba muerta —declaró estupefacto Bear, acercándose un par de pasos hacia la muchacha que entraba en la vivienda acompañada de Meyer. 

    —Pues al parecer me equivoqué —soltó riéndose a carcajadas y pensando en la ironía de la vida y las vueltas que esta daba antes de caminar hacia la chica, una a la que reclamó en su día y luego creyó haber matado—. No me puedo creer que estés viva —musitó levantando la mano para tocarla y cerciorarse de que era real cuando uno de sus compañeros se interpuso entre ambos. 

    Peter sacudió la cabeza y aturdido contempló a la joven mientras la sujetaba por el mentón, uno que estaba seriamente magullado.  

    —Estás viva —pronunció al tiempo que una extraña sonrisa tiraba de sus labios. 

    —Esta puta tiene más vidas que un gato. —Bear se acercó estupefacto y contempló igual de sorprendido que los demás a la muchacha que permanecía en silencio y con ojos asustados—. No me extraña que te hayan ocultado. 

    —Un cabo suelto que no esperaba —arguyó Magnus, cuya mirada era la de un depredador. 

    —Joder, como huele esta pocilga, ni que hubiese un perro muerto por aquí —intervino Meyer arrugando la nariz y apartando discretamente a la joven de los otros. 

    No se fiaba de los moteros, por eso alejó con cuidado a la chica, ya que era su único salvoconducto en el caso de necesitar salir de allí con vida, sobre todo teniendo en cuenta las últimas palabras de Magnus, quien parecía absorto en ella. 

    No se necesitaba ser muy listo para darse cuenta del error garrafal que acababa de cometer al entrar en esta guarida. No había esperado encontrarse con los tres moteros allí, a lo sumo con dos de ellos y esto era una desventaja. 

    —Desde luego un perro muerto hay —aceptó Peter sin darle importancia al asunto e indicando una de las puertas—. Digamos que se nos ha ido un poco de las manos. 

    —Ha juzgar por como huele, yo diría que bastante —comentó de forma casual, disimulando las ganas de mandar a la mierda a esos cabrones que no hacían nada más que causarle problemas desde que los conoció. Por suerte, nadie sabía de su relación con el grupo.  

    Su mente entonces regresó a las únicas cámaras que podían señalarle durante el secuestro de la chica, dando gracias a que estas no funcionaban.  

    Magnus, quien era incapaz de permanecer quieto por más tiempo, se dirigió hacia la joven y contempló su voluptuoso cuerpo de arriba abajo, uno que parecía haber cambiado, pero era incapaz de señalar en qué, pues físicamente era el mismo.  

    Entonces la chica levantó la vista hacia él. 

    En esos ojos contempló el miedo y ese temple que la caracterizaba, algo que hizo que su pulso latiese excitado. Sin duda eso era lo que más lo atraía de ella, pues pese al terror que esta sentía no era de las que gritaban, además de que soportaba bastante bien lo que le hiciesen.  

    Siseó de placer, notando que la euforia y la excitación lo invadían. 

    Cuanto había echado de menos esto, el poder torturar a alguien como ella, tenerla a su merced y sobre todo el deseo que le suscitaba el enterrarse en ese coñito por el que mucho tiempo atrás su polla lloró.  

    Esperaba que la zorra continuase siendo virgen, algo que no tardaría demasiado en comprobar. Quería ser el primero en follarla y de hecho lo sería porque el King ya no se encontraba presente para obligarlo a retroceder.  

    Una sonrisa de anticipación tiró de sus labios al pensar en ello y se relamió. 

    —Antes de encargarnos de ella tendremos que adecentar el lugar —gruñó Bear de repente—. Yo también quiero follarla, pero no entre esa mierda.  

    Rebecca sentía que había tocado fondo, era incapaz de encontrar las fuerzas para chillar, el volver a ver a esos desgraciados la había hecho gritar histérica, pero sabía que no serviría de nada, así que había pasado a guardar silencio. 

    Su mente vagó a esas noches en las que las pesadillas la habían invadido y los brazos de su amante la rodeaban, susurrándole palabras de amor. 

    Al menos había tenido eso, se dijo, un amor tan grande como el que vivieron durante unos pocos días, unos recuerdos que se llevaría a la tumba y que ninguno de estos cabrones le quitarían. La maravillosa experiencia que fue ser rodeada por esos poderosos y amorosos brazos.  

    Rememoró ese dicho del cual antes se mofaba y que ahora comprendía. 

    Es mejor amar y haber perdido, que nunca haber amado.  

    Por nada del mundo cambiaría ese hecho pese al profundo dolor que ahora sentía al saber que jamás volvería a estar con él, y aun así era un dolor agridulce, pues gracias a esos recuerdos estaba más enamorada de su Romeo. 

     El fantasma de una sonrisa tiró de sus labios al evocar a su hombre vestido únicamente con aquellas mallas anaranjadas, una mueca que en cuestión de un segundo ocultó, pues deseaba mantener para sí esos pensamientos.  

    Tan absorta estaba que no se percató del tirón de pelo hasta que lo sintió, haciendo que gimiese de dolor y lagrimease.  

    —¡Ehh! —intervino Meyer—. Antes de que os la folléis, ¿tenéis planeado continuar con el negocio o vuestra única meta es quitar a esta zorra de en medio y no hacer más? 

    Justo en ese instante, Peter se apartó un poco retirando la mano del rostro femenino. 

    —Yo puedo encargarme de ella —declaró este con una sonrisa ladina. 

    —Primero deberíamos averiguar si fue ella el topo —Magnus se relamió excitado al pensar en la tortura que tenía planeada para la chica. 

    —¿Y qué más te da? Ya nos hemos cargado a las otras, ¿qué importa si esta es el topo o no? —cuestionó Bear—. ¿Qué tal si nos olvidamos de follar ese sucio agujero y la pegamos un tiro? Así sin más. 

    —De eso nada… —intervino Peter con mirada turbia—. Yo quiero disfrutarla un rato, me da igual como sea. 

    —¡Vamos tío! No te parece poco el haberte follado a esos cadáveres de ahí detrás. 

    —Yo no tengo la culpa de que a Magnus se le fuese la mano con ellas y solo me dejase sus despojos para meter la polla —arguyó. 

    —¡Dios! —espetó Meyer con una mueca de asco al imaginar la escena—. No me jodas, ¿has hecho eso?  

    Peter se encogió de hombros, para él un agujero era un agujero, hasta que volvió a mirar a la muchacha y justo en ese instante recordó como de extraño se sintió uno de los cadáveres cuando metió su polla dentro. 

     Un trozo de carne prieta y llena de fluidos. En su cabeza escuchó como su pene entraba y salía de aquel coño muerto, unos sonidos que se asemejaban a meter la mano en las tripas de un pescado.  

    Normalmente no haría ni una mueca al respecto, pero en esta ocasión lo hizo al observar el dolor y la mirada asqueada en la joven.  

    De pronto y durante breves segundos, algo hizo clic en él y una bruma invadió su mente, pero se recuperó casi inmediatamente. 

    Rebecca estaba por vomitar al oír hablar de semejante atrocidad. Tragó saliva al imaginarse así misma fallecida y siendo profanada de esa forma. La bilis le estaba viniendo a la boca cuando de repente fue atraída por el brazo del policía. 

    Parecía una muñeca de trapo de la que varios niños tiraban para hacerse con ella.  

    No se atrevió a hablar y no por falta de ganas, simplemente no tenía intención de provocar a esos bastardos pataleando y chillando hasta dejarles sordos con sus insultos. Porque tenía claro que los iba a llamar de todo, ya que como buena española, los insultos eran algo que se le daba perlas y eso que hacía casi tres años que solo pensaba y hablaba en inglés. 

    La realidad se impuso cuando sintió un tirón en su ropa lo que la hizo emitir un chillido corto. 

    —Suéltala, es mía —bramó Peter. 

    —Y una mierda, hijo de puta —escupió Magnus, que atrajo a la chica a un lado para encararse con el tipo a la par que los otros dos se apartaban un poco y guardaban la distancia. 

    Rebecca se encontraba en medio del pequeño grupo y sin saber qué hacer cuando encontró el momento perfecto para distanciarse un poco de los dos moteros que parecían dispuestos a enzarzarse en una disputa por ella.  

    Meyer eligió sin embargo ese momento para tirar de su cuerpo y escudarse tras ella. Aterrada, tragó saliva, pues durante su tiempo con los Wolves M.C. había vivido situaciones similares y sabía cómo terminaban. 

  


 
   
    CAPÍTULO 71 

    —¡Mierda! —masculló Buddy al ver a su mujer zarandeada como un guiñapo. 

    No podía soportarlo más. Comprendía mejor que nadie lo que una decisión precipitada podía hacer, pero no le quedaba otro remedio.  

    Por lo que observaba, su chica se encontraba en medio de una disputa territorial y al parecer el terreno a conquistar no era otro que ella. Y eso, con esta clase de gente, no desembocaba en nada bueno. 

    —Espero que estéis malditamente cerca, porque os garantizo que esto se está poniendo feo para mi mujer y no me va a gustar llegar tarde. 

    «Aguanta un poco Buddy». Pronunció Reno desde el helicóptero. 

    El aludido contempló como en ese instante tiraban a su chica del pelo.  

    «Estoy llegando Doc, estoy llegando». Rugió Knife, sabiendo lo que su amigo estaba por hacer y confirmándolo cuando no recibió respuesta. 

    —Holaaaa —gritó Buddy instantes después. Estaba a unos pasos de la casa y rezaba porque esa gentuza no abriese fuego—. ¿Hay alguien ahí? —preguntó—. Mi coche se ha estropeado y creo que el GPS me mandó por donde no debía.  

    Acababa de dejar las gafas, el chaleco y las armas escondidos tras un árbol quedándose con el cuchillo que permanecía oculto en el interior de su bota. Se había guardado el móvil en el bolsillo y el auricular en el interior del calzoncillo y aunque le hubiese gustado entrar a tiros, era uno solo contra todos ellos y su mujer estaba medio. Por no hablar de que no estaban seguros de que solo estuviesen estos cuatro hijos de puta en la casa. 

    Sabía que hacer esto era una locura, pero a juzgar por cómo se estaban desarrollando las cosas dentro de la vivienda, lo más probable era que los desgraciados se liasen a tiros entre ellos y en medio del fuego cruzado asesinasen a su mujer.  

    Eso fue lo que decantó la balanza cuando vio a dos de ellos encararse, mientras los otros dos se apartaban intuyendo lo que iba a suceder. 

    Comprendía que sus hermanos se llevasen las manos a la cabeza ya que estaba a punto de meterse en la guarida de unos xenófobos, algo que poco le importaba y a lo que estaba acostumbrado. 

    El racismo existía no solo hacia los negros, aunque únicamente se hablaba en los medios y de forma mayoritaria sobre ellos. También era hacia los judíos, a estos la mayoría de las razas los odiaba. Luego estaba el odio hacia los orientales de los que se decía que llegaban para robar el trabajo y después hacia los blancos, que por irónico que fuese, también existía. Por desgracia, toda muestra de racismo hacia estos se justificaba de una forma u otra por parte de los agresores con frases tan absurdas como: 

     «Se lo tienen merecido por haber invadido nuestro territorio».  

    ¿Y cuánto hacía de eso? ¿Doscientos? ¿Trescientos? ¿Quinientos años? Esas eran personas que se llenaban la boca condenando supuestos delitos a unos antepasados que ni siquiera habían conocido. 

    La gente obviaba todo lo que no quería que se supiera o saliese a la luz. A nadie le interesaba escuchar sobre las matanzas en Ruanda cuyas víctimas fueron los Tutsis a manos de los Hutus o de la invasión del Imperio Romano, de los sacrificios humanos de los Mayas o el genocidio fruto de los Jemeres Rojos por no hablar de los Talibanes contra sus propios pueblos. 

    La xenofobia existía dentro de todas las razas y no se trataba de odio hacia un solo color. La ironía de todo ello radicaba en que discriminar de esa forma también era racismo. El odio debía combatirse en cualquier ámbito y con independencia de su raza o sexo, dejando atrás todos y cada uno de los prejuicios.  

    Se concentró en la tarea que tenía entre manos antes de volver a llamar a los residentes. 

      

      

      

    Casi al mismo tiempo Rebecca escuchaba la voz de su amante. Al principio creyó que se trataba de una alucinación producto de su imaginación, pero cuando lo escuchó gritar de nuevo el terror pudo con ella. Casi al instante fue silenciada por la manaza del agente que le cubrió su boca a la par que la estrechaba contra su cuerpo. 

    —¡Shhh! Cállate o muere —susurró Meyer al oído de la muchacha, a la par que vigilaba el resto de sus compañeros que guardaban silencio. 

    A Rebecca se le subió la bilis a la garganta. Se sintió desfallecer al escuchar la voz de su hombre. Unos segundos después se vio arrastrada hacia una de las habitaciones, quedando atrás el recuerdo de su amante ante el horror que la esperaba allí dentro.  

    Sobre la cama yacía el cadáver de una mujer, con olor a putrefacción, mientras moscas verdes y gordas daban cuenta del cuerpo a la par que otro tipo de insectos revoloteaban a su alrededor.  

    No tuvo tiempo de reaccionar cuando sus rodillas se aflojaron y hubiese golpeado contra el suelo de no ser por las manos del policía que aún la sujetaba.  

    Miró a la pobre víctima que se encontraba desnuda e hinchada por los gases que retenía, la cual presentaba diversos cortes con sangre reseca en ellos sobre un colchón ensangrentado. A pesar de estar muerta, tenía las manos atadas a los postes de la cama y sus muñecas mostraban desgarros de tirar con fuerza en un intento obvio por liberarse.  

    Sin poder apartar la vista del ensangrentado cadáver, sus ojos se dirigieron hacia los de la joven, unos que estaban vacíos de toda vida y que parecían mirar al techo.  

    En ese instante la reconoció como una de sus compañeras cautivas de los Wolves. 

    El tipo que la sujetaba aflojó momentáneamente la mano, pero aun así, el shock de contemplar aquella atrocidad le había arrancado la voz. 

    De pronto el nauseabundo olor cobró más presencia, como si al ver tan macabra escena este hubiese pasado desapercibido. El hedor inundó sus fosas nasales de forma virulenta, en una mezcla de aromas a herrumbre, orines y otros deshechos que le revolvieron el estómago.  

    —¡Por dios! —susurró en castellano, vaciando su estómago allí mismo a la par que su captor se llevaba una mano a la boca, pues al igual que ella estaba obviamente descompuesto. 

    —¡Joder! —soltó él. 

    Un instante después ambos escuchaban las voces que provenían del exterior, devolviéndoles a lo que sucedía tras esa habitación. 

    Rebecca tenía intención de gritar a su amante para que este huyese, pero la manaza volvió a cerrarse sobre su boca. 

    Las lágrimas volvieron a brotar de sus ojos al escuchar sonidos que se asemejaban a empujones entre quejas por parte del Doc. 

      

      

    Buddy se dejó zarandear mientras evaluaba la situación de un vistazo, percatándose de que su chica no se encontraba presente en la sala, como tampoco lo estaba el agente, el cual debió llevársela a otra parte de la casa.  

    De pronto uno de los moteros se pegó contra su pecho en un alarde agresividad, mientras que otro de los tipos mostraba un arma que señalaba al suelo. 

     Estaba seguro de que con algo de dificultad sería capaz de eliminar a los tres desgraciados, pero como no sabía con certeza lo que ese tal Meyer le haría su mujer durante la refriega, decidió contenerse hasta que el resto de los Shadows llegasen. 

    —¡Hey! ¡Oigan! Solo necesito que me indiquen el camino para poder avisar a la grúa —pidió modulando la voz para así parecer alguien más inocente—. No he venido aquí para causar problemas, solo necesito saber cuál es el lugar donde me encuentro, se lo juro. 

    —Eso ya lo veremos —declaró Magnus sin dejar de mirar al tipo, el cual le sonaba de algo, pero no sabía de qué—. ¿Creéis que este imbécil sería capaz de traer un arma? 

    —¿Alguien así y estando nosotros por aquí? Sería un suicida y este no tiene pinta de uno —repuso Bear. 

    Peter observaba al mismo tiempo con cara de pocos amigos y algo aturdido al intruso.  

    —Eres un puto negro —musitó incrédulo. 

    —Bueno… Eso de negro… es cierto. La verdad es que no me gusta que me digan hombre de color —respondió Buddy haciéndose el tonto. 

    —¿Y lo de puto? —interrogó Bear con malicia. 

    —Eso no, señor —musitó sumiso, fingiendo sentirse repentinamente amenazado a la vez que estaba pendiente de cualquier sonido que hubiese en la vivienda y así localizar la ubicación exacta de su mujer, la cual estaba seguro de que no andaba muy lejos. 

    De lo primero que se dio cuenta nada más entrar en la estancia era del indescriptible olor a muerte que flotaba en el aire. Un aroma que hablaba de putrefacción y lo sabía porque había estado en más de un escenario de esas características. Por un momento se resistió a hacer una mueca, pero para alguien que entrase de nuevas en el lugar, no hacerlo sería demasiado obvio. 

    —Qué mal huele por aquí —prosiguió cubriendo su nariz y haciendo un gesto exagerado como si el cadáver lo tuviese bajo sus pies. 

    Contempló la sala donde se hallaba, la cual estaba abarrotada de muebles donde parapetarse. De un solo vistazo situó cada uno de ellos, por no hablar de las salidas, que era en lo primero que un cuerpo de élite se fijaba. La estancia tenía tres ventanas, dos de ellas abiertas de par en par, una puerta trasera, una escalera y otra puerta más que daba al salón. Y en uno de los rincones… una pequeña cocina americana. 

    El salón disponía además de un par de enormes sofás, varias butacas, una mesita pequeña, una chimenea y una gran mesa rodeada de sillas de aspecto rústico y después un par de alacenas. 

    Se concentró de nuevo en los cabrones, pero sin ser demasiado obvio ni fijarse demasiado tiempo en cualquiera de ellos, pues no quería que creyesen que los desafiaba con su actitud. 

    —Será tu piel la que huele mal —respondió el oso. 

    —¡Hey! ¿Vais a terminar con la charla? —preguntó Magnus casi al instante con la intención puesta en la mujer—. Tenemos cosas más importantes de las que ocuparnos que tratar con un negro.  

    Buddy habría puesto los ojos en blanco de haber podido. No le molestaban las palabras hirientes, pues en todas partes había gente así.  

    En ese instante escuchó otra voz completamente distinta. 

    —¿Podemos acabar con esto mañana? Estoy cansado y necesito dormir —voceó Meyer desde la habitación a fin de que dejasen ir al tipo para no tener que lidiar con otro cadáver, entretanto sujetaba con fuerza a la muchacha que se removía con violencia.  

    —Pues vete a la puta cama —gruñó Magnus impaciente. 

    —Entonces peguémosle un tiro a este —incitó Bear señalando al recién llegado el cual dio un paso hacia atrás asustado. 

    —¿Que diversión habría en ello? Mejor… Juguemos con él —sugirió Peter. 

    —¿Y por qué no se lo pegamos a la chica? Nos ahorraríamos un montón de problemas.  

    —¡Nadie le pone una bala sin que yo la folle antes! —rugió Magnus—. Quiero saber si su coño sigue siendo virgen. 

    —Entonces matémoslo a él —sentenció Bear—. ¿Para qué lo queremos mirando? 

    —¡De eso nada! —Negó antes de gritar al policía—. ¡Meyer! Trae aquí a la zorra. Vamos a hacerle una demostración de lo que le espera después de que acabemos con este negro —pronunció al tiempo que asestaba un puñetazo en el estómago al Shadow.   

    Buddy, que lo esperaba, se dejó golpear cuando vio aparecer tras una de las puertas a su mujer, la cual parecía horrorizada de verle allí. Mostraba signos de agotamiento y de haber llorado, a parte de una seria hinchazón en el rostro, señal de que había sido maltratada.  

    Con su mirada intentó imprimir algo de calma a la par que hacía un gesto casi imperceptible para que ella no delatase la relación entre ambos, aunque no estaba seguro de que comprendiese esa señal. 

    Continuó actuando como un hombre desvalido y gimoteante. 

    —Por favor… —berreó—. Por favor, no me maten… No he visto nada. —Justo entonces los moteros le gritaron para que se callase.  

    Al mismo tiempo Meyer tiraba de la chica hacia atrás, una que lloraba y forcejeaba contra su mano en un intento por desasirse. 

    —¡Cállate! Puto desgraciado —gruñó Magnus que a estas alturas estaba desquiciado por follar a la española y quitarse de en medio al negro para después silenciar al resto de sus compinches—. ¡He dicho que te calles! —rugió. 

    —¡Mátalo! —ordenó Peter a la vez, superponiendo su voz a la de su compinche—. ¡Mátalo, tío! Dale plomo, dale, dale, dale… —canturreó. 

    A Meyer no le dio tiempo a reaccionar cuando la chica se liberó a base de manotazos y arañazos. Por un segundo pensó que esta iba a robarle arma y por eso desenfundó la pistola con rapidez y apuntó en su dirección, contemplando estupefacto en cambio como ella procedía a liberarse de las prendas que cubrían su torso. 

  


 
   
    CAPÍTULO 72 

    Rebecca estaba aterrada de que a su amante lo asesinaran, pues era obvio que esos sádicos estaban a punto de hacerlo o por lo menos de herirlo.  

    Contempló la escena temiendo que Magnus levantase el arma que colgaba de su mano y disparase contra su hombre. El corazón le latía a mil por hora cuando, tras forcejear con el policía, logró desasirse de él y sospechando que en cualquier momento este podía sacar su pistola y pegarle un tiro, se apresuró a distraer a los presentes de la única forma que se le ocurrió. 

    Puedo arrebatarle el arma al cabrón y luego… ¿Qué? 

     Todo el mundo creía que era fácil disparar un arma, pero no era así. Sobre todo para alguien que no conocía su manejo a excepción de por las películas. Eso de «Apunta y dispara» no servía. El primer escollo lo encontraba en que a una pistola había que quitarle el seguro y ella no sabía si estaba puesto o no. Y si se trataba de un revolver tendría que amartillarlo y con una sola mano seguro que no iba a poder y menos con la manera en que le temblaban, así que hizo lo único que se le ocurrió para defender a su amor. 

    —¡Magnus! —Gritó con lágrimas en los ojos mientras se libraba de la ropa y exhibía el sujetador que poco hacía para ocultar las redondeadas curvas de sus pechos—. Déjalo ir y no me resistiré. 

    No se atrevió a mirar a su amante mientras rezaba porque los cabrones hiciesen lo que esperaba, a la vez que un temblor la recorría desde la cabeza a los pies. 

    —¡Joder! —Espetó conmocionado Buddy, contemplando como su chica, que parecía a punto de desmayarse, permanecía estoica y desafiaba a todos con la mirada.  

    No hizo amago de moverse pues el arma del agente apuntaba directamente a su mujer, una pistola que el poli bajó y volvió a enfundar.  

    —¿Y crees que yo no quiero que te resistas? —cuestionó Magnus con una sonrisa predadora, girando su propia arma hacia ella—. He cambiado de opinión. Primero me concentraré en joder tu cuerpo hasta que pelees y cuando lo hagas, porque lo harás, te pegaré un tiro y este desgraciado lo verá. Y luego será su turno —mencionó con calma señalando a su vez al Shadow. 

    Justo entonces Peter dio un paso hacia el agente, el cual de forma automática y desconfiada se movió a un lado.  

    —¿Matarla? —preguntó extrañado sin perder de vista al policía e interponiéndose en la línea de tiro del motero que había hablado de follar a la chica segundos antes de que su mente quedase en blanco. 

    —Acordamos que lo haríamos, ¿o creías que ella saldría de aquí con vida? —inquirió Magnus con sarcasmo. 

    —Matar… ¿a mí ángel? —susurró letal la sombra al tiempo que miraba con ojos llenos de adoración a la mujer—. Ella es mía. Sólo… mía… 

    Todos se quedaron tan estupefactos debido al profundo cambio en la voz de Peter, que no les dio tiempo a reaccionar cuando este asestó un duro golpe al esternón del agente, que quedó encorvado hacia delante y llevándose una mano al pecho mientras tosía con fuerza. 

    Acto seguido arrebató el arma al madero y con ella apuntó y disparó a bocajarro a Magnus acertando de pleno en el centro de su pecho. Del impacto, el tipo fue lanzado hacia atrás, chocando un segundo después contra el recién llegado.   

    Rebecca gritó antes de ser empujada tras uno de los sofás por la mano de Peter que parecía completamente distinto e… ido, como si algo o alguien se hubiese apoderado de él. 

    —¡Peter! ¿Qué cojones estás haciendo? —rugió Bear, que se había quedado paralizado y atónito ante el transcurso de los acontecimientos. 

    Al mismo tiempo, Meyer se arrastraba intentando parapetarse tras una de las butacas y Buddy se volvía hacia ella con un grito. 

    —¡Huye!  

    —Vamos, ángel mío, no te preocupes. Yo te protegeré de estos hijos de puta —declaró con fría calma Peter, el cual se encontraba inmerso en su propio mundo, antes de levantar de nuevo el arma para en esta ocasión apuntar al Shadow. 

    Ella ni siquiera lo pensó, se incorporó como un resorte y empujó con fuerza al motero a la par que corría hacia la puerta trasera. Apenas habían transcurrido un par de segundos desde el empujón cuando un disparo resonó en la distancia. Al oír el tiro se giró un instante justo cuando escuchó la voz de su amante que la incitaba a escapar.   

    Temiendo por su vida, traspasó la puerta a la carrera y huyó hacia la noche cerrada, maldiciéndose porque había actuado sin pensar al arremeter contra el malnacido. 

    Mientras huía rememoró la escena en la que se vio inmersa. Momentos antes de ser empujada hacia abajo por Peter, echó un vistazo por encima del respaldo del sofá, contemplando como el motero apuntaba en dirección a su Doc.  Una especie de descarga eléctrica golpeo entonces su mente, haciendo que actuase de forma inconsciente al empujar al cabrón y así evitar que este disparase a su amante. 

     Todo, desde el momento en el que el motero empujó al policía hasta que ella a su vez lo empujó a él, sucedió en cuestión de segundos, como si estuviese en medio de una película rodada a cámara lenta. 

    En ese mismo instante y durante una fracción de segundo se quedó paralizada y fue la voz de Buddy la que logró que se moviera y huyese hacia la puerta trasera.  

    En cierta ocasión su chico le contó que lo mejor que se podía hacer en una situación de peligro era quitarse de en medio, no solo por su propia seguridad, si no para no entorpecer al que la protegiese. 

     Corrió sin rumbo fijo mientras su mente rememoraba el instante en que escuchó la voz de su amante y momentos después, al encontrarle en el salón y rodeado por los tres matones. Fue tan fuerte el impacto de verlo allí que deseó morir en el acto si con ello podía evitar que el hombre se adentrase en la guarida de esos cabrones.   

    La carrera se había convertido en un fatigoso trote sin rumbo fijo y a oscuras cuando el pensamiento de su hombre a solas con los malnacidos la hizo detenerse en seco.  

    Se inclinó hacia adelante resollando con fuerza, pues le dolían las costillas, a la par que valoraba sus opciones.  

      

      

      

    Buddy había contemplado estupefacto como el motero que respondía al nombre de Peter, sufría un cambio abrupto en su personalidad al escuchar a Magnus hablar de matar a Rebecca. El tipo no había dudado en dispararle para proteger a la chica. 

    Como tampoco podía creerse que a ella se le hubiese ocurrido empujar al motero… pero lo había hecho. El vello se le erizó al presentir que con esa acción la muchacha se acababa de poner en peligro. 

    Justo en al acto de recibir el impacto del cuerpo de Magnus, al cual arrojó al suelo sin miramientos, corrió a sacar su cuchillo de la bota a la par que veía a Peter girarse y levantar el arma con la que apuntó a su chica; una acción que ninguno de los presentes se podía imaginar en esos instantes. 

    Al ver que el desgraciado estaba a punto de apretar el gatillo, le arrojó la navaja, acertando de pleno en el omoplato, logrando que el malnacido errase el disparo.   

    Casi al instante y de reojo vio al policía parapetarse tras uno de los muebles en un intento por apartarse de la línea de tiro.  

    Al mismo tiempo y nada más arrojar la hoja contra Peter, la mole que respondía al nombre de Bear se abalanzó sobre él y le obligó a defenderse del desgraciado que parecía un oso y que hacía honor a su apodo. 

    Jadeó por el esfuerzo de doblegar al mastodonte haciendo uso de lo que sabía sobre pelea callejera, pues en un espacio tan reducido y atestado de cosas era complicado luchar. Golpeó el rostro del tipo que parecía aguantar bien la zurra y tenía una pegada brutal, tuvo que emplearse a fondo, esquivando y atizando, cuando por el rabillo del ojo vio al otro motero que estaba medio ido, moverse.  

    Ese acto lo obligó a desplazarse a fin de interponer al cabrón corpulento con el que luchaba entre su propio cuerpo y el de Peter, quién a pesar de estar herido, no había dejado caer el arma. 

    Casi al mismo tiempo, un movimiento llamó la atención de la sombra. El agente intentaba escabullirse, por lo que no dudó en girarse y apuntar con su arma al poli. 

    —¿También quieres a mi ángel? —preguntó Peter con voz tenebrosa, a lo que Gregory Meyer en el acto levantó las manos en señal de rendición, al verse amenazado. 

    Como si hubiese sido convocado por la providencia, Knife abría entonces de golpe la puerta a la vez que echaba un vistazo a los tipos dispersos por el lugar y disparaba su pistola contemplando como el motero moría en el acto debido a su disparo, el cual le acertó en la cabeza.  

    Traspasó el umbral al momento en el que observaba como el agente permanecía con las manos en alto.  

    —¡Soy policía!, ¡soy policía! —gritó Gregory incorporándose del suelo—. Estos tipos me secuestr...  

    —Ni te molestes, imbécil —interrumpió el recién llegado—. Ya te estás poniendo contra la pared si no quieres que el próximo tiro traspase tu cerebro —arguyó sacando de un bolsillo unas bridas justo cuando Micah y Reno entraban a la carrera tras él. 

    —¿Que me he perdido? —preguntó sonriente Micah, presto para ayudar a su compañero a amarrar al policía antes de echar un vistazo a su alrededor y tornarse serio—. No me jodas tío —lloriqueó—. No has dejado nada para mí.   

    —Cállate, vikingo, tú siempre tienes la oportunidad de disparar —declaró Knife—. Por una vez deja que sea yo el que se lleve la gloria.  

    Buddy había aprovechado la intrusión de su compañero para lograr reducir al mastodonte, quién se despistó y bajó la guardia ante la inesperada llegada. 

    —¿Mi mujer? —preguntó a sus amigos después de terminar de amarrar al cabrón, que era fuerte como un toro—. Habéis tenido que verla… Salió por la puerta de atrás —declaró cuando vio los rostros contritos de sus amigos, los cuales procedieron a mirarse entre sí. 

    —¡Mierda! —espetó Reno, que seguido de Micah, abandonaban la estancia en dirección al exterior de la casa—. No la vimos al llegar. 

    No vieron a Rebecca porque llegaban a la carrera por el camino debido a que el helicóptero no pudo dejarlos más que en un claro, para que no fuese tan obvio que el aparato, desde el que descendieron en rapel doscientos metros más abajo, era en el que viajaba el equipo de recate y así no los emboscasen.  

    —Yo tampoco la he visto, no tuve tiempo de inspeccionar el lugar cuando oí los disparos —se justificó Knife. 

    —¡Joder! —escupió Buddy dejando a merced de este último a los dos malnacidos, abandonando la vivienda a la par que sacaba de su bolsillo el transmisor que inmediatamente se colocó al oído. 

    —¡David! —bramó— ¿Dónde está ella?  

    «Con Knife». Respondió el Mckinnon que estaba al tanto de lo que hacía cada miembro del equipo. «En el interior de la casa».  

    —Eso es imposible —declaró el aludido—. Aquí no está. 

    «Pues la señal de su colgante proviene de ahí». 

    —Te digo que ella no está —gruñó registrando la vivienda arma en mano pues nunca se fiaba.  

    En ese instante Buddy entró de nuevo a la casa y se aproximó al montón de ropa que su mujer se había quitado con anterioridad. Solo entonces cayó en la cuenta de que, de cintura para arriba, solo vestía el sujetador. Revisó las prendas encontrando el colgante cuya cadena demasiado fina estaba rota, algo que debió ocurrir cuando se quitó la ropa. Se maldijo porque en su momento no se dio cuenta de ello. 

    Frustrado, se frotó el rostro a la par que se obligaba a tomar aire y serenarse, entonces recordó como durante toda la refriega solo pudo pensar en deshacerse de los desgraciados y llegar a tiempo a su mujer. En aquel momento ni siquiera supo que sus hermanos estaban al caer y como la situación era tan difícil no le quedó otro remedio que actuar, incitando a su chica a escapar. Y ella ahora se encontraba a merced de los elementos y huyendo por su vida. Pero lo peor de todo es que apenas tenía ropa que cubriese su cuerpo y amortiguase la vegetación con la que sin duda acabaría tropezando en la oscuridad.  

    Avanzó de nuevo hacia la salida atravesando la puerta trasera cuando algo le llamó la atención en el suelo; un pequeño charco.  

    Gotas de sangre dispersas marcaban un camino hacia el exterior de la casa, lo que le hizo girar en el sitio y así contemplar el interior de la vivienda, evaluando el lugar y percatándose de que las salpicaduras procedían de un sitio cercano a esa salida. 

    Trató de hacer memoria cuando el recuerdo de un disparo y de su mujer tratando de huir volvió a su mente haciendo que jadease y la bilis se le subiese a la boca hasta el punto en el que tuvo que hacer un verdadero esfuerzo por hablar.  

    —Mi mujer… —resolló—. Ella está herida, semidesnuda y no lleva el dispositivo de rastreo —comentó aterrado a través del auricular a sus compañeros. Sabía que se darían prisa en buscarla, pues cuanto más se adentrase en la madrugada, más frío haría y por ello era crucial encontrarla a tiempo. Y si alguien sabía mejor que nadie seguir una pista ese era Reno y lo haría si hacía falta hasta el amanecer, como todos y cada uno de sus hermanos. 

    Salió a zancadas al exterior, no sin antes llevar consigo la ropa de ella para luego ir en busca tanto de su visor nocturno como del resto de las cosas que escondió. Dejó a Knife en la casa, el cual regresaba a la estancia donde se encontraban amarrados los dos cabrones de manos y pies, a la par que hablaba con su jefe por el transmisor. 

    —¡Contraalmirante! —llamó este—. Necesitamos al puto FBI aquí y… ¡Ya!  

    «En ello». Contestó Adam, que sabía que ahora mismo era imprescindible cualquier ayuda que obtuviesen para localizar a la joven a pesar de que allí se encontraba el mejor equipo de rastreo para ello. 

  


 
   
    CAPÍTULO 73 

    Rebecca corrió como pudo tropezando y cayendo de bruces en su huida a ciegas del lugar. Sus pulmones dolían cuando escuchó otro disparo y gritó aterrada. No había tenido ni por un momento la intención de dejar solo a su amante frente a esos malnacidos, por eso quiso avanzar unos doscientos metros en paralelo a la carretera y luego regresar dando un rodeo a la casa a fin de ayudar a su chico, pero en algún punto entre pensar en ello y actuar en consecuencia, así como ante el temor a que el loco de Peter estuviese todavía tras ella, acabó por despistarse.  

    Todo era vegetación a su alrededor y debido a que no había nada que iluminase el lugar, acabó tropezando y chocando con los árboles en varias ocasiones.  

    Se obligó a detenerse y se sujetó las costillas entre jadeos mirando a su alrededor. 

    Durante un buen rato intentó orientarse y regresar trotando hacia donde creía que se encontraba la carretera, pero esta no se veía por ninguna parte y menos en plena oscuridad, a pesar de que a estas alturas su visión ya se había acostumbrado a los matices del entorno.  

    Un minuto después de permanecer allí de pie y sin que la adrenalina tirase de ella, aguzó el oído por si escuchaba al cabrón de Peter. 

    El corazón le latía algo más de normal cuando comenzó a sentir un dolor lacerante en el costado izquierdo del que antes no se percató. Lo sentía como si fuese una quemadura, una mezcla de escozor y ardor. Se tocó con cautela, notando el lugar húmedo y pegajoso a la par que contenía el aliento debido al daño allí.  

    No podía verse el costado, pero le daba la impresión de que se trataba de una herida abierta. Lo que no entendía era que la había causado, por lo que trató de recordar cada paso que dio hasta llegar allí sin que nada iluminase su mente.  

    No podía ni contar la cantidad de veces que se cayó de bruces y que consiguió poner las manos a tiempo para frenar cada golpe. Miró a su alrededor y a pesar de que no tenía nada con lo que cubrirse ni taponar la herida, se encontraba más tranquila y pensaba con mayor claridad.  

    Si Buddy estaba vivo, y tenía que creer que así era, estaba segura de que acudiría en su rescate y por eso debía permanecer en el mismo sitio. Echando la vista atrás recordó como su propia madre la aleccionó cuando era más pequeña sobre no moverse del lugar para poder ser localizada en el caso de que se perdiese y ese fue otro de los errores que había cometido al intentar encontrar el camino principal. 

    —Ya está bien de meter la pata —pronunció en voz alta y maldiciéndose por ser tan estúpida—. Ya está bien. 

    Permaneció inmóvil sin saber que hacer ni cómo actuar porque no era ninguna profesional en cuestiones de supervivencia y aunque había visto su cuota de películas de acción, en ninguna de ellas te enseñaban a sobrevivir o realmente pocas lo hacían. Además del hecho de que todo el mundo parecía creer que iba a vivir eternamente, por lo que ni siquiera se aseguraban de aprender lo más básico en supervivencia, ni tampoco a aprender a disfrutar de cada momento y nadie como ella para saberlo.  

    La vida le había dado una segunda oportunidad y como tonta la desaprovechó encerrándose en una casa durante demasiado tiempo, aunque en este caso la casualidad y ese impasse se produjo para que pudiese conocer a su Romeo.   

    Las lágrimas rodaban por su rostro. Quería regresar a donde se encontraba su chico, pero moverse sin que nada alumbrase el camino era inviable. Bastante idiotez había cometido al abandonar a Buddy a su suerte a pesar de que este le gritó que huyese.  

    La noche daba miedo y una sensación de desasosiego la invadía. Los sonidos eran aterradores haciendo que se girase en busca de su procedencia. Durante su huía no se percató de esos ruidos, pero al detenerse fue como si la oscuridad cobrase vida y eso era terrorífico. No se parecía en nada a las películas, la realidad era mucho peor, tanto así que la opresión en el pecho era distinta a la que tuvo en alguno de sus ataques de pánico y ahora que apenas veía nada, el oído se agudizaba mucho más y los sonidos se volvían más nítidos.  

    No se encontraba en una maldita sabana llena de leones, pero en los Estados Unidos existían otro tipo de depredadores como lobos, serpientes y osos, a parte de algún felino. Pero lo que más miedo le daba ahora mismo, sobre todo después de haber visto varios documentales, eran las serpientes y los osos. En realidad, no sabía si esos animales existían en este lado del país, aunque tampoco tenía idea de en cuál de los estados se encontraba. El viaje se le había hecho interminable y se lo había pasado mayormente dormitando o histérica. 

    Pensó en ello llegando a la conclusión de que en estos momentos saberlo tampoco suponía diferencia alguna, pues no conocía la geografía de la mayor parte del país, ni su flora o fauna.  

    A cada sonido que escuchaba pegaba un bote y sus pies se movían por inercia, caminando alrededor del mismo sitio. Se frotó el torso por el frío que comenzaba a notar gracias a la bajada de adrenalina.  

    El tiempo pasaba y no tenía idea de que otra cosa hacer más que quedarse allí parada. Su mente aprovechó ese instante para recordar a su adonis y esos últimos segundos que vivió con él.  

    Su rostro perfecto, esa mirada sensual… 

    De repente rompió a llorar con más fuerza porque quería regresar a su lado y no sabía cómo hacerlo. 

    —¡Buddyyyy! —gimió desesperada—. Por favor, por favor… Que siga vivo —suplicó. 

    Se acuclilló a causa del vacío y el dolor que albergaba su pecho y se puso a berrear como una niña pequeña. 

    —No quiero... No quiero vivir sin ti —bramó—. No me hagas esto, por favor. —Cada palabra parecía brotar con esfuerzo—. No puedo hacerlo, no puedo.  

    A estas alturas tenía claro que si su amor moría, ella lo seguiría, porque su vida sin él no tenía sentido.  

    —Quiero volver a casa… Quiero volver. Quiero quedarme contigo —lloró entre hipos y sofocos—. Quiero regresar y que estés vivo. No me hagas esto, por favor… 

    Sorbía los mocos mientras berreaba y se acunaba allí mismo, acuclillada como a un bebé. 

     El tiempo pasaba y acabó con el rostro oculto entre las manos a la vez que el frío empezaba a calar sus huesos. De repente escuchó un gruñido que hizo que la bilis inundase su boca. Aun así y a pesar del miedo se negó a moverse del lugar, pues comprendía que si se desplazaba llamaría la atención del animal que anduviese ahí fuera, además de que también existía la posibilidad de que cayese por algún precipicio, río o lo que fuese, algo en lo que no había pensado hasta ahora. 

  


 
   
    CAPÍTULO 74 

    Al mismo tiempo en otro lugar.  

      

      

    La ansiedad inundaba a Buddy mientras apartaba la vegetación, rastreando cada pista que dejaban las escasas gotas de sangre de su chica. Se adentró con rapidez en la espesura siguiendo las coordenadas que les indicaban Reno y Micah a través de los transmisores entretanto gritaba el nombre de su mujer, haciéndolo a intervalos a fin de poder escuchar alguna respuesta. 

    «Parece que tu mujer se ha caído un par de veces mientras huía de la casa». Le susurró el vikingo a través del auricular. «Pero ha continuado corriendo». 

    Siguiendo sus indicaciones se apresuró a caminar hacia donde ambos Shadows se encontraban.  

    Estaba impaciente por llegar hasta ella comprendiendo que con cada segundo que pasaba, la noche se hacía más fría y era un enorme problema, ya que ella iba medio desnuda, por no hablar de la herida que presentaba y de la que desconocía su gravedad. Aunque a juzgar por el tamaño del charco que vio antes de abandonar la casa, la lesión no parecía demasiado grave, a pesar de que siempre podía equivocarse y encontrar a su mujer desangrada allí en medio del bosque.  

    Pensar en ello le erizó la piel y le provocó los mismos sudores fríos que tuvo cuando descubrió que había sido secuestrada. 

    A través de las gafas de visión nocturna revisó despacio cada sitio donde su chica hubiese podido esconderse sin obtener resultado alguno, poco después llegaba a la altura de Micah y Reno, encontrándose a este último acuclillado, mirando a su alrededor. 

    —Antes hemos escuchado el eco de unos gritos y estamos seguros de que proceden de ella —mencionó en voz queda y baja el rubio, que espiaba a su alrededor sin moverse del sitio. Reno era sin duda el mejor rastreador de ellos y no quería entorpecerlo ni dejar huellas que lo confundiesen. 

    —Aquí se ha detenido —argumentó el indio que observaba el terreno con detenimiento—. Está dudando y parece que hay un giro brusco en dirección a la carretera, aunque el camino está a una buena distancia de ella.  

    —Pierde sangre —gimió Buddy. 

    —Lo sabemos, hermano —declaró el surfero palmeándole el hombro en un intento por animarlo—. La encontraremos. 

    —Lo sé. Lo me preocupa es hacerlo tarde —musitó sopesando las consecuencias de una mala caída o del frío, por no hablar de las infecciones que podría ocasionar la herida. 

    Se frotó el rostro a la par que notaba como le temblaba la mano. 

    —La encontraremos —repitió esta vez Reno sin levantar la mirada del suelo frente a él. 

    —Dividámonos —declaró Micah, al que no le hizo falta dar más explicaciones pues los tres sabían que de esa forma abarcarían mucho más terreno.  

    Cada uno por su lado continuó con la labor de localizar pistas, algo que no era ni tan rápido ni tan fácil como la gente creía. El rastro en el bosque no era tan claro como se podía imaginar y menos aún de noche y eso pese a usar las gafas de visión nocturna, unas con las que se podía seguir el rastro de la sangre si era muy evidente, más que nada porque los animales si eran voluminosos, como sucedía con los venados y estos abundaban en estas tierras, solían avanzar con pisadas profundas y a trompicones, restregando su cuerpo contra las plantas, pero una persona trataría de taponar la herida y si como en este caso… está huyendo, intentaría esconderse, lo que hacía mucho más complicada la búsqueda. 

    Buddy gritó de nuevo el nombre de su mujer al tiempo que observaba cada planta con minuciosidad en busca de algo que le indicase por donde proseguir. Su chica parecía haberse dirigido en dirección a la carretera solo para deshacer lo andado, como si desconfiase de su propia intuición. 

    Y no era para menos, se dijo, no todo el mundo sabía orientarse en la espesura de un bosque. Hasta los mejores podían extraviarse.  

    Nervioso como estaba le daba la impresión de que no atinaba a encontrar nada, por lo que con cada segundo que pasaba se volvía más hosco y molesto consigo mismo al pensar en que no estaba haciendo bien las cosas, sobre todo porque les estaba llevando un tiempo precioso dar con ella. 

  


 
   
    CAPÍTULO 75 

    Temblando de frío y miedo, Rebecca caminó de nuevo sin saber hacia dónde ir. Lo hacía despacio a fin de no cansarse demasiado, esperando que su chico diese pronto con ella y con la seguridad de que los Shadows no dejarían solo a su amigo para que la buscase.  

    Sopesó de nuevo las opciones. El primer serio problema que tenía era su herida. Aunque no era demasiado grave, seguía rezumando sangre y eso atraía a las alimañas. Y el segundo, igualmente grave, era el frío, por lo que necesitaba seguir moviéndose para entrar en calor, pero no podía seguir avanzando a ciegas, debía moverse en la misma zona, esperando que las fieras o los insectos no acudiesen a oler su herida, algo que creía improbable.  

    Eso fue lo que decantó la balanza para que se pusiese de nuevo en marcha, solo esperaba no arrepentirse pues ante cada decisión que tomaba, tenía la impresión de que estaba cometiendo un error de principiante. 

    Una risa sardónica tiró de su boca al pensar en ello. 

    Por supuesto que soy una principiante.  

    No entendía que alguien pudiese sobrevivir en lugares así y menos aún de noche, sin alimentos, ni abrigo, pero había escuchado de casos en los que una persona era encontrada con vida mucho tiempo después de haberse extraviado en sitios más inhóspitos que este y eso le infundía esperanza, pese al miedo que sentía. 

    Las piernas le temblaban por miedo a lo que pudiese estar pisando, por eso tanteaba el terreno con los pies a la par que inspeccionaba con la mano extendida lo que tenía delante mientras con la otra se sujetaba el costado que dolía a rabiar. Con cada paso que daba y debido al frío que la atenazaba, deseaba parar y acurrucarse en posición fetal. 

    El tiempo pasaba y su esperanza de ser encontrada iba en declive, los temblores eran más pronunciados y le costaba caminar. Se orinaba debido al frío, pero no se atrevió a detenerse por miedo a quedarse dormida debido a las bajas temperaturas. Sabía por lo que había visto en YouTube que la gente moría de hipotermia sin darse cuenta, ya que el frío aletargaba el cuerpo y te incitaba a cerrar los ojos, así que se obligó a continuar.  

    —¿Y si no me están buscando? —susurró arrastrando los pies. 

    «No seas idiota». Respondió su mente. «No solo Buddy sabe que has sido secuestrada, también está enterada la secretaria de los Shadows y Knife, ¿acaso ya se te ha olvidado?». 

    Negó con la cabeza casi a la vez que, como si fuese un eco lejano, escuchaba su nombre por una voz que sonaba como la de su amante, pero no podía estar cien por cien segura. 

    —Solo es mi imaginación. 

    Durante otro minuto no escuchó nada hasta que su nombre volvió a sonar, pero esta vez mucho más cerca. La voz esta vez no era la misma, lo que hizo que por un instante su corazón se detuviese del susto antes de reaccionar. Miró a su alrededor y buscó con rapidez y a ciegas algún lugar donde esconderse, pero tal era la tiritona que a estas alturas su cuerpo parecía incapaz de generar la suficiente adrenalina como para correr a ocultarse. 

    Las lágrimas que tiempo atrás se habían detenido, afloraban ahora de nuevo y con fuerza emborronándole la vista, provocando que tropezase y cayese al suelo de donde se levantó porque no deseaba estar a merced de esos asesinos.  

    Sin quererlo rememoró con crueldad la imagen de la chica que yacía muerta en la cabaña y que durante un tiempo fue su compañera. Otra víctima más de las torturas de esos hijos de puta, una cuyo cuerpo blanquecino estaba salpicado de manchas violáceas y cortes, por no hablar del olor putrefacto que emanaba de él. No quería morir de esa forma, obviamente sodomizada. 

    La sangre tronaba en sus oídos cuando volvió a escuchar su nombre. 

    «¡Rebecca». Gritó la voz. «Somos el Shadow´s Team». 

      

      

    Reno había encontrado unos minutos antes el rastro de la chica y les comunicó la posición a sus compañeros. Por las gotas de sangre que encontraba y que aún no estaban coaguladas, la joven debía hallarse cerca, por eso se apresuró a pronunciar su nombre y el del equipo, sabiendo que ella podría intentar ocultarse de él al no reconocer su voz. 

    —¡Rebecca! —voceó—. Buddy y Knife me envían a por ti. —Nombró a este último para que comprendiese que decía la verdad, pues solo ella y el grupo sabían que Knife había sido el primero en enterarse de su secuestro. 

    Siguió el rastro con rapidez, uno que ya se distinguía mejor pues a juzgar por las huellas que encontraba, la chica parecía cansada y arrastraba los pies. 

    De repente divisó la silueta femenina a unos cuantos metros por delante.  

    —Buddy. —Llamó por el auricular y marcó de nuevo su posición en el móvil para que Micah y este lo rastreasen—. La tengo. 

    Escuchó el alivio en ambos hombres a la vez que se aproximaba a la joven y hacía todo el ruido posible para que esta supiese que se hallaba cerca y comprendiendo que al no reconocer su voz estuviese asustada.  

    De pronto la muchacha se giró y lo miró suspicaz, con ojos abiertos atemorizados e inundados en lágrimas. La vio negar con la cabeza, entendiendo por ese gesto que no creía en quien era él. 

    —Somos el Shadow´s Team —prosiguió dando un breve paso hacia la mujer cuando esta lo imitó retrocediendo, lo que le hizo detenerse y permanecer inmóvil.  

    No era demasiado ducho en reconfortar a nadie que no fuese su propia esposa y aun con ella estaba aprendiendo. El que sabía consolar era Micah y a pesar de ello lo intentó. 

    —No sé si Buddy te ha hablado de nosotros, pero te puedo decir que los Shadows no maltratamos a las mujeres, sobre todo a las que son nuestras —comentó mirando a la joven que permanecía espantada y temblorosa, y a su juicio a punto de desfallecer.  

    De repente la luz de una linterna que apuntaba hacia el suelo apareció por uno de los laterales. No le hizo falta girarse para saber quién llegaba, reconociendo por el sonido a su binomio.  

    —¡Joder, Reno! Al menos quítate las gafas para que no se desmaye —pronunció Micah acercándose con cautela hasta la joven y permaneciendo a una distancia prudencial de ella. 

    Miró a su amigo sospechando que estaría aliviado de tenerle allí, para el hombre la palabra sociabilizar no entraba dentro de su vocabulario. Contempló de reojo como este se bajaba las gafas de visión nocturna, unas que para la muchacha podían parecer material extraterrestre. 

    —Rebecca —continuó en un intento por llamar la atención sobre sí mismo—. Mírame, cielo —ordenó al tiempo que suavizaba las facciones a fin de que ella no se sintiese intimidada—. ¿Quién más que tú o nosotros, los que nos consideramos hermanos de Buddy, podrían saber sobre esas mallas tan ridículas y de color naranja que tiene? 

    Esa pregunta pareció penetrar en la mente de Rebecca, quien parpadeó y suspiró de alivio dejándose caer de rodillas antes de que cualquiera de ellos llegase a recogerla. La chica se echó a llorar desconsolada y abrumada por toda la situación. 

    —¡Buddyyy! —sollozó. 

    —Cálmate, cariño. Está en camino, te lo prometo —trató de consolarla Micah, tomándola entre sus brazos a la par que su compañero sacaba una manta térmica de un bolsillo; una prenda que todos los Shadows tenían siempre a mano. Sin dudarlo cubrió el cuerpo femenino a fin de que no perdiese más calor, al tiempo que el Doc había su aparición a través de la espesura, gruñendo al verlos. 

    —Tranquilo, tío —ordenó Reno sacando un botiquín de emergencia, sospechando lo nervioso que estaba el hombre, el cual parecía a punto de colapsar al igual que la muchacha. 

    —Mi pequeña… —musitó Buddy al ver a su mujer pálida como un muerto y con lágrimas en los ojos, una que al oírle lloró con más fuerza. 

    —¡Buddyyyy! —gimió la joven, echando las manos hacia su amante quien se apresuró en ir hacia ella.  

    —Mi amor, mi vida… —pronunció el Shadow evaluando con ojo crítico el estado de su chica y las heridas que tenía, cosa que lo hizo gruñir de nuevo, haciendo que la joven se estremeciese visiblemente a la par que lo incitaba, con gestos de niña pequeña, a que la cogiera en brazos—. Enseguida, mi amor, enseguida. Solo deja que te ponga la ropa —adujo mientras sacaba las prendas que le pertenecían de debajo de las suyas, en donde las mantuvo ocultas a fin de que recogiesen su calor corporal. Segundos después las colocaba con cuidado sobre el cuerpo femenino que no dejaba de temblar, para finalmente proceder a cubrirla de nuevo con la manta térmica.   

    Estaba conmocionado de verla en ese estado ya que cuando salió por la puerta de la vivienda tenía buen color, pero ahora su piel era de un blanco traslucido y los labios estaban igual de pálidos debido, no solo a la baja temperatura, sino también a causa de la herida. En cuanto estuvo satisfecho de ver las prendas colocadas en su sitio procedió a recoger a su novia de los brazos de Micah, el cual no dudó en dejarla ir. La sostuvo de forma que la herida fuese accesible para sus compañeros, unos que al instante no dudaron en prepararlo todo para hacer las curas de emergencia allí mismo, pues no querían esperar hasta llegar a donde se encontraban los vehículos para hacerlo.  

    Dio gracias a que su chica se dejaba tratar la lesión entre gemidos de dolor mientras continuaba aferrada a su cuerpo, a pesar de que esta vez iba perdiendo poco a poco su agarre en él. No se necesitaba ser un genio para saber que se debía no solo a la pérdida de sangre o al frío, sino también al dolor y el shock.  

    Casi a la vez vio como el indio dejaba al descubierto la herida al tiempo que el otro hombre administraba sobre ella un spray protector y desinfectante para luego colocar un Quickclot que consistía en una gasa impregnada en un agente hemostático.  

    Estaba contento porque el contraalmirante no escatimase en dotarlos de lo mejor en kits médicos y de que tampoco tuviese reparos en investigar lo que incluían otros ejércitos en ellos a fin de salvar vidas. Un ejemplo lo tenía en las mantas térmicas metalizadas que no estaban incluidas en el botiquín de emergencia de los Estados Unidos. 

    Acurrucó un poco más a la mujer en su contra esperando a que esta sintiese su calor cuando la vio cerrar los ojos y ya no los abrió más, ese hecho le puso frenético a pesar de saber que seguía viva, pues la notaba respirar. Unos minutos después continuaba tras los pasos de sus compañeros, los cuales abrían camino en dirección hacia la carretera gracias a las indicaciones de David, el cual estaba al tanto de lo que sucedía y hacía rato que habría llamado a una ambulancia o de nuevo al helicóptero que poseía la empresa. 

    Micah y él se turnaron en llevar a su mujer, pues él no se encontraba al cien por cien como para soportar el peso de una persona todo el tiempo y el camino de vuelta era largo. 

    El tiempo pasaba cuando por fin escucharon, antes de ver, al gentío donde los esperaba Knife con los dos cabrones maniatados, una ambulancia y tanto los agentes del FBI como la policía estatal y local, lo que daba la impresión de que estuviesen ante un circo.  

    La escena no le hacía ni pizca de gracia, pues a cada tanto algunos de los policías abandonaban la vivienda a la que habrían entrado a cotillear y lo hacían vomitando, pues era obvio que no estaban acostumbrados a presenciar semejante tipo de atrocidades. 

    Buddy miró a Knife que se encontraba en el exterior de la vivienda la cual permanecía iluminada como si fuese una feria. El Shadow mantenía un enfrentamiento verbal con Morris y por el rostro de este, parecía llevar las de perder frente al mercenario, que le tendió el móvil que tenía en las manos al agente. 

    Observó el deambular del numeroso grupo que superaba la veintena, como si toda la pasma de los alrededores hubiese acudido a presenciar el crimen, algo que ahora mismo no podía importarle menos. 

    Ahora mismo, su única prioridad era poner a salvo a su mujer. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 76 

    Hospital Valley Health.  

    Sur de Ohio. 

      

      

    Aún no había amanecido y sentado en una de las incómodas salas del hospital, Reno observaba como el Doc haría un surco en el suelo si seguía así. Este se paseaba frente a la puerta de la habitación donde era atendida la joven y parecía dispuesto a entrar allí si el sanitario que atendía a la chica no salía enseguida. 

    —Doc —lo llamó—. ¡Doc! 

    Buddy detuvo su caminar de golpe ante el gruñido del hombre. El viaje en el helicóptero de la empresa se le había hecho interminable, pero esta espera estaba siendo devastadora para sus nervios. Durante el vuelo su mujer no abrió los ojos ni una sola vez y aunque sospechaba que la hipotermia que sufría no era grave, tampoco podía estar seguro y eso lo sacaba de quicio. 

    No deseaba hacer otra cosa nada más que entrar en esa habitación y tenderse junto a su chica en la cama. 

    —Buddy —repitió su letal compañero—. Rebecca va a estar bien, te lo juro. 

    El Doc solo pudo asentir sin dejar de mirar hacia la puerta cuando sintió la mano de su amigo en el hombro. 

    —Te lo juro —insistió el indio—. Hemos llegado a tiempo y lo sabes. 

    —Cerró los ojos —espetó Buddy con un nudo de angustia en la garganta, recordando aquel momento en el bosque en el que Rebecca sucumbió y pareció desmayarse. Durante ese trayecto hasta llegar a la ambulancia estuvo histérico por no hablar del viaje en ese vehículo hasta que llegaron a una zona más despejada y amplia de la carretera donde pudo aterrizar el helicóptero y recogerlos. 

    —Estaba agotada y lo sabes, como también sabes que tu mujer es una luchadora —declaró Reno. 

    Para Buddy, saber que todo esto se debía a la pérdida de sangre y al frío, no era ningún consuelo. Su corazón chocaba con su experiencia como sanitario y aunque intentaba racionalizar como médico lo que estaba experimentando, se sentía incapaz de ello. Su corazón pasaba olímpicamente de escuchar su parte racional. 

    Por fin y al cabo de un rato, el médico salió de la habitación seguido de una enfermera que se situó junto a él. 

    —Tal y como nos informó, la hipotermia que ha sufrido la señorita Lowell no era grave. Su temperatura no ha bajado demasiado y ahora tiene treinta y cuatro grados —informó el doctor a su salida, a la vez que miraba a los dos hombres de rasgos duros que esperaban su diagnóstico—. Solo es cuestión de tiempo que se recupere por completo de la hipotermia y con respecto a la herida… Se la hemos curado y… —tragó saliva y contempló cauteloso a ambos mercenarios que parecían sacados de una película de acción. Quería hablarles de la herida, al ser producto de un disparo tenía que dar parte a las autoridades, por lo cual temía las represalias de los dos hombres.  

    Miró al afroamericano y luego al indio sin saber cuál de ellos le causaba más temor en este momento. 

    —Sabemos que es una herida de fuego y que usted habrá dado parte de ello, por eso no debe preocuparse —interrumpió Reno, pues conocía el procedimiento, al mismo tiempo que espiaba a su hermano de armas, uno que no hablaba y que no dejaba de lanzar miradas fugaces hacia la puerta tras la que se encontraba su amada. 

    El médico suspiró un segundo, pero sin perder la cautela ante ambos tipos. 

    —Tal y como nos solicitaron, le hicimos a la señorita un análisis completo a parte de radiografías —explicó este a los dos hombres—. Además le hemos puesto una intravenosa y bolsas térmicas para aumentar su temperatura. Como ya está consciente, le van a traer algo caliente para tomar y… 

    —Entraré ahora —interrumpió Buddy antes de hacer lo que decía bajo la atónita mirada del médico y de la enfermera, los cuales se disponían a rebatirle. 

    —No se moleste, es su esposa y nada ni nadie le apartará de su lado salvo que sea estrictamente necesario —sentenció Reno, que no dudó en mentir sobre el parentesco de la pareja a pesar de que él mismo sabía que en esos dos la soltería estaba a punto de caducar. 

    Buddy contempló a su mujer yaciendo en la cama de hospital a donde directamente la trasladaron a petición suya, pues se sentía incapaz de verla en la fría camilla de un box.  

    Parado frente a ella a penas se atrevía a dar un paso hasta no ordenar todo lo que le pasaba por la cabeza. No deseaba que abriese los ojos y viese lo atormentado que estaba, no quería que contemplase lo torturado que se sentía por haberla perdido de vista y por no haber previsto su inminente secuestro. 

    «Te amo». 

    Escuchó la voz de su mujer, lo que lo dejó conmocionado y casi sin respiración, entonces la examinó con atención porque no le parecía que ella tuviese los ojos abiertos.  

     —Ven aquí, Buddy —llamó con suavidad Rebecca. 

    Pese a lo que le había dicho el médico, le sorprendía que su chica estuviese despierta. Su voz parecía la de una sirena, por lo que no pudo hacer otra cosa que cumplir esa orden y dar un paso seguido de otro hacia ella. Y mientras se acercaba contempló como su mujer abría un poco más los ojos y que hasta entonces había mantenido entornados. 

    Con cada paso que daba, las lágrimas caían de sus propios ojos, un llanto que obedecía más que nada al alivio de ver que su amada se encontraba bien.  

    Sin proponérselo se encontró semi tumbado sobre Rebecca y llorando como un niño pequeño contra su cuello, a la par que los dedos femeninos le acariciaban la cabeza en un intento por consolarlo.  

    Se sentía atormentado porque había estado a punto de perderla y aliviado pues aguantó sin derrumbarse hasta entrar en la habitación. Pese a saber que era uno de los tipos más sensibles dentro del grupo de mercenarios, acababa de descubrir que si un minuto antes se hubiese derrumbado, no habría sido capaz de entrar en la habitación y Reno habría tenido que recogerle del suelo. 

    —Estoy bien, mi amor, estoy bien —declaró la chica—. Sabía que si podías llegarías hasta mí… Lo sabía. 

    —Siempre —susurró él con voz rota, abrazando el cuerpo femenino sin dejar de llorar—. Y yo también te amo. 

    —Lo sé. Y si alguna vez tuve dudas de ello, estas se disiparon en el instante en el que escuché tu voz en aquella casa —pronunció antes de golpear con suavidad y de forma juguetona la cabeza de su protector—. Nunca más vuelvas a ponerte en peligro de esa forma. 

    —Ni tú… Casi me muero cuando te vi empujar a ese hijo de puta —musitó al oído antes de morder el lóbulo con un poco de fuerza a fin de darle una pequeña lección a su chica por aterrorizarlo, aunque al segundo ya estaba lamiendo ese mismo punto—. Y la próxima vez que vuelvas a desnudarte de esa forma, más te vale que sea solo frente a mí, no quiero compartir este voluptuoso cuerpo que me vuelve loco con nadie más. 

    —Eres un troglodita —sonrió contenta y dándole un poco más de acceso a su amante, ladeando la cabeza, un hombre al que no cambiaría por ningún otro—. Y aun así, no sé cómo es posible que te ame tanto.  

    —Cuando estés bien voy a enseñarte el por qué lo haces —pronunció secándose las lágrimas e incorporándose un poco para besar esos labios que esperaban por los suyos. 

    —¿Estás seguro de ello? —preguntó juguetona cuando su chico se apartó. Y pese a lo exhausta que estaba y que la costaba mantener los ojos abiertos continuó con humor—. ¿Crees que podrás demostrarlo, señor cavernícola? 

    —Cariño… Soy un portento en la cama —soltó con aire presumido y meneando las cejas—. Además, ¿todavía no te has percatado del tamaño de mi p…?  

    Rebecca abriendo los ojos como platos se apresuró a colocar una mano sobre los labios del hombre, el cual besó su palma. 

    —Tienes demasiado ego, Doc. 

    —Mmm, pero, ¿No lo sabías? —preguntó sin esperar respuesta—. A los Shadows no nos sobra ego, nos falta espacio —comentó de forma casual provocando que ella soltase una risilla y tirase de él, casi sin fuerzas, para rozar sus labios con los suyos. 

    —Aun así… Sigo sin entender cómo es posible que te ame tanto —susurró enamorada segundos después contra la boca del Doc. 

    —¿Quizás porque te encanta lo bien que bailo? —Movió las cejas y meneó un poco el trasero. 

    —Será eso —sonrió—. Estoy feliz de que no huyeses sin mí.  

    —¿Yo? ¿Huir sin ti? Jamás. 

    —Yo tampoco huía, estaba regresando y tenía la intención de sorprender de alguna forma a esos malnacidos. —La angustia se instaló en su pecho al recordar cómo se sintió, una desesperación que se mostró en su rostro. 

    —Lo sé, cariño, lo sé —pronunció Buddy acariciando las lágrimas que esta vez se derramaban de ella—. No te angusties, mi amor. Nosotros lo sabíamos. 

    Sospechaba que su mujer no le creía, por eso no dudó en tranquilizarla con una breve explicación. 

    —Mi amor… —prosiguió—. Como antiguos Seal´s nos caracterizamos por saber rastrear cada pista que deja un enemigo, y en nuestro equipo tenemos a dos de los mejores en ello. Uno de esos es Reno, por lo que te puedo garantizar que sabíamos lo confusa que estabas y que buscabas el camino de regreso, ya que lo vimos por tus huellas.  

    En ese instante vio como ella se calmaba mientras parpadeaba cansada y no era para menos, se dijo, la noche había sido muy larga y con demasiados sobresaltos para alguien que no está acostumbrado a tales aventuras.  

    Se apartó un poco y atrajo la silla que se hallaba junto a la cama. Se sentó a la vez que sostenía con la otra mano la que portaba el goteo, dando gracias a que la cuestión de la hipotermia no había ido a más. Aun así y por si acaso, el goteo llevaba una solución salina templada a fin de dar calor a la sangre y del que pensaba estar atento a fin de que ninguna enfermera viniese a vigilarlo. 

      

      

      

      

       

      

    CAPÍTULO 77 

    Era bien entrada la tarde cuando Rebecca abrió los ojos para encontrarse con tres personas a las que apenas reconoció, aunque dos de ellas le sonaban. Al menos los dos hombres le parecían familiares, pero no la mujer que se hallaba sentada encima de uno de ellos y que no se había percatado de que ya se encontraba despierta.  

    Se frotó los ojos para quitar los restos del sueño a la par que espiaba con cautela a los tres cuando cayó en la cuenta…  

    —Me encontrasteis —declaró. 

    Ante esas palabras la joven que permanecía sobre las piernas del rubio, el cual daba la impresión de haber salido de una novela erótica medieval, se incorporó despacio del asiento improvisado para acercarse hasta la cama y tomar su mano. 

    —¿Cómo te encuentras? —preguntó la desconocida. 

    —Bi… Bien —musitó nerviosa cuando se fijó en que su chico no se encontraba en el lugar—. ¿Y Buddy?   

    —Declarando con las autoridades —mencionó sombrío Reno. 

    Eso hizo que Rebecca tratase de incorporarse. 

    —Calma, cariño, es algo normal que en estos casos tengan que testificar —explicó la mujer obligándola a tumbarse de nuevo para sentarse después en la silla que se hallaba vacía junto a la cama—. Por cierto. Soy Ávalon, aunque todo el mundo me llama Kivi y fui tu vecina hasta hace poco. Y ellos son mis maridos, Reno y Micah, a los cuales seguro que has visto entrar alguna que otra vez al apartamento de tu chico.  

    —Ahora os recuerdo… —declaró Rebecca haciendo memoria—. Os llevasteis la camilla. 

    —¡Culpables! —sentenció Micah—. Supongo que ya sabrás gracias al Doc que somos del equipo Shadow. 

    Ella asintió antes de suspirar y tratar de relajarse contra la almohada. No sabía cómo tomarse la presencia del trío. Sabía por su amante que estaban casados y que al parecer les importaba poco lo que la gente pensase sobre ellos, cosa que acababa de constatar con sus palabras.  

    —Imagino que te sientes ahora mismo como un pez tras un cristal —mencionó Kivi hacia la joven. 

    —Algo así —respondió ella con una breve sensación de aprensión y sorprendentemente de claustrofobia al estar en la misma habitación que esos hombres que destilaban testosterona por cada poro y dando gracias a que esta era mitigada por la mujer que permanecía sentada a su lado, la cual daba la impresión de saber lo que le ocurría a juzgar por la mirada compasiva. En ese instante recordó lo que el Doc le contó sobre ella y su secuestro—. Entonces, esta sensación… 

    —Pasará. Lo prometo —afirmó—. Yo he pasado por lo mismo y sé que con ayuda, sobre todo de tu chico, recuperarás esa vida que perdiste porque yo lo hice gracias a ellos. —Echó una mano hacia atrás sin mirar y que Reno se apresuró a tomar después de levantarse del asiento con rapidez. 

    —Si existe alguien que pueda lograr que te recuperes, sin duda ese es Buddy —arguyó este último. 

    —No hay nada que nuestro Doc no pueda lograr —intervino Micah—. Exceptuando el inyectar un analgésico o un tranquilizante. 

    Una sonrisa tiró de los labios de Reno que abrazó por detrás a su mujer a la que dedicó sus siguientes palabras. 

    —Y de eso tú sabes mucho, pajarito. 

    —¿De verdad me lo vas a seguir recordando? —preguntó ésta. 

    —Hasta el día en que me muera, mi vida —declaró antes de tomarle el rostro y besarlo—. Hasta el día que me muera. 

    Rebecca reía a carcajadas un buen rato después ante las anécdotas que ambos hombres contaban sobre las inyecciones que Buddy ponía y como este algunas veces no atinaba. También comprendió el por qué Reno llamó pajarito a su mujer al escuchar la historia de esta de cuando viajó rio abajo en una barca en medio de la selva y el Doc tuvo que inyectarle un medicamento, solo para que ella comenzase a reír y gritar a todas las aves que veía. 

    Durante ese tiempo conversaron de todo un poco, incluso Kivi le explicó el por qué hablaba tan bien su idioma, aclarando que había estudiado filología y que llegó al país a perfeccionarlo, algo que hizo bastante bien, por lo que podía pasar por una nativa, sobre todo cuando durante su cautiverio no le quedó otro remedio que aprender los distintos matices que provenían de cada persona. Argumentó que eso era igual que cuando un extranjero viaja a España, dependiendo de la región tenían un acento u otro a parte de una lengua distinta. 

    El trío la mantenía entretenida y aun así no podía quitarse esa sensación de desasosiego al ver que su chico no llegaba. 

    —No te preocupes demasiado, el Doc no va a marcharse sin ti… No es de esos —adujo Micah—. Ese hombre está tan loco por ti que ha ido a buscarte al infierno. 

    —Lo sé… Lo sé… Es solo que estoy más tranquila con él presente. 

    —Lo entiendo. 

    En ese instante la puerta se abrió dando paso a Buddy que se acercó a ella con rapidez, antes de inclinarse y tomar sus labios en un posesivo beso. 

    —¿Y si yo hubiese sido un tango?  —preguntó jocoso Micah, refiriéndose con esa palabra a un enemigo. 

    Buddy prosiguió besando a su mujer como un hombre hambriento, como si no la hubiese visto en una semana cuando solo habían pasado unas pocas horas. 

    —Me parece que pasa de nosotros —pronunció Reno con una sonrisa, besando entretanto a su esposa, que permanecía sentada sobre sus piernas.  

    —O demasiado ocupado para no fijarse en si hay algún cabrón escondido debajo de la cama —pinchó el rubio. 

    —¡Idiotas! —espetó Buddy con una sonrisa sobre la boca que lamía—. Ni que hubieseis permitido que alguien que no fuese yo entrase teniendo a vuestra esposa aquí…  

    —Jamás —rugió Reno. 

    —Además, ¿quién coño se iba a saltar al Latin Lover ese? —argumentó sabiendo que al Shadow apostado fuera de la puerta sería difícil de sobrepasar. 

      

      

    Una hora después… 

    Llamaron a la puerta y Colton asomó la cabeza, guiñándole un ojo a la convaleciente, la cual parpadeó ante la aparición del hombre. 

    —Los federales están de camino —mencionó este, que acababa de ser informado por Knife, el cual se encontraba en la recepción rellenando unos papeles además de vigilar. Sabían que tarde o temprano los agentes harían su aparición, sobre todo después de haber interrogado al Shadow y a los otros tres que permanecían en la habitación. Al parecer el federal no quería esperar para interrogar a la chica y poco le importaba si se encontraba convaleciente o no. Su interés en parte se debía al caso, se dijo, pero no se fiaban de que intentase alguna treta contra la mujer ya que sentía cierto resquemor hacia esta. 

    —Pensé que estarían más entretenidos antes de venir —arguyó Buddy. 

    —Son los federales, ¿qué quieres? —Se encogió de hombros como si ese fuese un argumento válido para llegar y fastidiar. 

    Todos los presentes resoplaron antes de que Reno hiciese salir a Kivi junto a Colton para que esta no estuviese en medio del interrogatorio cuando los dos tipos llegasen. 

    Entretanto los dos agentes se dirigían con paso decidido hacia el ascensor sin percatarse de que estaban siendo vigilados. 

    Jacob Morris sonreía astuto, si estaba en su mano, iba a buscar la manera de involucrar a la mujer en la muerte de Sonia, la españolita era la causa de que su compañera hubiese sido asesinada. Se repetía que si tan solo esa mujer no se hubiese negado a testificar contra los moteros, esos hijos de puta habrían sido capturados y su compañera seguro que seguiría con vida. 

    —Señorita Freije, me alegro de verla en tan buen estado—pronunció este, unos segundos después de entrar, aunque en realidad distaba mucho de estar contento por verla viva—. Quiero presentarle a mi compañero, el agente especial Daniel Reston. Está aquí para escuchar su declaración —prosiguió dando un breve vistazo a los tipos que se hallaban en la habitación. Ya los conocía, pues los había interrogado y su presencia seguía disgustándole, todos ellos parecían unos chulos y unos prepotentes. 

    Rebecca cabeceó en forma de saludo a los recién llegados. 

    —Señorita Freije —intervino Reston de forma cordial—. Encantado de conocerla. Me consta que usted fue una de las víctimas de los Wolves M.C.  

    La aludida asintió sin más. 

    —Hemos hablado con su médico y nos ha dicho que usted se encuentra en condiciones de hablar, así pues podríamos tomarle declaración aquí mismo —continuó. 

    —Por supuesto —respondió la joven. 

    —Entonces ustedes tres creo que sobran aquí —alegó Morris señalando a los Shadows. 

    Estos contemplaron a los agentes con sospecha. 

    —Si ella no está siendo acusada, entonces no necesita que abandonemos la sala —precisó Buddy interrumpiendo así al hombre antes de sentarse en la silla junto a la cama y sostener la mano de su mujer. 

    —No estamos aquí para acusarla, tan solo para que nos haga una breve declaración… si puede —aclaró de forma amable—, y por lo tanto veo innecesaria la presencia de más gente en esta habitación.  

    Tanto Micah como Reno permanecieron en relajado silencio y postura indolente pese al tono con trasfondo despectivo que empleaba el tipo. Ambos sabían que no era necesario entrar en el juego de este, pues su compañero sabía apañárselas muy bien solo. 

    —Por si no lo recuerda… pertenecemos al Shadow´s Team Security Corp. And Extraction —informó Buddy—, y por lo tanto estamos aquí para velar por la seguridad de la señorita Lowell. 

    —Y nosotros dos agentes cualificados para protegerla sin necesidad de que se queden aquí, aunque por lo que observo, usted no está solo en calidad de guardián —arguyó con retintín Morris. 

    —Por supuesto que no. Soy el futuro marido de la señorita Freije, ahora Rebecca Lowell, mi prometida —sonrió con chulería y de manera abierta antes de besar los dedos de su chica que lo miró entre atónita y feliz. 

    —¿Co… cómo? Usted no puede… 

    —¿Me está diciendo que no puedo casarme con quien quiera? —preguntó Rebecca. 

    Morris tuvo que investigar a fondo a esos Shadows, sobre todo cuando el tal Adam McKinnon se puso en contacto con su superior para que este diese vía libre al contraalmirante. Además de que no le gustaba la manera de actuar de este y de entrometerse. 

    —Eso es cuestión suya, señorita, pero forma parte de una investigación en curso en la que ha muerto una agente federal y dos mujeres más a parte de una pareja mayor, junto a dos perros y a los dos moteros —declaró con un tono que casi daba a entender que la hacía responsable de ello—. Por no hablar de que tendremos que verificar su situación legal en el país, aunque efectivamente usted se puede casar con quien le dé la gana… 

    —Le recuerdo que desde el momento en el que ella fue víctima de trata de blancas, usada y coaccionada por su agencia para formar parte de la desarticulación de la banda, además de con la colaboración de ustedes, un juez y el fiscal que ocultaron su nombre real y su paradero hasta que se detuviesen a los malhechores… —espetó con frialdad, sabiendo que el tipo entendería que si se metía con su mujer lo haría con todo el equipo—. Desde ese instante mi prometida tiene la nacionalidad norteamericana independientemente del nombre que use en su pasaporte, porque en casos como este, el estado permite que use su nuevo nombre.  

    Morris gruñó ante esas palabras, el cabrón frente a él tenía toda la razón. No quería aquí a estos desgraciados pues estaba seguro de que tratarían de proteger a la chica. 

    —No hace falta que nos refresque la ley… usted tiene toda la razón —respondió Reston que se acababa de percatar de la inquina que su compañero tenía hacia la joven. Unos sentimientos que no venían a cuento en esta cuestión debido a que hasta ahora, las pruebas hablaban de que ella era una víctima más del maldito club—. Pido disculpas si en algún momento hemos dado la impresión de venir a acusarla —profirió hacia la joven—, nada más lejos de nuestra intención. Únicamente estamos aquí para tomarle declaración. De hecho, yo mismo estuve en el momento en el que fue encontrada. 

  


 
   
    CAPÍTULO 78 

    Dos días después… 

      

      

    Buddy entraba con su mujer de la mano en el edificio donde tenían los apartamentos. Era evidente que ella no deseaba estar allí, pues se sentía intranquila al pasar por el mismo lugar del que fue secuestrada. 

    Miró a Greg, el cual tenía el rostro algo perjudicado, señal inequívoca del encontronazo con Colton, lo mismo que le ocurrió a la gentuza que rondaba el barrio y de la cual el Shadow también se encargó.  

    Pasó de largo, no sin antes lanzar una mirada al administrador, advirtiéndole así de lo que le sucedería si se pasaba de la raya.  

    Entraron en el ascensor donde se colocó de espaldas a las puertas a fin de que su chica se sintiese un poco más segura y antes de que estas se cerrasen la atrajo inmediatamente a sus brazos y poseyó su boca.  

    —Te amo —pronunció contra sus labios cuando el elevador se detuvo, entonces tiró de ella hacia afuera la cual daba pasitos cortos como si no desease estar tan expuesta, pese a que era evidente que ya afrontaba mucho mejor el problema de la agorafobia y todo a causa del secuestro. 

    —Mi vida… —pronunció, deteniéndose ante su propia puerta con la llave en la mano—. Nadie va a volver a secuestrarte, eso te lo juro, antes tendrán que pasar por encima de mi cadáver.  

    —No digas eso… —amonestó Rebecca justo a la vez que su chico abría el apartamento y dejaba que entrase la primera para encontrarse frente a todo el equipo Shadow con copas en la mano, lo que la hizo detenerse y girarse hacia su amante. 

    Buddy observó a sus amigos, a esos a los que consideraba su familia y que se habían desplazado hasta aquí a fin de mostrar su apoyo a la mujer que amaba. 

    Si ella se quedó conmocionada al verlos él no fue menos. Había sido toda una sorpresa entrar y tener a todo el grupo reunido en el lugar, tanto que notaba el pecho lleno de emoción.  

    Por fin comprendía como se sintieron sus compañeros casados cuando sus mujeres recibieron todo el apoyo del resto del equipo. Era algo que durante el tiempo que llevaba de relación con su chica, había vivido de primera mano por parte de su equipo y que aún ahora lo conmocionaba, por lo que no podía parar de decirse lo afortunado que era de tenerlos a todos aquí. 

    Tragó saliva y miró a su mujer. 

    —¡Pasarán por encima de nuestro cadáver! —declaró con mortal seriedad antes de tirar de ella al interior de la vivienda y cerrar tras de sí—. Bienvenida a casa, amor mío. 

    Como si esas palabras fuesen el pistoletazo de salida el equipo al completo, incluidas sus esposas, fueron uno por uno a saludar a su chica y a darle la enhorabuena por su pronta recuperación. 

    Rebecca no se podía creer que la plana mayor de los Shadows estuviese allí. Estaba asombrada por tal recibimiento, hasta tal punto que las lágrimas se le saltaron a pesar de que la única persona que faltaba era Rachel, ya que esta al parecer tenía unos asuntos pendientes que resolver y llegaría algo más tarde acompañada de Knife, el cual esperaba para poder traerla.  

    Miró a los presentes estupefacta porque hubiesen hecho este tipo de celebración por su regreso. Cada miembro del equipo hablaba en pequeños corrillos y mientras los observaba se percató de las similitudes y diferencias que había por ejemplo entre los hermanos McKinnon, desde David hasta Adam, pasando por los dos hombres casados con Samantha. Congenió enseguida con la mujer, la cual se encontraba en avanzado estado de gestación y cuyos maridos no dejaban de mimarla y atenderla. Después se fijó en Hueso y su esposa Katherine, una mujer que por el tono de voz daba la impresión de ser más respondona, no como la anterior que parecía algo más sumisa. Y en contraste estaba Avalon, o como la llamaban todos, Kivi, a la que conoció en el hospital y con la que simpatizó, quien también iba acompañada de sus esposos.  

    Entre todos ellos se encontraba uno de los solteros que, a juzgar por lo que él mismo comentaba, estaba más que dispuesto a continuar con la soltería pese a que sus ojos lo desmentían, algo de lo cual sus amigos o hermanos, como se hacían llamar entre ellos, se percataron por lo que no dejaban de lanzarle puyas. 

     Un par de horas después Rebecca permanecía sentada en un rincón apartado junto a las tres mujeres con las que charlaba de forma animada. Había descubierto que todas ellas estaban embarazadas con más o menos meses de gestación cuando en ese instante una pregunta revoloteó en su mente. 

     ¿Como eran capaces Samantha y Kivi de sobrellevar una relación a tres bandas? Ya veía complicado un vínculo tradicional como para enfrentarse a uno excepcional, aunque quizás pensaba eso porque no era tan valiente como ellas. 

    —¿Qué es lo que te tiene tan abstraída? —preguntó Samantha. 

    Rebecca dudó por un instante antes de contestar. 

    —No quiero ofenderos con mi curiosidad. 

    —Adelante. 

    —Tú y Avalon, perdón Kivi, tenéis a dos hombres y estáis embarazadas —ruborizada prosiguió a fin de que ambas no la malinterpretasen—. ¿Vuestros maridos no tienen celos entre sí? ¿No se preguntan de quien será el bebé?   

    —Ya veo por donde vas y no te preocupes, no nos ofendes. —Kivi habló en nombre de ambas—. En mi caso no tuve problemas con ninguno de mis maridos porque el amor fue madurando a la par que me vigilaban. Ellos tenían claro desde el principio que no podían vivir separados pues ambos se complementan… —explicó—. No es que sean gays, ni por lo más remoto. Sucede que nadie entiende mejor las necesidades de Reno que Micah y que a este solo puede controlarlo Reno. Por lo que ellos siempre vieron como algo natural estar con la misma mujer y enamorarse de ella. —Entonces una sonrisa de auténtica felicidad tiró de sus labios—. Y da la casualidad de que yo soy la afortunada de ese amor —suspiró orgullosa y emocionada echando una ojeada hacia el fondo del salón donde sus esposos se encontraban de charla—. No podría elegir a uno por encima del otro… ¡Jamás! Y con respecto al bebé… A ellos no les importa de quien sea. Y yo… pues simplemente dejo que me mimen. 

    Rebecca contempló la dicha con la que ese trío se miraban y cuyos rostros estaban llenos de adoración. 

    —Y con respecto a mi… —habló Samantha—. Al principio tuve dudas sobre si mis chicos me querrían igual que yo a ellos, pero enseguida se disiparon. Casi al día siguiente de mantener relaciones con ambos, con mis neandertales…  

    —Te he oído cariño —gruñó Mike desde el otro lado de la estancia. 

    Rebecca se sobresaltó creyendo que él estaba enfadado, aunque después de ver la forma depredadora en la que el rubio miraba a su esposa, su tensión se alivió. 

    —Lo que yo te diga —prosiguió Samantha en voz baja antes de continuar en un tono más gutural en un intento por imitar a los hombres—. Eres mía. 

    —Mi tesorooo —se lanzó Katherine fingiendo el tono de Smigol de El Señor de los Anillos.  

    Las cuatro rompieron a reír a carcajadas y durante un buen rato se mantuvieron entretenidas entre payasadas y anécdotas sobre sus hombres.  

    En un momento dado las tres embarazadas comenzaron a hablar de bebés y a tocarse el vientre donde se gestaban estos. Algo que Rebecca, desde que la dijesen más de dos años atrás, que con mucha suerte podría recuperar uno de los ovarios pues el otro estaba seriamente dañado, tenía asumido que en ese momento no iba a tener niños y frente a estas mujeres y su dicha, pensar en ello dolía. Eso era algo que tarde o temprano tendría que contar a su amante, porque a juzgar por las conversaciones que en este día había escuchado, él esperaba tener hijos con ella. 

    No pienses en ello. No es el momento. Solo disfruta de la compañía, se dijo. 

    Entonces le vino a la memoria el encuentro con los federales días atrás en el hospital. 

    «Es mi prometida». 

    Tengo que decírselo. Esto no puede esperar, pensó mientras miraba a su amante, el cual parecía no poder dejar de echar vistazos en su dirección. 

    Pasó el resto de la mañana como pudo, mientras reía con todo el grupo, cuando Samantha se acercó y en silencio señaló el dormitorio para que la acompañase. No sabía que necesitaba decirle por eso siguió a la joven hasta el cuarto de baño de la habitación. Casi no le dio tiempo a cerrar la puerta tras de sí cuando esta se giró y soltó: 

    —No tienes de qué temer, él lo comprenderá. 

    —¿Qué? —preguntó aturdida porque no entendía lo que quería decir con eso. 

    —Cariño… Es obvio que algo ha pasado por lo que no puedes tener niños o crees que no puedes y temes decírselo a él. 

    El impacto de esas palabras hizo que Rebecca diese un paso atrás y chocase con el lavabo. 

    —¿Cómo lo has s…? —inquirió con sospecha  

    —Cielo, es evidente por cómo nos miras —musitó sin malicia y empatizando con la muchacha—. El anhelo en tus ojos es distinto al que tiene Doc. —Ante el rostro contrito de ella, se apresuró a disculparse—. Lamento si te he molestado… yo… tendría haberme dado cuenta antes junto a las chicas y cambiar de tema… 

    —No… No pasa nada —tragó saliva—. Llevo cerca de dos años hecha a la idea.  

    —No es necesario que me cuentes si no puedes o no quieres —comentó. 

    —Yo… Es solo que prefiero decirle a él primero —musitó. 

    —Pues entonces, cuéntaselo. Conozco a Buddy y sé que le encantan los niños, pero también que no le importará adoptar unos cuantos. De hecho, alguna que otra vez lo ha mencionado —aclaró—. Lo que trato de decir es que no debes preocuparte ni darle tantas vueltas, si se lo dices comprenderás que él te ama por encima de tener hijos o no —explicó posando una mano sobre la joven de la que en unas pocas horas pareció haberse hecho amiga. 

    —Sé que me ama tanto como yo a él —respondió convencida—. Eso no me preocupa. Es solo que él os mira y luego me ve y creo que lo hace como si me fuese a dejar embarazada. 

    —Cariño… Todos los Shadows lo hacen —sonrió—. En cuanto encuentran a la mujer adecuada, no sé qué es lo que estos hombres tienen con dejarnos en cinta, como si todos ellos se creyesen los únicos sobre la faz de la tierra capaces de perpetuar la especie. 

    —Tienen el ego del tamaño de un avión —inquirió haciendo reír a carcajadas a la mujer.  

    De pronto llamaron a la puerta del aseo. 

    —Nos aburrimos y queremos saber de lo que os reís —comentó desde el otro lado y en voz alta, Kivi. 

    Con esas palabras Samantha abrió y se encontró a las otras dos chicas, a la par que se hacía a un lado y las dejaba entrar antes de cerrar la puerta de nuevo. 

    —Hablábamos del ego que poseen nuestros hombres —mencionó esta. 

    Las recién llegadas bufaron en respuesta mientras se ubicaban en el aseo, que no era demasiado grande para las cuatro. 

    —Seguro que te ha soltado esa frase que tienen y que parece acuñada a fuego —dedujo Katherine señalando a Rebecca que asintió. 

    —A los Shadows no nos sobra ego, nos falta espacio —soltó Samantha poniendo voz de hombre a la vez que lanzaba una mirada sensual junto a un movimiento de cejas, algo que hizo que las otras chicas rompiesen a reír a carcajadas. 

    —Doy gracias a que el de mi hombre supere el nivel estándar —declaró Katherine orgullosa entre risas mientras se sentaba sobre la tapa del inodoro. 

    —La verdad es que a mi chico tampoco le hace falta más… Está bien servido —soltó Rebecca con picardía y mucho más animada y aliviada por la conversación anterior con la esposa de los McKinnon. 

    Las cuatro charlaban entre risas sobre el tamaño del ego que tenían sus amantes cuando alguien llamó a la puerta. 

    —Chicas, ¿estáis bien? —preguntó David con cautela, pues conocía a sus cuñadas demasiado bien como para saber que todas juntas podían hundir a cualquiera verbalmente ya que se envalentonaban.  

    —Sí, cielo —respondió Samantha—. Solo estábamos haciendo un concurso de meadas a ver quién llega más lejos con el chorrito —comentó como si hablase del tiempo. 

    Esas palabras hicieron que no solo el Shadow explotase en carcajadas y atónito menease la cabeza, también lo hicieron el resto de las chicas.   

    Rebecca alucinaba con esta mujer y que con lo modosa que parecía, tuviese tanto desparpajo y dijese lo primero que le apetecía y sin reparos. 

    —No puedo creer que mi cuñada me haya soltado esto —murmuró el friki cuando por fin pudo hablar después de tanta risa—. Creo que necesito un trago. 

    —Dios mío, ¿por qué narices no he traído el móvil para grabar esto? —se preguntó Katherine entre lágrimas de hilaridad debido a lo cómico de la situación casi al mismo tiempo que Kivi gesticulaba hacia ella para que se levantase del bidé, algo que hizo justo a tiempo de que esta abriese la tapa del inodoro y se sentase a la carrera, nada más bajarse la ropa.  

    —¿Narices? ¿Quién eres tú y donde está mi amiga? —preguntó Samantha casi al mismo tiempo—. ¿Desde cuándo tienes esos modales de niña pija?  

    —¿Desde que estoy casada con el señorito Jeremy Hueso MacKenzie? —adujo con voz ñoña.  

    Todas rompieron a reír de nuevo hasta que por fin abandonaron el aseo. 

    —Para que luego digan que uno no se puede divertir en un cuarto de baño —espetó sonriente Rebecca. 

    —Te garantizo que desde hace un tiempo, este se ha convertido en mi lugar favorito de la casa —mencionó Kivi pensando en la cantidad de tiempo que se pasaba en los aseos a raíz del embarazo. 
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    Pese al temor a no caer bien a las otras mujeres, Rebecca tuvo que admitir que se lo estaba pasando en grande con ellas. Esas chicas habían pasado lo suyo y aun así no dejaban que el peso de lo que llevaban a cuestas las hundiera en la miseria de la depresión.  

    Cada una tenía una historia que contar y a cuál más cruda y brutal, pero habían sobrevivido gracias al apoyo de sus maridos y de la familia.   

    No mucho tiempo después de abandonar el cuarto de baño se acercó hasta su Romeo, el cual aprovechó ese momento para besarla a conciencia y delante del grupo. Un equipo con el que estaba encantada al ver tanta sintonía y camaradería entre ellos, recordando que una de las fantasías con las que llegó a los Estados Unidos fue la de verse en un grupo así y frente a una barbacoa, tal y como se veía en las películas.  

    En un momento dado el teléfono de Adam sonó y este comunicó que Knife estaba por llegar. 

    Rebecca quería conocer a la secretaria del equipo a la que deseaba dar las gracias al igual que al Shadow que la advirtió del secuestro. Tenía que reconocer que para estar al servicio de este grupo de élite, la oficinista debía estar al tanto de todo y tenía que ser de armas tomar.  

    Tenía curiosidad por saber el aspecto que tenía, imaginando a la típica secretaria de esas películas antiguas; una mujer eficiente con gafas de montura anticuada y el pelo recogido en un moño prieto o una cola de caballo. 

    —¿Te estás divirtiendo, mi amor? —preguntó Buddy abrazando por la espalda a su novia antes de mordisquearle el cuello. 

    —Me lo estoy pasando en grande —respondió contenta Rebecca. 

    —Yo sí que te voy a dar algo grande esta noche para que sigas disfrutando —susurró al oído. En estos momentos solo tenía ganas de embestir en el interior de su mujer hasta que el rostro de ella se contrajese por los orgasmos. 

    —¡Buddy…! —Abrió los ojos sorprendida porque a su novio se le ocurriese soltar eso rodeados de tanta gente. Aun así, no pudo evitar gemir excitada al imaginar la acción, aunque lo hizo en voz baja para que los presentes no la escuchasen. 

    —Llevo esperando desde que te recuperé a estar enterrado dentro de ti, tal y como deseo.  

    —¿Te recuerdo la escenita de anoche? —preguntó seductora. 

    —No me provoques, Quinn o te juro que te pongo sobre esa mesa y al diablo con quien mire —gruñó sobreexcitado al rememorar la pasada noche en la que sin poder evitarlo masturbó a su mujer mientras las besaba y en cuanto esta se corrió, liberó su pene. Uno que su chica acarició hasta que eyaculó sobre esos dedos que lo masturbaban, dejándolos pringosos de semen para después ver como esa lengua femenina lamía y degustaba cada gota de esperma de su mano. 

    De vuelta a la realidad, lamió el provocativo lóbulo femenino y bufó porque todo en su mujer le seducía y le llamaba como si fuese una sirena. 

      

      

    Al mismo tiempo Colton se servía una cerveza mientras recordaba su visita a uno de los locales donde los Shadows sospechaban que se ejercían ciertas actividades vinculadas con la trata de blancas o la explotación sexual.  

    En ocasiones echaba de menos un tipo de acción distinta en el dormitorio y directamente relacionada con las cuerdas y con tener a una exuberante mujer atada para su placer, por eso en ocasiones visitaba ciertos clubes con gustos un poco más exuberantes. 

    Tomó un largo trago a la bebida con la sospecha de que tardaría bastante en realizar semejante actividad, a juzgar por cómo se estaban dando las cosas. 

     Resopló hastiado, estaba harto de ver a tanto hijo de puta suelto por el mundo y que no hacían nada más que complicar las cosas. Un ejemplo tan bueno como cualquier otro lo tenía en las chicas que hoy por hoy formaban parte del equipo, unas que habían sufrido lo indecible a manos de gente violenta y sin escrúpulos, pero que pese a todo lo vivido eran muchachas tan fuertes mentalmente como cualquiera de sus compañeros, incluido él mismo.  

    Estaba agradecido porque estas hubiesen aceptado a sus hermanos y esperaba, con el tiempo, ser admitido por alguna con las mismas cualidades que tenían sus cuñadas, incluida Rebecca.  

    Miró a la morena que sonreía de manera abierta y que era obvio que parecía a gusto con el resto de las mujeres. Sobre esta era innegable su procedencia latina y como buena española era proclive a abrazar y a demostrar su efusividad.  

    A los españoles se los tachaba de hablar mucho y sobre todo en voz alta, algo que comprobó ser cierto. Mientras la mayoría de la gente viajaba en silencio en el transporte público, estos charlaban de sus historias y sus dramas, nunca se los guardaban para hablarlo en privado y eso le encantaba, ya que a él le sucedía lo mismo gracias a su ascendencia latina. 

    Contempló con cierta envidia sana el que sus compañeros tuviesen a alguien con quien pasar el resto de su vida, pese a que para él tener a alguien sería un cambio demasiado drástico en su propia existencia. 

      

      

    Instantes después los Shadows recibían a Knife y Rachel. Esta última con rostro cansado saludó a los presentes, mientras el mercenario que la acompañaba y aparecía tras ella, hacía una imperceptible mueca hacia el resto del equipo que interpretaron como una advertencia de tomarse con calma la situación de la secretaria. 

    Adam observó a la recién llegada antes de hacer un gesto a Knife, el cual asintió ante la muda pregunta sobre si todo estaba bien con la chica. 

    —Lo difícil que es sacarte de ese zulo donde Adam te mantiene oculta —pronunció Hueso hacia Rachel la cual resopló en respuesta al igual que hizo el contraalmirante. 

    —Ni que la mantuviese amarrada con una cadena —respondió el aludido. 

    —No es para tanto, el jefe de vez en cuando me da de comer—adujo jocosa la mujer.  

    —Te recuerdo que no estamos en la oficina —pronunció Adam con seriedad a la par que se fijaba en el rostro cansado de su secretaria, una que lo preocupaba cada vez más.  

    Rachel fingió mirar su reloj y se llevó un dedo a la boca simulando pensar en lo que el contraalmirante le acaba de soltar.  

    —¡Ups! No había caído en ello. Lo siento, jefe. 

    Adam negó con la cabeza y suspiró resignado antes de ofrecer una copa a los recién llegados. 

    Rebecca apreció la camaradería entre los presentes, percatándose de que acababa de meterse de lleno en una gran familia y aunque Buddy se lo había explicado, tuvo que verlo con sus propios ojos para poder creerlo.  

    En la actualidad ya era difícil entenderse con una sola persona, pero entre todo un grupo le parecía irreal. Su amante trató de explicarle como funcionaban cada uno dentro del equipo y como resolvían las discusiones entre ellos. Tenían la regla de hablarlo todo y siempre, al igual que sucedía con sus mujeres a las que alentaban a hacer lo mismo, dándose veinticuatro horas como máximo para debatir cualquier problema y solucionarlo. Su Romeo decía que el mejor ejemplo de cómo arreglar las disputas lo veía en los niños pequeños, los cuales un día se llevaban mal y al siguiente volvían a ser amigos como si nada hubiese pasado, un ejemplo que todo el equipo seguía. 

    En ese instante su amante se adelantó y le presentó a Rachel.  

    Rebecca estaba atónita por lo joven que era la oficinista que se había mostrado como una profesional y que al parecer manejaba los asuntos del equipo con innegable eficiencia, por ello no se contuvo de abrazarla y susurrar a su oído un gracias, gesto que le fue devuelto. Entonces se giró e hizo lo mismo con Knife, el cual quedó estupefacto ante tal apretón antes de darle las gracias. El tipo era bastante adusto, aunque no dudó en sonreír y cabecear hacia ella antes de dirigir la vista hacia la mujer a la que había acompañado hasta allí. 

    —Cuanto me alegro de que estés bien —confesó Rachel. 

    —Si no llega a ser por ti y Knife… Seguro que ahora mismo no lo estaría contando —aclaró Rebecca encogiéndose de hombros. 

    —Fuiste muy valiente, teniendo en cuenta tu problema con los espacios abiertos. 

    —No debería decirlo, pero algo bueno ha salido de mi secuestro y es que al parecer y aunque resulte algo incongruente, ahora no tengo tanto miedo a salir. De hecho, te garantizo que estaba deseando abandonar el hospital. 

    —Pues a mí no me ha hecho ninguna gracia que quisieras salir tan pronto de allí —gruñó Buddy. 

    —Cállate, Doc —ordenó la secretaria logrando que el hombre lo hiciese—. Eres el menos indicado para hablar o tengo que recordarte esas costillas… 

    —Oh, oh —sonrió Mike, imaginando la discusión que venía mientras se repantingaba en el sofá y apoyaba a su mujer contra su cuerpo. 

    —Chaval, ahí te han dado —espetó Brodick en favor de Rachel al tiempo que se colocaba junto a su hermano. 

    —Di que sí, cielo, en eso tienes toda la razón —declaró Colton hacia la secretaria, enseñando los dientes en una amplia sonrisa ante la mirada que lo fulminaba y provenía del Doc. 

    —Te ha tocado, muchacho —soltó Hueso hacia este, a la vez que con el tenedor pinchaba uno de los canapés, llevándolo a la boca de su esposa que lo miraba con amor.  

    Buddy levantó las manos en señal de rendición antes de soltar hacia Rachel: 

    —Pero, ¿yo qué te he hecho? —gimió—. Métete con Knife… ¡Míralo! Ahí lo tienes —indicó con un dedo al hombre. 

    —Ah no, ni se te ocurra meterme en tus asuntos —declaró el aludido antes de lanzar un vistazo a la secretaria y proseguir con seriedad—. Además, bastante he tenido con poder sacarla a rastras de la oficina. 

    Rebecca no se perdía el tono bromista con el que todos hablaban cuando escuchó lo adusto que era el tono de este último. 

    —No te quejes, gruñón, seguro que no ha sido para tanto —mencionó Micah—. Nuestra Rachel no te habría dejado hacerle eso. 

    —De hecho, no lo hice —señaló esta—. Pero él insistió y… 

    —Joder —escupió Adam incrédulo—. ¿Te la llevaste a cuestas? 

    Buddy miró estupefacto al Shadow que se encogía de hombros ante esa acusación, cuando Reno rompió a reír. 

    —Es peor que yo —dijo el indio. 

    —No dejaba el trabajo —justificó Knife guiñando un ojo al Doc—. Por eso la cargué sobre mis hombros y simplemente la saqué del edificio. 

    —Eres un burro —balbuceó Rachel. 

    —Soy un Shadow —adujo él, encogiéndose de hombros y asintiendo hacia Buddy que le susurraba un gracias ante el cambio de tema. 

    —Y un… un… —prosiguió ella. 

    —¡Neandertal! —voceó Kivi interrumpiendo a la muchacha, a la que siguieron el resto de las mujeres a coro usando el mismo término y provocando un montón de risas entre los presentes. 

    Adam, quien miraba a Rachel, la vio ponerse colorada como un tomate. 

    Te cacé, pensó mientras sonreía astuto al observar como ella desviaba la mirada. 

    Durante el resto del día Rebecca no pudo parar de reír hasta que se despidió de los presentes, unos que no tenían planeado irse demasiado lejos, pues tres de las cuatro viviendas de esa planta pertenecían a los presentes en ese grupo, a excepción de la suya a la que esa noche se dirigiría con su adonis, dejando así libre esta para cualquier miembro del equipo. 
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    Buddy le tendió una copa de vino llena hasta la mitad del oscuro líquido de una botella que trajo de su casa, ese era el poco alcohol que Rebecca iba a tomar en todo el día, porque la quería espabilada para lo que tenía planeado hacerle. Por eso durante la celebración le estuvo sirviendo refrescos y agua, algo que aceptó sin mayor queja. 

    —No puedo creer que me tuviesen preparado tal recibimiento, ¿cómo es posible? —preguntó ella aceptando la copa antes de olerla y componer una sonrisa de oreja a oreja—. Amo el vino —pronunció dando un buen sorbo antes de relamerse como un gato. 

    —No más que a mí —declaró Buddy dando un paso hacia su mujer como el depredador que era. 

    —Te lo tienes muy creído, Doc —musitó mirando tras las pestañas al hombre. 

    —Dime que no es así —musitó con aire sensual. 

    —¿Fuiste tú el que planeaste esa fiesta? —interrogó cambiando adrede de tema con una sonrisa pícara. 

    —De ninguna manera. Ese fue David —respondió pegando su cuerpo al de ella, dejando únicamente un resquicio de aire entre ambos a la vez que tomaba la copa que su novia sostenía y la dejaba a un lado sobre la mesa más cercana—. El tipo tiene el corazón más grande del mundo y como ahora formas parte de esta familia, todos estarán ahí para apoyarte en lo bueno y en lo malo. Y ahora dime… —pronunció seductor—. ¿Cuánto me amas? 

    —Mi Romeo… Aún no me explico cómo puedo amarte tanto. 

    En ese instante Buddy tiró de ella contra su torso haciéndola jadear de sorpresa. Contempló los labios que su chica no dejaba de morderse y que hacían que su pene engrosase como una porra.  

    —Pregúntamelo después de que te folle —gruñó con voz ronca—, porque hoy no solo voy a hacerte el amor, hoy tengo la intención de follarte hasta que supliques o te desmayes. 

    —Mmm —maulló—. A mi Romeo le sobra ego. 

    —Y a mi gatita le faltará espacio una vez que me entierre en ella —sentenció antes de besarla con hambre y acariciando con sus manos y de forma desesperada el voluptuoso cuerpo. 

    Necesitaba fundirse en ella, arrebatar con su boca cada gemido de placer que saliese de esos labios debido a los orgasmos que esperaba proporcionarle.  

    El sabor de su mujer era adictivo. No entendía sobre gustos, pero este lo amaba. No podía siquiera describirlo, cualquier cosa conocida no le hacía justicia a lo que sentía al tocar con su lengua la de ella en una lucha en la que ambos estaban dispuestos a ganar.  

    Se arrimó más aun al cuerpo de su novia deseando meterse dentro de su piel, una que olía como a un día claro y despejado.  

    —Te amo, preciosa —musitó contra la boca—. Y por si aún no lo has descubierto, serás mía hasta el día en que muera. 

    Esa frase trajo recuerdos a Rebecca, unos que deseaba posponer, pero que no podía pasar por alto. Su semblante cambió y se tornó pálido ante la idea de perder a su hombre por esto, pero le debía sinceridad. Comenzó a temblar angustiada ante la posibilidad de que en estos instantes la mandase a paseo, pero no podía ir más allá si no era con la verdad por delante. 

    —Buddy… Tenemos que hablar. 

    —Vaya… Eso me suena a… 

    —No. No. Es solo que… Quizás seas tú el que me deje y yo no quiero que me abandones porque te amo —gruesas lágrimas comenzaron entonces a rodar de angustia.  

    Notaba el pecho cerrado y estaba a punto de vomitar y aun así continuó. 

    —No quiero que me dejes porque no puedo tener hijos —berreó entre sofocos—, pero lo entenderé si lo haces. Sé lo mucho que tú los deseas y yo… yo… —hipó—. Sufrí mucho durante el secuestro —balbuceó—. Ellos me golpearon y… uno de los ovarios quedó irrecuperable y el otro no saben, no creen… Sería un milagro y…  

    —Shh. Mi vida, mi amor. No tienes que explicarme nada. He accedido a tu historial médico y sé lo que te sucedió. 

    —¿Cómo? —preguntó incrédula. 

    —Soy un Shadow y si no he dicho nada al respecto es porque me importa una mierda si no puedes tener hijos ya que los adoptaremos, pero lo haremos solo y únicamente si tú los deseas. 

    —¿De verdad has accedido a mi historial? —preguntó un tanto molesta. 

    —Mi vida… Te dije que iba a indagar en tu pasado para protegerte y eso incluye tu historial médico y lo sabes. Nosotros no hacemos nada a medias, para eso somos los mejores. Y gracias a eso me aseguré de que estuvieses en condiciones durante tu estancia en el hospital —argumentó secando con sus pulgares las lágrimas de su mujer, unas que poco a poco iban remitiendo. 

    Rebecca conocía el hecho de que su novio la estuvo investigando tal y como los Shadows hacían con todo el mundo, pero no se percató de que pudiese llegar a este punto y aunque estaba algo molesta por ello, también le aliviaba saber que su chico estaba enterado de lo ocurrido. 

    —Entonces, ¿por qué no dijiste nada? 

    —Principalmente porque no me importa el hecho de no verte con una barriguita. ¿Me haría ilusión? Pues sí. Pero no es algo que me quite el sueño. —Se encogió de hombros—. Es ley de vida y nadie como alguien que está involucrado con la medicina como para saberlo. Además… hay muchos niños en el mundo para adoptar. 

    A pesar de lo comprensivo que era su novio, a Rebecca le reconcomía que este pudiese estar molesto. 

    —Lo siento… Debes sentirte defraudado porque no te lo dijese antes —musitó apesadumbrada. 

    —No me has defraudado, amor mío, era algo normal que tuvieses tus dudas y temores respecto a decírmelo. Lo que sí, me habría gustado rematar yo mismo a los que te hicieron esto o al menos haberme recreado en torturar a esos hijos de puta —escupió con saña—. Eres mi mujer. Mía —declaró—. Y yo protejo y cuido lo que me pertenece. A veces me gustaría viajar en el tiempo y masacrar a esos cabrones, pero no puedo, como tú no pudiste evitar esto, por lo que tampoco es tu culpa. 

    —Podría haberlo evitado si hubiese sido más sumisa. 

    —Amor mío, ¿realmente crees, que alguien tan podrido como esa gente, no te habrían golpeado por el mero placer de hacerlo?  

    Rebecca negó con la cabeza reconociendo que su novio tenía toda la razón. 

    —Te amo, Buddy. 

    —Y yo a ti, mi Quinn. —Sonrió con dulzura antes de levantar por el mentón el rostro femenino, incitando así a la mujer a que lo mirase a los ojos—. De hecho, la única persona que debería dar el paso y contármelo eras tú y sabía que tarde o temprano lo harías, solo era cuestión de tiempo y de que te sintieses cómoda al hacerlo —pronunció a la par que la besaba acallando así la respuesta de ella—. Y ahora, si no te importa, te recuerdo que me has interrumpido y esto se considera una falta grave. 

    —Co… ¿Cómo? —Rebecca observó con incredulidad a su amante, quien no la juzgaba y que además estaba dispuesto a proseguir con la seducción dando así por finalizada la conversación, a lo que ella accedió feliz, pues se acababa de quitar un peso de encima. Desecho el nudo que le apretaba el pecho sonrió contenta y enamorada, una sonrisa que era incapaz de borrar de su rostro. 

    —Esto es lo que quería ver desde hacía tiempo —declaró él con idéntica mueca de felicidad—. Y ahora el castigo. 

    —¿Castigo? Por… ¿Por qué? 

    —Por detenerme en plena faena. Deberías haberme contado esto, por ejemplo en el hospital. O mientras comíamos, así no tendría las manos sobre ti y no hubieses interrumpido nada… 

    —Serás… serás bruto y degenerado. 

    Buddy desechó esas palabras como si no fuesen con él y se echó a la mujer sobre el hombro, llevándosela al dormitorio donde la dejó caer sin miramientos sobre la cama, entre risas y grititos juguetones de esta, para luego lanzarse sobre ella y besuquear su rostro. 

    Estaba aliviado porque al principio de la conversación creyó que su novia lo pensaba mandar a paseo, pero cuando la escuchó se sintió frustrado pues no sabía cómo hacerla entender que estaba con ella porque la amaba y no por los niños que pudiesen tener. Se hacía una ligera idea del estrés mental que su chica debía haber estado sufriendo al no poder contarle lo que le pasaba, aunque por suerte habían superado ese escollo. Pese a eso, necesitaba demostrar que estaba aquí, a su lado y que no tenía intención alguna de abandonarla. Y eso solo podía lograrlo de una manera, haciéndole el amor hasta que pusiese un anillo en su dedo y un documento firmado por un juez en sus manos. 

    Posó sus labios sobre el fino rostro y lo besó con deleite durante un buen rato, bajando hasta su cuello antes de ayudar a que su chica se desvistiese, liberándola del sujetador que mostraba los redondeados pechos, unos que se moría en degustar y para los que en estos momentos tenía otros planes. 

    —¿Preparada para tu castigo? —preguntó con seriedad. 

    Rebecca miró a su amante y tragó saliva porque no sabía cuan enserio hablaba, aunque de lo que estaba completamente segura era de que este jamás le haría daño de forma intencionada. Y como estaban a punto de hacer el amor, sospechó que sería un castigo que disfrutaría por lo que asintió. 

    —Entonces, ponte de rodillas. Apoya tus manos sobre el colchón y espera a que venga. Voy a buscar algunas cosas antes de tu sentencia —declaró él haciéndola temblar de anticipación—. Y por cierto… No termines de desnudarte, únicamente deja el calzado a un lado, el resto de la ropa se queda en su sitio. 

    Buddy sabía que su mujer estaba ansiosa por saber lo que tenía en mente, por eso planeó mantenerla en suspense todo lo que pudiese. 

    Con rapidez, pues se encontraba tanto o más excitado que ella, se dirigió al salón donde había dejado la pequeña mochila con un par de mudas y los juguetes eróticos que tenía preparados pensando en improvisar también con algún artilugio de la casa, tal y como le sugirió Hueso, ya que este practicó con su esposa el uso de algunos utensilios de cocina como estimulantes eróticos y esta, según el Shadow, lo disfrutó enormemente. 

    Rebuscó en los cajones con un oído pendiente en su prometida, a la que ya consideraba su esposa, pues no tenía la intención de dejarla escapar. Sabía que estaba preocupada ante la posibilidad de que la abandonase pese a haberle aclarado lo profundamente enamorado que estaba. Aun así, comprendía que desconfiase y por eso la iba a mimar y amar hasta la saciedad, tanto que no tendría duda alguna de que era a ella y únicamente a ella a la que deseaba porque no necesitaba a nadie más. Y si en el transcurso de los años tenían niños, ya fuesen propios o adoptados, pues sería igual de feliz porque le gustaban y sabía que sería un buen padre al igual que su chica una buena madre. Pese a ello, podría vivir perfectamente sin tener críos, pero sin su mujer… Un desasosiego invadió la boca de su estómago y la piel se le erizó al pensar en que esta desapareciese de nuevo, secuestrada o algo peor. 

    —¡De eso nada! —gruñó sacudiendo la cabeza para despejarse de esa sensación—. Sin ella no puedo vivir. 

    —¿Buddy? —preguntó nerviosa desde el dormitorio. 

    —Ni te muevas del sitio, señorita Quinn, el castigo será peor —pronunció percatándose de que ella lo había escuchado. 

    Regresó enseguida al cuarto encontrándosela en una postura demasiado sugerente para su propia paz mental. Aún conservaba el pantalón y los calcetines mientras los turgentes pechos colgaban debido a la gravedad. 

    Con el ceño fruncido contempló el vendaje que ella llevaba. No se había olvidado de la lesión en el costado, a pesar de no revestir gravedad no dejaba de ser una buena laceración, por eso no quería hacer algo que la incomodase.  

    —¿Te molesta la herida? —interrogó dejando los artilugios junto a la cama, unos que su chica miró con desconfianza, aunque los ojos de esta mostraron… alivio.               

    —Para nada. —Rebecca suspiró al ver que su novio regresó al dormitorio. Contenta de que este en el último momento no hubiese decidido largarse. 

    —¿Pensaste que te dejaría? 

    Ella se mordió el labio. A su amante no le gustaban las mentiras, pero tampoco quería decepcionarlo. 

    —Un poco —musitó con pesar. 

    —No te preocupes, mi vida, eso es normal. 

    —No lo es —enfurecida consigo misma, se incorporó un poco hasta ponerse de rodillas—. Me has dicho que conocías el estado de mi cuerpo y aun así has continuado a mi lado. Por eso no entiendo por qué tengo que dudar ahora de que vayas a seguir junto a mí. 

    —Cariño, son procesos mentales por los que tienes que pasar —explicó mientras indicaba con un dedo la cama, a fin de que ella recuperase la postura inicial, algo a lo que esta simplemente obedeció—. Buena chica. 

    Esas palabras sacaron una sonrisa de la joven. 

    —Verás… —prosiguió él—. Es normal que tú, al desconocer que yo sabía el problema de tus ovarios, pensases que podría abandonarte. Y eso es por lo que tu mente a seguido con ese proceso. A pesar de que ahora lo sabes, porque te lo he dicho, tu cerebro tiene que asimilarlo, aunque tu corazón ya lo haya aceptado, lo cual es obvio dado que no te has movido del sitio. —Entonces miró a su mujer con todo el amor que pudo impregnar en sus ojos y sentenció—. Te amo, cariño y nada ni nadie conseguirá que me aparten de ti. A menos que seas tú la que no me quiera. Así pues… ve haciéndote a la idea, señorita Quinn, voy a querer verte con ese disfraz así seamos unos ancianos con cien años, por eso guárdalo bien —adujo guiñando un ojo. 

    Un instante después se arrodilló y posó su boca sobre la de ella en un beso abrasador y avasallador. Degustó esos labios con ansia, como si no pudiese obtener suficiente de su sabor a la par que con su lengua recorría la húmeda cavidad en busca de ese dulzor, de la ambrosía de la que hablaban los libros románticos. Continuó su paseo por cada recoveco recogiendo la humedad y degustando cada segundo de ello.  

    En un momento dado tuvo que sujetar el voluptuoso cuerpo, pues su prometida se había ido inclinando sin darse cuenta ante el beso, un intento por acercarse más a él.  

    Sin dudarlo un segundo se echó hacia atrás y se incorporó a la vez que se desabrochaba la bragueta del pantalón y mostraba el grueso pene que lloraba por atención, pues iba en plan comando, para luego acercarlo a los labios que acababa de abandonar, unos que con rapidez tomaron su polla entre ellos. 

    —¡Shh! Hazlo despacio, mi amor. No hay prisa —entonces echó mano a los regordetes pechos que comenzó a acariciar con parsimonia, sopesándolos.  

    Sentía la cavernosa boca sobre la punta de su pene, como si estuviese en medio del calor del infierno. Pese al deseo de enterrarse en otro lugar, ahora mismo solo quería disfrutar un poco más de estar allí dentro. Quiso cerrar los ojos y deleitarse con las sensaciones, aunque se negó a ello. Entonces contempló a su prometida, mientras jugueteaba con los pezones, la cual parecía degustar su polla como si fuese un helado. Ella tenía la mirada emocionada y concentrada como si quisiera hacer un buen trabajo, algo en lo que no le hacía falta esmerarse; con tan solo mirarla su miembro lloraba y era capaz de correrse sin nada más. 

    La muchacha no movía las manos del colchón, aunque crispaba los dedos, obviamente por el deseo de llevarlos hasta su eje. Al juguetear con la lengua provocaba que su pene se moviese y se le escapase de la boca, algo que evidentemente la frustraba, por lo que decidió ayudarla sujetando la base de su polla. Un acto que su chica aprovechó para tragar cuanto pudo de su pene a la vez que suspiraba satisfecha sobre este, lo que le hizo sonreír. 

    Dejó que juguetease un minuto más con su miembro antes de pellizcar con suavidad los regordetes pezones para después hacerlo con un poco más de fuerza. Ella jadeaba a medida que los atormentaba, hasta que ese sonido se hizo más intenso, una muestra de lo excitada que estaba. Podía apostar su sueldo de un mes a que si metía las manos en las bragas las encontraría húmedas. 

     Los murmullos que emitía eran de puro deleite, tiró un poco más de cada pezón y un siseo de aire sopló sobre su polla, momento en el que aflojó su agarre en los pechos antes de repetir el proceso hasta que su chica se acostumbró a ello. Entonces decidió ir un paso más allá y prolongar el tirón en cada brote, aunque sin demasiada fuerza, únicamente estirando de las protuberancias en un intento por alargarlas. Con ese acto levantaba cada pecho de los que la gravedad tiraba hacia el colchón consiguiendo otro siseo por parte de su mujer, la cual jadeó en una mezcla de excitación y ardor.  

    —Cuidado con esos dientes, amor mío —advirtió a la vez que segundos después liberaba uno de los pezones—. Abre bien la boca y pase lo que pase, no la cierres… Ha llegado la hora de tu castigo —aclaró—. Recuerda que me harás daño si no haces lo que te digo —explicó—. Y ahora, mírame. 

    Esperó el tiempo suficiente a que cumpliese su orden antes de una cuchara de madera y palmear con ella y sin demasiada fuerza el redondeado trasero para después tirar con suavidad de uno de los pezones justo a la vez que introducía su pene en la suculenta boca, pero sin profundizar demasiado, cuando los dientes de ella le rozaron durante un segundo por el azote. Al percatarse de ello, su chica intentó echarse hacia atrás, algo que él evitó introduciendo más su polla en los labios, hasta que ella le lanzó una mirada entre asustada, excitada y enfadada. Una miríada de emociones que le hicieron sonreír a la par que le guiñaba un ojo. 

    —Estoy dejando lo más preciado de este cuerpo en tu boca, por lo tanto relájate y disfruta —adujo con seriedad a la par que notaba como su mujer intentaba hablar sobre su polla—. Cariño, vamos a repetir esto hasta que yo decida que tu castigo ha sido satisfecho —declaró— ¿Preparada? 

    No dio tiempo a que ella se acomodase cuando tiró del pezón y prolongó la acción entretanto entraba y salía despacio de la boca, prestando atención a los ojos que lo miraban expectantes. Había sido un riesgo calculado el que su prometida pudiese darle una buena mordida, pero para eso era un Shadow, para cometer este tipo de locuras. Casi se le encogió el pene al sentir el roce de los dientes, aunque enseguida volvió a excitarse al pensar en que una vez que su mujer se habituase a esto, lo disfrutaría a lo grande y eso que por ahora las palmadas que la propinaba no le llegaban directamente a la carne, pues entremedias su chica tenía las bragas y el pantalón vaquero, pese a que este creaba cierta fricción con la piel. 

    Volvió a golpear el voluptuoso trasero con la cuchara de madera a la par que tiraba del pezón y lo hacía rodar entre sus dedos.  

    Las palmadas eran bastante débiles mientras introducía su polla entre los sonrosados labios. A estas alturas su novia levantaba el culo en busca de más golpes y meneaba los pechos que deseaban más atención, incluso los hermosos ojos estaban nublados por la pasión. Cuando consideró que ella había tenido suficiente, abandonó sus labios, desechó el artilugio y volvió a abrocharse la bragueta bajo la atenta mirada de esta. 

    —No voy a ninguna parte —declaró ante la duda que veía en su mujer—. Ahora túmbate boca arriba, porque va a empezar lo bueno. 

    —Pero… —Rebecca se mordió el labio, turbada—. Aun no te has desnudado. 

    —Amor mío, si lo hago… La fiesta se acaba antes de empezar y tengo ganas de pasar un buen rato deleitándome con tu cuerpo, no solo cinco míseros minutos. 

    —Ah. —El color invadió su rostro al imaginar a su hombre acariciándola.  

    Al principio cuando este la azotó no supo cómo reaccionar e incluso la molestó un poco que la golpease, pese a que la zurra fue tan sutil que no mereció la pena ni su mención, aunque a los pocos segundos su excitación se disparó como una bengala, algo que no creyó posible.  Eso hizo que se percatase de toda la hipocresía que había sobre este tema.  

    Por lo que había leído y sabía, muchas lectoras de erótica deseaban vivir este tipo de escenas, incluso veían esas películas basadas en dichas novelas. Pero a la hora de la verdad, muchas fanáticas de dicho género, se molestaban y ponían el grito en el cielo ante una situación real, al igual que sucedía si el amante en cuestión usaba un lenguaje explícito en la cama. Y eso era lo que le había sucedido a ella durante unos segundos. Algo que su cuerpo, el cual parecía saber más que su cerebro, cayó rendido enseguida y aceptó lo que su amante ofrecía que no era otra cosa que placer en estado puro. 

    —Deja de pensar, mi vida, es momento de que sientas de verdad lo que es ser amada por mí —arguyó él, entretanto se dedicaba a desabrochar y despacio el pantalón femenino, entreteniéndose como nunca en su vida y admirando cada curva que descubría como si se tratase de un nuevo mundo. Intuía que esto sería así por mucho que pasasen los años, que la amaría hasta que ambos muriesen, porque desde luego quería pasar la eternidad con esta mujer. Si existiese algún deseo que alguien le pudiese otorgar, sería el de morir tomado de la mano junto a ella y a la misma vez. No quería pasar un solo segundo sin su existencia, sin poder ver esos ojos que lo observaban con amor mientras la desnudaba, tampoco quería irse sin poder escuchar su voz, aunque fuese una última vez.  

    Si pudiese describir lo que es el amor… Sería esto, se dijo. 

    Este sentimiento de pertenencia a un lugar, a una persona, la plenitud al mirarla, el respirar su mismo oxígeno y sentirse completo. Solamente eso podría decirse que es amor. 

    Rozó la delicada piel que no había visto el sol en dos años, deleitándose en la sensación de posesión que lo invadía.  

    —Mía —declaró. 

    Terminó de retirar cada una de las prendas impactado por lo que veía. Su mujer era toda una belleza con curvas que resaltaban su feminidad. Entonces posó las manos sobre las voluptuosas caderas que acarició hasta llegar al culo, uno que atrajo hasta el borde de la cama. Luego se arrodilló para estar a la altura del hermoso coño, que atormentaba su visión con sus sonrosados pliegues, sin creer que pudiese existir algo más decadente que esto.  

    Como si fuese un títere sin voluntad se acercó hasta los labios de la ardiente feminidad para pasar su lengua por ellos, pero en el último segundo se detuvo y alzó la vista hacia su mujer que se alzaba sobre los codos para poder verle. 

    —Si te mueves de ahí, me detengo —espetó—. Eres mía en todos los sentidos, pero sobre todo lo eres para que yo te de placer. Y para que pueda hacerlo permanecerás quieta hasta que te diga lo contrario. 

    Rebecca asintió ansiosa, desesperada porque esa boca que siempre la atormentaba se posase sobre su coño y le diese el mejor orgasmo de su vida. Estaba excitada, frustrada y necesitaba correrse ya mismo.  

    Contempló al hombre que era un auténtico dios del sexo, aunque quizás esa fuese su propia percepción y deseó que su Romeo dejase de perder el tiempo y embistiese en su interior. Que la amase hasta hacerle perder la cabeza y hasta olvidar al mundo entero, todo… excepto a él. 

    Justo un segundo después la pecaminosa lengua rozaba su clítoris haciéndola estremecer y gemir. 

    Toda ella vibraba de anticipación. Su piel parecía un enorme receptor de frecuencia que se accionaba con el aliento del hombre y pensó que si muriese ahora mismo lo haría con una sonrisa de felicidad en la cara.  

    Su cuerpo hormigueó y el vello se erizó ante cada lamida a la vez que sus dedos se encogían sobre el cobertor de la cama.  

    Intentó por todos los medios no moverse mientras espiaba al hombre, pero todo su ser parecía vibrar ante este espécimen de raro animal que se había fijado y enamorado de ella. 

    —Buddy —musitó al tiempo que los jugos se acumulaban en el interior de su vagina y lloraban por que algo la llenase, cuando notó dos dedos adentrarse en el lugar que suplicaba por más. Unos que un segundo después se curvaron hasta rozar el punto sensible que la llevaría al abismo.   

    En ese instante, y como si fuese un corredor en un sprint, el orgasmo se disparó a través suyo sin darle tiempo a asimilarlo y haciendo que gritase y eyaculase con fuerza. 

    Al mismo tiempo Buddy contempló a su prometida correrse como si fuese un cohete a propulsión, dando gracias a que con el pasar de los días y desde la primera vez que mantuvieron relaciones sexuales, memorizó la forma de llegar a ella y de provocarle los mejores orgasmos.  

    Sin escrúpulos bebió los jugos que manaban de su chica al tiempo que la escuchaba gritar antes de amamantarse del clítoris que asomaba, succionándolo como si fuese una tetina. Con la mano libre sujetó el redondeado vientre a la vez que con la otra doblaba los dedos que se encontraban inmersos en el estrecho canal y rozaba la suavidad de la piel que ocultaba el lugar secreto; la pequeña protuberancia que era un detonante y que estaba ansioso por sus caricias.  

    Dos presiones en ese punto y de pronto el squirt llenó su mano en lo que fueron unos cuantos segundos, antes de abandonar el lugar que acariciaba y calmar el tembloroso coño a base de besos y lánguidas lamidas a la par que recogía los restos del orgasmo con sus labios y su mano que permanecía apoyada sobre la tripa de la muchacha la mantenía anclada a la cama. Eufórico escuchó los gritos de placer como si fuesen la mejor melodía del mundo y que poco a poco se apagaban quedando en meros jadeos. 

    —Dios mío —murmuró ella entre resuellos. 

    —Dios no, cariño, solo yo, tu hombre, al que posees en cuerpo y alma —pronunció antes de inclinarse sobre su chica y besarla. Mordisqueó los labios e invadió la boca con su lengua, acallando así los gemidos que salían de allí mientras compartía el sabor del orgasmo. 

    Estaba ansioso por meterse en el interior del apretado coño, pero antes pensó en darse el gusto de incursionar en el fruncido agujero por el que hacía tiempo suspiraba por entrar, aunque un instante después lo evaluó mejor y decidió cambiar de planes y ser más creativo. 

    —Mi amor… —musitó con cariño contra la pecaminosa boca que lo volvía salvaje—. ¿Confías en mí? 

    —Con mi vida —La fe inundando su voz—. Pondría mi vida en tus manos porque sé que no existiría lugar en el mundo mejor que ese para que esté a salvo. 

    A Buddy esas palabras casi le hicieron gruñir como un salvaje. Quería golpearse el pecho como un gorila y marcar su territorio para que ningún otro hombre se acercase a un palmo de distancia y le robase a su prometida.  

    —Voy a follar este cuerpo como un animal —gruñó entre dientes—. Voy a hacerlo tantas veces al día como pueda para que te sientas bien amada.  

    Esas palabras hicieron sonreír a su chica, que se mordió el labio mientras el deseo brillaba en sus ojos. Entonces y sin dejar de mirarla procedió a desnudarse, prestando atención a cada matiz porque no quería perderse ninguna expresión de ella.  

    Una vez desvestido, recogió de la cama uno de los juguetes, un plug de unos pocos centímetros que lubricó con un gel. Al cabo de unos segundos acarició con sus dedos la húmeda vagina en una suave cadencia a la par que con la otra mano posicionaba el juguete en el ano para luego contemplar como ella respingaba. 

    —Vamos a hacerlo con mucha calma, ¿entendido? —preguntó, a lo que su chica asintió, relamiéndose. 

    Admiraba a esta mujer que, pese a todo lo vivido, aquí estaba, sin negarse a nada y aceptando todo lo que quisiera darle. No existía mejor brebaje en el mundo que lo emborrachase de felicidad que el ver esta confianza depositada en él. 

    Procedió a insertar el plug con cautela en el fruncido agujero, haciéndolo rotar para que el lubricante impregnase las paredes del lugar. 

    —Coge aire y expúlsalo despacio. Relaja tu cuerpo y déjalo entrar, amor mío —dijo pendiente de cualquier molestia que esta pudiese tener e introduciendo un poco más el juguete dentro de la cavidad—. Empuja ahora hacia mí, cariño. 

    En el momento en el que la joven obedeció, insertó por completo el artilugio en el agujero y lo movió un poco para estimular y distender la zona, escuchando el jadeo de ella, el cual era música para sus oídos, antes de posicionar su polla en la entrada del coño que lloraba por él y donde se introdujo despacio para que su prometida se acostumbrase a su grosor, tal y como hacía cada vez que entraba, pues su tamaño de pene superaba la media. 

    Las paredes vaginales lo aprisionaron estrangulando su polla, tanto que apretó los dientes a fin de dominarse y así evitar arremeter inmediatamente y con fuerza en el lugar. 

    Si existe el paraíso… es este, se dijo.  

    Sin pensarlo mucho más procedió a activar el juguete erótico y a entrar y salir del lugar. Lo hacía despacio al tiempo que llevaba sus manos a los turgentes pechos, que acarició con deleite, para después proseguir su camino hasta el delicado cuello, uno que masajeó a la vez que se inclinaba hasta que con su boca pudo apoderarse de los labios entreabiertos que lo esperaban y a continuación bebió su sabor a besos.  

    Amaba a esta mujer con toda el alma.  

    Suspiró contra ella mientras se mecía dentro y fuera hasta que se apartó para poder contemplar el placer que la obnubilaba. Su prometida lo miraba de forma ensoñadora como si navegase en una nube de felicidad. Acarició entonces los sonrosados pezones, tirando suavemente de ellos.  

    Con cada gemido que escuchaba las paredes vaginales se apretaban contra su pene haciéndolo sisear, el cual palpitaba eufórico y engrosaba a cada segundo que pasaba. 

    A la par que se empujaba en la sonrosada vagina, tiraba con los dedos de los pezones, lo hacía aumentando la fuerza en estos hasta que llegado un momento los zarandeó y así logró un grito de placer de su chica, a la vez que un chorro de eyaculación femenina se derramaba sobre su polla. 

    Notaba el coño a rebosar de humedad, el cual hacía pequeños ruiditos de chapoteo.  

    Volvió a mover los pezones a la par que se echaba un poco hacia atrás para con la punta de su pene hacer palanca hacia arriba y tocar con la punta de su polla en ese lugar secreto, consiguiendo que su mujer liberase esta vez un fuerte chorro de humedad que lo empapó y corrió por su eje hasta las pelotas lo que le hizo gruñir y desear aguantar porque no quería correrse tan pronto. 

    La escuchó gritar, pero no estaba satisfecho con proporcionarle tan poco placer. 

    Se relamió al pensar en todas las opciones para que su amada llegase al éxtasis y al instante comenzó a golpear con sus dedos y de manera intermitente sobre el clítoris que asomaba, logrando que ella volviese a chillar esta vez de forma continuada. Observó como esta se arqueaba sobre la cama entre múltiples orgasmos y eso lo obligó a sujetarla al colchón con sus poderosas manos. 

    Después de varias estocadas en el saturado coño, lo abandonó para luego rociar su mástil con lubricante. 

    Vigiló a su mujer que buscaba aire y resollaba con fuerza y de manera entrecortada lo cual le llenó de orgullo, entonces retiró con delicadeza el plug y lo desechó sobre el colchón para a continuación colocar la cabeza oscura de su miembro a la entrada del ano donde se empujó con suavidad, logrando así que ella abriese los ojos de par en par. 

    —No va a entrar —soltó nerviosa ella. 

    —Lo hará —contestó Buddy entre dientes por el apretón que notaba sobre la cabeza de su polla, observando el lugar y el contraste entre las pieles.  

    Nata y chocolate. 

    Rebecca unos minutos antes sufría un éxtasis casi insoportable. Entre el plug que aprisionaba su esfínter y la gruesa polla que invadía su vagina estaba saturada y llena hasta reventar. Tanto que se estaba volviendo loca. 

    La sensación de euforia era inigualable. El grueso miembro apretaba las paredes que separaban su ano de la vagina, una que se sentía a estallar cuando explotó en un caleidoscopio de color y gritó hasta que su amante la liberó del orgasmo que persistía. 

    Justo entonces notó el grueso glande sobre su ano y abrió los ojos antes de mirar a su hombre que sonreía satisfecho.  

    Se había dejado caer hacia atrás debido al esfuerzo que la supuso correrse de esa forma, percatándose de que había eyaculado a chorros sobre su amante y azorada porque unos minutos antes se había saboreado en la boca de él, aunque por lo que veía a este poco le importaba quedar empapado de lo que él le había explicado era un squirt.  

    Respiró con fuerza a fin de llenar sus pulmones de oxígeno cuando notó el músculo de su esfínter estirarse al máximo, mucho más que cuando una vez su romeo insertó un plug en él. En esta ocasión la polla era mucho más gorda y grande, tanto que asustaba y aunque su amante dijo que cabría, no sabía si creerlo o no.  

    —Solo relájate y verás que entra. —La voz de él sonaba rasposa.  

    Rebecca espió a su amante por el rabillo del ojo, viéndolo recoger otro de los juguetes que se hallaba sobre la cama y que no creyó que usaría. Cuando el Shadow lo puso contra la entrada de su vagina percibió la textura del objeto, lo que la hizo contener el aire. 

    —Dios mío, creo que eso va a ser demasiado. 

    —Ni por asomo va a ser demasiado —declaró Buddy—. Te garantizo que vas a poder con ello y con todo lo que me proponga hacerte. 

    Le temblaban las piernas por el deseo de embestir en ese culo que lo fascinaba y por el que se moría por follar desde que conoció a su mujer y aun así se contuvo apretando los dientes.  

    Con calma, pues comprendía lo asustada que ella estaba, procedió a moverse y se adentró pulgada a pulgada en el oscuro pasaje, entonces se lamió los labios al sentir el cierre del esfínter sobre la cabeza de su pene. 

    —Empuja hacia a mí, cariño —prosiguió con voz gruesa y en un tono destinado a calmar a la par que poco a poco atravesaba el nudo de nervios e introdujo el tronco de su mástil en un empuje continuo hasta quedar empalado casi hasta la empuñadura.  

    Resolló como si fuese un caballo que acaba de ganar una carrera, pero no se movió pues su mujer trataba de acomodarse a la invasión. Ella resoplaba y siseaba entre dientes ante la quemazón que sabía que sentía en el lugar. 

    Rebecca había dudado de que la polla cupiese, pero se equivocó. Y ahora la notaba a lo largo de todo el canal, el cual estaba tan estirado que parecía un jersey al que le estallaban las costuras.  

    En realidad, el lugar no dolía, pero ardía y la sensación era incómoda sobre todo al notar la carne hinchada y dura que palpitaba mientras la empalaba, sintiendo cada latido del pene en sus terminaciones nerviosas.  

    Siseó y tembló pues era como si corrientes eléctricas recorriesen a golpes las paredes de su agujero a la par que sus piernas se estremecían visiblemente cuando unos segundos después otra clase distinta de objeto se abrió paso en su vagina.  

    —¡Ahh! —gimió al sentir la intrusión—. N… no cab… 

    —Déjate hacer, amor mío —instó Buddy acariciando el clítoris sobreexcitado con una mano al tiempo que con la otra empujaba un vibrador en forma de U en el interior del coño y cuando este llegó hasta el fondo del canal, quedó alojado de tal forma que uno de los extremos reposaba justo sobre el hinchado clítoris. 

    De pronto un grito escapó de su mujer, que se corrió de nuevo como si no lo hubiese hecho antes. Entonces él recogió el mando a distancia y accionó el aparato arrancando otro gemido de ella, lo que fue el disparo de salida para que se moviese. 

    Al principio entraba y salía despacio del oscuro canal, pero después de unos instantes no pudo soportarlo más y aceleró el paso arremetiendo en el ano con fuerza entretanto las piernas de su chica temblaban y desmadejadas colgaban de la cama. Unas que sujetó y elevó hasta posar las rodillas sobre el abdomen de ella, que convulsionaba y emitía ruidos roncos ante el interminable orgasmo que la asolaba. 

    Sin poder evitarlo, él mismo comenzó a temblar. El fuego quemaba sus entrañas y llegaba desde su culo hasta las pelotas pasando por el tronco del pene, el cual arañaba como si fuesen las uñas de un gato. No conseguía frenar el orgasmo que llegaba como un tren de carga cuando sus piernas empezaron a agitarse sin parar, a la par que entraba y salía del ano de forma errática y desacompasada, cuando de pronto emitió un bramido como el de un animal en celo. Corcoveó sobre su chica, inclinándose sobre esta y eso provocó que el culo de ella se elevase, al igual que las piernas y que estas quedasen aprisionadas entre ambos, mientras se empujaba con largas y fuertes estocadas liberando una gran carga de semen en el fruncido agujero a la vez que con fuerza apretaba sus dientes y los tendones en su cuello se tensaban al bramar. 

    Rebecca sintió instantes antes el aparato zumbar contra su coño. Aún no se había recuperado de un orgasmo cuando se zambulló en otro que la hizo gritar como una salvaje y de forma inconsciente movió la cabeza de lado a lado a causa del éxtasis. Su culo ardía y corrientes de fuego lamian cada recoveco en su interior a la vez que impulsos eléctricos viajaban por cada terminación nerviosa arrasando todo a su paso, cuando otro orgasmo se superpuso al anterior ante los movimientos de su novio, el cual entraba y salía de su culo cada vez con más fuerza y rapidez a la par que el vibrador zumbaba sobre su clítoris inflamado y en el interior de su coño que no cesaba de chorrear eyaculación. 

    La vergüenza ya no existía, únicamente un placer cegador que literalmente la dejaba sin aire a la vez que gritaba afónica, cuando notó el candente calor fluir a borbotones desde el inflamado pene que engrosaba cada vez más. 

    De pronto las líneas de su visión se desdibujaron tornándose oscuras y borrosas, su cuello se tensó con rigidez y abrió la boca en un grito sordo cuando la oscuridad se apoderó de ella. 

    Buddy sintió las paredes contraerse sobre su polla que latía. Sus pelotas que segundos antes habían estado duras como piedras ahora y aunque más flojas continuaban pulsando en pequeñas contracciones, a la par que soltaba los últimos chorros de esperma en el interior del ano. 

    A penas era capaz de levantar la cabeza y mucho menos su cuerpo. No sabía cómo sus pies lo sostenían porque estos se agitaban como si estuviesen en una batidora. Con fuerza de voluntad se incorporó, tenía la seguridad de que estaba haciendo daño a su mujer al estar completamente rendido sobre las piernas de ella, entonces se percató de que esta yacía inconsciente. Tragó saliva con fuerza ante la falta de hidratación en su garganta, antes de tomar el rostro de su chica con manos temblorosas y comprobar sus pupilas, para luego tomarle el pulso.  

    Apagó el juguete y vio como los sonrosados labios vaginales continuaban temblando y el coño eyaculaba pese a que ella seguía inconsciente. Retiró el aparato con cuidado y con delicadeza bajó las piernas de su prometida hasta el colchón al tiempo que se planteaba si llamar a su jefe o a alguno de sus hermanos para consultar sobre el estado de esta, a pesar de que siempre era a él al que sus compañeros llamaban cuando alguno se pasaba en su fogosidad con sus esposas. 

    Indeciso se mordió el labio y abandonó el fruncido agujero y al hacerlo el cuerpo de su chica se agitó de nuevo. 

    Sin darse más opción y con rapidez procedió a acomodarla sobre el centro de la cama, empleándose a fondo en ello pues se sentía débil como un bebé, tanto que simplemente arrojó los juguetes al suelo diciéndose que en la mañana los limpiaría ya que apenas podía sostenerse, entonces se acostó junto a la mujer que iba a formar parte de su vida hasta que fuesen dos ancianos y cogió las cobijas arropándolos a ambos. 

    En la penumbra miró al techo y se preparó para la que iba a ser su nueva aventura, una misión que le llevaría a la felicidad absoluta.  

    Acurrucó a su amante entre los brazos, la cual no se movió ni un ápice de lo agotada que estaba y sonrió al pensar en todas esas mañanas que le esperaban junto a ella antes de cerrar los ojos y dejarse llevar por Morfeo. 

  


 
   
    CAPÍTULO 81 

    Un par de días después.  

      

      

    Rebecca sonreía feliz ante la noticia que su amante le había dado, un hombre del que si podía no se despegaba.  

    Cuando era más joven, siempre pensó que las personas que se comportaban así eran seres empalagosos y ahora era ella la que lo hacía, algo que al parecer a su chico no le importaba y quizás eso se debía a que él se comportaba igual. 

    En cuanto entraba por la puerta, su amante saltaba sobre ella y le hacía el amor hasta volverla loca. 

    Amaba este hombre con locura y ahora que ninguna amenaza se cernía sobre su cabeza, empezaba a disfrutar de la vida pese a que aún estaban pendientes del juicio contra esos desgraciados de los M.C y que, según los abogados de Adam, con estos actos delictivos los moteros que quedaban de la banda, al igual que el agente corrupto, estarían encerrados por muchos años. 

    Dio gracias a que el contraalmirante se hizo cargo de los pormenores legales debido a que Buddy no solo puso en riesgo su propia vida, sino que además mató a uno de los desgraciados. Por suerte, el equipo de juristas que los Shadows tenían aparte de hacerse cargo de la defensa de su chico, estaban montando un buen caso para que el fiscal a cargo del asunto no perdiese la oportunidad de poner entre rejas y durante mucho tiempo a esos bastardos. 

    Pensó en su Doc y en que no la quería allí, en el apartamento.  Este le dijo que necesitaba llevarla a un lugar más tranquilo donde pudiese mimarla y cuidarla como se merecía y por eso en estos momentos estaba recogiendo todas sus cosas, ya que la vivienda quedaría libre y a disposición de quien fuese.  

    Miró a su alrededor, a la casa en la que vivió durante más de dos años, cuando la nostalgia la invadió. Justo en ese instante sintió los brazos de su amante rodear su cintura desde atrás. 

    —¿En qué piensas? —preguntó besándole el cuello. 

    —En mi familia —musitó—. Los echo mucho de menos.  

    —Lo sé y por eso, y gracias a Rachel que se ha encargado de todo, les tenemos preparado un vuelo. 

    —Co… ¿Cómo? —pronunció girándose entre los brazos que amaba para mirar a su prometido. 

    —Mi vida, mi amor. ¿Qué crees que he estado haciendo cuando no te follaba? 

    Las lágrimas comenzaron a llenar los ojos de Rebecca, mientras con ternura su hombre le acariciaba el rostro. 

    —Amor mío. Mi vida. Mi todo. Por si aún no te has dado cuenta, soy un Shadow. Y podemos hacer todo o casi todo —prosiguió guiñando un ojo—. A falta de que los llames, ya hemos preparado lo necesario para traerlos. No he querido avisarlos, ni contactar con ellos, porque eso debes hacerlo tu. 

    —Te amo —suspiró la joven en respuesta, echándose a los brazos de él—. Pero, ¿crees que me perdonarán? 

    —¿Por qué tendrían que perdonarte si no has hecho nada malo?  

    —No los llamé y seguro que me creyeron muerta. 

    —He estado investigando y ellos así lo hicieron. De hecho, movieron cielo y tierra por repatriar tu cuerpo, pero no había ninguno que enviar —declaró sin más. Su mujer no necesitaba que le endulzasen las cosas, si había algo que ella valorase tanto como él… era la verdad. 

    Las lágrimas comenzaron a resbalar por el rostro de la joven, que hasta entonces no se había permitido llorar enserio por todo lo que perdió.  

    —Mi amor… —prosiguió él—. Estaré a tu lado cuando los llames y te acompañaré a cada paso que des para apoyarte, lo prometo. 

    —¿Cómo puedo amarte tanto? —preguntó entre sollozos, acurrucada entre los fuertes brazos que la sostenían con infinita ternura y que le proporcionaban una paz que no sabía que existía. 

    Una tierna sonrisa tiró de él.  

    —Puedes preguntármelo esta noche o si quieres te lo explico ahora mismo —alegó, escuchando como una risita brotaba entre las lágrimas, antes de ponerse serio—. Lo comprenderán. Si te quieren, entenderán que no pudiste hacer otra cosa —sentenció depositando a continuación un dulce beso sobre el cabello de esta. 

      

      

    Esa misma tarde… 

      

    Colton y Knife los estaban ayudando a guardar parte de las cosas en uno de los vehículos bajo la atenta mirada de Greg, cuyo rostro al observar al latino se volvió sumiso. 

    —No sé el tipo de conversación que mantuviste con él, pero dio resultado —declaró Knife a la vez que guardaba las cosas en el SUV. 

    —Imagino que por ahora tendremos a un guardián por aquí —sentenció su amigo—. Si lo mantenemos, podemos tener vigilado el lugar sin necesidad de contratar a nadie para que de vez en cuando le eche un vistazo a la zona. 

    —Al menos podremos desquitarnos con él si mete de nuevo la pata. 

    —La verdad… Odio mantener a la escoria —espetó levantando el rostro al ver llegar el coche de Frank, ante el que sonrió, para luego fijarse en el hombre que viajaba con él.  

    Minutos después un sonriente Buddy abría la puerta a los recién llegados. 

    —Vaya, vaya. No podíais aguantar las ganas. —Saludó a ambos tipos con una sonrisa. 

    —A mí no me metas en esos jaleos de videollamadas, eso de hablar a través de una pantalla me parece un puñetero culo —declaró uno de los hombres.  

    —Papá… —El Shadow miró al tipo de piel oscura que se conservaba tan bien que bien podía pasar por un hermano suyo en vez de su padre—. Te dije que iríamos nosotros a verte y… —Al percatarse de su error alzó las manos en señal de disculpa y rectificó al mirar al otro hombre, el cual le gruñó y miró con cara de pocos amigos—. A veros… A veros. 

    —Claro que sí, hijo… —declaró moviendo hacia un lado a su chico para ir en busca de su nuera, una a la que vio y que estaba atareada en uno de los dormitorios que permanecía abierto de par en par—. ¿Te crees que yo iba a aguantar unas horas más?  

    —Bastante suerte has tenido con que tu padre y yo os hallamos concedido un par de días —sentenció Frank. 

    —La chica es preciosa y por lo que me has dicho, te ama —observó el otro hombre hacia su hijo y en voz baja para que la joven no lo escuchase. 

    —Lo hace —respondió Buddy. 

    —Entonces para mi es suficiente —adujo contento porque ya era difícil encontrar a alguien así en estos días.  

    En su vida como médico había visto de todo y por eso sabía que el amor era lo más importante. Estaban viviendo una época en la que a todo el mundo parecía molestarle hasta las cosas más ínfimas, por lo que para una persona normal, encontrar el amor y que este perdurase era todo un reto y por eso aceptaba a esta mujer para su chico.  

    Sabía por su hijo que ella acababa de pasar por un infierno, que había estado escondida y encerrada en su propio capullo de seguridad. La chica podía haberse vuelto una amargada, pero decidió no hacerlo y sobre todo eligió darle una oportunidad al amor, enganchando de paso a su chaval, algo que a él lo llenó de alegría. 

    Contempló con una sonrisa el momento exacto en el que ella se percató de que tenía compañía.  

    —Amor mío —intervino Buddy, que con rapidez se acercó a su mujer y la tomó de la mano—. Quiero presentarte a mi padre, Jessie Weaver. Y a Frank, el padre de Colton, que también hace las funciones de padre para todo el equipo —explicó besando la palma de su chica antes de hablar a los recién llegados—. Esta es mi mujer, Rebecca Lowell.  

    A Rebecca comenzaron a sudarle las manos. No esperaba la llegada de estos hombres de los que su amante en alguna ocasión le habló. Tragó saliva antes de tender una mano hacia ellos, observando de paso como el padre de su novio parecía tan joven como este e igual de atractivo, luego se fijó en el otro tipo cuyos rasgos eran latinos y que era igual a Colton. 

    —Encantada de conocerlos —respondió cuando el padre de su amante rechazó su mano y la atrajo a un abrazo de oso dejándola sorprendida y perturbada por tal recibimiento, antes de que el otro tipo la abrazase de la misma forma. 

    —Gracias —sentenció Jessie—. Creí que no llegaría a ver este día y que moriría sin conocer a la mujer de mi hijo —parpadeó adrede a fin de soltar algunas lágrimas—. Estoy demasiado mayor y este hijo mío no quería echarse novia. 

    Rebecca en cuestión de un segundo comenzó a alucinar al ver a este fingir y hablar como si fuese un anciano de ochenta años. 

    —Joder, papá, no empieces —gimió Buddy imaginando la que le esperaba, porque cuando su padre y el de su amigo se juntaban el mundo se volvía surrealista. 

    —¡Cállate, niño! —gruñó Frank, soltando una colleja al Doc—. Respeta al anciano de tu padre. 

    —¿Anciano? Pero si no llega a los sesenta años. 

    —¿A quién coño llamas tú anciano? —inquirió Jessie con los brazos en jarras.  

    —Dios mío, ya empiezan. —Buddy se golpeó la frente con la palma de la mano antes de tirar de su mujer hacia atrás. 

    Rebecca observó la escena aguantando las ganas de reír, pues no sabía cómo se lo tomarían los presentes. 

    —Tú eres más viejo que yo —habló Jessie. 

    —Por favor… Este no es el momento —gruñó él, resoplando—. Estamos intentando guardar las cosas para la mudanza.  

    —Pues te ayudamos —sentenció su padre dejando de lado la discusión que había comenzado y con una sonrisa cogió del brazo a su nuera y tiró de ella hacia el dormitorio—. Si necesitas que te asesore sobre como engatusar a Buddy, me lo dices. 

    —Nos lo dices —reclamó Frank, el cual entraba tras ellos. 

    —No los dejes —arguyó él con una sonrisa. Nadie mejor que esos dos para volver loco a cualquiera y hacerte olvidar los problemas. 

    Rebecca se dejó acompañar a la vez que escuchaba por parte de Jessie y Frank el tipo de lencería que podía gustarle a su chico, al tiempo que la incitaban a consultarles en el caso de que tuviese alguna duda sobre como dominar a su amante y de asegurar que se sabían todos los trucos sucios para lograr reducir físicamente a su hombre y así poder atarlo a la cama, para esos momentos en los que ambos discutiesen.  

    Y con esas últimas palabras, la joven por fin estalló en carcajadas bajo la atenta mirada de Buddy que feliz, le guiñó el ojo. 

  


 
   
    CAPÍTULO 82 

      

    En algún lugar de Thief River Falls. 

    Minnesota 

      

    Una semana después… 

      

      

    Rebecca despertó con la boca de su hombre sobre uno de los pechos, este la hizo gemir al tiempo que la firme polla se empujaba en su interior. 

    —Despierta, perezosa —incitó Buddy moviéndose dentro de su mujer en una cadencia lánguida y dulce antes de rotar las caderas, a fin de que su miembro rozase aún más contra las paredes que lo aprisionaban—. Eres tan hermosa cuando duermes. 

    —Seguro que babeo. 

    —Me gustan tus babas —pronunció lamiendo la boca de ella. 

    —¡Arfggg! Y mi aliento huele. 

    —A mi boca no le importa y a mi polla menos. 

    —Ese bate de beisbol está ahí abajo —adujo con tono burlón. 

    —Y a veces aquí arriba —declaró besándola a la par que se anclaba con ambas manos a ambos lados del cuerpo femenino y empujaba con las caderas desde abajo hacia arriba, ahondando así en la profundidad del coño que en estos momentos amaba a la vez que escuchaba el placer de la boca de ella. 

    —Buddy —nombró la chica, sujetándose del cuello de su amante al tiempo que notaba el grueso pene empujar contra ella de abajo arriba, como si con ese impulso tuviese la intención de levantarla de la cama.  

    Se encontraba en un estado permanente de excitación debido a que su Doc no dejaba de hacerle el amor al menos dos o tres veces al día, como si su intención fuese la de batir un récord. 

    Gimió de nuevo el nombre de su chico a la vez que este raspaba con los dientes uno de sus pezones, siendo esto el detonante de un orgasmo que gritó con fuerza. Justo entonces su amante comenzó a embestir de forma frenética en su interior hasta que chorros candentes de esperma inundaron las paredes de su coño. Después sintió una mordedura en el cuello, solo para que succionara el mismo punto con la boca a la par continuaba empujándose con fuerza en su interior como si quisiera exprimir cada gota de su esencia. 

    Las contracciones de ambos ante cada eyaculación provocaron más réplicas de sus orgasmos, un placer que duró y duró hasta que quedaron rendidos en un abrazo entre pequeños suspiros y gemidos de satisfacción. 

    —Vas a matarme con tanto placer, amor mío —soltó Buddy entre jadeos cuando se calmó lo suficiente—. A este paso me voy a deshidratar. 

    —¿Y me echas la culpa a mí? —espetó incrédula. 

    —¿A quién si no? Con estas curvas y este cuello… —hociqueó el lugar que mordió, el cual lamió con suavidad antes de mover las caderas consiguiendo que su mujer gimiese de nuevo por el placer—. Ves... Eres tú. 

    —Eso es solo una excusa —sonrió con amor—. Me parece que te excitas con verme respirar. 

    —Eso es cierto, amor mío —sentenció sin más y abandonó con pesar el lugar donde a su pene le gustaba incluso dormir—. En pie, mi vida, tenemos visita. 

    —¿Visita? ¿Qué visita?  

    —Tus padres —aclaró. 

    —¿Uh? —Rebecca contempló estupefacta a su amante que se paseaba por el dormitorio como dios lo trajo al mundo entretanto trataba de asimilar las palabras—. ¡Repite! 

    El Shadow se giró hacia ella y con una radiante sonrisa explicó. 

    —Quise darte una sorpresa y en vez de alojarlos anoche en un hotel en Washington, decidí traerlos directamente en otro vuelo hasta Minneapolis, en donde hicieron noche. Y según me ha dicho Rachel, tu familia no podía aguantar más sin verte, por lo que esta mañana temprano los embarcó en otro vuelo hasta Thief River Falls y desde allí hasta aquí… No hay demasiado trayecto en coche. Aunque sospecho que mi padre, junto a Frank, intentarán darnos un poco de margen y los llevarán en una ruta turística. Por lo que tienes… —miró su reloj—. Una media hora antes de que lleguen. 

    Si antes no estaba demasiado despierta, en estos momentos se espabiló por completo. 

    —¿Y por qué no me has llamado antes? —lloriqueó. 

    —Estabas agotada —arguyó encogiéndose de hombros, lo que hizo que ella bufase enfurruñada pese a que no podía enfadarse con este hombre que la amaba como nadie más podría hacerlo. 

    Gracias a él se reuniría con sus padres y su hermano en uno de los lugares más idílicos del planeta, donde se respiraba tranquilidad y donde ambos tenían intención de quedarse a vivir.  

    Reflexionó sobre el tema, pues era algo de lo que aún no había hablado con su familia. Unos días atrás y mientras preparaba la mudanza, los llamó por primera vez. Ellos estaban tan conmocionados que le exigieron una videollamada, algo que hizo enseguida.  

    La impresión de verlos fue brutal.  

    Sus padres parecían dos personas distintas a las que recordaba, estaban más demacrados y sus miradas eran más apagadas. Si bien ahora se iluminaban un poco más, todavía poseían un trasfondo de cautela y no era para menos. Tal y como le había explicado su chico, una parte de ellos aun pensaba que ver a su hija y con vida era un sueño y hasta que no la tuviesen delante, no la creerían. 

    Y luego estaba su hermano gemelo, uno que tenía constantes líneas de tensión alrededor de los ojos, como si hubiese tenido que lidiar él solo con todo el tema de su supuesto fallecimiento.  

    En cuanto los cuatro se vieron en la llamada, rompieron a llorar durante unos interminables minutos. Le llevó un tiempo poder explicarse en condiciones sobre lo ocurrido y el porqué de su ausencia. 

    Tanto Buddy como ella decidieron no perder el tiempo y hablarles de su noviazgo y de que estaban planeando casarse. Tuvo que dar muchas explicaciones al respecto, pues eran bastante reticentes ante ese hecho. Entendía que por parte de ellos era algo difícil de aceptar, pero dio gracias a su amante, quién intervino en ese momento y les habló del viaje que tenían pagado, explicando de paso que ella no podía abandonar el país y viajar a España, pues aún estaba pendiente del juicio en el que tenía que declarar. Ni siquiera tenía permitido abandonar el Estado donde debería declarar, pero gracias al respaldo de los Shadows y sobre todo de Adam, pudo hacerlo y trasladarse hasta aquí.  

    Después de eso habló cada día con la familia y en esas conversaciones siempre se hallaba presente su amante a fin de que lo fuesen conociendo. 

    —Me tiemblan las manos y no sé lo que estoy haciendo —argumentó dando vueltas alrededor del dormitorio—. ¿Y si no te aceptan? ¿Y si no te quieren? O peor… —De golpe se detuvo en seco— ¿Y si ya no me quieren? 

    —Mi amor, hemos tenido esta conversación cada día —sentenció escogiendo la ropa de su mujer, pues era obvio que estaba tan conmocionada que no atinaba a elegir lo qué ponerse—. Si no me quieren, me dará exactamente igual porque no estoy comprometido con ellos, lo estoy contigo —explicó—. Ya sabes que la familia no siempre es la ideal y para muestra tenemos a la madre de Hueso. Con eso quiero decir que lo que realmente importa es el amor que nos tengamos. Y si ya no te quieren, cosa que dudo, pues yo te amaré por todos ellos —declaró escogiendo un jersey de cuello color rojo sangre que compró en un momento de locura al verlo en internet justo después de haber solicitado la ayuda de Hueso para que este eligiese cierto tipo de ropa con la que agasajar a su chica, ya que su compañero era el que mejor gusto tenía de todos los Shadows, aparte de que siempre acertaba con las tallas. Un segundo después depositaba sobre la cama la prenda junto a unos pantalones vaqueros y un conjunto de ropa interior. 

    —Es precioso —pronunció Rebecca contemplando el jersey. 

    —Tú sí que eres preciosa —arguyó echando el cabello de su mujer hacia un lado y besando el chupetón que había dejado instantes antes en el cuello de su mujer para a continuación palmear de forma juguetona el redondeado trasero y empujarla en dirección hacia el aseo—. Apresúrate y dúchate. Tienes diez minutos para ello si no quieres hacer esperar a tu familia cuando lleguen aquí. 

    —No me has dado tiempo —balbuceó—. Estoy echa un desastre y mi pelo… —gimió—. ¡Ay dios mío, la casa!  

    —O entras en la ducha o voy contigo y me dedico a follarte hasta que se te pasen los nervios, con lo que tardaremos aún más —argumentó con seriedad. 

    —Eres un neandertal —espetó medio en broma. 

    —Pero soy tú neandertal, uno al que amas, no lo olvides. Y ahora… entra —ordenó. 

    —Y con un ego crecidito —respondió ella sacando la lengua hacia el adonis que amaba. 

    —¿Te lo muestro de nuevo? —inquirió mientras se desabrochaba el pantalón que se acababa de poner tras el que iba en plan comando. 

    —Ya entro, ya entro. —Negó con la cabeza ella a la par que levantaba las manos a fin de detener a su amante. Sonriente y mucho más relajada que unos momentos antes, se dirigió hacia el cuarto de baño. 

    No mucho tiempo después bajaba la escalera para encontrarse cara a cara con su familia. Sus padres, Beatriz y Ernesto y su hermano, Miguel, los cuales estaban acompañados por Jessie y Frank, charlaban animadamente con su amante. 

    Se detuvo en medio de la escalera mirando con atención a sus padres, sin percatarse de que había gemido en voz alta, cuando todos se giraron llegando primero hasta ella su gemelo que no dudó en cogerla en brazos y besarla para un minuto después dejarla en el suelo donde se encontró llorando en los protectores brazos de sus progenitores.  

    Varias horas más tarde y considerablemente agotada no solo por la visita de su familia, sino también la de los Shadows, que se acercaron a conocer a sus padres, Rebecca intentaba analizar todo lo sucedido en las últimas horas. Sus padres habían aceptado su relación con Buddy, el cual no dudó en soltarle un «te lo dije», cuando estos expresaron que lo único que deseaban era verla feliz y que, si estaba contenta con su Shadow entonces ellos también.  

    Tenía la sospecha de que ese cambio se había producido gracias a Frank y a Jessie, pues este último le guiñó un ojo justo en el instante en que sus padres le comentaban su intención de aceptar la propuesta del Doc de quedarse un mes por allí y así aprovechar ese tiempo para conocer un poco el país. 

    A medida que avanzaba la tarde se repantingó en el porche y miró hacia el claro que se vislumbraba a través del bosque donde un lago se abría paso. Su chico le había ordenado que no se moviese del lugar hasta que viniesen a recogerla porque estaban preparando una fiesta de bienvenida para la familia. 

     Quería ir y ayudar, pero su hombre se puso en plan tozudo antes de marcharse, para minutos después regresar acompañado de Colton y Miguel, los cuales estaban enzarzados en una charla sobre fútbol, cuando este último procedió a sentarse junto ella y a abrazarla con ternura. 

    —Te quiero, hermanita —declaró el gemelo. 

    —Y yo a ti —respondió Rebecca. 

    —Te he echado tanto de menos, que aún no puedo creer que esté abrazándote. 

    —También te he echado de menos. Yo… —balbuceó—. No sabes lo duro que fue para mi hacer esto… 

    —Jessie nos lo explicó bastante bien. Bueno… con la traducción que nos hizo Frank —pronunció con una mueca y recordando la dureza con la que el hombre habló a su familia hasta que los hizo comprender que su hermanita no había tenido a nadie en quien ampararse hasta que llegó Buddy y lo mucho que ambos se amaban. Y en eso tenía razón, se dijo, pues no había más que ver a los dos tortolitos—. Por eso no te preocupes, cariño, lo entendemos… De verdad. —Como no quería ver triste a su hermana, cambió de tema—. Por cierto, son todo un personaje tu suegro y Frank… tu padre —adujo señalando a Colton, quién los acompañaba y sonrió en respuesta—. Vaya par. 

    Unos minutos más tarde los tres miraban al resto de la gente que deambulaba de un lado para otro, entretanto algunos parientes de los McKinnon se acercaban y se presentaban, dejándola impresionada por la cantidad de familia que tenía Adam. Colton le echó un vistazo al reloj y dijo que la fiesta comenzaría en breve, sugiriéndoles que fuesen a cambiarse de ropa. 

    Rebecca entró en la vivienda dónde lo último que esperaba era encontrar a Jessie y Frank.  

    —¿Y Buddy? —preguntó preocupada ante los rostros serios de estos—. Él, ¿está bien? 

    —Perfectamente, solo hemos venido a traerte algo de ropa que hemos dejado sobre vuestra cama. 

    La muchacha miró suspicaz a ambos hombres. 

    —¿Que estáis tramando? —preguntó con desconfianza.  

    —Yo nada —adujo Jessie—. Este… seguro —Señaló a su compañero—. ¿No ves que es policía? 

    —Tú sí que tramas algo, siempre rodeado de alcahuetas para tu hijo —espetó Frank entre dientes—. Corre a vestirte, niña, antes de que aquí, el matasanos, lleve alguna candidata a conocer a tu chico. 

    —Si encuentro alguna arpía será para el tuyo —escuchó Rebecca gritar a Jessie–. Yo estoy muy contento con mi nuera. 

     Incrédula resopló y sonrió al tiempo que subía la escalera para luego entrar en el dormitorio y así averiguar en que andaban metidos los dos hombres que acababa de dejar abajo.  

    Al entrar en el dormitorio encontró sobre la cama un precioso vestido corto y entallado de color blanco al cual lo cubría un encaje de minúsculas rosas de color rojo bermellón y junto a este se hallaban un par de cajas. 

    Estaba boquiabierta ante el fastuoso vestido. Y eso no era lo único que la dejó impactada, porque desde que llegó al terreno donde se ubicaban todas las viviendas de los Shadows, se sintió enamorada del lugar, uno con unas maravillosas vistas al lago.  

    El lugar con las mejores vistas era la vivienda principal y pertenecía a los McKinnon, pero para ella la mejor de todas era la de su amante, pues poseía esa privacidad que tanto deseaba y que era igual de impresionante. El edificio tenía dos plantas y un enorme porche que daba a un camino que llevaba directamente al lago y a las otras viviendas del equipo, sorprendida porque cada uno de ellos decidiesen vivir aquí. 

    La casa era preciosa. Según le había explicado su chico, la había decorado teniéndola a ella presente y en eso tenía razón, pues por todo el lugar veía objetos que le gustaban, preguntándose cuando tuvo tiempo para hacerlo.  

    El dormitorio era de lo más romántico, en tonos pastel que le encantaban y de un estilo playero que la hacían sentir como la protagonista de un dorama de esos que veía en sus ratos libres, pese a que últimamente y gracias a su amante no tenía tiempo de fantasear con tales historias románticas, pues ya se sentía como si viviese en medio de una. 

    La estancia poseía una puerta que daba a un cuarto de baño de lo más decadente donde se encontraba una enorme bañera, estupenda para relajarse.  

    Luego estaba el vestidor, igual de fabuloso y enorme, el cual sería incapaz de llenar de ropa así se dedicase a comprar durante un mes seguido, pero por lo visto su prometido tenía otras ideas a juzgar por el ritmo que llevaba en hacerse con todo tipo de prendas que le gustaban. Estaba sorprendida por la ropa que allí había; era obvio que su novio la escuchaba cuando hablaba sobre sus gustos. 

    Unos segundos después abrió las dos cajas y miró conmocionada las medias de red blancas junto a lencería del mismo color, deseando que su suegro no hubiese tenido nada que ver con la compra, antes de descubrir el contenido de la otra caja, que no era otro que unos zapatos de tacón alto y de color bermellón. 

    —¡Jesús! Con eso me voy a matar. 

    No tardó en vestirse y mirarse en el espejo extasiada por lo que veía, cuando llamaron a la puerta de su dormitorio.  

    —¿Sí? —preguntó. 

    —Cielo, nos están esperando —contestó Frank. 

    Con rapidez, Rebecca se colocó una diadema roja que tenía entre sus cosas y abrió la puerta recibiendo un silbido de apreciación por parte de este. 

    —Aparta, niñato —espetó Jessie tras el policía al que empujó para echar a un lado—. Ella es de mi chico —soltó con una sonrisa de oreja a oreja mientras la miraba orgulloso.   

    Rebecca se ruborizó y turbada alisó su falda.  

    —No entiendo porque he de ir así y con esta ropa si es una fiesta estilo campestre. 

    —Cariño… —susurró el médico con seriedad—. Que no se entere mi hijo de que te lo he dicho, pero es una fiesta de compromiso en honor a tus padres y a ti. Así pues… Tú disimula y no digas nada o este muchacho es capaz de darme una paliza. 

    —Anda ya… No exageres, ¿darte una paliza? —intervino Frank—. Eso no… Pero seguro que no le ves el pelo en un mes. 

    Rebecca se mordió el labio, insegura porque no sabía si los hombres hablaban en serio o no sobre el castigo, aunque por si acaso decidió no decir nada sobre el compromiso.  

    Sonrió al pensar en la sorpresa que sus padres se llevarían e ilusionada porque, aunque su amante se le declaró hace algún tiempo, esto lo haría oficial. 

    —Gracias, Jessie —declaró inclinándose hacia el hombre y depositando sobre la mejilla de este un tierno beso. 

    —Gracias a ti, hija mía, si es que me permites llamarte así. 

    —Siempre. 

    —¡Eh! ¿Y yo qué? —musitó Frank con un puchero. 

    Entonces Rebecca se giró hacia él y lo besó también. 

    —Ves… Puedo casarla con mi hijo —prosiguió el agente haciendo que ella riese. 

  


 
   
    CAPÍTULO 83 

      

    Buddy se paseaba de lado a lado sobre la tarima, esperando ver llegar a su mujer por el sendero.  

    Estaba tan nervioso que le temblaban las manos. 

    —Cálmate tío, ella bajará —animó Adam.  

    —¿Y si no lo logran? —murmuró Buddy. 

    —¡Joder! —espetó Colton con una mueca a su lado—. Ni que no conocieses a nuestros padres. 

    El Doc expulsó el aire de manera lenta y profunda. 

    —Como tenga que recogerte del suelo porque te desmayes, te juro que lo grabo y lo subo a YouTube —adujo Micah, tendiendo una petaca con whisky hacia Buddy, ya que era obvio estaba como un flan. 

    —No me voy a desmayar —declaró este tomando un trago del alcohol. 

    —Pues menos mal, porque como tenga que cargar con tus cien kilos me jodo la espalda —comentó Knife. 

    —Dejad en paz al Doc, que luego tiene que echar un vistazo a mi mujer —declaró Hueso. 

    —No me digas que otra vez te has pasado con los juguetes —intervino Reno. 

    —¡Eh! Que tú no eres el más indicado para hablar —sentenció Mike.  

    —¡Dios mío! —susurró Amadeus Dillinger—. Pásame la petaca chaval, que esto se pone interesante. 

    —¿Que me he perdido? —preguntó David. 

    —¡Nada! —rugieron a la vez Brodick y Buddy antes de romper a reír todo el grupo, aliviando así los nervios que inundaban a este último. 

    Entretanto Beatriz y Ernesto escuchaban a Kivi, quién hablaba algo de español. A su llegada a los Estados Unidos quisieron hablar seriamente con su hija al respecto de esa relación con el mercenario, pero entre Jessie y Frank que lo acompañaba y traducía sus palabras, les hicieron ver que si se entrometían en esa relación perderían a su niña, la cual estaba locamente enamorada del hombre al que llamaban Buddy. Y ahora tenían delante de ellos la prueba del amor que su hija y el mercenario se profesaban. 

    De repente un silbido rompió el aire y todos corrieron a sus puestos. 

    Buddy contempló a su mujer, la cual llegaba hasta el claro sujeta por los brazos de su padre y de Frank. Desde un lado se acercó hasta ella Rachel, la cual portaba una prenda que enseñó y abrochó a la cintura de su mujer y que no era otra cosa que una gran cola de encaje blanco, mientras por la otra parte llegaba Miguel con un ramo de rosas rojas.  

    Observó a su chica, que en ese instante se percató de lo que estaba ocurriendo, llevándose las manos al rostro mientras el hermano la rodeaba por los hombros con un brazo y se inclinaba sobre ella para susurrarle algo. Entonces la vio asentir y bajar las manos, antes de recibir un beso de la secretaria que se apartó enseguida. 

    Estaba enamorado hasta la médula.  

    Una sonrisa tiró de sus labios cuando vio a la pareja de hermanos acercarse hasta la alfombra de color rojo sangre que guiaría a su futura esposa hacia el improvisado altar. 

    Delante de sus ojos, ella no hizo más que pisar el tapiz cuando comenzó a sonar Mikrokosmos, una canción que su chica adoraba y que, aunque él no era fan del Kpop, de tanto oírsela canturrear decidió que estaría bien para este día. Tenía la certeza de que a ella le gustaría y a juzgar por su expresión, así fue, una que esperaba que alguien en el evento se encargase de grabar. 

    —Puedo hacerlo yo si quieres —declaró el juez, sacando un móvil de su bolsillo y haciendo que Buddy se percatase de que había mencionado aquello en voz alta. 

    —Gracias, juez Dillinger —declaró sin desviar la mirada de su prometida—. No se preocupe, estoy seguro de que alguien ya lo está haciendo. 

    —Mi móvil tiene buena resolución —aclaró. 

    Ante esas palabras, Buddy se giró un segundo hacia el magistrado, quien le guiñó un ojo. 

    —Desde la última boda supe que tenía que hacer mi propio video de la siguiente y mira por dónde, te ha tocado —comentó con una sonrisa, accionando el play que grabaría lo que ocurría al tiempo que enfocaba al lugar por donde llegaba la novia. 

    Buddy, sonriente, regresó la vista a su mujer. Ella irradiaba felicidad mientras avanzaba por la alfombra, entonces escuchó al juez hablar esta vez con su padre, el cual acababa de llegar y se colocaba junto a él. 

    —Se ve muy lejos la imagen, ¿dónde le doy para acercarla? —preguntó Dillinger. 

    —Es arrastrando con el dedo hacia aquí —explicó Jessie. 

    Una conversación que provocó las risas de los más cercanos a ellos y de la que el Doc ya no estaba atento, pues su pecho comenzaba a bombear con fuerza a cada paso que su mujer daba hacia él.  

    Entonces notó la mano de su padre posarse sobre su hombro. 

    —Tranquilo hijo, ya es tuya —animó Jessie. 

    —Por fin —respondió Buddy. 

  


 
   
    CAPÍTULO 84 

    Rebecca avanzaba lo que restaba del sendero del brazo de Jessie y Frank para que estos evitasen que se abriese la cabeza con esos tacones con los que andaba por el camino de tierra. Iba mirando al suelo, teniendo cuidado de no tropezar, cuando llegó a lo que era una alfombra roja que la dejó descolocada. Alzo la vista hacia el padre de su novio justo a la vez que este y su compañero se apartaban de ella. 

    —Buena suerte, hija y recuerda lo mucho que Buddy te ama —dijo Jessie antes de marcharse. 

    Confundida vio acercarse a Rachel, la cual portaba una prenda que desplegó a su alrededor y abrochó a su cintura, algo a lo que se dejó hacer cuando se percató del tipo de tela que la secretaria le había puesto. 

    —Di que sí —soltó Rachel justo antes de que Miguel llegase por el otro lado con ramo de flores en la mano. 

    Sin poder evitarlo, Rebecca rompió a llorar, porque ni en sus mejores sueños habría imaginado casarse y mucho menos tener una boda como esta. Entonces notó el brazo de su hermano posarse sobre sus hombros.  

    —Si lo permites, yo seré tu padrino —mencionó este.  

    Ella asintió casi sin poder hablar. 

    —Papá y mamá están sentados en primera fila esperando a que llegues al altar —prosiguió su gemelo. 

    Las lágrimas de felicidad no dejaban de correr por los ojos de Rebecca a la par que observaba como el cielo a estas horas de la tarde se oscurecía. Entonces comenzó a escuchar una de las melodías que más le recordaban a su hombre y que era perfecta para este momento, pues se sentía como la estrella que más brillaba del firmamento, antes de centrar la vista en su amante, el cual vestía el uniforme de gala de la marina y estaba para comérselo. 

    Una carcajada de felicidad escapó de su garganta a la vez que se llevaba una mano al pecho, pues parecía que le fuese a estallar de alegría, antes de fijarse en toda la gente que se encontraba a su alrededor, comprobando que efectivamente estaba en su propia boda y a punto de casarse. 

    A ambos lados de la alfombra, dos hileras de Shadows vestían de gala al igual que su amante y portaban sables que mantenían cruzados unos frente a los otros flanqueando su camino al altar. Tras ellos había filas de sillas donde se encontraban los asistentes a la ceremonia y al fondo sobre la tarima se hallaban Jessie y Buddy, uno al lado del otro.  

    Su amante la miró como si fuese la mujer más hermosa del mundo y con tal intensidad que daba la impresión de que ni parpadeaba.  

    —¿Crees que si me desmayo vendrá a hacerme el boca a boca? —preguntó Rebecca a su hermano. 

    —Sin dudarlo, no hay nada más que ver lo mucho que te ama. 

    —Se que es muy precipitado para vosotr… —arguyó mirando a su gemelo. 

    —Eres feliz, nada más importa —sentenció contento, porque para él era obvio la felicidad que embargaba a su hermana—. Además… el tipo me cae bien, sobre todo porque cualquiera puede ver que besa el lugar por donde pisas. 

    Rebecca asintió radiante y prosiguió su camino hasta que llegó a la primera pareja de mercenarios que no eran otros que Brodick y Hueso. Estaba realmente emocionada al tener la boda que siempre había soñado desde pequeña, la de ese típico sueño americano.  

    —Podrías eclipsar al mundo con lo preciosa que estás —pronunció el primero, guiñándole un ojo—. No sé yo si podrías estar más hermosa. 

    —Gracias —murmuró ruborizada. 

    —Yo creo que nosotros podemos lograr que se vea mejor —insinuó Hueso con picardía. 

    —Más que Buddy, lo dudo —soltó ella. 

    —Mucho más —declaró burlón antes de levantar el sable a la par que su compañero para hacer un pasillo por el que los gemelos pasarían, algo que hicieron ambos un par de segundos después. 

    —¡Ja! —rio. 

    —No me cree. —Se enfurruñó el hombre antes de bajar el arma y golpear con ella el trasero de la chica. 

    —¡Eh! —se quejó Rebecca, a la par que frotaba el lugar golpeado antes de fulminar con la mirada al tipo que sonreía abiertamente, entonces reanudó su camino donde se encontró con Reno y Mike. 

    —¿De verdad estás decidida a casarte? —preguntó el indio—. Después de todo… el Doc no pincha demasiado bien. 

    —No empecéis —musitó temblando de nervios y alternando la mirada entre los dos Shadows. 

    —A mí no me mires —soltó el rubio—. Nosotros no tenemos la culpa de que eso sea cierto, a menos claro está que nos demuestres que atina en meterla donde debe… 

    Miguel contempló a su hermana, que estaba boquiabierta y que no dudó en estallar.  

    —¡Idiota! —pronunció indignada—. ¡Mi chico sabe meterla bastante bien!  

    Esas palabras hicieron que todos los presentes rompiesen a reír de forma estruendosa, entretanto el gemelo escuchaba la traducción de esas palabras por boca de Frank, que lo gritó desde su puesto, haciendo que tanto él como sus padres soltasen también sonoras carcajadas. 

    —Di que sí, amor mío —arguyó a voces Buddy, que reía al igual que el resto—. Luego si quieres practicamos de nuevo. 

    —¿Como se sube esto a eso de… Tik-Tok o al YouTube ese? —preguntó el juez casi al mismo tiempo. 

    —Luego te enseño —mencionó Jessie. 

    —Ni se os ocurra —espetó el Doc. 

    Entretanto Rebecca miraba con cara de pocos amigos a los dos mercenarios ante ella, cuando se percató de lo que estos hacían e incrédula sonrió. 

    —Estáis haciendo esto adrede. 

    —Por supuesto, niña, no íbamos a dejar que te casases con nuestro hermano sin meterte un poco de cizaña —continuó Mike sin sentirse ofendido por el pequeño insulto, guiñando un ojo a la joven a la par que levantaba el sable y junto a su compañero la dejaban pasar. 

    Ella avanzó un par de pasos más hacia los siguientes tipos quedando parada frente a Colton y Micah. 

    —Creo que va llegando la hora de que decidas si realmente quieres casarte con el Doc —declaró el latino hablando en castellano. 

    —¡Voy a casarme con él! —respondió contundente Rebecca y en su lengua natal, para luego hacerlo en americano. 

    —Mi hijo es mejor partido —gritó Frank, que se hallaba sentado junto a los padres de ella a los cuales, con la ayuda de Kivi, se turnaba en traducir las palabras que se decían allí y que a estas alturas estaban disfrutando muchísimo de la rocambolesca boda.  

    —Entonces será mejor que estés preparada —continuó en esta ocasión y de forma enigmática Micah antes de alzar el sable y dejar pasar a la chica al igual que hiciera su compañero—. Mi mujer opina que soy un neandertal, pero el Doc no lo es menos. 

    —Lo estoy, estoy preparada —contestó con seguridad ella. 

    Ambos gemelos llegaron entonces hasta Knife y David, donde a estas alturas Rebecca ya esperaba casi cualquier cosa. 

    —Yo gano más dinero que Buddy y soy mucho más guapo —explicó el pequeño de los McKinnon—. Además, puedo quitarte las multas con un golpe de teclado. 

    Rebecca negó con una sonrisa al tiempo que, sin percatarse de ello, mecía sus caderas al son de la música que había cambiado a Stay Gold.  

    —Chaval, hay algo que no tienes y con lo que no podéis competir ni tú ni el Doc —informó Knife antes de dirigir sus siguientes palabras a la joven acompañándolas de un meneo de cejas—. El tamaño de mi ego. 

    Las carcajadas entre los asistentes resonaban por el lugar seguidas de la icónica frase que caracterizaba a los Shadows. 

    «A los Shadows no nos sobra ego, nos falta espacio». Se oyó en un coro de voces. 

    Ambos mercenarios aprovecharon para dejar avanzar a la muchacha que a estas alturas se sujetaba la tripa debido a la risa. 

    Rebecca llegó hasta el último de esa patrulla de pirados mercenarios a los que estaba aprendiendo a querer y aceptar como su familia. 

    El contraalmirante la miraba con una sonrisa, portaba el sable en una mano y por delante de ella impidiéndole así el paso, mientras la otra mano permanecía a la espalda. 

    Observó al tipo que estoico y en posición marcial, permaneció en silencio durante unos segundos, algo que alentó a los presentes a guardar también silencio. 

    Buddy contemplaba a su mujer con el corazón en un puño a la espera de su reacción ante las palabras que estaba por soltar su jefe.  

    —Te ha costado llegar hasta aquí y no las tenías todas contigo, pero lo más importante es que lo has hecho por tu propio pie —dijo Adam—. Eres una chica hermosa por dentro y por fuera y eso tiene su recompensa, porque vas a casarte con uno de los hombres más leales y honorables que existen —explicó sin quitar el ojo de ella—. Vuestra relación fue distinta a la del resto desde el comienzo, pero habéis logrado llegar hasta aquí. Sobre todo… tú. —arguyó—. Puedes pensar que eres la afortunada por casarte con él, pero Buddy también lo es porque va a desposar a la mujer de su vida y con la que pasará, si dios quiere, largos y felices años —sonrió y adelantó la mano escondida, mostrando así un papel que tendió a la chica a la par que proseguía—, pero nosotros los Shadows también somos afortunados por tenerte en nuestras filas como nuestra hermana pequeña y te protegeremos al igual que haremos con los hijos que tengas. 

    —Adam, yo no… —musitó ella con pesar antes de echar un vistazo a la hoja que con un gesto el hombre señaló. 

    —Estás embarazada —indicó el contraalmirante con seriedad—. No hay error.  

    Rebecca se tambaleó debido al shock, siendo agarrada con firmeza por su hermano y el jefe de los Shadows, observando en ese instante como hasta ella y en cuestión de un par de segundos se acercó Buddy, que la arrastró con firmeza a sus poderosos brazos en los que se sintió anclada y segura. 

    —Mi amor, mi vida… Estás embarazada —musitó el Doc contra la boca de su mujer. 

    —Pero, ¿cómo lo has sabid…? —preguntó ella. 

    El mercenario tomó las hojas de su mano y se lo mostró. 

    —En el hospital —declaró este—. Las pruebas que te hicieron… Los resultados llegaron ayer y yo… Quería darte esta sorpresa. Además, teníamos la llegada de tus padres y me dije, ¿por qué no darle un día a lo grande a mi Quinn? —justificó con la esperanza de que su mujer no estuviese enfadada por ocultarle eso antes de devolver el informe del laboratorio a su jefe. 

    —Entonces… est… estoy… —balbuceó sin atreverse a soltar esa palabra por si al decirla se rompiese el hechizo—. ¿No es una… broma?  

    —Jamás te haría algo así —arguyó acariciando el rostro de su mujer a la que sostenía con fuerza por la cintura, pues la sentía floja contra él como si del impacto las piernas no la sostuviesen—. Has tenido dos años para que tu cuerpo se recupere —explicó. 

    —Estoy embarazada —pronunció expulsando el aire como un fuelle a la par que asimilaba las palabras y la situación en la que se encontraba—. ¡Ay, dios mío! ¿Voy a tener un bebé? —Una clase distinta emoción inundó su cuerpo, como si el universo se hubiese confabulado para poner a este hombre tan maravilloso en su camino y hacerla feliz en todos los sentidos—. Vas a tener un bebé —susurró contra los labios del hombre, como si fuera un secreto entre ambos. 

    Los sollozos de algunos de los presentes al evento se escuchaban, incluidos los de Beatriz y Ernesto, así como los del pequeño grupo de mujeres que rodeaban a los Shadows. 

    Entonces el ruido de alguien sonándose la nariz rompió el hechizo. 

    —Lo siento —musitó el juez con lágrimas en los ojos que secaba con un pañuelo—. Esto no lo esperaba. 

    Ese fue el detonante para que todos los congregados gritasen de alegría y vitoreasen a los novios. 

    —Creo que debemos proseguir con la boda, amor mío —musitó Buddy, que en esos momentos sentía el ego tan inflado como el de un pavo real, antes de besar con ardor a su novia.  

    Rebecca se afianzó sobre las piernas que sentía inestables. 

    —Con o sin niño, no pienso negarme a ser feliz junto a ti —sentenció así sin más—. Y sobre todo a ese baile que me debes —guiñó un ojo a su hombre, que con cuidado la liberó de sus manos, antes de verle retroceder un paso, pero sin dejar de vigilarla. 

    —Estará bien, hermano —sentenció Adam a su compañero, pues él se haría cargo de que la joven llegase sin percances al altar. 

    En ese instante Rebecca se percató de que todo el mundo estuvo atento a la conversación y se giró hacia su gemelo, el cual la tomó del brazo y depositó un beso sobre su rostro. Luego dirigió la vista esta vez a sus padres, unos que asintieron y cuyo rostro era de una felicidad idéntica a la suya. 

    Segundos después miró al contraalmirante que silbaba para que los presentes guardasen silencio. 

    —Rebecca —pronunció Adam—. ¿Estás dispuesta a casarte con nuestro Doc? 

    —¡Cásate conmigo, que yo adopto al bebé! —interrumpió una voz cualquiera desde el público a lo cual la tónica de la boda regresó. 

    Ella se giró entonces con una sonrisa radiante hacia la voz, encontrándose cara a cara con el grupo de Shadows que mostraban rostros igual de contentos que el suyo y que le hacían algunos guiños. 

    —¿Lo sabíais? —preguntó suspicaz a la vez que se secaba las lágrimas. 

    —Somos el Shadow´s Team —espetó Knife así sin más. 

    Rebecca quiso enfadarse, pero era demasiado feliz como para hacerlo. Instantes después miró de nuevo al frente cuando el McKinnon se echó a un lado y la dejó pasar asestando a su trasero un sonoro golpe con el sable que esta vez provocó en ella un respingo y una risita. 

  


 
   
    CAPÍTULO 85 

      

    Buddy contempló a su mujer, una que estaba radiante incluso más que antes, como si el saber de su embarazo algo en su interior se hubiese aliviado y eso se mostraba en su cara. Sabía que se sentía culpable por lo ocurrido en sus ovarios y a pesar de que lo tenía asimilado, una sombra había quedado el fondo de su alma hasta este momento en el que descubrió que iba a ser madre y por ello él también estaba feliz, pues ver a su mujer así de contenta lo llenaba de dicha. 

    En ese instante el juez se sonó la nariz interrumpiendo así sus pensamientos. 

    —Bueno… creo que por fin ha llegado el momento que todos esperábamos. —Habló en voz alta Amadeus Dillinger, antes de parpadear para quitarse los restos de lágrimas—. No sé ni por donde continuar —declaró confuso a la par que miraba su móvil que en estos últimos momentos había apuntado hacia abajo—. ¡Mierda! —espetó. 

    Miguel, al lado de su hermana, contemplaba estupefacto el desarrollo de la boda y aunque no entendía mucho de lo que se hablaba, lo cierto era que se lo estaba pasando en grande.  

    —A ver, ¿quién presenta a la novia? —preguntó el magistrado. 

    Rebecca golpeó a su gemelo en el costado. 

    —Di tu nombre —susurró. 

    —Yo, Miguel Freije, presento a mi hermana Ana Freije, ahora Rebecca Lowell —pronunció orgulloso. 

    —Y nosotros los Shadows —corearon a la vez el equipo de mercenarios a la par que bajaban sus armas y se posicionaban al lado de la novia y junto al gemelo de esta. 

    Varios minutos después el juez, que permanecía con un pequeño libro abierto entre sus manos, observaba en silencio algo en él cuando Jessie y su hijo lo miraron desde su puesto. 

    —¡Amadeus! —llamó—. ¿Amadeus? 

    —Es verdad… Disculpadme porque con tantas risas me he despistado. —El aludido exhaló el aire despacio y se irguió—. Nos hemos reunido aquí en este lugar tan hermoso frente a Ana Freije, ahora Rebecca Lowell… Ya me dirás como deseas que te llamemos a partir de ahora. 

    Ella miró a sus padres los cuales asintieron. 

    —Ahora soy Rebecca, es el nombre por el que aquí me conocen y con el que pienso morir. 

    —Una gran elección —respondió el juez—. Pues entonces, Rebecca Lowell, aceptas como esposa a Buddy Romeo Weaver para amarlo y resp… 

    En ese instante la chica rompió a reír a carcajadas, tanto que tuvo que sujetarse el vientre ante la mirada atónita de los presentes, con excepción de su novio, que le guiñaba un ojo con picardía. 

    —Me he perdido el chiste —prosiguió Dillinger. 

    —Continúe, luego se lo cuento. 

    —Bueno, aceptas amar y respetar a Buddy Romeo Weaver como tú esposo, para amarlo y respetarlo hasta que la muerte os separe. 

    —Sí… acepto a mi Romeo —dijo entre risitas al percatarse de que ese también era el nombre de su chico. 

    —¿Y tú? Buddy… 

    —La acepto con toda el alma y hasta el fin de mis días —declaró con firmeza el Shadow. 

    —Bueno, pues vamos a ello… Vuestros votos y los anillos. Y por favor, alguien a quien no le tiemble el pulso que lo grabe. Y si tenéis los videos anteriores, luego os paso mi WhatsApp y me los enviáis —continuó el juez, lo que arrancó auténticas carcajadas de la gente. 

    —Yo no tengo votos… —musitó la chica con pesar al creer que quizá y debido a esto no se podría casar. 

    —No pasa nada, mi amor, tú solo di lo que se te ocurra —terció su amante. 

    Entonces esta cogió aire. 

    —Buddy —dichosa comenzó—. Eres el amor de mi vida, uno que no esperaba encontrar… y que me encontrase. Sólo puedo decir lo mucho que te amo, porque no tengo palabras que demuestren todo lo que siento, ni que puedan describir como mi pecho parece una supernova a punto de estallar de lo feliz que me haces al querer casarte conmigo y al darme este hijo —contestó tocando su vientre antes de recoger el anillo que Adam le pasaba para tomar la mano de su novio y colocar el aro en uno de sus dedos—. Amo todo de ti. Incluida esa veta de neandertal y ese ego que tienes de un tamaño descomunal y que no cambiaría por nada ni nadie —guiñó con picardía a su Shadow—. Te amo… mi Buddy Romeo Weaver. 

    —Pues elegiste mal, porque mi ego es el más grande —interrumpió Knife, provocando más risas. 

    —¡Cállate idiota, que me estoy casando! —cortó Buddy con una sonrisa de oreja a oreja y mirando obnubilado a su esposa antes de continuar—. Eres mi mujer. ¡Mía! —pronunció con intensidad y con todo el amor que podía plasmar en cada palabra y mirada—. Llegaste a mi vida en el momento justo y aunque nuestra relación no comenzó de una forma usual, hemos llegado hasta aquí. —Tomó la mano de su chica y colocó el anillo en su dedo que empujó con las siguientes palabras—. Eres mi amanecer, ese despertar deslumbrado por los rayos de sol, eres esa caricia en la noche, un ser tan especial al que solo quiero proteger y hacer feliz por el resto de mis días… —En ese instante besó la sortija que acababa de colocar antes de hacer lo mismo con el resto de los dedos femeninos—. Te amo Rebecca Lowell.  

    —¿Eso es todo? ¿En serio? —Preguntó incrédulo Frank desde su sitio—. Pensé que te explayarías más. 

    —¡Cállate! —ordenaron esta vez tanto el juez como Jessie, provocando más risas de los asistentes. 

    —En fin… —Dillinger levantó el rostro del libro y miró a los presentes—. Creo que vamos a saltarnos las formalidades, obviemos eso de… «Si alguien tiene algo que decir que hable ahora», porque como a alguno se le ocurra poner objeciones a este matrimonio le arreo con este libro en la cabeza —amenazó a la par que alzaba el ejemplar que portaba y del cual casi se cae el móvil que permanecía escondido en él, uno que cogió al vuelo haciendo que las carcajadas continuasen.  

    A continuación, carraspeó logrando así que todos callasen y prosiguió.  

    —Esto ha llegado a su fin, damas y caballeros. Así pues… Por el poder que me ha concedido el… —Se interrumpió al ver que los recién casados empezaban a besarse—. Estado de… Minnesota… —Casi un segundo después movió el rostro en un ángulo para ver mejor a los dos tortolitos, que parecían querer engullirse el uno al otro antes de soltar como un autómata—. Marido y mujer. 

    Buddy no esperó a que el juez terminase de oficiar su boda, tan solo dio un paso y se apoderó de los labios de su esposa, saboreando su vida y esencia en ellos, respirando felicidad mientras la degustaba a la par que la estrechaba entre sus brazos como si así pudiese evitar que esta se escapase. 

    Rebecca suspiró contra la boca que la amaba con tanta ternura y deseó que ese beso fuese interminable. 

    Segundos después los vítores no se hicieron esperar, ni las felicitaciones que prosiguieron durante largos minutos mientras la dicha inundaba los rostros de los recién casados. 

  


 
   
    CAPÍTULO 86 

      

    No mucho tiempo después Rebecca se abrazaba a su madre, la cual no dejaba de decirle entre sollozos lo orgullosa que estaba de ella y que al minuto abrazaba con igual efusividad a Buddy. 

    —Siento haberte juzgado —pronunció Beatriz hacia su yerno mientras su hija traducía sus palabras.  

    —No se preocupe —dijo el Shadow en perfecto español ante el asombro de su esposa, a la que lanzó un guiño—. Colton y Frank, tienen la culpa, aunque no es mucho lo que hablo de español. 

    La pareja de recién casados pasaron unos minutos charlando con los invitados, cuando casi a la carrera, si es que podía llamarse así al ligero trote, aparecían las otras tres embarazadas arrastrando a la secretaria, quién negaba con la cabeza. 

    —Me niego a participar de nuevo en esto —lloriqueó Rachel fulminando a sus acompañantes—. La última vez me tendisteis una trampa. 

    —De verdad, como puedes decir tal cosa… Te juro que aquella vez fue sin querer. —Samantha hizo un mohín—. Como puedes pensar que en mi estado iba a ir corriendo detrás de nadie. 

    —Te conozco. —La secretaria apuntó con el dedo a su amiga bajo la atenta mirada de Buddy y Rebecca, así como de los padres de esta que no sabían de qué iba el tema—. Y tú tampoco te libras. —Señaló esta vez a Katherine, la cual y con rostro serio, miró a Rachel pese a que era evidente que hacía un verdadero esfuerzo por no estallar en risas. 

    —Intentábamos evitar que recogieses el ramo de Kivi —adujo la mujer de Hueso—. ¿Qué culpa tenemos nosotras de que ese día estuvieses un poco torpe y al final tropezases con él? —mencionó con evidente aire culpable y una sonrisa ladina. 

    —La madre que os parió a las tres —espetó la secretaria. 

    —¿Pero qué te he hecho yo? Si fui la única que no estaba ahí para recoger el ramo —apuntó Kivi. 

    —¡Claaroo! Como que tú lo lanzaste. 

    Buddy rompió a reír antes de abrazar a su recién y estrenada esposa, a la cual solo tenía ganas de llevar a la cama, pero en estos momentos lo único que podía hacer era aguantar la jornada y disfrutar en el proceso.  

    —Mi amor… Me parece que esto es todo tuyo —manifestó antes de besar a su chica—. Yo me quito de en medio. 

    —¡Cobardica! —espetó esta con una sonrisa, contemplando como su marido se acercaba hasta su padre y lo invitaba a acompañarle. 

    —Vale, de acuerdo chicas —gritó Rebecca para poner un poco de orden—. Venga… Lanzaré el ramo. Las solteras o solteros que quieran participar que se pongan en el claro. 

    En ese instante y al tiempo que se dirigía a la tarima, escuchó como Rachel gritaba a las otras tres mujeres a fin de que no se acercasen a ella. 

    Casi a la vez Frank y Jessie se colocaban para ver el espectáculo cuando la recién casada gritaba de nuevo a los solteros para que se acercasen. 

    Adam gruñó ante el gesto de sus propios hermanos con los que estaba hablando, los cuales le indicaban el camino hacia el claro. 

    —A mi esta vez no me toca —declaró—. Ya os digo de antemano que habéis perdido la apuesta, porque no voy a ser yo el siguiente en casarse. 

    —Eso ya lo veremos, hermano, entretanto a todos los solteros os toca participar —alegó Brodick. 

    —Esta vez tenemos otro participante —intervino Colton con malicia a la par que miraba a Miguel, a quien tradujo lo que ocurría mientras daban cuentas de unas cervezas.  

    —A mí no me mires —declaró este—, pienso disfrutar de la soltería un poco más. 

    —Lo siento por ti, pero esta familia a la que acabas de ingresar es muy extensa. Aquí existen unas normas y tanto tú, como el resto debéis estar ahí —apuntó Brodick. 

    Miguel bufó en respuesta mientras veía a todos los asistentes solteros posicionarse como si fuesen a coger el ramo. 

    —Yo me quedo aquí —espetó David. 

    —Pues anda que yo… —arguyó Knife dándole un trago a la cerveza que llevaba. 

    —¡Gallinas! —soltó Buddy que llegaba acompañado de su suegro—. A mí el matrimonio me sienta fantástico —declaró orgulloso recogiendo un par de cervezas de una nevera portátil, entregando una a su suegro, para después dirigir la mirada hacia su mujer, la cual se encontraba encima de una tarima a pocos metros de ellos. 

    De pronto alguien conectó las luces de fiesta que iluminaron todo el lugar, pero sin deslumbrar.  

    Contempló la dicha en el rostro de su esposa que se preparaba para lanzar el ramo a espaldas del gentío. 

    De un vistazo Buddy observó a los congregados que parecían dispuestos recibir las flores comprobando que entre ellos se hallaba su padre con cara de tramar algo, lo que le hizo sonreír. Curioso, revisó con más detenimiento el lugar localizando a las otras cuatro mujeres que formaban parte directa del grupo. 

    —Mi chica está tramando algo —pronunció Hueso. 

    —Pues no te pierdas a la nuestra —contestó Reno con una sonrisa. 

    —Como a Samantha se le ocurra saltar en ese estado, la pongo sobre mis rodillas —espetó Mike. 

    —De eso nada… La pongo yo —soltó Brodick pendiente de su mujer. 

    —Preparaos que allá van —avisó Micah. 

    Buddy contempló atónito como un par de segundos después de que su esposa lanzase el ramo, tanto Kivi, Samantha, como Katherine se dirigían entre risas hacia la secretaria a fin de entorpecer su paso, una que trató de huir del ramo cuando una mano masculina golpeó las flores que estaban por caer en su regazo. 

    El bouquet se desvió entonces hacia el lado contrario a la par que otra mano actuaba golpeando el ramo hacia donde el Doc se encontraba, que sorprendido se agachó a tiempo de ver como sus propios compañeros huían de las flores como si estas fuesen una bomba. 

    El ramo finalmente golpeó la cabeza de Knife para acabar cayendo entre sus manos.  

    —Mierda —espetó el Shadow a la par que contemplaba las flores. Se dispuso a arrojárselas a alguien como si el ramo fuese un deshecho cuando vio el rostro resplandeciente de la novia. Esta lo miraba apenada, mordiéndose el labio como si ella misma hubiese cometido el error. Eso hizo que él compusiese una sonrisa e hiciese un brindis imaginario con las flores hacia la recién casada que aplaudió como una niña pequeña. 

    —Gracias, hermano —espetó Buddy, propinando una palmada a su amigo que observaba las rosas como si estas fuesen una serpiente, cuando hasta ellos llegaron Frank y Jessie. 

    —¿Has visto que placaje he hecho, hijo? —pronunció este último dejando estupefactos a los presentes. 

    —Lo siento, tío. Se suponía que el ramo tenía que golpear a mi hijo, pero el muy desgraciado se apartó justo a tiempo —aclaró Frank palmeando a Knife y mirando a Colton con cara de pocos amigos—. La próxima vez no te escapas —gruñó hacia su vástago, provocando la hilaridad del grupo. 

  


 
   
    CAPÍTULO 87 

      

    Rebecca, sentada bajo una manta y sobre las rodillas de su marido, miraba hacia la tranquilidad del lago a la par que escuchaba la música suave que procedía de la improvisada pista de baile. 

    En estos momentos no sabía si existía alguien más feliz que ella, un sentimiento que inundaba su pecho y que deseaba para todo el mundo y del que había leído en los libros, pero no creyó que existiese… hasta ahora. Porque aquí estaba con su pecho a punto de reventar de felicidad y preguntándose cómo era posible que en tan poco tiempo hubiese pasado de estar recluida a sentarse al aire libre. Eso era algo que no comprendía, pero de lo que sí estaba segura era de que se debía a su marido. 

    —Gracias por hacer posible este día —murmuró—. Por hacerme tan feliz, por amarme. 

    —Gracias a ti por decir… ¡Sí, quiero! —declaró Buddy tomando el rostro de su esposa, ladeándolo un poco antes de besarla con todo el amor que sentía—. Mi amor. Mi todo… Mi para siempre. 

      

      

    FIN 
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